
        
            
                
            
        

    

  

     


    SECRET


    De: Ela H.F


    Sinopsis


    Ally Stalls quien enfrenta un verano cual jamás olvidará. Ha solido vivir con una vida con completo orden y tranquilidad. Jamás esperara que un verano como estos llegara. Harry Moore reaparecerá en su vida, él llega tan diferente como ella lo recordaba. Un completo chico malo sin límites. 


    La inocencia desaparecerá de la vida de ella… la maldad y la pureza se unieran formando lazos inseparables. El amor crecerá mientras tratan de lidiar con sus indiferencias. Aunque, todo el mundo oculta un secreto y ese secreto puede ser tan peligroso como el mismo fuego.


    Aquí te darás cuenta que confiar hasta en la persona que más más pude resultar un tanto peligroso…


    






  

    Nota


     Siempre he dicho que las buenas calificaciones son lo que aparentan de ti, si eres torpe, inteligente, flojo, etcétera.


    En estos tiempos lo que ahora les importa a los chicos son las fiestas, el alcohol, tecnología, moda y más. Y yo mo formo parte de ellos.


    Mi madre siempre ha dicho que debo ser excelente, cosa que he hecho desde que era pequeña. He tenido un promedio alto y he ganado varios premios, lo cual me enorgullece.


    Para mi la universidad es la etapa más importante de la vida de cada individuo, ya que determina quien eres y tu futuro. Sin embargo tienen que inerponerse las vacaciones y las mía fueron en el campamento Diamods donde pase toda mi infancia pero con el tiempo olvide. Pero, cuando volví a ver a Harry mi vida cambio para siempre.


    ¿Alguna vez pensaste tener una vida perfecta? Sin ningún error. Simprelemnte todo perfecto.


    Cuando mi madre me obligó a ir a ese campmaento lugar donde crecí, regresó él. Un chico tan diferente como lo recordaba… más poderoso y peligroso.


    Entonces todo comenzó…


    Este chico logró sacarme de mis planes, lorgó que viera el mundo de una manera difrente. Le dije adiós a la inocencia y llegó el despertar. 


    Si nunca hubiera ido a ese campamento nada de esto hubiera pasado. Pero al menos descubrí el pequeño secreto de mi familia.


    Todos los días me hago la pegunta una y otra vez, ¿si no hubiera reaparecido en mi vida nada de esto hubiera pasado? Tal vez, pero de algo estoy segura nada volverá a ser lo mismo después de lo ocurrido.


    


  

  

    Prologo


    La lluvia caía sobre la ciudad de Londres, las nueves negras y las grandes gotas de agua pegando en las espaldas de los habitantes. Usando sus abrigos largos cafés y sus paraguas de diferentes estilos hacia que cada vez aquel chico misterioso se pusiera tenso.


    Han pasado años desde que él no sentí tan nervioso y temido por alguien, pero el dinero realmente era necesario. 


    El bar estaba alumbrado por un enrome farol que se encontraba fuera de este. El sonido de la lluvia aturdió los oídos de aquel joven. Sus manos no paraban de sudar dentro de sus bolsillos y mientras con sus botas de cuero se acercaban más al bar su mente no paraba de pensar con el hombre con quien se encontraría en tan solo unos segundos.


    La puerta del bar se abrió haciendo que el caliente aire chocara con la frente del joven quien aparentaba ser fuerte. No tardó tanto cuando se percató con la mirada de un señor aproximándose a los cuarenta y cinco. Supo de inmediato que era el cuándo vio al hombre quien le regaló una media sonrisa. 


    El chico se dirigió hacia el con pasos largos tratando de ocultar su ansiedad. Empapado el chico se sentó a su lado mirando hacia las botellas de alcohol que se encontraban frente a él. 


    ─ ¿Quieres algo de beber?  Yo invito ─ ofreció el hombre con melena rubia. El chico negó aunque moría por tener el sabor de cerveza en sus labios.


     ─  Solo quiero saber el trabajo ─ el chico se estremeció cuando la mirada del hombre se endureció ante él.


    ─ Parece ser muy urgente ─ contestó el hombre dando un sorbo a su Martini.


    ─ Si ─ el chico apretó la mandíbula haciendo crujir sus muelas.


    ─ Okay ─ el hombre dejó el Martini en la mesa ─. Solo quiero que hagas una única cosa, muchacho, solo una cosa ─ el chico confundido solo permanece quieto ante él ─. Mira ─ sacó una foto doblada a la mitad cual había permanecido guardada por durante varios meses atrás.


    ─ ¿Una fotografía? ─ pregunta el chico tan confundido como nunca había estado.


    ─  No solo es una fotografía, es tu trabajo ─ el extiende la fotografía doblada hacia el muchacho quien la toma intrigado ─. Vas a hacerla sufrir, la vas a hacer llorar, le destruirás la vida ─ el hombre exige tensando todos y cada uno de sus músculos al recordar a aquella muchacha ─. Después de los meses cumplidos vendrás hacia a mí y me la entregaras, ¿entendido? 


     El muchacho no entendía a qué demonios se refería


     ─ No entiendo ─ dice él aferrando la foto más a él.


     ─  Lo harás ─ responde él ─. Mientras tanto cumple con el contrato que te he mandado a firmar.


    ─  Lo que no entiendo es ¿por qué…


    El muchacho no logra terminar cuando el hombre rubio dice:


    ─ Ella misma te lo dirá ─ menciona cuando se levanta del cómodo asiento. Una vez antes de salir el hombre acomoda su gorro en su cabeza y menciona ─: Nos vemos en un mes para el primer pago.


    El sale y cuando desaparece el chico mira la fotografía y no puede evitar abrir los ojos un tanto irreal. El la conocía y ella a él. Él no podía creer por lo estaba a punto de hacer. Pero qué más da cumplir con un trato más.


    Lo que él realmente no sabía era que su vida podría cambiar radicalmente aceptando aquel contrato.


     


    


  

  

    Un secreto maldito.


    Una verdad prohibida.


    Un amor sin vida.


    SECRET


     


     


    


  

  

    Capítulo 1


     


    Había preparado absolutamente todo desde hace ya varios meses atrás, había hecho mis planes para la universidad. Ahora que estoy en verano aprovechare para estudiar porque este año, tiene que ser perfecto y nada podrá arruinarlo.


    ─ Ally, Ally ─ sentí unas largas y finas manos en mis hombros.


    ─ ¿Qué ocurre? ─ abrí los ojos despacio tratando de aclarar mi vista. Mi madre me miraba fijamente con una sonrisa en los labios ─. ¿Está todo bien?


    Acostumbraba a despertar temprano durante días de clases pero en las vacaciones realmente me despertaba lo suficientemente tarde.


    ─ Hoy es el campamento ─ dijo sonriente.


    Fruncí el ceño ligeramente.


     ─ ¿Campamento? ¿Qué campamento? ─ me senté en la cama mientras acomodaba mi cabello hacia atrás.


    ─ El campamento Diamonds.


    Campamento Diamonds vaya hace años que no escuchaba hablar de ese lugar, había vivido tantas cosas ahí. En ese lugar era en donde había estado toda mi infancia y una cuarta parte de mi adolescencia.


    ─ Mamá, ese campamento es para menores de trece años. Ya no puedo ir, tengo dieciocho ─ me encogí de hombros y con una mueca.


    ─ No iras como campista.


    Pestañe confundida. La idea de repente vuela en mi cabeza como avión de papel; ¿a qué se refería mi madre? 


    ─ Un minuto ¿qué?


    Mi madre me da una media sonrisa y sus ojos verdes como los míos se vuelven tan brillosos que pienso que podrían iluminar la habitación entera.                                               


    ─ Necesitas relajarte tienes mucho estrés en tu cabecita ─ me dio un empujón ─ necesitas más diversión, tienes que salir. El verano es para descansar no para estudiar.


    Maldición, una vez más deje mi calendario expuesto y mi madre no perdió el tiempo en chequear mi calendario y ver mi planes.


    ─ ¿Cómo sabias que iba a estudiar en el verano? ─ pregunte exclamando aunque sabía la razón.


    ─ Lo vi en tu calendario ─ señaló hacia atrás.


    Eso ocurre cuando tienes que ser muy ordenada.


    ─ Pero ya tenía planes ¡iba a ir a Florida con Destiny!


    Lo cual era verdad. Hace más de dos meses que Destiny y yo tenemos planeado ir a Florida por dos simples razones. Número uno, siempre me han gustado las matemáticas y encontré un muy buen curso en Florida sobre calculo, entonces, ¿por qué no asistir? Número dos, el mes pasado Destiny cumplió veinte años. Ella desde que tenía catorce años rogó a sus padres un viaje a Florida cuando ella tuviera veinte años, solo un viaje para ella y yo. Sus padres accedieron condicionando que para su primer año en la universidad mantuviera su beca lo cual logró exitosamente.


    La idea de ir a Florida me fascinó pero había un solo problema… yo soy una chica ocupada. Vaya que lo soy. Siempre, en toda y cada una de las vacaciones de verano voy a cursos sobre matemáticas ya que es mi materia favorita, o voy a trabajos, como por ejemplo, el año pasado dedique mi verano ayudando en una heladería aunque Destiny es completamente diferente a mí. Su vida se basa en fiestas y rodeada de amigos, no puede pasar un solo día donde no quiera ir a conocer a un nuevo chico o hacer una nueva amiga. Al igual que, no puede estar alejada de sus perfumes, su maquillaje y ropa, son como su enorme tesoro. Si, somos muy diferentes pero a pesar de eso somos amigas inseparables. Si ella muere, yo muero con ella y viceversa. Regresando al tema de Florida tuve que buscar algún curso para mantenerme entretenida mientras ella iba a alguna fiesta en la playa o algo parecido.


    Mi madre pasa su ligera mano sobre mi hombro.   


    ─ Lo se hija, pero te conozco lo suficientemente bien y se perfectamente que no iba a ir a surfear o nadar, ibas a ir a leer e ir a un curso de cálculo.


    ─ ¿Cómo… ─ ni siquiera termine mi pregunta.


    ─ Más vale que te apures, el vuelo sale en dos horas ─ se paró de la cama y salió.


    Tomé mi celular y marque a Destiny, aunque dudo que me fuera a contestar. Espere a que contestara y hasta la tercera llamada contestó.


    ─ Espero que sea algo importante ─ dijo Destiny Johnson media dormida ─. Son las seis de la mañana.


    ─ No iré a Florida ─ no contestó ─. ¿Des?


    Solo escuchaba su respiración agitada. Cuando algo salía de sus planes no tardaba de salirse todo de control en su interior.


    ─ ¿Qué? ¿Por qué? ─ gritó con tanta fuerza que mi celular salió disparado a unos centímetros alejado de mí. Al volverlo a poner en mi oreja empuñe los ojos para que no volviera a gritar.


    ─ Iré como consejera de un campamento ─ menciono empuñando los ojos y separando el celular de mí para que su grito no me dejara sorda unos segundos más.


    Su grito, como había mencionado, lleno mi habitación como si la misma Destiny estuviera justo enfrente de mí.


    ─ ¿Cuándo y dónde? ─ gruñe o tal vez grite. Cuando está furiosa es bastante difícil distinguir sus tonos de voz.


    ─ Mi vuelo sale en dos horas. Me iré a Diamonds.


    ─ ¡Te iras a Inglaterra! ─ se escuchaba realmente enojada.


    ─ Londres ─ la corrijo ─. Lo lamento, me acabo de entrar hace cinco minutos.


    Escucho su respiración más que agitada y me siento en tan nerviosa por la cara que pondrá cuando yo regrese del campamento.


    ─ ¡Maldición! ¿Y qué hare en el verano? ─ preguntó rendida.


    ─ Hum… no lo sé, eres Des la chica fiestera que hace muchos amigos y muy social.


    Suspiró y pude imaginarme a la perfección su cabello rubio hecho un completo desastre, su mano flaca y larga sosteniendo su cabeza y sus ojos azules cansados sentada sobre su cama con el edredón café en sus pies. Solé una carcajada al imaginármela.


    ─ Oye, a pesar de lo muy nerd que seas eres mi mejor amiga y el verano será muy aburrido sino estas tú.


    Lo bueno de Destiny era que ella es la chica más comprensible que he conocido quien tenga una actitud tan presumido como ella la tiene. La forma en la que jamás deja que uno de sus seres queridos o amigos sean lastimados internamente conocerán a la verdadera Destiny Johnson. 


    ─ En serio lo lamento.


    ─ ¡Daté prisa! ─ gritó mi madre desde el primer piso.


    ─ Me tengo que ir ─ le dije.


    ─ Trata de cambiar su opinión ─ me rogó.


    Tengo que admitir que una vez que mi madre tiene una decisión jamás, en serio, jamás en su vida cambiará de opinión aunque le paguen con medio millón de dólares.


    ─ Sera imposible ─ dije mientras me paraba de la cama.


    ─ Ugh ─ resopla.


    Miro el reloj y notó que si no me apresuro no empacaré lo necesario para estos dos meses y medio en el campamento. Si, dos meses y medio. Por lo menos cuando era niña era el tiempo de duración de ese campamento.


    ─ Me tengo que ir, se hace tarde ─ menciono ansiosa.


    ─ Seguro que si. Adiós ─ colgó.


    Deje mi celular en el buró y camine hacia el baño. Empecé a quitarme toda la ropa hasta que quede completamente desnuda; encendí el grifo de agua caliente y entro.


    Treinta minutos más tarde, abrí mi armario y tome primero que vi los pantalones vaqueros, una blusa blanca y converse blancos. Empecé a hacer mis maletas, metí fundamentos principales. Cinco o más jeans, unas cuantas blusas, chaquetas y así sucesivamente. Cuando cerré la última maleta baje a desayunar.


    ─ ¿Ya hiciste las maletas? ─ mamá preguntó mientras me servía un plato de fruta.


    ─ Sí ─ le dije con irritación.


    Tal vez si me comportaba así cambiara de opinión y dejara ir a Florida.


    ─ Escucha, Ally ─ se recargó en la mesa mientras me metía un pedazo de boca mango ─, sé que estás molesta por no poder ir a Florida con Destiny pero mira el lado bueno.


    ─ Y ¿cuál es? ─ arqueé las cejas.


    ─ Bueno, puedes regresar a donde pasaste la mayoría de tus veranos ─ fingí una cara emoción.


    ─ Mamá. Desde hace seis años yo no voy allí, no quiero volver y aparte iba con Des. Sin ella no será el mismo ─ continué comiendo.


    ─ Bueno ─ mamá se dio la vuelta y subió las escaleras. Sigo comiendo hasta que termino. Subí las escaleras y me lavo los dientes cuando escuché mi celular sonar, escupí la pasta de dientes y luego respondí.


    ─ ¿Des? ─ oí un grito.


    ─ ¡Ally! ¡Ally! ─ ella gritó.


    Mi cabeza zumbo al escuchar un grito tan agudo atreves del celular. 


    ─ ¿Qué? ─ pregunte alarmada ─. ¿Estás bien?


    ─ ¡No! ¡No lo estoy! ─ ella gritó.


    Imagines terribles empezaron a pasar por mi cabeza. Su madre muriendo. Unos horribles ladrones apuntándoles a la cabeza a sus padres o a su hermano. 


    ─ ¿Qué? ¿Qué? ─ dije asustada. Y ella gritó una vez más.


    Estaba a punto de marcar al novecientos once cuando ella grita con claridad:


    ─ ¡No voy a ir a Florida! ─ gritó. 


    Mis imágenes terribles de lo que podría haber estado pasando en la casa de los Johnson se borran de inmediato. 


    Suspire con alivio pero quería matarla por el susto que me dio.


    ─ Eres una estúpida, ¡pensé que algo había sucedido! ─ le dije con rabia.


    ─ Si hay algo que me pasó a mí ¡No voy a ir a Florida! Y además ¡voy a ir contigo para ser consejera del campamento! ─ gritó una vez más.


    ─ Sí, pero eso no es razón para estar gritando as… ─ hice una pausa ─, espera ¿qué has dicho?


    ─ ¿Qué? ¿Ya no iré a Florida? ─ ella me preguntó.


    ─ No la otra ─ le digo obvia.


    ─ Oh, yo sé ─ se aclara la garganta ─. ¡Voy a estar en el mismo campamento que tú! ─ ella gritó de nuevo.


    ─ ¿Qué? ─ pregunte y ella se quejó.


    ─ Que voy a… ─ la interrumpí.


    ─ He escuchado ─ le dije con irritación.


    Suspiro volviendo a sentarme en la cama recargando mi cabeza en la cabecera. Por un momento maldigo a nuestras madres por haber cambiado nuestros boletos a Florida por unos que van hacia Inglaterra pero a la vez estoy muy agradecida con Joe Johnson – madre de Destiny – por haberla obligado a ir porque por lo menos estaré con alguien a quien conozco.


    ─ ¿Entonces por qué lo preguntas? ─ me dice irritada pero yo solo gruño rodeando los ojos ligeramente.


    ─ Vamos a ir juntas ¿no? ─ pregunte.


    Hubo unos momentos de silencio cuando ella dice:


    ─ Creo que nuestras madres acordaron en eso ─ escuche en el fondo como ella cerraba la maleta.


    Puedo apostar mi vida que llevaría toda la colección de primavera – verano y otoño – invierno a Inglaterra. Para ser Destiny llevaría todo su armario.


    ─ Ally, ¡ya está haciendo tarde! ¡Vamos! ─ mi madre grita desde las escaleras.


    ─ Nos vemos en quince minutos ─ colgó.


    Tomé mis maletas, salí de mi habitación sin antes darle una última mirada. Baje las cosas por las escaleras y después las metí en la cajuela del taxi.


    ─ Adiós, hija ─ besó mi frente.


    Aspire su perfume antes de irme. Dejar a mi madre era difícil, siempre lo ha sido así. Todos los veranos cuando era niña recordaban evitar llorar cuando la veía despedirse fuera del avión. 


    ─ Adiós, mamá ─ le di un abrazo mientras ella me sonreía con sus hoyuelos ligeramente marcados. 


    Por un momento me quedo paralizada al ver el gran parecido que tengo a ella. El cabello castaño y ondulado, los pómulos alzados ligeramente rozados, los ojos, inclusive los labios. Literalmente mi rostro es ella. Cuando mi madre muera solo bastara con mirarme al espejo con tal de recordarla. Aunque a excepción de la cara podría decirse que el resto de mi soy la genética de mi padre. Sus manos regordetas algo largas, misma nariz y podría decirse que en las fotos por las que he visto de mi abuela paterna, en la forma del cuerpo somos completamente iguales. Busto medio, cadera tamaño promedio, flacas y con altura baja. No se podría dudar de que yo era hija de ellos.


    Cuando el claxon del taxi suena detrás de mi subí a este.


     ─ Al aeropuerto ─ le dije al chofer. Mire a mi mamá que tenía una bata rosa enredada, se la sostenía de la parte superior. Me despedí agitando la mano y ella hizo mismo.


    El taxi arrancó dejando a mi madre atrás. Revise el calendario de mi teléfono para ver si podía tener algún espacio libre para estudiar o por lo menos leer.


    Hace un año hice mi examen para la universidad más grande de todo San Francisco llamada Academia de Artes, desde que era una niña había soñado con ir a esa universidad. Esta universidad solo se centraba en carreras artísticas como: danza, teatro, conducción, diseño de modas etcétera. Muy pocas personas lograban pasar ya que de ahí salen muchas personas importantes que fueron muy exitosas en el mundo del arte, incluyendo la moda.


    Saque de mi bolso algo de efectivo para pagarle al taxista cuando vi la foto de un bebe. La tomé entre mis manos y la mire, era un bebe con unos hermosos ojos verde esmeralda, con el cabello algo anaranjado. Fruncí el ceño, desvíe la mirada de la foto y me plante en otra foto donde estaba mi padre, mi madre, yo y él bebe de la foto anterior. Nunca había visto es foto, eso era extraño. Lo ignore por completo y las volví a meter al bolso.


    El nombre de mi padre es John Stalls, se divorció de mi madre porque ella se enteró de que mi John estaba engañándola con otra mujer. Cuando eso sucedió fue cuando yo tenía unos tres o cuatro años. Crecí en el sur de San Francisco, California, donde fui criada por mi madre en una pequeña casa en la que unos pocos metros después donde Destiny vive con sus padres y su hermano menor, Jeremy.


    ─ Hemos llegado ─ anunció el taxista ─. Son tres dólares.


    Asentí. Ni siquiera mire el dinero pero creo que era más de lo me había dicho.


    ─ Quédese con el cambio ─ se lo entregue.


    ─ Gracias ─ lo tomó.


    Tome mi bolso y salí de taxi. Unos chicos del aeropuerto bajaron las maletas del taxi para después entregármelas. Entre al aeropuerto, busque a Des con la mirada hasta que la vi que me hacía señas a lo lejos agitando sus manos. Me dirigí hacia a ella.


    ─ Tengo un plan ─ sacó de su bolsillo trasero algunos papeles ─. ¿Recuerdas a mi amigo Freddy?


    ─ ¿El que quiso falsificar un boleto para el concierto de Fall Out Boy pero escribió boleto con "V"?


    ─ Si, es el.


    ─ ¿Qué pasa con él?


    ─ Le pedí que me falsificara dos boletos para ir a Florida y no a Inglaterra ─ me entregó un boleto y ella se quedó con otro ─ así que tomaremos el primer vuelo a Florida y le diremos a nuestras madres que estamos en el campamento pero en realidad no, amenazaremos a la directora y seremos felices en Florida. Tu tendrás tus curso de matemáticas intensiva y yo iré a divertirme ¿te parece? ─ me contó lo más emocionada que pudo.


    ─ Es curso de cálculo ─ la corregí ─, y ¿con qué sobornaremos a la directora?


    Sonrío y saco un fajo de dinero.


    ─ Con dinero todo se pude ─ lo agitó en mi cara.


    ─ Okay… ─ la mire seria y ella me miraba con ojos de esperanza ─, no lo haré.


    ─ ¿Qué? ─ se le cayó la boca al suelo.


    ─ No lo haré y tú lo sabes a la perfección ─ tome mis maletas y me dirigí hacia la puerta donde teníamos que ir.


    ─ Pero…


    ─ No lo haré Des, no.


    Si hubiera un premio para la mujer quien más veces ha desobedecido a sus padres o inclusive fugándose podría decirse que Destiny tendría el primer lugar.


    ─ Por favor ─ se puso enfrente de mí y me rogó.


    ─ No ─ digo jalando la maleta hacia a mí.


    La miro con el ceño fruncido por un momento mientras ella continua con sus plegarias.


    ─ Te lo ruego ─ estaba casi incoándose. Odio cuando hace eso.


    ─ No y punto final ─ la rodé y seguí mi camino. Ella se quedó atrás.


    ─ ¡Bien! ¡Sin tu no vas entonces iré yo sola! ─ gritó. Me gire.


    ─ Te deseo suerte ─ volví a caminar.


    Pese por varias tiendas hasta que escuche una voz detrás de mí.


    ─ Solo vendré contigo porque sé que no vivirías sin mí ─ Des dijo irritada.


    ─ Genial ─ sonreí.


     


    


  

  

    Capítulo 2


    Pasaron tres horas, Des y yo estábamos completamente dormidas cuando…


    ─ ¡Mamá! ─ gritó una niña ─. ¡Mamá! ─ volvió a gritar despertando a todo el avión.


    ─ ¿Qué pasa? ─ dijo Des medio dormida.


    ─ Una niña está llorando ─ me tape los oídos por los gritos que a la niña.


    La niña siguió llorando.


    ─ ¡MAMÁ! ─ la niña lloro.


    ─ Estoy harta ─ dijo Des. Se puso de pie en el asiento ─. ¿Quién es la madre de esa niña? ─ nadie contesto ─. Ahora resulta que no tiene madre ¿no?


    ─ Señorita, ¿puede tomar asiento? por favor ─ dijo la azafata a Des y ella obedecido.


    La niña seguía llorando.


     ─ Iré a ver que tiene la niña ─ le dije. Fui a donde estaba ella.


    Me topé con una niña con unos increíbles ojos azules cuales parecían dos enromes canicas, un cabello lacio rubio, unos pequeñitos labios rosados cuales temblaban con temor y un pequeño cuerpecito que estaba encogido envuelto en un oso de peluche.


    ─ Hola ─ me arrodille junto a la niña. La pequeña me miró con miedo a parecer tena seis o siete años ─. No voy a hacerte daño ─ me miró dudosa.


    ─ Hola ─ respondió ella con miedo.


    ─ ¿Cuál es tu nombre? ─ le pregunté dulcemente.


    ─ Mi mamá dice que no puedo decirle a nadie mi nombre ─ la niña se apegó a su asiento.


    ─ Tranquila, yo no voy a hacer daño.


    ─ Denisse ─ susurró la niña.


    ─ Denisse, ¿puedo llamarte Den? ─ ella asiente tímida ─. Hola, soy Ally ─ estire mi mano para que se estrechará. Ella dudó, pero ella lo hizo ─. ¿Dónde está tu madre? ─ la vi confundida.


    ─ No lo sé. Ella estaba aquí cuando aborde el avión, pero me quedé dormida y ya no estaba ─ me quedé pensando.


    ─ Qué extraño ─ susurré.


    Den inclinó para tomar su oso de peluche estaba en el piso. Cuando se inclinó logré ver un documento que había pegado en la espalda. Lo tomé. Decía:


    Hola.


     


    Su nombre es Denisse Lauren Mars. Ella nació en el 23 de Diciembre, tiene siete años. No la puedo cuidar más, no es porque no la quiera, ella es el tesoro más grande del mundo, pero no tengo el dinero suficiente para que la pueda mantener y además se lo merece más y no se lo puedo dar. Su destino es el campamento Diamonds. Para obtener más información, por favor llame al número en la parte inferior.


    Gracias.


    P.D. Dígale que la amo.


    ¿Qué? ¿Qué? ¿Cómo se atrevió a dejar a su hija en un avión? con cientos de personas que podrían matarla o algo así. Qué tontería. Y lo peor es que dice "para obtener más información" ni que fuera cosa.


    ─ ¿Qué? ─ dijo Den.


    ─ Nada. Bueno, en esta nota dice tu mami que te ama ─ le sonreí y ella a mí.


    ─ ¿Dónde está ella? ─ preguntó Den. No le conteste.


    ─ Te llevarte a mi amiga ─ le estire mi mano.


    Sus ojos llenos de terror e inocencia me invaden tan rápido como una estrella fugaz. Se nota su miedo desde kilómetros atrás. Quería matar a su madre por haberle hecho esto a su hija 


    ─ Mamá dice que no debo ir con extraños ─ dice la niña. Los ojos azules como el mar de la niña se llenan de lágrimas.


    ─ No te preocupes. No muerdo ─ trató de que confíe en mí, pero bueno, quiero decir, ¿con quién confiarías cuando tu madre te abandona? 


    Ella duda pero extiende su mano hacia a mí.


    ─ Bueno ─ ella toma mi mano y la guio con Des. Por suerte había otro lugar.


    ─ Des ─ la llamo.


    ─ ¿Qué? ─ miró a la niña y después a mí.


    ─ Espera aquí ahora volvemos ─ le dije a Den y la senté en el sillón de en medio.


    ─ ¿Quién es ella? ─ me mira de una forma extraña.


    ─ La niña chillona ─ aclaro aunque me odio a mí misma cuando la llamo así.


    ─ Y ¿qué hace aquí? ─ se cruzó de brazos.


    ─ Lee esto ─ le extiendo la nota a Des.


    Ella frunce el ceño pero no lo toma..


    ─ ¿Qué es esto? ─ Des agitó el papel.


    ─ Léelo ─ grite.


    Des comenzó a leerlo.


     ─ ¿Cómo se atreve? Y aparte dice" para obtener más información" ─ dijo enojada ─ ni que fuera cosa o animal.


    ─ ¡Es exactamente lo que dije!


    ─ ¿Qué vamos a hacer? ¿La llevamos con nosotras? ─ preguntó Des.


    Pensé.


    ─ Primero llamo a su madre luego vemos, ahora ve con Den.


    Ella cursa sus brazos en su pecho.


    ─ Ugh. Quería ver cómo te pelabas con su mamá ─ ella hizo un puchero.


    ─ ¡Des! ─ grite.


    ─ Bueno, ya voy con ella ─ se fue con Den y yo entre al cuarto de baño.


    Marque el número que había en el papel y en tres pitidos contesto.


    ─ Hola ─ respondió la mujer.


    ─ ¿Señora Mars?


    ─ Sí ¿quién habla? ─ preguntó ella con curiosidad.


    ─ Habla Ally Stalls y su hija está conmigo ─ la mujer suspiró.


    ─ ¿Cómo está?


    Esta mujer me sacó de mis casillas.


    ─ ¿Cómo está? ¿Cómo está? ─ grite ─. ¿Cómo cree que esta? ¡Está en un avión donde su madre no está y no conoce a nadie y donde la pierden secuestrar e inclusive matar! y me pregunta ¿cómo está? ─ espeté.


    ─ El perdón en verdad perdón ─ la mujer comenzó a llorar.


    ─ No se perdone conmigo perdónese con su hija ─ dije con enojo.


    ─ Yo… ─ ella dijo en voz baja ─ no sabía que hacer… no sabía ─ se escucharon sus llantos.


    ─ Señora cálmese y me explíqueme lo que ha sucedido ─ ella tragó saliva.


    ─ Bueno ─ suspiró ─ encontré un campamento llamado Diamonds y decidí llevar a mi hija lejos de mí y mi marido" volvió a llorar.


    ─ ¿Qué hay de tu esposo?


    ─ Esto es tan difícil de explicar… ─ volvió a suspirar ─. A veces la vida es tan difícil ─ no hablo por unos segundos ─. Mi marido nos maltrata, por lo que decidí llevarla lejos de aquí y dejarla en el avión porque mi marido buscará donde yo estoy. Cuando abordamos el avión inmediatamente ella se durmió cuando se sentó en el asiento así que aproveche para dejarla ahí ─ me quede con la boca abierta.


    ─ Disculpe… yo no sabía la razón… ─ me interrumpió ella.


    ─ No importa ─ se calmó ─. ¿Cuántos años tienes?


    ─ Dieciocho, cumpliré diecinueve en un mes ─ la señora suspiró.


    ─ Te ruego que la aprecies como tu hermana menor y por favor dile que amo con el corazón ─ con voz entre cortada menciono.


    ─ ¿Quiere hablar con ella?


    ─ ¿Puedo? ─ dijo la mujer emocionada.


    ─ Claro.


    ─ Gracias ─ salí del cuarto de baño junto con Des y Den a los asientos.


    ─ Tu mamá quiere hablar contigo ─ Den sonrió. Y yo le di el teléfono.


    ─ Mami ─ empezaron a hablar durante un largo tiempo, solo escuchaba sus risas y una que otras oraciones. Cuando termino me entrego el celular.


    ─ Y ¿bien? ─ preguntó Des.


    ─ Mi mamá dice que si me pueden llevar al campamento Diamonds? Des y yo asentimos.


    ─ De hecho, nosotras vamos a ir ─ Den nos miró extraño.


    ─ Ustedes son algo grandes para ir, ¿no? ─ se rió.


    Vi sus ojos iluminarse y supe en ese momento que ella ya estaba en paz al haber hablado con su madre. 


    ─ Vamos a ser consejeras ─ dijo seria Des.


    ─ ¡Wow! ¡Qué padre! ─ exclamó emocionada Den.


     


    


  

  

    Capítulo 3


    Siete horas después llegamos a Londres. Denisse y Des lograron ser muy buenas amigas Des es como una niña chiquita así por eso hicieron gran contacto. Den nos presentó a su peluche preferido que era un oso de felpa, ella dice que es su mejor amigo porque nunca le va a contar sus secretos a nadie, ¿por qué será?


    Nos subimos al taxi y ya íbamos de camino al campamento.


    ─ ¿Cómo es el campamento? ─ pregunto Den ilusionada.


    Abrí los labios para contestar y alucinarla con lo maravilloso que era este campamento. Contarle todas las aventuras que Des y yo pasamos ahí. Lo hermoso y limpio que es. Contarle lo acogedoras que son las cabañas, pero también quería hablarle sobre la simpática directora quien nos espera. Pero, mis esperanzas se cortan cuando Des dice.


    ─ Es un pedazo de tierra con plantas ─ dijo Des.


    Abro los labios ligeramente y quiero golpearla por su actitud de amargura.


    ─ ¡Destiny Johnson! ─ la regañe.


    Ella se gira a mí golpeándome con su cabello rubio.


    ─ Es la verdad ¿qué quieres que le diga? ─ me reclamó.


    Ruedo los ojos dándole un leve golpe en la rodilla.


    ─ Algo más bonito.


    Eso nos conllevo a una pelea, no una verdadera pelea de golpes e insultos, bueno si insultos pero no verdaderos. Me refiero a que simplemente nos decíamos una que otra tontería pero una pequeña carcajada nos interrumpió.


    ─ ¿De qué te ríes? ─ preguntamos Des y yo al mismo tiempo.


    ─ Parecen niñas de mi edad en lugar de parecer de veinte y dieciocho ─ rió ella.


    Sonrío al ver una ancha sonrisa en sus labios. Me alegra bastante haberla hecho reír ya que no quiero que por el resto del campamento o por el resto de su vida se quede con la idea de que su madre la abandono. 


    ¿Qué habíamos hecho? Sin darnos cuenta Destiny y yo ya teníamos una enrome responsabilidad encima. Cuidaríamos a una niña a quien conocimos hace un par de horas atrás. ¿Qué hemos hecho?...


    ─ Tiene razón Den somos unas inmaduras ─ dijo Des ─. ¡Qué triste! ─ fingió llorar en mi hombro.


    ─ Lo se lo sé ─ hice lo mismo ─. Pero, prefiero ser inmadura porque lo maduro se pudre.


    ─ ¡Oye! ─ gritó Des mirándome con los ojos pizpiretas.


    ─ ¡Oigo! ─ le respondí.


    ─ Ni que fuéramos frutas ─ rió.


    ─ De hecho si nos pudrimos, ya que cuando nos morimos, nuestros órganos se empiezan a descomponer al igual que nuestra piel, eso implica que si nos pudrimos.


    Ella me empezó a arremedar con gestos.


    ─ En serio cada vez que dices algo así me da ganas de golpearte.


    Rueda sus ojos guiándolos hacia otro punto donde ver que no fuera yo y mi lógicas formas de ver la vida.


    ─ Que tierna ─ dije sarcástica.


    Una risita aguda inunda el taxi.


    ─ ¿Seguras que no tiene ocho? ─ preguntó Den dudosa.


    Esta vez quien ríe es Destiny quien se gira hacia la pequeña rubia.


    ─ Ouch, eso dolió ─ dijo Des.


    ─ Eso te pasa por enseñarle ese tipo de cosas a Den ─ rodé los ojos.


    ─ Campamento Diamonds llegamos ─ dijo el taxista mientras estacionaba el taxi.


    Den literalmente se pega a la ventana como si fuera un imán. Me recuerda cuando tenía su edad y solía hacer ese tipo de cosas cada vez que el taxi nos traía.


    ─ ¡Wow! ─ dijo Den emocionada.


    ─ Ay no yo no quiero cambiar pañales ─ dijo Des recargándose en el respaldo del sillón.


    ─ ¡No es posible Destiny! ─ dije.


    Des me mira confundida.


    ─ ¿Qué hice? ─ dijo confusa.


    ─ ¡No tienen un año! ─ grite ─. ¡El campamento es para mayores de seis años!


    ─ ¿Ah, si? ─ preguntó confundida.


    ─ Si.


    Cuando el taxi frena el fuerte aire de Inglaterra cala mis huesos cuando la puerta de este se abre.


    ─ Oigan, es mejor que ya salgamos ─ dice Den saliendo la puerta del taxi.


    Asentí mirando como su pequeño cuerpecito baja por el taxi.


     ─ No voy a bajar ─ Des se cruzó de brazos.


    Miro hacia el techo del taxi frustrada.


    ─ No empieces ─ rodé los ojos.


    ─ No voy a bajar ─ replicó.


    La tomo del brazo pero se suelta rápidamente.


    ─ ¡Des! ─ grite.


    ─ ¡Dije que no! ─ la jale fuera del taxi he hice que se cayera al suelo.


    ─ Oops ─ me cubrí la boca con las manos.


    Su cara chocó contra el piso haciendo que el resto de su cuerpo rebotara y para ser sincera eso me hizo sacar una pequeña sonrisa.


    ─ Ouch ─ se sobó los brazos una vez que ya estaba parada frente de mí recargada en el taxi.


    ─ Eso te pasa por no bajar ─ dije fastidiada. Des se paró pero se sostuvo de la puerta del taxi.


    ─ ¡No voy a ir a cuidar a esos niños! ─ gritó llena, completamente, rotundamente llena de fastidio y odio.


    ─ ¡Vas a ir quieras o no! ─ le grite.


    Empecé a jalar a Des de la cintura para que se soltara del taxi.


    ─ ¡Ally! ─ escuche la voz de Den pero la ignore ─ ¡Des! ─ ambas la ignoramos ─ ¡DESTINY! ¡ALLY! ─ gritó Den despedrada.


    ─ ¿Qué? ─ gritamos ambas y Den se acercó a nosotras.


    ─ Están haciendo el ridículo ─ susurró.


    Todos los campistas se nos quedaron viendo raro. Des se soltó del taxi acomodándose el cabello y sacudiendo su ropa antes de que yo hablara.


    ─ Sigan con sus actividades ─ le dije y siguieron caminando.


    El taxista después de habernos esperando por fin pide el dinero con esa educación que siempre ha caracterizado a los británicos.


    ─ Son cinco libras ─ dijo él. Asentí y Des pago.


    Cuando tomamos nuestras maletas, ella se mueve de un lado hacia otro algo incómoda por la cantidad de multitud que hay.


    ─ Hicimos el ridículo ─ dijo Des apenada.


    ─ Si te hubieras bajado no hubiera pasado nada de esto.


    Seguimos caminando cuando Den me avisa que ira con los demás niños reunidos en un pequeño quiosco con sus maletas. Asiento mientras la observo correr con su maleta de ruedas moverse bruscamente en el pasto.


    ─ Ally, Destiny ¡Que alegría verlas aquí de nuevo! ─ una voz ronca de mujer suena a nuestras espaldas, pero no me costó reconocer  aquella voz. Martha, la directora nos sonríe con unas arrugas marcadas en la sonrisa.


    ─ ¡Martha! ─ gritamos cuando ella nos abrazó.


    ─ No me digan así ─ nos tapó la boca a ambas y asentimos ─. Miren cuanto han cambiado ─ nos pellizco los cachetes ─. ¿Cómo han estado?


    ─ Bien ─ dije sonriente.


    ─ Neh ─ dijo Des. Le di un golpe a Des en el brazo con mi codo ─. ¿Por qué hiciste eso?


    ─ ¡Dios! Solo por un día contesta bien.


    Martha rió. 


    ─ Tu siempre con tu entusiasmo ─ le dijo la directora a Des.


    ─ Ya sabes como soy ─ rió mi rubia amiga.


    Nos observa como siempre lo ha hecho desde que somos niñas. Nos mira de esa forma como una madre mira a sus hijas cuando ganan algún premio en la escuela.


    ─ ¿Habrán más consejeros? ─ pregunte.


    Ella me sonríe colocando su mano arrugada sobre mi hombro.


    ─ Obvio si, no podrían con todos estos niños.


    Miramos a nuestro alrededor y notamos que para ser tan solo dos consejeras obviamente iba a ser mucho cargo para nosotras.


    ─ ¿Y quiénes son? ─ preguntó Des.


    A Martha se le iluminan los ojos.


    ─ ¿Recuerdan a Harry y a Derek? ─ dijo la directora sonriente.


    Des y yo nos vimos al parecer no recordábamos quienes eran. Por más que rebuscaba en mi mente, entre todos los nombre no recordaba a ningún Harry o Derek.


    ─ Mas especifico ─ dije.


    ─ Harry Moore y Derek Smith ─ ambas nos miramos confundidas ─. ¿Siguen sin recordar? ─ negamos ─. Supongo que la última vez que se vieron fue hace seis años, ellos dejaron de venir cuando tenías doce ─ Des y yo seguimos sin recordar.


    ─ Ni idea ─ contestó Des.


    Ella arquea una ceja sonriendo.


    ─ Ahí vienen ─ señaló atrás de nosotras. Volteamos.


    Uno no era muy alto, tenía el cabello café obscuro y sus ojos cafés claros, guapo pero no para mi gusto y el de alado era totalmente diferente ojos parecidos a los míos, cabello castaño con rulos, y era alto muy alto pero con demasiados tatuajes, pero él si es guapo. A lado de ellos había una chica con cabello naranja y súper blanca sin color con ojos cafés.


    Me quede inacabada al mirar al chico de ojos verdes, él era intimidante, miraba de una forma que te hacía sentir menos, de una forma que te sentías… acosada.


    Entonces, lo recuerdo. Aquel chico con quien solía jugar haciéndome travesuras, haciéndome la vida imposible en este campamento. Jamás nos llevamos bien aunque teníamos cierto afecto ya que de niños solíamos ser inseparables. ¿Qué ocurrió? No lo sé, mi mente está muy borrosa en estos momentos.


    ─ Hola ─ dijo el de los ojos cafés.


    Mi amiga no despegaba la mirada de aquel chico (y no la culpaba) era atractivo y parecía amigable sí lo veías del rostro pero su cuerpo parecía de un carcelero. No obstante, mi mirada estaba plantada de en el chico castaño, tenía que admitir que era bastante atractivo.


    Sus ojos me atraparon observándolo y apuesto a que mi mirada no era agradable por la forma en la que él me miraba. Simplemente sus tatuajes me horrorizaban, solo tenía el brazo derecho repleto de tatuajes curiosos, sin embargo podía imaginarme la cara de mi madre al conocerlo ella diría que es un fugitivo de la ley; siempre pensó que los tatuajes eran para los carceleros y de vagos ya que los tatuajes en mi familia no eran comunes.


    El chico rodeó los ojos y se giró hacia la chica pelirroja a decirle algo en el oído. Aparte de grosero irrespetuoso, pensé.     


    ─ Soy Derek ─ el de ojos marrones se presentó amablemente.


    ─ De… ─ Derek interrumpió a mi amiga.


    ─ Destiny y Ally, las recuerdo perfectamente ─ nos sonrió a ambas pero nos quedamos sorprendidas. 


    La chica y el chico de ojos verdes solamente se dedicaban a mirarnos, tan mal educados era que ni siquiera emitían un sonido. Mi madre siempre me enseño que por más desagradable que fueran las personas siempre tenía que tener educación así que di unos cuantos pasos al  frente hasta quedar frente a ellos.


    Me presentaría aunque no sé porque si ya nos conocíamos, pero tal vez él no me recordaba.


    ─ Soy Ally ─ me presenté educada y estire la mano para que alguno de los dos la estrechara, sin embargo nadie la tomó.


    ─ Ah ─ dice el chico de ojos verdes ─. No te preguntamos, es mejor que regreses con tu amiguita ─ lo fulmino con la mirada con por su respuesta pero entonces regreso mi mirada hacia la pelirroja.


    ─ Realmente no me importa ─ dice en tono desagradable.


    Sí eran novios eran tal para cual, groseros y mal educados. Me vuelvo dándoles la espalda hacia Destiny quien mantenía una conversación bastante agradable. 


    La directora se puso a mi lado derecho y habló por su enorme megáfono. 


    ─ ¡Bienvenidos al campamento Diamonds! ─ todos los niños gritaron de alegría y por el rabillo del ojos pude observar al chico de ojos verdes bufar ¿Qué demonios hace aquí él? pregunte en mi mente confundida ─. La primera actividad será buscar sus cabañas y en cada una está sus nombres escritos. Será mejor que se apresuren ─ todos los campistas gritaron ─. Ellos serán sus consejeros, así que disfrútenlos.


    Derek grita el nombre del chico de ojos verdes pero no logró escucharlo. 


    ─ ¡Victoria! Hay que ir a buscarla ─ Derek señala hacia las cabañas. La pelirroja quien su nombre parecía ser Victoria asiente junto con el chico de ojos verdes.


    Espero que este campamento sea igual de divertido como antes.


     


    


  

  

    Capítulo 4


    ─ Hay que buscar nuestra cabaña ─ Des me tomó del brazo.


    Pasamos por un área donde se encontraban diferentes tipos de cabañas. Había una bola de niños buscándolas y corriendo de un lado a otro. Caminamos aún más cuando topamos en una cabaña que decía "solo consejeros"


    ─ Es ahí ─ señale la cabaña.


    Des como niña pequeña me jaló del brazo emocionada hacia la cabaña. Mire la pared donde había una hoja pegada con nuestros ambos nombres.


    ─ Hay que entrar ─ asentí. Ella abrió la puerta despacio. La cabaña tenía un olor a cerdo y a cabaña antigua, parecía como si nunca la hubieran ocupado pero la seguían manteniendo en buen estado. Frente a la puerta habían tres camas individuales en hilera, justo alado de la puerta había un tocador y más al fondo de la cabaña había otra puerta que daba hacia el baño ─. ¿Pensaras dormir fuera? ─ Des dijo mientras ponía sus maletas en la cama. Entre cerrando la puerta detrás de mí.


    Subí la maleta a la cama y la abrí. Desempaque todo poniéndolos en los cajones del tocador.


    ─ Aquel chico rizado te pareció atractivo ¿no es verdad? ─ me preguntó burlona.


    Abrí los ojos exageradamente.


     ─ No ─ mentí ─. Es muy aterrador ─ esta vez no mentí ─. Por cierto ¿cuál es su nombre? No parezco agradarle mucho.


    ─ Supongo que es Harry, el de ojos marrones se presentó como Derek, ¿recuerdas? ─ metió una blusa en un cajón.


    Escuchaba que Des me hablaba pero la ignoraba ya que me concentraba más en tener más recuerdos de Harry, aquel chico me había dejado algo, algo en él me había atrapado. Tal vez pudo haber sido su cabello, tal vez sus ojos color verdes (aunque son muy parecidos a los míos) tal vez sus tatuajes, o inclusive su impresionante mirada.


    ─ ¡Ally! ─ gritó mi amiga a mis espaldas.


    ─ Ah ¿qué? ─ reaccione y me gire a mirarla.


    ─ ¡Te estaba hablando! ─ me lanzó una almohada pero la esquive.


    ─ Si lo sé, estuvo muy interesante ─ regrese mi mirada hacia la maleta.


    ─ ¡Oye! ─ me volvió a lanzar la almohada pero esta vez si me pego.


    ─ ¿Qué? ─ grite al mirarla.


    ─ Te dije que está cabaña era la que siempre tomábamos cuando veníamos acá.


    Sinceramente la tenía bastante borrosa, no recordaba nada. 


    ─ Cierto ─ dije aunque no recordara nada. Creo que Martha ya tenía todo esto preparado.


    ─ Tuvimos tantas aventuras aquí ─ se acostó en la cama justo alado de mi maleta.


    ─ Lo sé ─ aunque no recordara lo suficiente sabía que aquí había vivido varias aventuras.


    Alguien tocó la puerta.


     ─ Tu abres ─ me dijo Des desde la cama.


    ─ Eso haré ─ me levante de la cama y me dirigí a la puerta, la abrí. Martha me miraba ansiosa con una canasta en las manos.


    ─ Tengo su primer trabajo ─ dijo dando brinquitos.


    ─ Okay ─ la arremede brincando igual. Paró de brincar y yo hice lo mismo.


    ─ Irán a recoger piñas al bosque ─ me entregó una enorme canasta café.


    ─ ¿Cuántas? ─ pregunte tratando de acomodar la canasta en mis manos.


    ─ Lo suficientemente para que alcance para todos los niños ¿entendido? ─ asentí ─. Perfecto.


    Se fue dejándome con la enrome canasta en las manos. Entre a la cabaña y cerré la puerta con mi cadera.


    ─ Ni pienses que iré ─ ella se quedó acostada mirando hacia el techo.


    ─ ¿Me dejaras sola en el bosque? ─ me acerque a ella.


    ─ Tienes dieciocho, te sabes cuidar sola ─ se paró de la cama y me tomó el hombro ─. Lamento decirte que ya no eres una niña.


    Rodé los ojos. 


    ─ Me tienes que acompañar, no iré sola.


    Suspiró con las manos en la cara.


     ─ Te propongo un trato ─ sonrió ─. Tu iras a buscar las piñas que quiere Martha y yo desempacaré tu ropa y la empacare ¿trato? ─ me extendió su mano.


    ─ Trato ─ la tomé rendida. Asintió sonriendo.


     


     


    Más tarde estaba en el bosque buscando las piñas que me había pedido Martha. Maldecía a Des por haberme dejado sola, no hubiera aceptado el trato. Llevaba la canasta sosteniéndola con mi brazo izquierdo mientras que con el derecho recogía las piñas, llevaba menos de quince minutos aquí y apenas había recogido cuatro piñas. Mientras miraba hacia el pasto en busca de piñas escuchaba pasos detrás de mí. Me gire rápidamente y no vi a nadie, "probablemente sea algún animal" pensé. Regrese mi vista hacia al frente y seguí caminando. Había un montoncito de piñas a un rincón de un árbol por donde pasaba un enorme y hermoso río azul claro, corrí hacía ellas y las empecé a tomar; eran suficientes para llenar la canasta. Volví a escuchar un ruido detrás de mí. Gire mi cabeza lo más rápido que pude pero no había nadie.


    ─ ¿Hola? ─ me gire hacia atrás asomándome tratando de buscar a alguien pero no lograba verlo. Me volví a girar hacia las piñas.


    Metía dos piñas a la vez, justo cuando quite otras dos vi a dos gusanos color rojo salir de ellas y por aun agujero salían más.


    ─ ¡POR DIOS! ─ grite con fuerza.


    Sacudí mi cuerpo mientras deba pasos hacia atrás desesperada y trataba de quitar un gusano de mi blusa. Di un paso hacia atrás cuando me tropecé con una roca cayendo hacia el río.


    Me hundí en el agua, moví mis brazos hacia arriba para tratar de llegar a la superficie ya que la corriente estaba extremadamente fuerte y el agua estaba helada, y no sé nadar. Saque me cabeza, tomé aire aunque el agua cubría mis fosas nasales y el agua entraba por mi boca. La corriente me seguía jalando, me volví a hundir pero esta vez me golpee la cabeza con una roca; salí a la superficie y volví a pomar aire. Deje de ver claro, mi vista se había puesto borrosa, ya no podía distinguir muy bien. Mis ojos se empezaban a cerrar poco a poco cuando sentí unas largas y fuertes manos que me sostuvieron de la cintura.


    Por más que trataba de recuperar la vista, no lo lograba. Alguien ya me había sacado a la superficie, di un fuerte jadeo y empecé a toser agua. Mi vista se aclaró y mire a Harry quien tenía el cabello mojado y cayendo mechones de cabello en su rostro, él me tenía entre sus brazos.


    ─ ¿No este es el momento en donde te quitas la ropa para curarme? ─ mencione adolorida.


    ─ Si quieres que me quite la ropa solo dilo ─ dijo con voz ronca. Sonreí y cerré los ojos.


     


    


  

  

    Capítulo 5


    ─ ¿Acaso crees que eres importante para mí? ─ decía mientras reía.


    Se me hizo un nudo en la garganta mientras que escuchaba a mi padre criticándome y diciéndome que el mundo estaría mejor sin mí. Lloraba cada vez más cuando mencionaba una palabra.


    ─ Tu no le importas a nadie, tu solo fuiste creada por accidente ─ volví a llorar aún más. Mi padre se acercó a mí y me tomó de las mejillas apretándolas con fuerza ─. Todo hubiera sido mejor sin ti ─ empuñe mis ojos ─. Algún día lo tenías que saber.


    ─ No… ─ no tenía ni las fuerzas como para hablar.


    ─ Así es, Allyson ─ dijo a mi oreja ─, desearía que no hubieras nacido.


     


     


    Abrí los ojos asustada y respirando rápidamente. Mire hacia el techo donde había una gran luz blanca en el techo, entre cerré los ojos tratando de acostumbrar la vista, cuando lo logré gire mi cabeza unos cuantos grados. Estaba en una habitación que no había estado antes.


    ─ Ha despertado ─ escuche hablar a una señora ya algo grande.


    Des entro rápidamente junto con Den y Derek. Los tres se acercaron a mí con un rostro asustado.


    ─ ¿Estás bien? ─ Des me tomó de la frente. Los mire a todos confundida.


    ─ ¿Qué? ¿Qué paso? ─ me enderece en la cama.


    ─ Eso es lo de menos, lo bueno es que estas bien ─ sonrió y me abrazo, al igual que Den. Les correspondí el abrazo pero más leve. Subí la mirada y vi a Harry que estaba en la puerta recargado con los brazos cruzados. Nuestras miradas chocaron, el dio la vuelta y se fue. Me separe de Des.


    ─ ¿Quién me trajo? ─ la mire.


    ─ Harry.


    Recordé su rostro mojado mirándome fijamente y en ese instante me sentí avergonzada.


    ─ Quiero agua ─ trate de parpe pero Des me lo impidió.


    ─ Derek la traerá ─ se giró a verlo.


    ─ ¿Yo? ─ se señaló a sí mismo.


    ─ Tú eres Derek ¿no? ─ Des lo empujó para que se fuera pero él se negó.


    Quite las manos de Des que mí.


     ─ Iré yo ─ me pare de la cama, aunque me sentía algo mareada seguí caminando.


    Salí de la enfermería buscando a Harry hasta que lo vi sentado en las escaleras de la entrada del comedor. Caminé rápidamente hacia a él. Él tenía su mirada hacia abajo.


    Abrí la boca para hablar pero él lo hizo primero.


     ─ ¿Aun quieres que me quite la ropa? ─ subió la mirada hacia a mí. Me sonroje y él sonrió burlón.


    ─ Solo vine para agradecerte ─ dije nerviosa.


    Volvió a sonreír pero esta vez no sabía si era una sonrisa burlona o agradable.


    ─ No podía dejarte morir ─ se encogió de hombros.


    ─ Ya veo… ─ me quede observándolo en silencio.


    ─ Tengo que irme ─ se paró de las escaleras.


    Paso a lado mío. No quería que se fuera, quería hablar con él.


     ─ ¡Espera! ─ grite.


    Él se giró hacia a mí.


     ─ ¿Qué? ─ se acercó unos estando unos centímetros cerca de mí. Di un paso hacia atrás al sentir su calor en mí.


    No sabía que decir y me puse nerviosa.


     ─ ¿Por qué has venido? ─ pregunte nerviosa. Dio una carcajada.


    ─ Te seré sincero ─ se volvió a acercar y di un paso hacia atrás tocando con mi tobillo el primer escalón de la escalera ─. Solo vine por ti.


    ─ No es gracioso ─ dije algo molesta.


    ─ Tal vez para ti no, pero para a mi si ─ volvió a carcajear ─. Veme a visitar a mi cabaña ─ guiño su ojo. Dio la vuelta y siguió caminando. ¿Acaso era travesti? Tiene muchos cambios de personalidad.


    ─ ¡No iré! ¡Nunca lo haré! ─ grite a sus espaldas. Se volvió a girar aun caminando pero de espaldas.


    ─ Tienes razón, no vayas ─ habló en voz alta y me volvió a dar la espalda.


    Gruñí. Camine hacia la enfermería donde estaban los mismos de antes pero con la directora.


    ─ Creo que entre que comprar más salva vidas ─ anunció la directora al ver que entraba.


    Reí.


     ─ Creo que si ─ conteste mientras me sentaba en la cama.


    ─ ¡Aquí están! ─ chilló una voz desde la puerta. Victoria camino hacia la directora.


    ─ Genial ─ masculló Derek.


    ─ Un momento, Victoria ─ Des se puso frente de Victoria.


    ─ ¿Qué ocurre? ─ la miró confundida.


    ─ ¿Acaso no sabes leer? ─ Des señaló atrás de ella.


    ─ ¿De qué hablas?


    ─ El letrero ─ volvió a señalarlo.


    ─ ¿Qué letrero?


    ─ ¡El que estoy señalando! ─ gritó ella harta.


    Victoria se giró donde había un letrero que decía "Prohibido la entrada de animales" Todos reímos a excepción de Victoria.


    ─ ¡Los odio! ─ gritó ella.


    ─ El odio es mutuo ─ contestaron Des y Derek al mismo tiempo. Ella salió enojada.


    ─ Bien chicos, Ally necesita ir a descansar ─  nos dijo Martha.


    Asentimos. Todos salimos y nos fuimos a nuestras respectivas cabañas excepto Den, ella se quedó con nosotras.


    ─ ¿Así se divertían? ─ Den se lanzó a una cama.


    ─ En realidad en este campamento haces lo que quieras, es más para relajarnos ─ mencione mientras veía mi herida en el espejo. Pasé mi mano en la frente cuando vi que ya no estaba la pulsera que mi madre me había dado cuando tenía tres años ─. Demonios ─ susurré.


    ─ ¿Qué? ─ me miró Des.


    ─ Nada ─ me puse a recordar que le había pasado cuando recordé que Harry pudo haberla tomado ─. Tengo que salir.


    ─ ¿A dónde? ─ preguntó Den.


    ─ Tengo que ir ─ salí en camino a la cabaña de Harry.


     


    


  

  

    Capítulo 6


    Busque su cabaña hasta llegar, toque tres veces la puerta hasta que abrió. Tenía su camisa abierta hasta el pecho, con su brazo izquierdo se recargó en la puerta y río al verme.


    ─ Dijiste que no ibas a venir ─ me miró de arriba hacia abajo.


    ─ Dame mi pulsera ─ extendí mi mano.


    Su cuerpo de inclina ligeramente hacia delante dejando que oliera toda su colonia. Para ser sincera olía bastante bien.


    ─ ¿Pulsera? ─ frunció el ceño.


    Aprieto la mandíbula.


    ─ La roja de tela, dámela ─ agite mi mano aun extendida.


    ─ Oh, cierto ─ fingió estar sorprendido.


     ─ Quédate ahí ─ se quitó de la puerta dejándome el paso.


    A pesar de que habíamos llegado hoy la cabaña ya olía a hombre en espacial a la colonia de Harry. No entre, pero veía a Harry buscar entre sus cosas mi pulsera. La tomó y me la entrego.


    ─ Ya no regreses ─ cerró la puerta en mis narices. Patán


    Salí de su cabaña hacia la mía. Jamás había conocido a alguien con un terrible sentido del humor o un ego tan impresionante. Era un tremendo patán, un típico chico malo sin límites, un chico arrogante. Desde pequeños siempre ha sido arrogante pero jamás a ese nivel y para admitir odio a ese tipo de chicos. 


    Entre a la cabaña, estaban Derek, Des, Den y un niño.


    ─ Hola, Ally ─ Den me saludó.


    ─ Hola ─ me senté en la cama.


    ─ ¿Te sientes mejor? ─ preguntó Des.


    ─ Sí ─ me recosté en la cama poniendo mis piernas en Des.


    ─ Tienes que descansar ─ dijo Derek.


    Me siento exhausta. Horas de viaje más un buen golpe en la cabeza me hacían sentí completamente fuera de este mundo.


    ─ Sí.


    ─ Te presento a mi amigo Aron ─ Den señaló el niño.


    ─ Hola, Aron ─ dije cansada.


    ─ Creo que la joven Stalls necesita dormir ─ Derek dijo mientras se levantaba de la cama.


    ─ Tienes razón. Creo que tenemos que irnos ─ todos asintieron y salieron de la cabaña.


    Cerré mis ojos para poder dormir al menos un poco. Estaba segura que había dormido dos horas pero cuando vi el reloj apenas habían pasado diez minutos, me moví de lugar de la cama para poder estar más cómoda y dormir en paz. Sin embargo, no lo logré, entonces opté por salir a tomar un poco de aire fresco


    Camine unos cuantos minutos por al rededor del campamento. Admiraba todos los árboles llenos de hojas verdes y pachones, el pasto se veía totalmente verde y estaba segura que al estar descalza ahí se sentía delicioso. Seguí caminando cuando alguien tomó mi hombro. Me volví y estaba Derek.


    ─ ¿Qué estás haciendo aquí sola?


    ─ Nada ─ suspire.


    ─ Vamos, Ally somos amigos ¿no? ─ sonreí y me golpeó el hombro.


    ─ Seguro ─ me encogí de hombros.


    Trate de recordarlo algún momento pero no funcionaba, cada vez esto se me hacía más y más confuso.


    ─ Hey, chicos ─ dijo la directora ─. Son las 10:30 es el momento de ir a la cama a los niños.


    Derek y yo asentimos. Fuimos con los niños y los enviamos a sus camarotes. Yo hice los mismo cuando entre Des se giró rápidamente y me agito de los hombros.


    ─ ¡Ally! ─ Des gritó mi nombre.


    ─ No grites estoy frente a ti ─ le dije quitando sus manos de mis hombros.


    ─ Victoria va a dormir aquí ─ me susurró.


    ─ Que bien ─ me fui a mi cama cuando reaccioné ─. Espera, ¿qué?


    ─ Lo que has oído ─ se cruzó de brazos ─. Apenas la soportó en las actividades y ahora ¡tiene que dormir aquí!


    ─ Tranquila, sólo hay que ignorarla y ya ─ ella levantó sus cejas.


    ─ Yo me voy ─ tomó una manta y una almohada.


    ─ Y se puede saber ¿a dónde dormirás? ─ ahora yo fui la que levantó las cejas.


    ─ Me voy a acampar con el bosque ─ salió de la cabaña molesta.


    Me acosté en la cama y suspiré. Me levanté y fui a cambiar la ropa por pijama, me lavé los dientes y ahora si llegué a la cama para acostarme.


    ─ Espero que esta cabaña sea solo mía ─ alguien dijo desde la puerta. Me levanté para ver quién era y estaba Victoria.


    ─ ¿Qué estás haciendo aquí? ─ me levanté de la cama.


    ─ Lo siento, pero tu ¿qué estás haciendo aquí? ─ dijo en un tono grosero.


    ─ Es mi cabaña ─ le dije obvia.


    Rodeo su ojos, con su pie cerró la puerta detrás de ella.


    ─ Ugh, tendré que compartir mi cabaña con una arpía ─ entró y tiró sus cosas en la cama.


    ─ Espero que Des haya traído el repelente antiperras.


    ─ ¿Disculpa? ─ ella dijo ofendida.


    ─ Disculpa aceptada ─ conteste enojada.


    Victoria no dijo nada. Después de una hora Victoria terminó de desempacar y yo terminé dormida.


     


     


    Me desperté con el sonido de la puerta que sonó demasiado fuerte.


    ─ Ally, abre la puerta ─ dijo medio dormida Victoria.


    ─ Ve tu ─ me puse la almohada en la cara.


    Volvieron a tocar.


     ─ ¡Ally, abre la maldita puerta! ¡Soy Des! ─ ella grita desde afuera.


    ─ ¿Des? ─ le pregunté confundida.


    ─ No el pato parlante ─ dijo irónica, me levanté de la cama y abrí.


    Ella estaba totalmente mojada, la sábana la tenía sobre sus hombros y la almohada totalmente destruida.


     


    


  

  

    Capítulo 7


    ─ ¿Qué te paso? ─ trate de ocultar mi risa pero no pude así que deje escapar una pequeña y corta carcajada.


    ─ Una risa más y te juro que te mato ─ ella entró a la cabaña ─. Iba caminando feliz por el bosque buscando un lugar donde acampar cuando una pandilla de ardillas llegaron y me atacaron ─ tiró la almohada y cobija al suelo ─ trate de defenderme pero no pude así que corrí hasta caer a un lago.


    ─ Te dije que te quedaras ─ me encogí de hombros. Ella me miró de una forma agresiva y yo reí.


    ─ Hablando de eso ¿dónde está la pequeña french poodl pelirroja? ─ Des miró hacia la habitación pero sin mirar atrás donde Victoria se encontraba.


    ─ Humm… ─ le hice señas con los ojos, ella me miro confundida hasta después de unos segundos entendió. Ella miró hacia atrás y Victoria la miraba seria.


    ─ ¿Crees que me haya escuchado? ─ me susurró muy al oído.


    ─ No por eso te mira con rabia ─ le conteste irónica.


    ─ ¡No me hables con ironía! ─ se puso las manos en la cintura molesta. Carcajee al mirarla.


    ─ ¿Por qué? ─ pregunte entre risas.


    ─ Porque no entiendo ─ se puso las manos hacia atrás apenada, la mire seria unos segundos y después estalle a carcajadas ─. Tu ironía es extraña.


    ─ Seguro que si ─ me senté en la cama colocando mis manos en el estomagó.


    ─ ¿Se quieren callar las dos? ─ Victoria dijo en tono molesto; de reojo observe sus ojos miel pintados de furia y sus labios fruncidos. Volví mi vista hacia Des.


    ─ Uy ─ Des sacó de su cajón un pantalón azul de pana y una blusa blanca con un dibujo pintado en ella. Justo cuando tomó sus cosas murmuró ─. Estúpidas ardillas.


     


     


     


    Habíamos despertado aproximadamente tres horas, Martha nos había llevado a un gran campo para buscar zanahorias para la comida. Realmente no sé porque nos hicieron hacer esto si para eso existen los supermercados.


    Victoria estaba con un enorme sombrero color hueso recargada en un árbol mirándonos trabajar, Harry al igual que Victoria se mantenían en la misma posición. Con una pala trataba de sacar una zanahoria que estaba realmente enterrada, unos pequeños tenis aparecieron frente de mi vista, la alce un poco al mirar a Den con una sonrisa en sus labios.


    ─ ¿Todo bien? ─ dije cuando termine de sacar la gran zanahoria.


    ─ Necesito que me ayudes ─ ella movía sus talones hacia al frente y hacia atrás.


    ─ Seguro ¿qué sucede? ─ sacudí mis manos para quitar la tierra de ellas, me pare frente a ella.


    ─ Hay una gran zanahoria ─ con sus manos simulo en gran tamaño ─ y no puedo sacarla ¿me ayudas?


    ─ Por supuesto ─ sonreí.


    Ella asintió, dio zancadas guiándome hacia la supuesta zanahoria. Camine detrás de ella con pequeños pasos, hasta llegar. Den señaló con su dedo índice.


    ─ Bien, déjame ver ─ alce mi pantalón para después agacharme y tirar de ella ─. ¿Me puedes traer la pala?


    ─ Si ─ ella se fue brincando de ahí.


    Sentí una respiración justo alado de mi oreja derecha, fruncí el ceño confundida. Gire mi cabeza al mirar esos ojos verdosos.


    ─ Apuesto veinte libras a que no la sacas ─ dijo con voz ronca.


    Lo ignore por completo y continué jalando la enrome zanahoria, puse todas mis fuerzas en los brazos pero aunque la pusiera no podía quitarla de la tierra. Harry aún seguía a lado mío ya que podía escuchar su leve respiración en mi oreja.


    ─ ¿Podrías… ─ trague saliva ─ podrías quitarte de aquí?


    Escuche una risa de parte suya.


     ─ ¿Te molesta? ─ asentí sin darle una mínima mirada ─. Qué pena.


    Sus manos se pusieron en mi espalda, en ese momento me tense moviéndome incómodamente. Pensé que haciendo esos movimientos Harry se iba a quitar, pero no lo hizo; el me apretaba más fuerte la espalda y se pagaba más a mi hasta que pude sentir sus rodillas pegándome.


    Me levante rápidamente y me quite los guantes.


    ─ Ten ─ le entregue los guantes.


    ─  ¿Por qué me los das? ─ él me miró con el ceño con los guantes en las manos.


    ─ Continua tu ─ di pasos hacia atrás alejándome los más rápido posible ─. ¡Tengo cosas que hacer! ─ grite cuando ya estaba lo suficientemente lejos.


    Corrí rápidamente por el gran campo, no sabía si ya me había alejado o ya me había ido del campamento. Frené justo cuando vi una pequeña cabaña a lo lejos del campo, camine despacio hasta llegar.


    Tenía un aspecto antiguo, parecía como si no la hubieran ocupado en años, la pintura de la cabaña ya se estaba despintando, los pequeños escalones tenían grietas y las paredes descuartizadas. Subí los escalones despacio ya que rechinaban los suficientemente fuerte como para espantar a una parvada de pájaros. Terminé de subir los viejos escalones y toque la puerta tres veces, nadie me contesto, así que opte por entrar. La puerta rechino haciéndola sonar por toda la cabaña, la cerré esta vez con más cuidado y más despacio.


    Olía a viejo, había hojas secas color café y amarillo tiradas por toda la cabaña. Una pequeña mesa de madera había en la cocina, los muebles de la cocina estaban viejos. Gire mi cabeza hacia la sala donde habían unos sillones polvosos que estaban frente a una pequeña chimenea de ladrillo donde habían varios portarretratos polvosos que no dejaban ver las fotos que contenían. Camine hacia los sillones, sacudí uno y me senté.


    Repase esa escena que había pasado hace unos cuantos minutos. Por alguna extraña razón había sentido una muy fuerte atracción por él, sus manos tocándome delicadamente que me hicieron poner piel de gallina. Restregué mis manos en la cara, cuando la alce vi una foto cual me intrigo, me pare del sillón caminando hacia la chimenea. Tomé el portarretrato polvoso y le di un pequeño soplido a este, el polvo se esparció dejándome ver un rostro conocido. Volví a soplar hasta que toda la foto quedo descubierta, cuando mire la foto observe cuidadosamente al ver que mi madre, mi padre y yo estábamos en ese foto. Mi corazón dio una punzada de nerviosismo, deje caer el portarretratos y este se rompió en mil pedazos. Deje escapar un sollozo al saber a quién le pertenecía este lugar. Di pasos hacia atrás asustada pero justo cuando iba a salir alguien iba bajando por las escaleras.


    Me quede inmóvil mientas esa persona bajaba más rápido. Pude reaccionar cuando vi su sombra en la pared, corrí para meterme en la chimenea, gatee hasta lo más profundo donde no me pudiera ver. Me hice bolita esperando a que esa persona se fuera. Escuche sus pasos que venían hacia a mí, me puse más nerviosa de los que estaba así que mentí mi cara entre las rodillas.


    De reojo pude observar su pantalón y sus zapatos negros pisando los cristales del portarretratos. Por su forma de vestir supe que era hombre (aparte de saber a quién le pertenecía la cabaña) regrese mi vista a mis rodillas. Empuñe mis ojos rogando para que no me encuentre cuando sentí unas manos sosteniéndome del brazo derecho.《No por favor》


    Puse fuerzas pero lógicamente él era mucho más fuerte que yo. Pele contra sus manos sin aun ver su rostro, no pude más y el me saco con brusquedad. Me levantó del suelo con tan solo una mano.


    ─ ¡No por favor! ─ grite con aun cerrados los ojos. Traté de soltarme pero no lo logre.


    ─ ¡Ally! ─ gritó. Abrí los ojos al escuchar mi nombre, lentamente gire mi cabeza al mirar a Harry parado sosteniéndome.


    ─ H…Harry ─ tartamudee ─. ¿Qué…─ él me jaló del brazo.


    ─ Vámonos.


    Volvió a jalarme del brazo hacia la puerta. Me sentí segura al instante de saber que Harry estaba conmigo, pasamos por los polvosos sillones. Esta vez se abrió la puerta dejando entrar un señor con cabello rubio y larga barba rubia.


    Harry me jaló fuertemente para meternos dentro de un pequeño cuarto obscuro debajo de la escalera, nos hincamos en el suelo para así poder ver lo que ocurría afuera por la pequeña abertura que había entre la puerta y el suelo. El hombre pasó frente la puerta. Se escucharon los cristales crujir y levantarse, volvió a parar por la puerta.


    ─ ¡Te encontrare! ─ gritó y lanzó algo, no sabía que era pero lo que haya sido me asusto.


    Estaba a punto de gritar peor Harry me cubrió la boca antes de que pudiera haber hecho algún ruido. Se pudo escuchar como el subió las escaleras a muy fuertes pasos.


    ─  Quiero que me sigas y que no hagas ningún ruido fuerte ¿okay? ─ me susurró.


    Asentí. Abrió la puerta muy despacio y salió, yo lo seguí he hice exactamente lo mismo que él. Me puse de puntitas y alargue mis pasos para alcanzar a Harry, el abrió la puerta muy sigilosamente. Por una muy pequeña abertura ambos salimos.


    Salte los tres escalones que estaban fuera de la cabaña y corrimos lo más rápido que pudimos hacia donde se encontraban los demás. Cuando llegamos Harry me miro con los brazos cruzados.


    ─ ¿Por qué estabas ahí?


    No le respondí y no lo pensaba hacer. Me dio vueltas mi cabeza, me dieron nauseas, me dieron punzadas en el cuerpo. Me sentía fatal al saber de quien se trataba todo ese te revoltijo. Harry seguía hablándome pero no lo escuchaba tan solo veía sus labios moverse.


    Me deje caer en el suelo.


     


    


  

  

    Capítulo 8


    Abrí los ojos despacio, al admirar a cuatro siluetas de personas alrededor mío, escuchaba susurros y voces distorsionadas  al mí alrededor. Parpadee al contemplar a Des, Den, Derek y Martha mirándome fijamente, sacudí mi cabeza en almohada, así reaccioné y pude observar que estaba dentro de la cabaña.


    ─ Ay, niña Ally ─ Martha acarició  mi cabeza como si fuera niña pequeña ─, creo que fue un error haberte traído aquí.


    Gire mi cabeza observando a todos y cada uno, no veía a Harry por ningún lado así que me digne a preguntar.


    ─ ¿Dónde está Harry? ─ todos me miraron sorprendidos, Des soltó una risita así que discretamente le di una patada en la cadera. 


    ─ ¿Por qué quieres saber? ─ preguntó el amigo de Harry.


    Sabía lo que habían pensado y al momento me había arrepentido de haber preguntado.


    ─ Lo último que recuerdo es haber estado con el ─ mencione enderezándome en la cama. Mi amiga arqueo una ceja burlona.


    ─ Supongo que está afuera ─ Den se encogió de hombros ─. Me dijo que cuidaría a los demás niños.


    Mordí mis labios fuertemente tragándome mis propias lágrimas. Lo que me estaba ocurriendo no podía estar pasando, hui durante tres años y después de todo me había encontrado.


    Volví a ponerle atención a lo que me estaba diciendo la directora pero junto cuando asentí vi el ceño fruncido de Des.


    ─ Quiero descansar ¿sí? ─ ellos asintieron. Salieron de la cabaña dejándome completamente sola.


    Recorrí con la mirada la cabaña asegurándome que no hubiera nadie, cuando me asegure tome mi almohada y la puse en mi rostro. La apreté con fuerza y me puse a llorar, la apreté tanto que mis uñas dejaron cinco huecos a esta.


    Seguí llorando al escuchar la puerta del baño abrirse. Me limpié las lágrimas con la manga de mi chamarra, entonces vi salir a Harry del baño sigilosamente. Me miro fríamente como si no hubiera mis ojos rojos y mis mejillas mojadas; camino hacia a mí con pasos fuertes y seguros, para a continuación sentarse a lado mío rozando la tela de mi chamarra.


    Mis vellos se pusieron de gallina al sentir su piel, me aleje un poco. Aclare mi garganta.


    ─ ¿Qué estás haciendo aquí? ─  pregunte con dureza.


    No me respondió hasta después de unos instantes.


     ─ Sería yo el que debería preguntar primero ─ giró su vista hacia a mí ─. ¿Tú qué estabas haciendo en esa cabaña? 


    Gire mi cabeza hacia el lado contrario al que él estaba y me mordí los labios tratando de no llorar.


    ─ No te incumbe ─ mencioné. Regrese mi cabeza hacia el lado de Harry.


    El me veía con una ceja arqueada, y una vez más me había arrepentido de hablar.


    ─ ¿Qué? ─ lanzó una pequeña carcajada al parecer burlándose de mí respuesta.


    ─ No es necesario repetírtelo ─ puse mis manos en medio de mis piernas ocultando mi vergüenza.


    Posee mi vista en el piso y sentí su mirada ante mí. No me digne a mirarlo pero de reojo observe sus ligeros rasgos de preocupación.


    ─ Deja de mirarme ─ sise. Escuche una carcajada.


    Odiaba que se estuviera burlando de mí, era algo que me molestaba demasiado.


     ─ Allyson, te exijo a que me digas ─ me ordenó. ¿Por qué era así Harry?  Era como mi padre, alguien quien no quiero recordar


    Cuando tenía quince años siempre me llevaba a cenar con algunos de sus amigos pero jamás pensé que me los presentaba para ponerme un precio. Una vez me llevó a un restaurante bastante elegante con un amigo suyo, Marco, y ahí fue la primera vez que trató de venderme. Marco me dijo que había costado un millón de dólares solo para que Marco tuviera relaciones conmigo, si así es, mi propio padre, mi propia sangre vendió a su hija solo para obtener un millón. No fui violada gracias a mi gritos lo descubrieron, y desde ahí temo a mi padre. Mi madre y yo huimos de él y tememos a que nos encuentre. Pero al parecer ya está cerca.


    No me había dado cuanta que Harry seguía ahí esperando mi respuesta pero por obvias razones no se lo iba a contar. 


    Su mirada posesiva me mantuvo quieta, hasta que logré decir.


     ─ No te lo diré, Harry. Vete, ya.


    ─ No eres nadie para mandarme ─ masculló ─. Dime ¡ya!


    ¿Por qué le interesaba saberlo? A Harry no le importo, ¿por qué quiere saberlo? 


    ─ Por favor, vete ─ las lágrimas estaban casi al resbalarse por mis mejillas pero no quería que Harry me viera llorar. Cualquier persona menos él.


    ─ No me moveré de aquí hasta que me digas ─ parecía furioso pero eso era lo que menos me importaba.


    ─ Bien ─ me paré de la cama rápidamente ─. En ese caso yo me iré ─ sabía que Harry no me lo iba a permitir y entonces corrí hasta la puerta. La abrí tan rápido que ni me di cuenta cuando ya estaba fuera con la cabeza recargada en la pared.


    Por fin Harry me dejó en paz y pude estar con Destiny al menos por un rato. Ella sabía que había algo mal en mí y me lo preguntaría pero ella sabía que este no era el momento indicado así que solo platicamos sobre sus relaciones.


    ─ ¿Segura que no quieres jugo? ─ me ofreció jugo de naranja por séptima vez Destiny.


    ─ Si, muy segura ─ aparté el jugo alejado de mí.


    ─ Está muy bueno, deberías… ─ una niña empujó a Des ligeramente para después el jugo derramarse en toda mi blusa. Di un par de pasos hacia atrás y mi amiga se cubrió la sonrisa ─. Oops, es que una…


    ─ Lo sé ─ pasé mi mano por todo el jugo de naranja pegajoso ─. Iré a cambiarme.


    Me di media vuelta de camino hacia la cabaña. Este día va de mal en peor, rugí en mi mente. Al llegar a la cabaña cerré la puerta con una fuerte patada, en este momento tenía muchas emociones combinadas.


    No dude ni un segundo para quitarme la blusa llena de jugo de naranja pegajoso; deje la blusa en mi mano mientras que en los cajones buscaba más blusas limpias. Cuando encontré una adecuada, la saque maldiciendo cada segundo que pasaba. Mire la blusa mientras caminaba hacia la cama en donde yo dormía cuando por el rabillo del ojo vi la silueta de un hombre, rápidamente me gire y me topé con la mirada burlona de Harry.


    ─ ¡Harry! ─ grité su nombre. Sin ver me sobrepuse la blusa para cubrir mi sostén y mi toros ya que siempre me ha incomodado la idea de que me vean así, inclusive en bikini. Jamás me había sentido tan humillada en mi vida, el chico más grosero y burlón de este campamento me había visto en mi sostén más gracioso y viejo de todos, se trataba de un sostén que era de un color rosado fosforescente y puntos amarillos con verde. No sonaba patético pero realmente lo era.


    ─ Tranquilízate, no tienes nada que cubrir ─ dijo burlón. Me sentí bastante ofendida para ser sincera, era una indirecta para decirme que tenía cuerpo de niña en pleno desarrollo.


    ─ ¿Q─qué haces aquí? ─ tartamudee ─. ¿Por qué no te vas de aquí? 


    ─ También es cabaña de Victoria ─ se encogió de hombros y camino hacia la cama en donde ella duerme.


    ─ Genial ─ mascullé. Rapidísimo me metí al baño para terminarme de poder cambiar tranquilamente, cuando salí del baño Harry se encontraba enviando mensajes de texto sin parar.


    ─ ¿No tienes algún otro lado dónde mirar? ─ contestó de mala gana ─. No te obsesiones, no tienes oportunidad. 


    Que desagradable era estar con aquel muchacho, ¿cómo sus padres lo podían soportar? 


    ─ ¿Pero qué demonios te ocurre… ─ me callé de inmediato cuando la puerta se abrió.


    Victoria entró con una enorme sonrisa en los labios.


     ─ Harry, pensé que… ─ ella cerró la boca de golpe cuando de volteó a verme ─. Amm… ¿tú qué haces aquí? ─ me observó de arriba a abajo.


    ─ También es mi cabaña ─ le recordé. Ella asintió ─. Por cierto tu amigo es igual de grosero que tu ─ no quería decirlo pero cuando me di cuenta las palabras habían salido de mis labios.


    Ellos se voltearon a ver y explotaron de risas.


     ─ ¡Ay, nena! Gracias por el cumplido ─ la forma que lo dice Victoria hacen que me den ganas de vomitar ─. ¿Qué le dijiste, Harry?


    ─ Simplemente le dije que no tenía ningún cuerpo que mostrar ─ se encogió de hombros con aún la sonrisa burlona en la cara.


    ─ En eso tiene razón ─ dice la pelirroja ─. No tienes el cuerpo de Adriana Lima, no te preocupes.


    Solté un enorme bufido y salí de la cabaña. Jamás había conocido a chicos tan grotescos como ellos.


     


    


  

  

    Capítulo 9


    Deje la cabaña cuando escuché pasos detrás de mí y supuse que era Destiny. Ella iba caminando detrás de mí; ella hablaba pero no la escuchaba, me mantenía más concentrada en las razones por las que no les agradaba a Victoria y a Harry, no les había hecho nada para que me traten de esa manera. Seguí caminando aun ignorándola ya que no quiero a tocar el tema. Me dirigí al comedor pero ella se puso enfrente con los brazos en mis hombros.


    ─ Dime que ha pasado ─ masculló. Ella era mucho más alta que yo, ya que cuando se ponía en esa pose me hacía sentir inferior.


    Quite sus manos. Me guíe hacia la calme y me senté en la orilla, ella hizo lo mismo.


    ─ John ha regresado. Esa es la razón por la me he desmayado.


    Ella sabía absolutamente todo lo que había ocurrido hace años, yo me encargue que se enterar cada detalle.


    ─ Todo estará bien ─ me abrazo por lo hombros ─. Sé que no tengo la fuerza de Hulk o la sabiduría de Atenea pero no dejare que es hombre se acerque a ti.


    Le sonreí sin mostrar los dientes. Mi amiga siempre me había mantenido a salvo durante todos estos años.


    ─ Gracias ─ sonreí agradecida.


    Reflexione unos minutos sobre todos esto. Tenía miedo, estaba realmente asustada, me aterrorizaba que mi padre estuviera aquí, temía que me hiciera algo. Y lo peor es que Harry me recuerda a él. Tenía que sacar todo esto de mi mente y relajarme un poco.


    ─ Iré por comida ─ le advertí a mi amiga. Ella asintió y entró al comedor.


    Tomé una manzana y al salir del comedor mi amiga había desaparecido. Comencé a buscarla cuando sentí la mano de alguien en mi hombro.


    ─ Querida Ally, llama a los niños para ir a una nueva actividad ─ asentí.


    Fui a reunir a todos los niños en seis filas indias, pero aun no encontraba a los demás. Busque hasta en los lugares más recónditos del campamento, pero a pesar de eso no lo encontraba.


    Me harte y me regrese hacia el lugar donde había dejado a los niños formados, pero ellos se habían ido. Lo peor de todo es que no sabía dónde. Por surte vi a Den correr a toda prisa con varias linternas en los brazos.


    ─ ¡Den! ─ grite pero ella me ignoró.


    No tuve más remedio que ir tras ella. Den entró en el bosque, aunque las ramas rasguñaran mi brazos o inclusive diera unos cuantos tropezones con las rocas, nada impidió que dejara de seguir a Den. Paro y yo detrás de ella al llegar junto con los demás consejeros y los niños. Ella le entregó las linternas a Martha y ella las tomo.


    Me dirigí con los demás consejeros quienes miraban atentos hacia los niños que tomaban las linternas. Cuando me acerque se voltearon rápidamente hacia a mí.


    ─ ¿Dónde estabas? ─ me murmuró mi amiga. Alce la mirada y la fulmine con ella.


    ─ Me dejaste plantada ─ mascullé con enojó.


    ─ Pensé que te habías quedado dormida.


    《Seguro.Dormida dentro del comedor, que astuto Des》 mencione irónica en mi mente. Harry y Derek hablaban entre sí, parecía una conversación interesante ya que no miraban a otro lugar más que en ellos.


    Deje de prestarles atención y me enfoque en seguir ignorando a Des. Ella se burlaba y se reía en mi oído hasta que dijo cuatro palabras que me exaltaron.


    ─ ¿Qué? ─ pregunte con asombro.


    ─ ¿Estas en tus días? Si es así tengo tampones guardados ─ la conversación de Harry y Derek dejo de ser interesante y prestaron atención hacia la nuestra.


    ─ ¡No! ¡No lo estoy! ─ grite enfadada.


    Camine con los brazos cruzados hacia Martha. Siempre he sido precavida con todo este asunto, en especial cuando hombres estaban presentes.


    ─ Okay ─ Martha se aclaró la garganta ─. El juego se llama captura la bandera, supongo que saben cuál es ¿no es así?


    Esperaba a que alguno de los chicos negara pero ellos se encogieron de hombros. Los niños pequeños gritaron incluyendo Des.


    ─ Bien será niñas contra niños ¿les parece? ─ todos gritaron ─. Perfecto las niñas se irán con Des, Ally y Vi…


    ─ No me siento bien del estómago ─ Victoria se tomó la panza ─, no jugare.


    La directora asintió y siguió hablando.


     ─ Las niñas de irán con Des y Ally y los niños con Harry y Derek. Los consejeros esconderán las banderas, mientras ustedes ─ se dirijo a los niños ─ se quedaran aquí hasta que de la señal.


    De reojo mire a Harry, él tenía sus brazos cruzados en el pecho con los labios fruncidos. Parecía inconforme estando aquí.


    Para que reaccionara Martha me lanzó tres banderas color verde y a los chicos tres color azul.


    ─ Prefiero verde ─ después de tanto escuche a Harry hablar.


    ─ Lo siento, chico ─ la directora le pellizco las mejillas, Harry empuñó los ojos sonriendo.


    Mi amiga me pegó un codazo por el hombro, ella me hizo gestos pero no entendía a lo que se quería referir.


    ─ Bueno engendros vayan a esconder las banderas.


    Me pegue a la oreja de Des ─. ¿Engendros?


    Des rió.


     ─ La edad les afecta ─ mención en tono burlón pero no me causo gracia.


    ─ Oh, por cierto ─ la directora nos llamó antes de irnos ─ no se vale esconderlas al otro lado del río.


    Des tomó dos banderas mientras tanto a mí me dejó una. Den me jalo de mi chamarra y me entrego una linterna, se lo agradecí acariciando su cabello. Des se fue del lado izquierdo por lo tanto yo me fui del derecho.


    Encendí la linterna pero tan solo alumbraba una pequeña parte de mi camino. Me asuste ligeramente cuando recordé haber caído en aquel río y volver a caer pero esta vez sin luz. Seguí caminando con la linterna apuntando muy al frente sin despegar la mirada de ese pequeño destello de luz, al escuchar el sonido del agua correr supe que ya estaba frente al río. Apunte al frente y así mire el agua del río pero que con la obscuridad el agua se pintaba de negro.


    Gire hacia la izquierda y observe un arbusto muy ancho donde podía ser el escondite perfecto para ocultar la bandera. Así que con cuidado enrede la bandera en una de las ramas. Supervise que estuviera bien oculta, y de una vez que lo estaba sacudí la tierra en mis pantalones. Estaba a punto de regresar cuando escuche ramas crujir a unos cuantos metros a lado mío, con rapidez a pinte hacia el lado izquierdo dónde provenía el ruido. Gracias a la ligera luz de la linterna capte a un chico vestido de negro caminar hacia el río.


    Me acerqué discretamente hacia la silueta quien avanzaba con cuidado más hacia el río. Cuando la luz de la luna ya estaba bajo el, lo reconocí por su cabello rizado que colgaba por su espalda.


    Harry se paró frente el río y coloco un pie en una roca, pensé que se caería pero no lo hizo; el con toda naturalidad siguió saltando las piedras hasta cruzar al otro lado de río. Me puse detrás de un árbol cuando observe en sus manos la línea fosforescente de la bandera brillar entre su mano. Supe que hacia trampa así que lo seguí. Brinque cada piedra lentamente hasta cruzar y lo seguí. Me escondía detrás de los árboles cuando el frenaba y giraba hacia atrás. El volvió a frenar y rápidamente me escondo detrás de un arbusto, pegue con mi brazo una de las ramas, y al parecer Harry escucho el ruido ya que giro hacia este. Me escondí entre el arbusto y perdí mi vista hacia a él.


    Después de un rato saque mi cabeza pero ya no había nadie.《Maldición》 pensé.


    ─ ¿Me continuaras siguiendo? ─ su respiración chocaba contra mi cuello. Hacia elevar unos cuantos pelos que caían por mi cuello.


    ─ ¿Qué estás haciendo aquí? ─ aun no me dignaba a darle mi frente.


    ─ La pregunta sería ─ me tomó de los brazos y me giro con fuerza hacia a el ─ ¿tú qué estás haciendo aquí?


    No supe responder pero me moví para que el me soltara. Él no lo hacía, así que tome sus manos y las baje de mis hombros.


    ─ Martha advirtió que está prohibido esconder la bandera al otro lado ser río.


    No podía ver con perfección su rostro pero supina que él sonreía.


    ─ Perdón, prometo no volverlo a hacer ─ sonó irónico ─. Adoro tu inocencia. Es simplemente… deliciosa ─ Harry sonríe y esta vez veo sus profundos hoyuelos que marcan sus mejillas.


    Se me erizan los pelos de la nuca.


     ─ Deberías regresar ─ dije ignorando el comentario de Harry.


    ─ Exacto ─ siento su respiración más cerca ─. Debería.


    Me alejo unos cuantos pasos de él y el me sigue. Trato de evitarlo pero Harry cada vez lo hace más difícil.


    ─ Tengo que regresar ─ menciono con los brazos cruzados.


    Camine de regreso al río.


     ─ Me gustaría que te quedaras ─ él dijo a lo lejos.


    Tuve deseos de hacerlo pero no me quería meter en problemas por lo tanto seguí con mi camino hacia el campamento.


    ~ ~ ~


     


    Después del juego nos reunimos en la cancha de fútbol para cenar. Victoria estaba a lado mío y se quejaba por su dolor de estómago lo cual ya me empezaba a aturdir.


    ─ Me duele ─ se queja.


    ─ Ya te dije que te tomes tabletas pero… ─ ella me interrumpe.


    ─ ¡No! ¡No me se tragar las tontas tabletas! ─ gritó y después se quejó.


    Rodé los ojos y seguí comiendo el pan tostado con mermelada. Derek y Harry se aserraron a nosotras con los leas de comida en ambas manos.


    ─ ¿Tienen la mer… ─ Victoria interrumpe a Derek.


    ─ ¡Oh no! ¡Creo que voy a vo…─ ella no pudo terminar la frase y escupió su vomito a los zapatos de Derek.


    ─ Ew ─ Des susurra a mi lado ─. Esos zapatos ahora ya tienen la nutrición de Victoria.


    ─ ¡Oh mierda! ¡Victoria! ─ grita el amigo de Harry. Harry tenía mirada de asco pero al igual se podía ver que le divertía ver el rostro de su amigo.


    ─ ¡Derek tu lenguaje! ─f grita Martha desde lejos.


    ─ Ahora tendré que ponerle súper cloro ─ masculla Derek cuando Victoria se limpia la boca.


     


    


  

  

    Capítulo 10


    Después de aquel incidente con Victoria y Derek fuimos a nuestras respectivas cabañas.


    Estaba exhausta de hacer tanto ejercicio y soportar las quejas de Victoria sobre su dolor de estómago. Me acosté en la cama de una vez que ya estaba cambiada y lista para dormir


    ─ Hasta mañana, linda ─ mi amiga se despido de mí alegremente.


    ─ ¿Linda? ─ reí. Ella se encogió de hombros y se recostó en su cama.


    Apagamos las luces cuando volvimos a escuchar gemidos de dolor de parte de la pelirroja. Me puse mi almohada en ambas orejas pero a pesar de eso aún se podía escuchar cómo se quejaba.


    ─ Creo que volveré a vomitar ─ aún su luz estaba encendida y se podía ver su cuerpo y sus muecas.


    ─ ¡Maldita sea! ─ grito Des y se paró hacia a ella ─. ¡Abre el tonto baño antes de que vomite encima!


    La obedecí y corrí hacia la puerta del baño, la abrí con una sola mano. Des pasó con ella abriendo la taza de baño, Victoria se colocó encima de ella y empezó a vomitar.


    ─ Llama a Harry para que se lleve a su amiga ─ Des la admiraba asqueada.


    ─ ¿Por qué yo? Hace frío afuera.


    Mi amiga rodeo los ojos. 


    ─ Bien, entonces quédate a cuidarla ─ señaló a Victoria quien seguía con su cabeza metida en el escusado.


    ─ ¡Okay! Iré yo.


    Me enrede mi suéter para que me calentara y no tuviera frío mientras estaba afuera. Al abrir la puerta un aire frío alzo mi cabello, me cogí el suéter. Cerré la puerta detrás de mí y el calor se desvaneció; baje los pequeños escalones de las escaleras y chispas de agua cayeron por mi rostro.


    Corrí por todas las cabañas hasta llegar a la de Harry. Toque varias veces desesperada y como al octavo toque Harry abrió, tenía un rostro de fastidio pero al igual se veía sorprendido por mi vista.


    ─ ¿Qué estás haciendo aquí? ─ frunció el ceño ─. Es hora de dormir para las niñas buenas como tú ─ me dijo burlón.


    Mis dientes titiritaban y me costaba trabajo responder.


    ─ Tu novia necesita ayuda ─ mencione con la voz cortada por el frío. El seguía sin molestarse por dejarme pasar o darme al menos alguna cobija.


    ─ ¿Estás hablado de Victoria? ─ Santi lentamente. El carcajeo con fuerza ─. ¡Esa chica está loca! No podría tenerla como "novia" o como quiera que lo llames ─ bufo.


    Iba a cerrar la puerta pero me interpuse.


    ─ No para de vomitar. Necesita a alguien que…─ me interrumpió el viento que pego contra mi rostro.


    ─ ¿Acaso me vez rostro de doctor? ─ contestó en forma grosera.


    Abrí la boca ligeramente. 


    ─ Solo cuídala por hoy ─ titirité.


    ─ Estas loca si piensas que lo haré ─ está vez me da un ligero empujón hacia atrás ─. Ahora sí me permites tengo cosas que hacer.


    En vez de ayudar a su vieja compañera y a cuidar a su amiga o novia lo que quiera que sean decidido seguirse por su orgullo.


    ─ ¿Por qué eres tan…tan…─ no podía hablar más por causa del frío pero aun así no me atrevía a gritarle por lo tanto me trague mis palabras.


    ─ Ten suerte ─ iba cerrando más la puerta ─. Ah y por cierto buenas noches, Allyson.


     


    ~ ~ ~


     


    Nunca había conocido a un chico tan grosero, ignorante, u orgulloso. Detestaba a ese tipo de personas y ahora lo tendré que soportar durante un mes y medio. Después de todo logramos controlar el vomitó de Victoria.


    Me dormí de inmediato antes de que los quejidos de Victoria volvieron a sonar.


    Me despertó el grito de una mujer sonar por toda la habitación. Pensé que era Victoria con sus terribles quejidos pero no lo era. Observe la cabaña con cuidado y no estaban ninguna de las chicas, sus mañas camas estaban desatendidas y arrugadas.


     


    《¿Qué demonios?》


    ─ ¿Des? ¿Victoria? ─ me pare de la cama y busque por toda la cabaña. La cabaña no está lo suficientemente grande para que se escondieran por lo tanto opte por salir.


    El clima estaba fresco y no era necesario llevar chamarra, ya era de mañana y no había ni una sola señal de vida. Al primer lugar que fui fue a la cabaña de Harry.


    Esta vez no pedí permiso para pasar.


    ─ ¿Harry? ¿Derek? ─ pregunté cuando ya estaba dentro. Nadie me contesto.


    Al igual que mi cabaña estaba hecho un desastre con las cobijas arrugadas y desatendidas. Salí corriendo hacia todas las cabañas pero nadie estaba.


    Esto me empezaba a preocupar e irritar, nadie estaba ni en las ni el comedor ni en ningún lado del campamento. De repente el cielo se pintó de negro completamente, el aire soplo bastante fuerte. El viento me nubló la vista, parpadee cuando vi a Destiny, Harry, Derek, Den y Aron parados frente a mí. Sus caras estaban pálidas y sus labios morados.


    ─ ¿Des? ─ me acerqué a ella pero un hombre me sostuvo de las manos y me aventó a varios metros lejos de ellos.


    ─ ¡Me vengare! ─ grito el hombre con una voz muy familiar.


     


    El hombre se acercó a mí, era un hombre quien no reconocía alguien extraño para mí. Cuando es estaba centímetros de mi rostro su rostro se deformó y se construyó uno nuevo. El de mi padre.


    Grite asustada. John corrió hacia a mí y me tomo del cuello sin dejarme respirar. Todos me admiraban sin hacer algún solo movimiento.


    ─ A…a ─ ya no podía gritar era demasiado tarde John ya me están dejando inconsciente.


    ─ La venganza es agridulce ─ me susurró.


     


    


  

  

    Capítulo 11


    Desperté con la espalda mojada llena de sudor, tan solo fue un sueño…una pesadilla. Me corregí a mí misma.


    No me sentía segura aquí, ya no me sentía segura en ningún lugar. Sentía ganas de llorar por bastantes razones pero la especial era porque…me sentía sola. A pesar de que mi mejor amiga este conmigo, sigo teniendo un vacío en mi pecho. Era un extraño vacío pero importante. El reloj de la pared marcaba las ocho de la mañana en punto pero ya no podía volver dormir, además solo faltaba una hora para que todos despertaran. Me pare de la cama sigilosamente hacia el clóset, tome ropa cómoda y ligera para caminar un buen rato por el campeonato.


     


    Eche un vistazo hacia la cabaña antes de salir, cuando vi que ellas dormían salí. El cielo estaba gris y el campamento estaba en silencio, este tipo de clima hace sentirme deprimida. Pero qué más da, solo es cuestión de acostumbrarme. Camine hacia las diferentes cabañas supervisando que todos estuvieran dentro sanos y salvos, y así era. Pase por la cabaña de Harry y sentí curiosidad por entrar.


    Toqué la puerta pero nadie abrió o contestó, volví s tocar pero aun así no hubo nada. Abrí la puerta discretamente y ente dando pequeños pasitos. La cabaña había tomado un olor diferente al de la vez pasada. Me sorprendió al ver que las cosas de Harry estaban ordenadas a excepción de su cama. Ninguno de ellos estaba aquí lo cual me pareció extraño y confuso.


    Me di la vuelta hacia la puerta para volverme a encontrar con sus ojos verdosos. Él tenía los brazos cruzados en el pecho.


    ─ Alguien te debe de enseñar modales ─ me empujó hacia adentro y cerró la puerta con su cadera.


    ─ Solo vine para…


    ─ No te pregunte porque has venido ¿o sí? ─ me tomó de los hombros empujándome hacia atrás ─. Deberías ser más educada.


    Los aparte rápidamente. Este chico me iba a hacer explotar, sacarle de mis casillas. 


    ─ El que debería ser más educado debería de ser ¡tú! ─ escupí.


    El arqueo las cejas de una forma burlona. 


    ─ ¡Vaya! La pequeña niña buena ha sacado su parte mala y vil ─ carcajeo.


    No le veía ni un rasgo de gracia a todo este asunto. Eres molesto e irritante pero tal vez a él le gusta verme así.


    ─ ¿Por qué te burlas de mí? ─ grite ─. ¿Qué he hecho para que seas así conmigo?


    Harry se aclaró la garganta. 


    ─Deberías irte ─ fue más bien una orden ─. No querrás estar conmigo.


    ─ Tienes razón ─ camine hacia la puerta ─ no quisiera estar contigo ni siquiera un minuto más.


    ─ Allyson ─ me llamó a mis espaldas.


    Hice mis manos puños frustrada u me giré hacia él.


    ─ ¡No me llames así! ─ grite ─. ¡Detesto que lo hagan!


    El rió. Se acercó a mí lo suficiente hasta que su respiración ya tocaba mi rostro.


    ─ No vuelvas a entrar ─ después esbozó una sonrisa.


    Me di la vuelta cerrando la puerta detrás de mí. Seguí caminando por los grandes campos de futbol.


    No podía contenme más en algún momento iba a llorar, odiaba haber venido, maldecía este lugar. No lloraba por Harry, él no me importaba; solo quería que mi vida a salvo pero con mi padre cerca no era posible.


     


    


  

  

    Capítulo 12


    Corrí lo más rápido que puede hacia la cabaña sin que nadie me viera, en especial Harry o su amigo estrenaste tenerlos juntos.


    En la cabaña Des y Victoria ya estaban despiertas. Victoria se maquillaba delicadamente mientras Des la miraba horrorizada, mi amiga me miró y corrió hacia a mí.


    ─ Debería de dejarse de pintar como payaso ─ se burló pero no tenía el honor para reír.


    ─ Supongo ─ susurré.


     


    ~ ~ ~


     


    Después de comer y de hacer un par de actividades Martha nos dio indicaciones de llevar a los niños a dar un paseo en el bosque y después ir a acampar.


    Des y yo íbamos hasta adelante guiando a los demás, disfrutaba la vista verdosa y los árboles enormes que desprendían un olor a cedro y de diferentes olores a flores. Las hojas que habían caído crujían debajo de mis pies un hermoso sonido para mis oídos. Marta freno frente a nosotras y nos contempló.


    ─ ¿Dónde están los demás muchachos? ─ miró detrás de nosotras pero había una fila enrome de niños.


    ─ Tal vez ya se han perdido ─ Des se encogió de hombros.


    ─ Parecen tontos pero no lo son, niña ─ le pellizco la mejilla, Des entrecerró los ojos. Martha saco él megáfono de un bolso que tenía colgado en el hombro ─. ¡Harry, Derek y…! ─ se calló y nos miró preguntándose por el nombre pero nosotras no le respondimos ─ ¡y la pelirroja vengan! ¡Ahora!


    La fila se movió y salieron los tres con cara de aburrimiento. Harry arqueo una ceja al mirar a Martha con los brazos cruzados. Victoria de acerco a Harry y le susurró algo pero sea lo que haya sido fue gracioso porque el carcajeo.


    ─ Muy bien jóvenes ─ Martha le pego a Derek con la rama de un árbol en el hombro. Él la miró confundido pero ella nos miró a cada uno de nosotros ─ quiero que vayan a buscar un lugar lo donde no haya tantos árboles para poder acampar.


    ─ ¿Por qué no nos quedamos en el campamento? ─ sugirió Victoria en tono patético.


    ─ Porque no ─ la directora masculló, ella pasó su mirada en los rostros de Harry y mío ─Ally ─ me miró ─ Harry ─ se giró hacia a ella ─, quiero que ustedes dos vayan a buscar un lugar abierto para…


    ─ ¡Un minuto! ─ la paré ─. ¿El y yo? ─ me giré hacia a él pero él hizo media luna con sus labios.


    Soné infantil pero la verdad era que no resistía estar con Harry. Era odioso y orgulloso que…


    Martha me sacó de mis pensamientos.


    ─ Si ─ me estiró su mano para que le dirá mi maleta, se la di fastidiada, aunque Harry se quedó con sus cosas ─. Ahora váyanse. No los quiero ver ─ nos empujó con su mano.


    La fulmine con la mirada y después le di la espalda. Desaparecí con Harry en los árboles.


    Él iba serio y con su mirada firme hacia adelante, me aterrorizaba estar con él, Harry desprendía un ambiente de tensión y ansiedad era como si estuvieras con algún asesino. Di un largo suspiro y camine detrás de él.


    Mis labios se separaron para hablar y dejar atrás aquel silencio tan incómodo, pero se cerraron en solo un segundo, me arrepentí. Tal vez si decía algo él se podía burlar o decir alguna cosa grotesca, probablemente algo inconveniente.


    Pisaba las plantas secas con sus largos y fuertes pasos mientras que con sus manos movía ramas y plantas para poder pasar con mayor facilidad.


    ─ Deberías ir más rápido ─ dijo con voz gruesa y dura.


    Preferí no contestarle y seguir con el mismo paso detrás de él.


    Seguía el silencio incómodo después de unos largos minutos o inclusive horas, y aún no habíamos encontrado nada. El aire se desprendió rozando mis brazos descubiertos; estaba acostumbrada al clima de San Francisco fresco y templado pero al haber llegado aquí era como vivir en un congelador. Mis cosas las habían dejado con Martha y no tuve otra opción más que enredarme con mis propios brazos. Subí la vista hacia Harry y él no tenía ningún aspecto de molestia por el frío a pesar de que él iba con maga corta. El frío aumentaba en cada paso que dábamos y ya no podía más, me estaba congelando; además el cielo se había nublado y chispas de agua empezaron a caer.


    ─ Deberíamos de regresar ─ le sugerí a Harry abrazando mis brazos aún más fuerte.


    El aceleró en paso apurado y se escabullo en los árboles. Me dio pánico así que hice justamente lo mismo.


    ─ Lo he encontrado ─ el mencionó mirando hacia algún lugar. No podía ver porque si ancha espalda me estorbaba la vista, por lo tanto me pare de puntitas y visualice mi paisaje.


    Era un pequeño jardín en forma de círculo sin ningún árbol.


    ─ Perfecto, ahora vámonos ─ me di la vuelta pero al no sentir su presencia me frene y volví a girar hacia el ─. ¿Harry?


    El volvió hacia a mí y sonrío. Paso a lado mío y camino enfrente de mí, lo seguí con la mirada hasta que me digne a caminar detrás de él.


     


    ~ ~ ~


     


    Ya no sabía la hora o el tiempo que habíamos estado merodeando por el bosque no hallábamos a los niños o a los demás consejeros, para mí mala suerte el cielo ya estaba empezando a obscurecer y el frío a desatarse. Empezaba a sospechar que Harry no sabía el camino o el lugar en donde estábamos.


    ─ Sabes en donde estamos ¿cierto? ─ me escuchó pero él no me respondió ─. ¡Harry! ─ grite su nombre pero él seguía dando sus pasos largos.


    Me harte y lo tome del hombro empujándolo hacia atrás para que se frenara. El me miro molesto.


    ─ ¡Respóndeme! ─ grite frustrada. Este clima no favorecía a mi estado de ánimo ─. ¡Hemos merodeado por horas y no hemos encontrado a nadie!


    ─ Mira, Allyson ─ dijo con énfasis ─, es mejor que te relajes sino quieras que te deje aquí sola ¿entendido? ─ me observó con los ojos pitados de rojo.


    ─ Sería mejor ─ dije entre dientes, él me sonrió pero me tomó de la muñeca hacia el ─Me gusta la idea.


    Me paró frente a él y no dejo que moviera ni siquiera un dedo.


    ─ Déjame en paz ─ escupí pero seguía sin soltarme.


    Él se acercó lentamente hacia rostro hasta que nuestras narices chocaron, sus ojos verdes estaban plagados en los míos. Sentí una ligera atracción, hasta que me di cuenta de lo que el trataba de hacer.


    Interpuse mi mano entre nosotros y lo empuje hacia atrás.


    ─ ¿Qué haces? ─ grite cuando ya establos lo suficientemente separados.


     


    ─ No estaba haciendo nada ─ se encogió de hombros con naturalidad.


    Gruñí. 


    ─ ¡Ibas a besarme! ─ conteste con el mismo tono. El echó si cabeza hacia atrás.


    ─ ¿Por qué lo haría? ─ se cruzó de brazos en su pecho.


    De inmediato capté su indirecta hacia a mí. Solo le hice un gesto de desgraso, y yo continué caminando pero esa vez él iba detrás de mí.


    Había tantas cosas que le quería gritar en la cara pero prefería guardar mi distancia con este chico. Toda vía no sabía con qué bandos se llevaba por lo tanto corría riesgo.


    Seguían las horas transcurriendo y seguíamos perdidos en el bosque pero por suerte la mochila de Harry llevaba luces amarillas que se podían distinguir en la noche y eso hacía que no me separará de él aunque lo deseara. Sentí sus manos en mis hombros.


    ─ Deberíamos acampar nosotros aquí ─ no me lo propuso me ordenó.


    ─ ¿Me lo estás proponiendo? ─ él no podía ver mi rostro pero yo arqueaba una ceja.


    ─ Te lo estoy ordenando ─ me contestó en un gruñido.


     


    


  

  

    Capítulo 13


    ─ Tenemos que encender una fogata ─ Harry puso su mochila en el pasto verdoso.


    ─ ¿Tienes cerillos? ─ seguía con los brazos enredados en mi cuerpo para mantener el calor.


    ─ No.


    《Genial》 bufé en mi miente. 


    ─ Espero que sepas hacer una fogata ─ trate de hablar lo menos tensa posible pero no lo logre.


    ─ Te sorprendería todo lo que sé hacer ─ camino alrededor de mí, a pesar de no poderlo ver sabía que él me visualizaba.


     


    ~ ~ ~


     


    Minutos más tarde una fogata brillaba ante nuestros ojos, era lo suficientemente grande para que los demás pudiera ver nuestra señal de fuego.


    Harry estaba recargado en un árbol mirando como alumbraba la fogata, mientras yo me mantenía pegada a la fogata tratando de calentarme. Él saco de su mochila alguna pertenencia pero no pude atención que. Seguí mirando la fogata y los árboles que se llevan de un lado a otro por el viento. Sí no aprovechaba el calor de la fogata esta se iba a apagar.


    Sentí la caliente de tela de algún suéter o chamarra. Subí la mirada arriba de mis hombros y vi a Harry con una chamarra negra que acordaba en mi espalda.


    ─ Es lo más cordial que puedo hacer por ti ─ termino de colocarme la chamarra y se retiró hacia el otro lado de la fogata.


    ─ Gracias ─ sonreí.


    Por fin el optó por sentarse frente a la fogata pero lo suficiente alejado de mí.


    ─ ¿Y bien? ─ se aclaró la garganta ─ ¿qué estudias y en dónde? Háblame de tu futuro.


    Fruncí el ceño. 


    ─ Pensé que no te importaba.


    Él mostró sus hoyuelos tratando de ser amigable.


    ─ No realmente ─ posó sus manso detrás de su espalda y se dejó caer en el pasto ─, solo contéstame.


    Me encantaba hablar sobre el tema de mis estudios y mi futuro.


    ─ Estudiare diseño de modas en la Academia de Artes de San Francisco ─ sonreí sin mostrar mi dientes, Harry solo pretendía estar interesado por mi platica ─, después casarme y tener hijos.


     


    El arqueo una ceja en su defensa aunque no entendía la razón.


    ─ ¿Eso es lo que en verdad quieres hacer? ─ me miraba por detrás de la fogata.


    ─ Si, es algo común que las personas hacen ─ me encogí de hombros.


    ─ Exacto. Todo el mundo quiere vivir una rutina toda su vida ─ negó sonreído de lado a lado ─. Todo el mundo hace lo mismo, sin excepción alguna.


    No entendía a lo que se quiera referir hasta donde quería llegar, pero lo dejé pasar. Estar con él era confuso, no sabía si sentirme incomoda, agredida, o inclusive segura; era como un laberinto, él era un laberinto.


    Miraba hacia el pasto verde frente a la fogata mientas mi estomagó rugía de hambre y mis parpados se cerraban de cansancio.


    ─ ¿Tienes hambre? ─ subí la mirada hacia él, y yo asentí con la cabeza.


    El rebuscó en sus cosas cuando sacó una barrita, tal vez de frutas o nueces pero de igual manera me la aventó justo cayendo a lado de mí, me estire unos centímetros y la cogí. La abrí y le di un mordisco saboreando su dulce sabor de avena con frutas secas.


    ─ ¿Quieres? ─ le ofrecí cuando termine de saborear la barrita.


    ─ No ─ me lanzo una botella y al igual que la barrita cayo a mi lado. Lo mire con una ceja arqueada ─Es agua, bébela.


    No podía negarla moría de sed por dentro. Abrí la botella y le di un sorbo, sentí frescura y compasión al principió pero cuando recorrió me garganta dejando ese terrible y amargo sabor la escupí de inmediato.


    Escuche a Harry reírse frente a mí y mientras yo regresaba la vista hacia él, lo fulminaba con la mirada.


    ─ Nunca te dije de que tipo ─ me guiño el ojo.


    Apreté la mandíbula. 


    ─ ¿Por qué me diste eso? ─ grite.


    El carcajeaba a más no poder, se tomaba la panza mientras reía por mis expresiones.


    Solo escuchar su risa me ponía de mal humor. 


    ─ ¡Ya para de reír! ─ le grite modesta.


    Paró de reír. 


    ─ Uy, uy, la niñita va a explotar.


    Bufé. Me pare del pasto hacia un árbol alejado de él y sus bromas de mal gusto.


    Me a cobije en la chamarra pegada hacia el tronco del árbol evitando que el aire golpeara en mi rostro, funcionaba mi técnica aunque algunas hojas del árbol se desprendían y caían en mí. Ignoraba a Harry y el a mí, y con eso era suficiente para ambos.


     


    


  

  

    Capítulo 14


    Nadie está al rededor mío, solo la fogata apagada con los trancos quemados a un lado. Mire hacia todos lados y no había señales de Harry, él me había dejado y solo con una chamarra. El aire seguía azolvando contra los largos árboles repatriando un olor a pino, mientras que el cielo estaba nublado apenas y dejando mostrar pequeños rayos de sol.


    Gire mi cabeza buscando a Harry vacunado mire una silueta trepada en uno de los árboles. Parpadee y mire a Harry trepado en aquel árbol, al parecer el me miro porque en ese instante empezó a bajar. Piaba rama por rama para evitar caerse haya llegar al pasto; camino lentamente hacia a mí mostrando sus hoyuelos en las mejillas.


    ─ Pensé que eras de esas niñas quien se levantaba temprano para andar a sus mamis ─ se cruzó de brazos en pecho.


    ─ Pensé que esas de esos chicos rudos que se despiertan en la tarde y que son unos buenos para nada ─ trate de defenderme, pero lo que provoque fue que riera aún más.


     


    Me di la vuelta hacia los restos de la fogata para que así al menos me calentara con el poco humo que salía de los trucos quemados.


    ─ Allyson, debemos irnos ya ─ le ordenó.


    Aparente mis manos contra mis pantorrillas frustradas por la forma que Harry me llamaba.


    Me giré hacia a él con las manos hechas puños y añadí de norte dientes: 


    ─ Sí me vuelves a decir Allyson te juro que…─ no supe que decir al final pero él sonrió burlón.


    Se acercó hacia a mí lentamente con las cejas levantadas. 


    ─ No me vuelvas a amenazar ¿entendido?


    Contuve mi ira y solo bufé ante él. Me di media vuelta para caminar; él iba detrás de mí podía escuchar su pisadas casi posándome los tobillos.


    Más tarde después de rodar por el bosque Harry frenó y me detuvo del brazo. Mire sus deslumbrantes ojos verdes quien me reflejaba dentro de ellos.


    ─ Deberíamos descansar ─ dejo ir su largo cuerpo en el troncó de un árbol.


    Por primera vez me concierto con Harry me siento en intención caído.


    El silencio destella sobre nuestros cuerpos, pero a Harry no le incomodaba en realidad parecía muy adentrado en sus pensamientos.


    ─ Jugaremos algo ─ fruncí el ceño cuando lo oigo anunciar. Se sienta a lado de mi pero me arrimo cuando siento su calor corporal chocar contra el mío.


    Él lo noto pero no se ofendió, en cambio sonrió.


    ─ ¿A sí? ─ arqueo una ceja en mi defensa ─. ¿A qué?


    Vuelve a sonreírme mostrando sus perfectos dientes blancos. 


    ─ Tú sólo escuchas y yo hablo.


    ─ Eso no es un juego.


    El sube sus hombros y los vuelve a bajar. 


    ─ Has escuchado lo que he dicho.


    Me enfurece mirar su alto orgullo. 


    ─ Bien. Habla ─ digo al mismo tiempo que me jaló los dedos de las manos para así relajarme.


    ─ ¿Has hecho algo ilegal? ─ se inclina hacia adelante apoyando sus brazos en su piernas pero sin dirigirme la mirada.


    Antes de contestar observó su perfecto perfil. La nariz afinada su labio superior más salido que el inferior y su mentón salido a la proporción exacta.


    ─ Por supuesto que no ─ y era verdad, nunca en mi vida había hecho algo ilegal ni siquiera rebasar los límites de velocidad.


    ─ ¿Te has emborrachado? ─ por fin gira su rostro hacia a mí con la ceja arqueada.


    ─ No ─ pareció más pregunta que afirmación ─. ¿Por qué no me preguntas cosas normales? como: ¿cuál es mi color favorito? O mis hobbies.


    Harry suspiró aunque no parece estar harto o estresado por mi presencia.


    ─ Son preguntas normales y las preguntas normales son aburridas.


    Se defendió a él mismo, mientras yo me quedé pasmada ante él. Con sus dedos índices y medio rozó sus rosados y delgados labios. Al parecer noto que lo contemplaba con cuidado ya que me observó mostrando sus ojos verdes esmeralda.


    ─ ¿Qué? ─ preguntó revelador.


    Fingí estar distraída. 


    ─ ¿Eh?


    No volvió a preguntar ni a mirarme, por mí es mucho mejor. Él se separó de árbol y este le dejo polvo en su playera negra.


    ─ Tenemos que avanzar ─ seguía con los brazos cruzados ─, no me quiero mojar ¿Okay?


    Rodé los ojos pero asentí a la vez. Pasó a lado de mi dejando un helado viento alrededor de mí; fui detrás de él fastidiada.


    Recorrimos alguien más partes del bosque cuando escuche a alguien gritar mi nombre detrás.


    ─ ¡Ally! ─ me gire rápidamente y mire a Des vaciándome señas desde un lugar un poco lejos.


    Al parecer Harry no había escuchado, por lo tanto lo llame. 


    ─ ¡Hey, Harry! ─ volvió hacia a mí ─. Nos han encontrado ─ esbocé una sonrisa muy grande pero él no reaccionó así.


    Ignoro mi alegría y se dirigió hacia Des. Gruñí pero de igual manera fui con él pero más rápido hasta llegar a Des.


    ─ Los buscamos casi todo el día de ayer ─ me tomo de los hombros y me atrajo hacia ella fuertemente ─. Pensé que ya te habíamos perdido para siempre.


    Carcajee en su hombro con la misma alegría que ella me había recibido.


    ─ Estoy bien, estoy bien ─ la tranquilice.


    Detrás de ella observe a Harry y su bolita de amigos mis tras fingía escucharla. Extrañamente su al rededor se veía negro y obscuro.


    Des me pasó su mano por mi rostro así retomando mi atención hacia ella.


    ─ Vamos, tenemos que regresar al campamento.


     


    La seguía mientras avanzaba hacia Martha pero cuando pase a lado de Harry nuestras miradas se cruzaron dejándonos una especie de clic.


     


    


  

  

    Capítulo 15


    Horas más tarde mi amiga y yo comíamos muy contentas en las escaleras del comedor. Saboreaba el pan dulce durante que mi amiga me platicaba algunas aventuras que le habían pasado. Mientras tanto los demás cenaban dentro del comedor, y bueno Harry se fugó del comedor. En realidad no lo veo desde que regresamos del bosque.


    Destiny reía y yo con ella, me encantaba estar con ella siempre me hacía reír de una forma u otra. Des y yo somos diferentes en algunos aspectos. Ella ama las fiestas y divertirse, mientras yo prefiero quedarme en casa leyendo o estudiando. Recuerdo cuando nos conocimos.


    Iba en primero de primaria y ella en segundo, yo tan solo era una niña antisocial, con pocos amigos mientras ella era esa niña querida por todos. Todo ocurrió por un insistente en la cafetería cuando le tire salsa de tomate en la blusa, sin embargo ella no se enojó, después de todo nos volvimos mejores amigas; a pesar de nuestras diferentes edades.


    ─ ¿Qué hay de Brent? ─ le pregunte atrevida.


    Brent fue el crush de Destiny, en algún momento tuvieron una relación pero no muy seria. Nunca fueron novios.


    ─ Es pasado ─ me dijo con un bufido.


    El día pasó bastante rápido cuando me di cuenta que el cielo ya estaba obscuro. Estaba cansada, no había dormido la noche pasada por el incómodo pasto y ahora que estaba en la cabaña no espere ni a Des ni a Victoria solo me puse mi pijama.


    Me cobijarme dentro de las sabanas y así dejarme llevar por un profundo sueño.


     


    ~ ~ ~


     


    Desperté por un dolor de espalda que he tenido inclusive antes de llegar al campamento. Me senté en la cama cuando me topé con Victoria.


    Ella se estaba poniendo unos jeans y una blusa de tirantes. Confundida mire hacia el reloj que marcaban las tres de la mañana; a los segundos de volver a mirar a Victoria ella me guiñó el ojo y puso su dedo en los labios, para después sonreír e irse corriendo. No me volví a acostar en cambio me cambie rápidamente por algo cómodo y salí de la cabaña sin antes verificar que Des estuviera dormida. Seguí a Victoria quien caminaba hacia la cabaña de Harry, ella toco la puerta un par de veces; Derek abrió la puerta.


    Ellos platicaron un unos segundos y después salió Harry. Los tres caminaron hacia la entrada del campamento donde una camioneta negra los esperaba fuera. Aquella camioneta se abrió y dejó salir a varios chicos y chicas con pircings en la cara. Mis vellos se pusieron de punta al ver todas esas aquellas perforaciones que los hacían ver intimidantes. Una de las chicas tomó a Harry del cuello y lo beso apasionadamente. Me dieron nauseas al ver cómo se besaban.


    ─ ¿Qué estás haciendo aquí? ─ abrí los ojos de par en par cuando me topé con el rostro de Derek.


    ─ Venía por…─ había puesto toda mi atención en Harry que se me había olvidado que alguno de ellos me podía atrapar.


    Derek me ignoro por completo. Me jaló del brazo hacia la camioneta donde todos los demás se encontraban.


    ─ Wow ¿quién es ella? ─ preguntó una chica castaña. Era aquella chica que había besado a Harry.


    ─ Es solo una niña del campamento ─ Victoria menciono con un bufido. Harry me contemplaba mientras los demás me interrogaban.


    ─ No deben de salir del campamento ─ hable mientras todos se callaban pero sin despegar la mirada de Harry.


    ─ Te pareces a mi mamá ─  Derek contestó con un largo bufido.


    ─ Solo iremos a una fiesta ─ Harry rodeo los ojos hasta el cielo.


    ─ Exacto ─ subí el tono de voz.


     


    ─ Una fiesta no matara a nadie ─ se cruzó de brazos examinándome de arriba hacia abajo.


    Parecía como si ninguna persona existiera solo había un campo de tensión entre nosotros.


    ─ Hey ─ un chico rubio de ojos color avellana deslumbrante nos chasqueo en ambos rostros ─. ¿Por qué ella no va con nosotros?


    Derek, Harry, Victoria y yo nos exaltamos. Yo me hice un paso hacia atrás pero otro chico me detuvo por el brazo.


    ─ ¿Estás loco, Rayan? Ella solo es una chiquilla ingenua que no sabe salir de su zona de confort ─ Harry volvió a ponerse en contra mía.


    Bien, estaba harta de que ellos me criticaran y pensaran que era una chica ingenua que no sabe hacer nada.


    ─ Iré ─ conecte a mi defensa. Harry, Victoria y Derek arquearon las cejas ─. Me gustan las fiestas.


    ─ Perfecto ─ aplaudió el rubio ─. Subamos.


     


    


  

  

    Capítulo 16


    El suelo de aquella casa retomaba, es más parecía un temblor en San Francisco. La música zumbaba por mis oídos, la casa estaba repleta de chicos y chicas de nuestra edad, al igual, todo el ambiente olía a humo y alcohol.


    Busque a los demás chicos pero ya era demasiado tarde, cada uno de ellos había tomado su camino. Me arrepentía de haber venido, no conocía a nadie, ni siquiera sé que hacer en las fiestas o como debes de estar ¿acaso debo beber hasta emborracharme? ¿O hasta vomitar? A veces me preguntaba sino les aburría solo beber y bailar con los cuerpos de las personas todos los días de cada semana.


    Aquella casa era igual de grande que el campamento y tenía la capacidad de unas doscientas personas, lo cual suponía que había ese número de personas en esa casa. La casa o mansión se viera dorada gracias a las luces, tenía un aspecto antiguo con un toque de modernidad; mientras admiraba la casa, me colaba entre las personas para llegar al patio trasero, y al igual que dentro de la casa este parecía dorado. En medio del enorme patio había una alberca que dentro de ella habían luces de colores vistiendo la alberca de diferentes. Baje las enormes escaleras que daban hacia el patio que al igual que la casa el piso se veía color arena.


    Algunos de los invitados bailaban dentro la alberca con los brazos alzados y con vasos de cerveza en las manos, mientras yo me enrede mis hombros con mis brazos.


    Casi dos después de estar sentada en una banca opté por irme al campamento, al menos caminando. Pase por la personas con la cara baja, cuando las gente se empezó acumular a mi alrededor hasta que empezaron a bailar entre ellos alejándome de la casa. Uno de ellos me empujó hacia atrás haciendo que perdiera el equilibrio cuando me caí hacia la alberca.


     


    Trague un poco de agua pero rápidamente me recupere para así salir del agua y sostenerme de la orilla de la alberca. Sacudí mi cabeza y eche mi cabello hacia atrás; mire los chicos que estaban dentro de la alberca y me vieron caer reían mientras que los demás se mantenían centrados en sus cosas. Di un gruñido.


    Cuando me subí a la orilla de la alberca me topé con las relucientes botas de Harry. Subí la mirada hacia el quien llevaba su vaso con alcohol en la mano mientras que en el hombro llevaba una toalla; el me ofreció una mano y la acepté.


    ─ Ten ─ se quitó la toalla del hombro y me entregó.


    Me la enrede en los hombros. El me observó por un rato con la ceja arqueada.


    Lo ignore mientras me quitaba la bolsa que llevaba colgada en el hombro con una botella de agua y papel de baño. Harry la tomó y la abrió.


    ─ ¿En serio? ─ sacó la botella de agua.


    ─ ¿Qué? ─ me encogí de hombros ─. Podría tener sed.


    Echo la cabeza hacia atrás con una carcajada. Rodé los ojos con fastidia. 


    ─ ¿Cuándo nos iremos? ─ exprimí la orilla de mi blusa.


    ─ ¿Acaso ya te hartaste? ─ me dijo revelador.


    ─ No ─ lo contradije, y a mí misma.


    Lo único que lo quería era que Harry pensara que era difícil de vencer, o parecer inútil ante él.


    ─ Entonces nos quedaremos ─ sonrío, y yo le mostré una sonrisa falsa.


     


    


  

  

    Capítulo 17


    Los anfitriones de la casa encendieron una fogata, y Harry me observa desde una distancia lejana pero a pesar de eso no despegaba la vista de mí. Me hacía sentir incomoda, inclusive tensa; en realidad parecía mi guarida de seguridad o algo parecido. Mientras él seguía bebiendo y su mirada pegada a mí, yo observa la reluciente fogata. Sin embargo, aquella luz brillante me hacía los ojos arder, pero ni siquiera me movía de aquel lugar.


    Ya había pasado casi una hora y mi ropa ya estaba casi seca, me preguntaba sí Des ha despertado, lo dudo ya que ni un terremoto la despierta. Suspiré. Gire mi cabeza hacia la derecha donde Harry estaba observándome hace unos minutos atrás, pero esta vez el ya no estaba. Baje los hombros en forma de alivio volviendo a recuperar mi postura normal.


    ─ Hola ─ escuche la voz grave de un hombro a lado de mí. Volví hacia a él.


    Era el mismo chico rubio con ojos avellana del campamento. Sonreí amigable.


    ─ Hola.


    Me tomó por los hombros, extraño para mí. Me moví incomoda apartando sus brazos de mis hombros. 


    ─ Ally ¿no es verdad? ─ afirme con la cabeza ─. Harry no te ha quitado el ojo de encima.


    ─ Si, lo he visto ─ saque de mi pequeña bolsa la botella que había guardado.


    ─ Parece estarte protegiendo ¿acaso es muy amigo tuyo? ─ fruncí el ceño y negué.


    ─ En realidad, es la primera vez que lo veo después de seis años ─ me encogí de hombros.


    El chico le dio un sorbo a su vaso de cerveza, y al igual que Harry sonrió al ver mi botella de agua en la mano.


    ─ Soy Rayan ─ se presentó amable aunque ya lo sabía. Cuando Harry quiso evitar que los acompañara a la fiesta espito su nombre.


    ─ Lo sé ─ fingí una sonrisa ─. ¿Sabes dónde está Derek?


    A Derek aún no lo conocía a la perfección pero le tenía más confianza a el que a Harry, a pesar de los pocos días que hemos estado juntos.


    ─ Ahí ─ señaló con el dedo invoca detrás de mí.


    ─ Gracias ─ le volvía a sonreír.


    Pase entre la multitud hasta llegar a Derek, este llevaba un cigarrillo entre los dedos y absorbía el humo mientras bailaba vulgarmente con una chica que parecía más joven que él.


    ─ Derek ─ lo jale del brazo apartándolo de aquella chica.


    El me miró molesto pero lo que había hecho y arrugo la nariz en forma de rabia.


    ─ Mierda ─ masculló entre dientes ─, esa chica estaba bien buena ─ soltó el humo de sus labios.


    Aspire el olor y di unos cuantos tosidos. Contemplé sus ojos medios rojos, cuando me di cuenta que ya estaba borracho.


    ─ ¿Nos iremos ya? Son casi las cuándo se la mañana. Se supone que despertamos en cuatro horas.


    Bufó. 


    ─ ¿A quién le importa?


    Gruñí y me di la vuelta para ahora irme a sentar a uno de los troncos que estaban frente a la fogata.


    Uno par de chicos estaban sentados besándose, casi tragándose. Nunca antes en mi vida me había sentido tan incómoda. Fruncí mis labios molesta. Sí mi madre no hubiera aceptado esta tonta oferta, ahora mismo estaría en Florida tomando mi curso de cálculo, y no con unos chicos pesados y arrogantes que solo se burlan de ti por la forma en que caminas o por la que respiras.


    Alguien me jaló del hombro hacia atrás; me di la vuelta enrojecida cuando mire a Harry con el rostro algo alterado.


    ─ Tenemos que irnos ─ detrás de él llevaba a Victoria tomado de la mano.


    ─ ¡Vaya! ─ exclamé ─. ¿Ahora el hartado eres tú? Yo ya me estaba divirtiendo.


    Pareció haberse enojado, así que me levanto de un jalón del tronco, quise quejarme pero él lo impidió. Busco a Derek y lo tomo de los hombros ya que no podía mantenerse ya en equilibrio. Aceleró el paso para salir de la casa.


    ─ Vamos ─ me jaló de la muñeca lo cual me extrañó bastante.


    ─ ¿Por qué nos vamos? ─ ninguno me respondió.


    Seguimos caminando rápidamente hasta llegar a la camioneta. Victoria saco las llaves de su bolsillo trasero y abrió la camioneta.


    Harry recostó a Derek en la parte trasera y después me metió de un empujón cerrando la puerta de un portazo. Victoria se metió del lado del copiloto y Harry en el del conductor. Encendió la camioneta a toda velocidad.


    ─ ¿Por qué nos fuimos? ─ mire a Derek quien se reía el solo por alguna extraña razón.


    ─ Pensé que ya te quieras ir ─ el me observó desde el retrovisor. Puse los ojos en blanco ─. Uno de los vecinos marco a la policía, y no tardaba en llegar.


    ─ ¿Acaso eso te importa? ─ arqueaba ambas cejas.


    ─ No en verdad. Pero sí se entran en el campamento que nos hemos fugado y nos han arrestado, no podremos irnos otra vez ─ rechinó sus dientes.


    ~ ~ ~


     


  


  

    Al llegar al campamento baje de la camioneta rápidamente e iba a dirigirme hacia la cabaña cuando Harry me llamo.


    ─ Allyson ─ me giré hacia a él. Harry se aceleraba paso a paso hacia a mí hasta quedar con su nariz a centímetros de la mía ─. Más vale que lo digas una sola palabra de esto ¿entendido?


    Mordí mis labios fuertemente y asentí. Me tome el pelo y salí corriendo hacia mi cabaña a toda prisa. Entre y Des seguía dormida profundamente, lo cual me sentía aliviada.


    Deje mi bolsa en el tocador. Me cambie rápidamente por la pijama y me recosté en mi cama.


     


    


  

  

    Capítulo 18


    Por fin ya había pasado una semana, me sentía más tranquila que la semana pasada. Tal vez sea porque no le dirigía la palabra a Harry o Victoria, fuera lo que fuera me sentía en paz.


    Era sábado, un día libre para todos. Los fines de semana era como en la escuela, eras libre de hacer cualquier cosa, excepto, claro, ir al bosque. Den llegó corriendo con los brazos extendidos hacia a mí.


    ─ Adivina ¿qué? ─ mencionó entusiasmada.


    ─ ¿Qué? ─ pregunté en el mismo tono que ella tenía.


    ─ Se pronostica que lloverá hoy y Martha nos dejó jugar en el agua ─ salto llena de emoción.


    Sonreí de oreja a oreja mientras la señalaba entre mis piernas.


    ─ Eso es grandioso, pequeña.


    Nos quedamos en esta poción durante varios segundos cuando ella preguntó: 


    ─ ¿Por qué Harry y tú no se hablan? No la han hecho desde la semana pasada.


    Se me borro la sonrisa en ese preciso instante. No podía decirle la verdad, de que él era una arrogante, presumido, borracho, por lo tanto tuve que inventar alguna buena excusa.


    ─ No somos buenos amigos ─ dibuje una línea recta en mis labios.


    ─ Pero, ustedes solían serlo ¿no?


    Trague saliva al recordar aquellos momentos en donde parecíamos uña mugre.


    ─ Si.


    La solté. Doble un par de prendas de Des había dejado tiradas o desdobladas.


    ─ ¿Y qué pasó? ─ su dulce vocecita trataba de que le dijera la verdad, pero no podía.


    ─ Tal vez fue el tiempo ─ me encogí de hombros dándole la espalda.


    ─ Él es lindo cuando quiere, mira ─ me tomó de la manso arrastrándome hacia la venta ya que daba hacia el jardín.


    Harry cargaba a unos niños y sonreía con ellos, parecía estar obligado, aunque parecía agradarle. Lo contemple con más cuidado, cuando entonces el giro hacia a mí. Nuestras miradas chocaron, mi cuerpo sentía unas ganas de ir con el pero yo no. Me puse tan nerviosa que desvíe la mirada hacia Den.


    ─ Parece que si ─ la tome entre los brazos y la puse en la cama.


    ─ Deberías ir con el ─ me sugirió.


    ─ No lo creo. No es la clase de elogios que tengo, no tengo química con él.


    Ella entrecerró los ojos, para ser una niña de siete años era muy astuta. Después se encogió de hombro u de un salto llego a la puerta, le sonrió y salió.


    Seguía acomodando la ropa cuando tocaron la puerta. Camine y la abrí. Harry estaba recargado en la orilla de la puerta. Mi corazón empezó a latir más rápido que pensaba que iba a explotar.


    ─ ¿Qué? ─ trate de parecer fuerte ante él. Harry no me sonrió burlón sabía que lo haría.


    Me movió de la puerta y cerró con su pierna. Con los brazos cruzados de puso enfrente de mi ─Pensé que querías verme.


    Di un paso hacia atrás para alejarme de él y no sentir ni siquiera su calor. 


    ─ No es verdad, estaba más tranquila cuando no estabas ─ bufé.


    Al no pareció enojarlo, es más lo hice reír.


    ─ No lo niegues, cariño ─ quiso tomarme de la barbilla pero lo aparte rápidamente moviéndome hacia el otro extremo de la habitación.


    ─ No me vuelvas a llamar así ─ dije entre dientes.


    Se notaba que apreciaba molestarme, o sacarme de mis casillas. Harry era como un mosquito que solo molesta y molesta hasta que lo hagas callar.


    ─ ¿Por qué no te vas con tu bola de amigos? ─ señale hacia la puerta pero él negó.


    ─ Me gustar estar con personas que no son como yo.


    《Si, claro》 Entre cerré los ojos, el me mostró sus lindos hoyuelos. Nos quedamos en silencio unos momentos.


    ─ Me debes una ─ esta vez camino hacia mi cama y se recostó en ella.


    ─ ¿Por qué? ─ di una carcajada.


    ─ Te salvé la vida ¿recuerdas? ─ se giró hacia a mí.


    Este chico tenía un gran parecido a mí, tanto en la sonrisa como un poco en los ojos. Era extraño.


    ─ Yo no te debo nada ─ me cruce de brazos ─. Si me salvaste la vida fue porque tú quiste, pudiste haberme dejado morir.


    Arqueo las cejas mientras me miraba de arriba hacia abajo. Me sentí incomoda. Rodé la cama y giro hacia la puerta.


    ─ Deberías irte ─ gruñí.


    El alzó la vista hacia a mí. Se paró de la cama en camino a la puerta, antes de salir me echo un vistazo, volvía dar unos cuantos pasos atrás. Toco la manija y la giro con lentitud, entonces, la puerta no abrió.


    ─ Abre la puerta ─ le ordene. El volvió a jalar la puerta pero esta seguía si abrir.


    ─ No abre ─ puso todas sus fuerzas en ella.


    Lo arrime y volví a jalar, pero efectivamente la puerta no se abría. Al parecer alguien nos había encerrado.


    ─ Maldita sea ─ masculló Harry. Lo mire rápidamente y él veía hacia la ventana.


    Me giré hacia la ventana pero nadie había ahí. 


    ─ ¿A quién vez?


    Empecé a sospechar que Harry veía fantasmas.


    ─ Nadie que te importe ─ masculló con dures. Me eche hacia atrás sorprendida.


    ─ No me hables así ¡no tienes derecho! ─ cuando me di cuenta ya lo había dicho. Harry se sorprendió por mi comentario, estaba segura que él no esperaba algo así de mí.


    ─ Yo hablo así con quien se me dé la gana ¿comprendes?, cariño ─ dio varios pasos adelante haga que nuestras respiraciones se cruzaron.


     


    Su mirada se concentró en la mía mientras daba pasos hacia atrás. Caminaba hacia atrás hasta que mis tobillos tocaron la pared, me golpe contra ella. Harry puso sus ambos brazos arriba de mi cabeza pero aún con su mirada contra la mía.


    Quería replicar, quería quitarlo de mí pero no me salía la voz. Simplemente no podía hablar, ni siquiera me salía un sonido de ella. Baje los ojos hacia sus labios color carmín, eran tan besables.


    Mis músculos se tensaron hasta que pude hablar: 


    ─ Harry…


    Él se acercó más a mi hasta que nuestros labios quedaban a centímetros.《Está loco》 No me contuve y lo eche para atrás, al igual que yo Harry se quedó paralizado, no podía creer lo que estaba a punto de hacer.


    ─ Debemos de buscar una forma de salir de aquí ─ me dio la espalda y camino hacia la ventana.


    Hizo su mano un puño y golpeó la ventana varias veces. Esta no se rompía provocando que Harry la golpeara muchas más veces con más intensidad.


    ─ ¡Harry! ─ grite ─. La ventana es antibalas, no se romperá.


    ─ ¡Se lo que es antibalas! ─ parecía desesperado.


    Mordí mi lengua, tenía tantas ganas de gritarle pero no quería problemas, por lo tanto me los trague.


    ─ Dame tu teléfono ─ extendió la mano. Lo mire dudosa ─. No te lo robare, solo llamaré a Derek para que…


    Un rayo lo interrumpió, sino han fuerte que di un leve brinco y el soltara una gran carcajada.


    ─ Ugh cállate ─ dije entre dientes. El volvió a reír mientras le daba mi celular.


    Cuando lo encendió cayóotro rato y este apago todas las luces. Nos quedamos a obscuras por completo.《Rayos》


    Por lo último que puede ver Harry se exaltó. 


    ─ ¡Puta madre! ─ gritó Harry.


    No sabía si reírme o asustarme, pero me gustaba cuando Harry se asustaba.


     


    


  

  

    Capítulo 19


    Por suerte cada cabaña tenía dos linternas de reserva (para este tipo de ocasiones) Opte por ponerla justo en medio de la habitación para que al menos pudiéramos ver nuestros rostros. La lluvia aumentaba cada vez más, por la intensidad ni siquiera podía escuchar mi propia respiración.


    Habíamos intentando llamara unas veinte veces pero no había señal. Harry había dejado su teléfono en su cabaña; era el colmo.


    Harry estaba recostado en mi cama con sus brazos debajo de su cabeza, mientras tanto yo me mantenía en el suelo con la sábana de la cama de Des enredada en el cuerpo. Jugaba con mis dedos cuando el grito mi nombre por encima de la lluvia. Levante la cabeza hacia a él.


    ─ Jugaremos algo ─me dice con la ceja arqueada.《Ya se a que juego se refiere》


    ─ ¿Es el que tú preguntas y yo respondo ─ hago una mueca de aburrimiento.


    ─ Si ─ afirma. Di un suspiro muy grande pero era mejor jugar que estar callados. Sin que yo afirmara el ya empezaba a preguntar ─. ¿Tienes novio?


    Me sobresalté un poco pero de inmediato recupere mi postura. Iba a responder la verdad pero me negué.


    ─ Si ─ conteste. Harry vuelve a arquear una ceja ─. Se llama…Calum ─ tragué saliva.


    Harry de paro de la cama caminando hacia a mí, y cuando llego me examino el rostro con precaución.


    ─ Mientes ─ afirma sonriendo.


    ─ No es verdad ─ trato de me tener mi compostura.


    Él se rasca la barbilla. 


    ─ Solo lo dices para que deje de estar contigo ─ se muerde los labios y se junta más a mí.


    Mis vellos se ponen de punta cuando lo tengo tan cerca.


    ─ Si, quiero que te alejes de mí ─ puse mi mano en su abdomen y siento sus abdominales marcadas.


    ─ Sabes que no la haré ¿cierto? ─ cada vez se junta más a mí ─. Dime la verdad y te dejaré en paz.


    Siento ya casi todo su cuerpo en el mío, pero por más que lo quisiera alejar no podía, mi cero pedía que lo tuviera.


    ─ Es la verdad ─ trato de aventarlo pero no puedo, Harry era bastante fuerte.


    ─ ¿Segura? ─ ya casi sentía su respiración en mi oreja.


    Empuñe mis ojos con mucha fuerza. 


    ─ ¡Está bien no tengo! ─ grite ─. ¡Solo aléjate de mí!


    Esta vez lo empujó y el por fin se quita sonriendo victorioso. 


    ─ Siguiente pregunta…


    ─ ¡No! ─ dije fastidiada ─. Has preguntas normales, no quiero preguntas estúpidas o pervertidas.


    ─ No te he dicho cosas pervertidas pero si quieres lo digo ─ me guiñó el ojo.


    ─ No ─ afirme.


    ─ Bien ─ bufo rodeando los ojos ─. ¿Qué te gusta comer?


    Abrí los ojos sorprendida. 


    ─ Wow, te dignaste a preguntar algo normal.


    El gruño. 


    ─ Responde ─ me ordeno con fuerza.


    Puse los ojos en blanco aunque a la vez moría de miedo.


    ─ Soy vegetariana ─ me encogí de hombros ─, solo como verduras.


    ─ Si sé que es ser vegetariano, no soy tonto ─ me mira con ojos de molestia.


    Puse los ojos en blanco como lo suelo hacer siempre mientras él suelta una carcajada.


    ─ Hay que irnos ─ me pare harta hacia la puerta.


    Gire la manija varías veces forzando a la puerta a abrir hasta que la zafe y esta se cayó en la palma de mi mano.


    Escuche a Harry aplaudir detrás de mí. 


    ─ Perfecto, niña la has zafado ─ volvió a aplaudir.


    ─ ¿Niña? ─ lance la manija hacia la cama más furiosa que antes ─ ¿cuántos años crees que tengo? ¿Cinco, huh?


    Volvió a reír. 


    ─ De hecho para no ser tan duro contigo diré que pareces como de unos…trece ─ me hizo una media sonrisa.


    Apreté la mandíbula pero cuando me di cuenta el miraba mi cuerpo de arriba hacia abajo como si me estuviera examinándome.


    Me cubrir de la parte de arriba y me dirigí hacia la cama cubierto me con las cobijas.


    ─ ¿Qué? ─ arqueó sus ceja ─. ¿Acaso te da vergüenza que te vea?


    ─ Solo digo que deberías de tener un poco de más respeto ─ enfatice el "poco"


    ─ Uy ─ carcajeo sin abrir los labios. Se cruzó de brazos y piernas contra la pared mirando hacia el techo.


    Miraba aquel odioso chico cuidadosamente, después de los años de pasta juntos jamás había visto lo guapo que realmente era. Tenía un perfil perfectamente afinado, un cabello que casi podías ocuparlo como almohada, sus labios eran tan rosados, delgados, pero sus ojos eran tan verdes que hasta te podían alumbrar en la noche. Baje mi mirada hacia su cuello, se le marcaban los husos de este pero se podía reflejar que se ejercitaba, no pude evitarlo y baje la vista a su abdomen; estaba perfectamente formado se podía notar sus bíceps desde aquí.


    Capte lo que veía cuando Harry bajo la mirada hacia el suelo y carcajeo más fuerte.


    ─ No te gusta que te miren pero tú me violas con la mirada ─ con su mano echó su largo cabello hacia atrás mientras sus ojos se dirigían a los míos.


    ─ ¿Qué? ─ dije sobresaltada ─ ni siquiera te miraba, ¿por qué lo haría? ─ no me falto mi pequeña voz de nerviosismo.


    《Odiaba ser tan nerviosa》 El me mostró sus perfumados hoyuelos.


    ─ Por supuesto, Allyson ─ regreso la mirada hacia el otro extremo de la cabaña, y yo volví a gruñir.


    ─ ¿Por qué me llamas Allyson? ¿Por qué no me puedes llamar Ally? Solo son cuatro letras A - L - L - Y. No es nada complejo ─ me cruce de brazos al pecho.


    Exhausto me volvió a mirar. 


    ─ Yo te llamaré como yo quiera ¿te quedo claro? ─ me alzó la voz tanto que sentía como la bilis subía por mi garganta.


    Me dieron ganas de gritar o golpearlo en la cara, sin embargo, note que él estaba exhausto de estar aquí tanto como yo.


    Suspiré hondo y me metí entre las cobijas para dormir y olvidarme de Harry.


     


    


  

  

    Capítulo 20


    Escuche varios golpes al entorno mío, parecía como si quisieran romper o abrir alguna cosa. Abrí los ojos tan rápido como pude hasta encontrarme a Harry golpeando la puerta con un martillo. Harry se dio la vuelta para tomar algo cuando se topó con mi mirada.


    ─ Buenos días, Bella Durmiente ─ tomó unas pinzas y con ellas golpeo aún más la puerta.


    《¿Días?》 observe por las ventanas los ases de luz alumbrar la cabaña.


    ─ ¿Qué hora es? ─ me senté en la cama visualizando la ropa que llevaba puesta.


    ─ No sé, tal vez como las seis de la mañana y aún no para de llover.


    Volví a ver hacia la ventana y solo caían un par de gotas. 


    ─ Solo chispea ─ murmuré mirando hacia la ventana.


    Vuelve a mirarme. 


    ─ Llueve ─ masculla y se gira hacia la puerta para empezar a golpearla.


    Gruñí una vez más,《¿por qué era tan complicado?》. Miraba a Harry como golpeaba la puerta o trataba de volver de poner la manija en la puerta, pero por más que trataba no lograba abrirla.


    Mire mi ropa y recordé que llevaba la ropa del día anterior, detestaba estar así me hacía sentir sucia. Pero si me cambiaba Harry tal vez se burlaría.


    ─ Iré a cambiarme ─ advertí. Harry me dio una mirada pizpireta y en ese entonces me dio vergüenza de haberlo dicho.


    ─ ¿Aquí? Nunca pensé que fueras tan atrevida ─ dio una carcajada.


    ─ No lo haré frente a ti ─ apreté mi mandíbula al mismo tiempo que caminaba hacia el baño con mi ropa limpia en los brazos.


    ─ Que bueno, no complacerías a nadie así ─ apreté la lengua. Ya no soportaba más sus indirectas absurdas que solo eran para hacerme más débil.


    ─ ¿Por qué eres tan irrespetuoso? ─ aventé mi ropa hacia la cama ─. ¿Qué te he hecho para que me trates así?


    Estoy totalmente enfadada con él, parecía como si fuera su muñeca de trapo que le puede hacer cualquier cosa.


    ─ Así trato a todos. No sé porque te crees víctima ─ él se para firme con los brazos cruzados en el pecho. 


    Gruño. 


    ─ Okay ─ me relajo y vuelvo a tomar mis cosas, el masculla algo que no logró escuchar, pero no me interesa.


    Me meto en el baño sin quejarme de uno de sus irrespetuosos comentarios. Me miró en el espejo y veo pelos despeinados por encima que parecía girasol, me río de mí misma. Me lo pongo hacia atrás haciendo que estos se pongan en su lugar y cuando lo logro sonrío victoriosa.


    Al verificar que la puerta estuviera bien cerrada empiezo a quitarme la ropa dejándola en un cesto para la ropa sucia. En cada cabaña hay tres casillas de regaderas y yo me metí a la de en medio. Encendí la llave de agua caliente ya que estaba dentro de la ducha, empecé a llenarme el cabello de champú y las puntas de acondicionador.


    Me empecé a tallar en cuerpo con la esponja llena de jabón cuando escucho la puerta abrirse. De inmediato abro los ojos aún con el champú en el cabello; me quedo helada al recordar que Harry estaba dentro de la cabaña y que él era el único que pudo haber entrado.


    Quería hablar y preguntar quién era pero no me salía nada de la boca. Mi subconsciente me dice que me cubra los pechos y eso hago. De repente escucho cerrase la puerta.


    ─ Allyson, es mejor que te apures tengo que hacer mis necesidades ─ dice en tono divertido.


    No me hace gracia, más no digo nada. Me quedo cubriéndome la parte posterior de mi cuerpo.


    No sé cuánto tiempo ya pasó pero solo escucho la puerta cerrarse y no sé sí ya se fue o se quedó en una de las casillas de los baños. Me dejo de bañar en seco y cierro la llave rápidamente ─con aún jabón en el cuerpo─ Estiro mi mano hacia mi toalla y la enredo en mi cuerpo; antes de salir de la casilla de la ducha visualizo que no haya señales de Harry por ninguna parte. Salí de la ducha hacia el lavamanos donde hacía dejado mi ropa, cuando de repente veo la casillas del baño abrirse, y Harry saliendo de este.


    Me quedo helada, sin aliento. Harry se queda parado junto enfrente de mí sin nada que decir. Me siento avergonzada por lo que ha de pensar Harry, no tengo el mejor cuerpo, si estoy flaca, más no tengo el cuerpo de una Modelo de Victoria's Secret como Adriana Lima o Sara Sampaio. Aprieto más la toalla a mi cuerpo ya que es lo único que tengo puesto, Harry me observa de arriba hacia abajo sin nada que decir. Espero su risa burlona pero jamás llega, él se queda serio con su mirada fija en mí. En este momento quiero correr, gritarle que se fuera, más no me sale nada de la boca.


    Harry por fin se mueve e incluso lo que hace es rodearme para ir hacia la puerta, tarda unos minutos en abrir pero sale. Sigo mirando hacia el suelo con la cabeza baja reflexionando por lo ocurrido. Pierdo la noción del tiempo cuando me empiezo a marear, trato de mantenerme en equilibrio y lo logro.


    《¿Qué habrá pensado Harry al verme?》 Algo que odio de mí es que siempre me preocupo por lo que dicen o piensan las personas de mí.


    Me cambie lo más lento que pude ya que quería desperdiciar un poco de tiempo para que así Harry no estuviera con Harry más tiempo. Al abrir la puerta esperaba a que la puerta estuviera abierta pero esta seguía cerrada y Harry en vez de tratar de seguir abriendo la estaba sentado en la esquina de la cama con una libreta en las manos. Fruncí el ceño.


    Me acerqué más a él para espiar lo que veía cuando capto que esa libreta es mía. Es la libreta en donde suelo dibujar, nadie más ha visto esa libreta más que Des y yo.


    No sé que estoy haciendo pero le arrebato la libreta a Harry de sus manos, el sube la mirada. Sus ojos de prendieron de furia, más no me sentía arrepentida por lo que había hecho.


    ─ ¿Por qué demonios tomaste eso? ─ mi voz suena más salvaje de lo esperado ─. ¡No son tus cosas! ¡Es propiedad mía! ─ grito.


    A él no le importan los gritos y se le pone la cara roja. 


    ─ ¡Cállate! ─ su grito es mucho más fuerte de lo que imagine.


    Mis rodillas empiezan a temblar de miedo, me siento diminutiva. Me hago hacia atrás con las piernas tambaleando de un lado a otro.


    Ahora me arrepentía al cien por ciento. El de inmediato lo capta y se acerca más a mí pero yo doy varió pasos hacia atrás. Harry da un suspiro rendido. Escucho un ruido en la puerta hasta que esta se abre, veo a Des junto con Victoria entrar.


    ─ ¡Gracias a Jesucristo! ─ Des sonríe al verme. Me esfuerzo para darle la misma sonrisa más me sale terrible.


    ─ Por fin te encuentro ─ dice Victoria pero él no le responde.


    Harry sigue sin despegar la mirada de mí y lo sigo. Después de unos segundos me da la espalda, mientras se dirige con Victoria, hasta que después de un rato desaparecen por la puerta.


    ─ Wow, wow ¿qué fue eso? ─ Des se pone delante de mi examinando todos y cada una de mis facciones. 


    ─ ¿A qué te refieres? ─ digo confundida.


    ─ No creas que no me di cuenta, cara de boa ─ me toma de las mejillas ─. ¿Qué pasó entre tú y Harry?


    Abro los ojos como platos. 


    ─ Es un…─ en mi cabeza lo ofendo con cada crítica mala que me sé ─ un bastardo cretino ─ es lo un único que logró decir.


    Ella da una pequeña carcajada. 


    ─ Del odio al amor solo hay un paso ─ me guiña el ojo y se da la vuelta hacia su cama.


    Pongo los ojos en blanco. Desde que rompí con mi novio, Des me ha enseñado a mil millones de chicos, sin embargo, sigo diciendo que no tengo tiempo para tener una relación. Pero, ahora con Harry ella cree que podremos hacer un clic. 


    ─ No seas inmadura ─ digo malhumorada.


    Ella levanta su ceja. 


    ─ Tú no seas madura ─ gruñe en forma de fastidio ─. Oye.


    Alzo la vista hacia ella. 


    ─ ¿Qué?


    ─ Harry está muy bueno, deberías aprovecharlo ─ ella lame sus labios.


    No me ofende, en vez de eso me echo a reír. Por algún motivo me da un ataque de risa ante su comentario.


    ─ ¡Des! ─ trato de calmarme pero no puedo.


    ─ Es la verdad ─ dice sonriendo divertida.


    Le lanzó una almohada y esta vez es ella es la que se cayó de risa.


     


    


  

  

    Capítulo 21


    Ya había obscurecido, todos nos encontrábamos en un círculo en la fogata con sábanas y troncos en donde nos sentábamos. La pequeña Den estaba con Aron acurrucada en el como si fueran pareja, Des y Derek estaban iguales que la pequeña pareja y bueno yo, estaba con una sábana calentando mis manos. Harry junto con Victoria se había ido por más malva viscos. O al menos eso dijeron…


    Me enrede en la cobija debido al frío cuando escucho la voz de un hombre detrás de mí. No es Derek, tampoco Harry, el chico tenía acento americano. Me giró y veo el rostro de un chico de unos quince años.


    ─ Hola, ¿me puedo sentar? ─ señala a lado de mí. Frunzo el ceño y asiento a la vez ─. Eres ¿Ally?, ¿verdad?


    ─ Si…─ giro mi vista hacia la fogata. Trato de evitar hablar con el niño de alado. Pero noto que no despega la vista de mí ─. Humm… ¿cómo te llamas?


    "Las preguntas normales son aburridas" suena la voz de Harry por mi cabeza. Hacer preguntas normales de parte de una chica normal, no es mala idea.


    ─ Carl ─ esboza una sonrisa. Lo único que logró hacer es mostrarle mis dientes ─. Y dime, Ally, ¿sales con Harry?


    De repente me sale una gran carcajada, fue como una carcajada irónica. 


    ─ ¿Él y yo? ─ vuelvo a reír ─. Somos como agua y aceite, ¿entiendes? Quiero decir, él lo único que hace es fastidiarme. Es un orgulloso, engreído y…


    ─ ¿Y qué? ─ me estremezco al escuchar la voz de Harry detrás de mí.


    No me muevo y no me atrevo a hacerlo, siento como sus ojos se plantan en mí, y como su presencia aquí se tensa.


    ─ Me permites ─ Harry mueve a Carl de su asiento. El alza una pierna para pasarla delante del tronco y después sentarse.


    Siento el calor de su cuerpo rozando en mío, y cada vez me tenso más. Mis manos sudan como si no hubiera mañana. Nos mantuvimos en silencio por unos momentos, cuando siento la rodilla de Harry rozar la mía, pero, apartó la mía bruscamente. El tal vez pensó que era una chica inmadura ya que río.


    ─ Oye ─ su voz llama mi atención ─ perdón por mi mal comportamiento.


    Frunzo en ceño sino más. 


    ─ ¿Por cuál de todas las veces? ─ bufo ─. Resúmelo.


    Él sonríe y me sobresaltó un poco, porque lo hice sonreír. El aclara la garganta. 


    ─ Por lo de hoy ─ pausa ─ y…las demás veces.


    《Por supuesto》 digo irónica en mi mente. Tal vez lo sienta hoy pero mañana será como el Harry que todos los días veo.


    ─ Está bien ─ digo con frialdad. Sí él no fuera tan aterrador como pretende le hubiera dado un golpe o…tal vez no.


    Harry se quedó callado unos momentos al igual que yo, el silencio se volvió incómodo.


    ─ Tus ojos son hermoso, ¿sabes? ─ me giré hacia él rápidamente.


    Primero sonreí como una idiota mientras los vellos de la nuca se me ponían de punta y no sabía porque. No quiero nada con él y no siento ningún sentimiento por él, era odioso y detestable pero por alguna razón me hacía poner nerviosa.


    De repente reaccione y me percaté al ver a Harry sonriéndome, al igual que yo a él. La sonrisa desapareció de mi rostro y mi ceño se frunció.


    ─ ¿Por qué me dices eso? ─ gruño ─. Primero tratas de ser coqueto conmigo para después ¡burlarte de mí! ─ me siento herida. Mi corazón empieza a acelerar.


    ─ Solo trato de ser amable…─ él se encoge de hombros ─. Deberías de decir gracias en vez de estar reclamando ─ voltea su rostro.


    Ahora me sentía estúpida. Me había hecho un cumplido y lo rechace, bravo, Ally.


    ─ L-lo lamentó ─ agito la cabeza ─. Gracias.


    Él se gira otra vez hacia a mí y me sonríe coqueto. Sus hoyuelos son tan profundos que estaba casi segura que hasta después de nueve kilómetros de distancia aún los podías ver.


    ─ Así debe de ser, conejita.


    Esta vez mi ceño se frunce más. ¿Conejita? ¿Qué clase de apodo es ese?


    ─ ¿Conejita? ─ me atraganto con mi propia saliva ─. ¿Por qué me has llamado así? ─ mi voz suena temblorosa.


    El ladea con la cabeza sonriente. 


    ─ Porque eres igual de tierna e ingenua que un conejo ─ me vuelve a sonreír.


    Tierna e ingenua. Las dos palabras que toda la vida me han recordado, sé que los soy, sé que soy ingenua y tierna al mismo tiempo, pero cuando Harry lo decía se atravesaban miles de emociones por el cuerpo. Me sentía ofendida, humillada, feliz, querida…acaso, ¿eso era posible?


    ─ Conejita ─ murmuré mientras mi ceño fruncido se desvanecía. Mi plan no era que Harry escuchará, pero lo hizo ya que carcajeo en silencio ─. No me llames así ─ masculle.


    Sentía como mis mejillas que ponían de un rojo intenso pero el, reía.


    ─ ¿Quieres algo de beber? ─ pregunta.


    Me estremezco. 


    ─ ¿Qué clase de bebida? ─ recuerdo la vez que acampamos y me dio a beber alcohol.


    El ríe. 


    ─ Tal vez café, tal vez té, tal vez leche o tal vez alcohol ─ el arquea su ceja.


    ─ ¿Alcohol? ─ exclamó pero me cubro la boca rápidamente ─. No puedes tomar alcohol aquí. Está prohibido ─ le susurró.


    ─ ¿Qué importan las reglas? ─ se acerca tanto a mí que siento su aliento en mi rostro.


    Baje mi mirada hacia sus dejados labios rosados. Tenía tantas ganas de besarlo que sentía como mi estómago daba brincos como conejo. Moví la mirada hacia la izquierda y vi a Victoria quien me fulminaba con la mirada. Separe mi vista lo antes posible de ella.


    ─ ¿Entonces? ─ el arqueo una ceja.


    ─ ¿Entonces qué? ─ fruncí mis labios.


    ─ ¿Quieres tomar algo? ─ entrecerré los ojos y el esbozo su típica sonrisa.


    ─ Leche caliente, por favor ─ él asintió con la cabeza.


    Giró su cabeza hacia el niño que estaba sentado conmigo hacia unos momentos. 


    ─ ¡Oye, tú! ─ Carl se giró hacia Harry. Él se acercó hacia nosotros ─. ¿Quieres traer leche y té?


    El niño frunció el ceño. 


    ─ No. ¿Por qué les triaría algo a ustedes?


    ─ Porque ella está tan obsesionada conmigo que no me quiere dejar ir ─ él me guiñó el ojo.


    ─ ¿Qué? ─ exclamé ─. Eso no es…


    ─ Ve ─ Harry me cortó obligando al niño a que fuera por las bebidas. En fin, Carl termino llenado por las bebidas al comedor.


    ─ ¿Por qué has dicho eso? ─ subí mi tono de voz ─. Pudiste haber ido ¡tú! Entre estés más alejado de mí, por mí está mejor ─ gruño fastidiada.


    ─ Algún día no lo estarás, Allyson ─ me sonrió pícaro pero eche los ojos hacia atrás.


    Maldito ego suyo. Me giré hacia el con mala cara pero él no esbozo su típica sonrisa, solamente mi miro y sentía como los vellos de la nuca se me erizaban.


    ─ Iré a ver sí Carl ya viene ─ me pare del tronco sin despegar la mirada de él.


    Cuando termine de pararme pegue con alguien en mi hombro. Me giré y vi a Carl con dos tacas en las mano tratando de mantener el equilibro para no caerse.


    ─ ¡Cuidado! ─ gritó mi amiga desde el otro extremo de la fogata.


    Trate de agarrar a Carl o al menos a las tacas, pero fue demasiado tarde. La taza de chocolate hirviendo cayó en toda la cabeza de Harry y su ropa.


    ─ ¡Carajo! ─ gritó él. Se giró despacio hacia el Carl quien le temblaban las manos temerosamente por la gran mirada de Harry fulminadora ─. ¿Qué te sucede, huh? ─ le dio un leve empujón ─. ¿Acaso estas ciego?


    ─ Yo…─ Harry lo interrumpió dándole otro empujón. Carl trato de mantener su equilibrio. Harry iba a matarlo sino lo paraba.


    Harry alzó su puño listo para golpearlo, hasta que grité: 


    ─ ¡Ya basta, Harry! ─ me interpuse entre ambos con las manos estiradas. 


    Des se paró a lado de Derek cuando la jarra de agua fría que llevaban chocó contra la espalda de Des provocando que está se regara en agua helada en ella.


    ─ ¡Ahhh! ─ Des gritó.


    Des no entró en pánico como Harry pero su mirada era para matar a alguien en ese momento. Con rapidez me volví hacia Harry quien seguía con la mirada plantada en aquel muchacho inocente.


    ─ Vete ─ le dije a Carl. Carl no dudó ni un segundo ya que se esfumo antes de que yo pudiera parpadear ─. ¿Por qué eres tan agresivo? ─ grité mientras baje mis brazos y los puse normal.


    Bajo su cabeza para verme directamente a los ojos. 


    ─ Me gusta ser así ─ se separó de mí y se fue dando zancadas hacia Victoria.


    Entender a Harry era como aprender a hablar chino.


     


    


  

  

    Capítulo 22


    La noche transcurrió rápido, después del insistente con Harry y Des todos los pequeños se empezaron a burlarse de Harry pero él los ignoraba y seguía con su humor negro. Mientras que conmigo se siguió comportando como de costumbre.


    Nos quedamos dormidos alrededor de la fogata, a excepción de algunos pequeños se fueron a sus cabañas por temor al bosque. Eran como las seis de la mañana cuando escuche un ruido que provenía de los árboles. Me levante y verifique que todo estuviera bien. Todo prefecto. Me iba a volver a dormir cuando, el ruido otra vez, esta vez me levante y fui con Harry.


    ─ Harry ─ lo agite ─. Despierta, creo que hay alguien en el bosque.


    《¿Por qué recurría a él?》 Harry solo se movió salvajemente de mí.


    ─ Harry ─ suplique a que se levantara pero no me hizo caso.


    Bufé cuando me di cuenta que no iba adespertarse. Me levante de su lado y empecé a dirigirme al bosque. Mi rodillas empezaron a temblar de miedo, ¿y si era un asesino en serie? ¿Un cazador? O ¿un animal salvaje?《Que bien me ayudó》 pensé irónica en mi mente.


    Había visto un documental en Discovery Channel sobre una especie rara de animales llamaos Homofloremcies, consistía en un animal con cuerpo de moño pero su cara era parecida a la de un humano y…comían carne humana. Sonará extraño, pero existe. Lo primero que pensé fue: ellos viven muy lejos de aquí, en Islandia pero después se me vino una idea muy tonta: ¿y sí también vienen aquí pero en secreto? Tal vez había sido la idea más tonta que había pensado, pero era posible.


    Seguí por el bosque con mis manos empapadas de sudor, odiaba sudar tanto con las manos, eran como unas fuentes. Las ramas tronaban bajo mis pies y eso hacia ponerme más nerviosa. De repente escuché una rama crujirse a unos pocos metros detrás de mí; me gire lo más rápido posible, pero no había nadie. Y sí son…


    Saque la idea de los homoflorensies y seguí adentrándome en el bosque. Otra rama volvió crujir detrás de mí, me gire pero esta vez con mucha más rapidez. No había nadie, otra vez. Mis manos continuaron sudando cuando esta vez varias hojas secas sonaron detrás de mí, pero más cerca. Ya no me digne a girarme a ver quién o que estaba detrás de mí. Tome una bocanada de aire y corrí más adentrada al bosque. Mi corazón latía al mil, y al mismo tiempo me arrepentía de haber venido. Me tropecé con varias ramas pero lograba seguir corriendo, ramas que colgaban de los árboles me arañaban los brazos y las hojas secas que estaban bajo mis pies crujían con bastante fuerza. Tome más velocidad cuando escuche las pisadas más fuertes detrás de mí. 


    Sentía que me iba inclinando hacia adelante cuando una rama que sobresalía del suelo se enrolló en mi pie, en ese instante no pude poner las manos y di varias vueltas hasta que un árbol me freno. El árbol me pegó justo en la cadera y el dolor invadió mi cuerpo, sin embargo no me digne a parar. Me puse la mano en el golpe y seguí corriendo. Los pasos ya no iban tan cerca de mí y fue entonces cuando empecé a sentir tranquilidad…pero fue bastante temprano.


    Los brazos fuertes de un hombre me sostuvieron de la cintura elevándome por los aires, traté de gritar pero apretó su brazo contra mi boca. Me dieron ganas de morir cuando se me atravesó la repugnante idea que podría ser mi padre el quien me estaba sujetando. Aquel hombre me estrello contra un árbol y ambos nos agachamos al suelo. 


    ─ ¿Buscabas a tu familia, conejita? ─ susurró Harry a mi oído ─. Porque no es un buena hora.


    Aparté su mano de mis labios. 


    ─ ¿Qué haces acá? ─ espeté.


    Sus cejas formaron un arco. 


    ─ La pregunta sería ¿tú qué haces aquí? ─ un par de mechones castaños le caían por los ojos. Paso su mano echando su cabello hacia atrás.


    Los ojos verdes de Harry me hipnotizaron por completo, pero su mirada me aterro, me veía de una forma asesina, una mirada de pocos amigos.


    ─ Te dije…─ me volvió a tapar la boca. Puse mi mano en la mano donde cubría mi boca, baje la mirada hacia nuestras manos y vi la enorme diferencia entre mi pequeña mano y la suya.


    ─ Hay alguien ahí ─ Harry me señalo el lado izquierdo con su mirada ─. Parece un cazador ─ frunció el ceño.


    Se sentía bien estar sobre los brazos de Harry, pero de igual manera me incomodaba. Harry no me gustaba, no me agradaba, era esa clase de chicos que se creen superior a los demás. 


    Vuelvo a tirar de su mano para apartarla de mi boca pero él se resiste. 


    ─ Se ha ido ─ me suelta tan rápidamente que caigo bruscamente en una montaña de hoja secas.


    Harry no me dedica la mirada, ni siquiera me ayudo a levantarme. Lo miraba desde el suelo fulminándolo, pero bueno ¿qué me esperaba de Harry? Me levanté del suelo sacudiendo toda la tierra de mis pantalones. Quise reclamarle por cómo me había lanzado. Mas no dije nada.


    ─ Hay que irnos ─ Harry empezó a caminar. Iba a dar mi primer paso hacía el, cuando sentí la respiración de alguien golpeando mi cabello. Los nervios recorrieron mi cuerpo. Quería girarme y darle un buen golpe a la persona que estaba detrás de mí, pero no lo hice.


    Tome aire y dije: 


    ─ Harry…─ murmure su nombre.


    Me sorprendí que Harry haya escuchado ya que estaba a unos cuantos pasos adelante de mí. Mi cuerpo se estremeció cuando sentí la mano grande de un hombre recorriendo mi espalda. Mi padre…Empuñe los ojos con tantas fuerzas que empezaron a salir lágrimas. Cuando abrí los ojos noté que Harry ya no estaba parado, sentí una fuerte corriente de aire detrás de mí; en ese momento me di cuenta que Harry había apartado el hombre que se encontraba a mi espaldas. 


    No supe reaccionar me quede helada mirando como Harry lanzaba a el hombre. Quería hacer algo, quería ayudar a Harry, quería pararlos, pero también quería salir corriendo. Sin embargo, me quede paralizada frente a ellos. ¿Qué clase de chica hacia esto? Era una estúpida. Tomé el aire suficiente y me digne a correr, corrí hacia Harry esquivando uno de sus golpes, las rodillas me temblaron, cuando entonces hice un movimiento brusco ante Harry y me postre entre él y el hombre, cerré los ojos para esperar el golpe del chico con ojos esmeralda o del hombre que podía ser mi padre. Pero ninguno llego. Al abrirlos me encontré con los ojos brillantes de Harry plantados en mí, estos estaban llenos de asombro, su puño estaba a tan solo unos pocos centímetros de mi cara. El frunció el ceño y me tomó por los hombros pasándome detrás de el con un fuerte jalón. Mis músculos se tensaron cuando sentí su mano apretada a mi brazo. Sí fuera cualquier otra ocasión lo hubiera aparatado de mí, pero no lo hice.


    El hombre dio un paso hacia delante mientras Harry me daba leves empujones hacia atrás. Subí la mirada hacia a el hombre tenebrosa, pero me quede paralizada. Aquel hombre no era mi padre, era alguien más. Sentí que un nudo en mi garganta aparecía, pero no por tristeza, sino de felicidad.


    Harry estaba a punto de darle otro puñetazo pero lo detuve. 


    ─ ¡Alto! ─ el hombre familiar se prepara para recibir el golpe, aunque Harry se detiene en seco. Su mirada me fulmina cuando de repente el hombre ataca al chico de ojos verdes. Harry se desploma en el suelo como si fuera una pluma, el puño del hombre se alza pero yo grito ─. ¡Espera! ¡No lo golpes! ─ los ojos azul marino del hombre se posan en mí.


    Realmente no sé cuánto tiempo transcurrió cuando por fin me reconoció. Su cuerpo se relaja cuando le esbozo una leve sonrisa.


    ─ Ally ─ menciona mi nombre en susurro. Mis ojos se llenaron de lágrimas de felicidad.


    ─ Jack ─ no sé cómo, ni cuándo pero cuando abrí los ojos estaba con los brazos enrollados en su cuerpo. Jack, era el mejor amigo de mi madre, fue el hombre que me trató como su hija, el hombre quien me defendió ante John. Jack fue como un tío para mí.


    Me separó de él y tomó por lo hombros. 


    ─ Ally, hace años que no veía ─ me sonrió de oreja a oreja ─. Has crecido tanto.


    Detrás de mi escuche el quejido de confusión de Harry pero lo ignoré. 


    ─ ¿Por qué nunca llamaste? ─ dije casi gritando de emoción. 


    ─ Quise, pero las cosas se complicaron ─ la sonrisa se le borro por unos instantes ─. ¿Qué haces aquí? ¿Y tu madre? Pensé que…


    ─ ¿Quién mierda eres tú? ─ Harry interrumpió a mi tío con un gruñido. 


    Mi tío se asomó entre mí el hueco que había en mi cabeza y mi hombro, el miró a Harry con el ceño fruncido, lo ignoro volviendo la mirada hacia a mí. 


    ─ ¿Quién es el, Ally? ─ se acercó a mi oído ─. Espero que no sea tu novio.


    Abrí los ojos como platos y sacudí la cabeza varias veces. 


    ─ No, no, no, por supuesto que no ─ exclamé ─. Él es Harry, un…─ diría un amigo, pero mentiría si lo hago ─ compañero del campamento. 


    Mi tío pasó a lado de mí caminando directamente a Harry. 


    ─ ¿Dónde aprendiste a pelear, muchacho? ¿En la cárcel? 


    ─ Si, llevo práctica ahí ─ parecía estar bromeando, aunque yo realmente lo dudo.


    Jack apretó la mandíbula pero después sonrió. 


    ─Me agradas ─ pasó su brazo alrededor de los hombros de Harry. Harry pareció no agradar le ya que pude ver como se tensaba cada uno de músculos ─. Han mencionado un campamento, ¿dónde está? muero hambre.


    Sonreí. 


    ─ Te llevaremos.


    Cogí a mi tío y lo lleve a saltitos hacia el campamento, Harry iba detrás de nosotros con los brazos cruzados en el pecho y los labios fruncidos. Al llegar todos nos estaban buscando, pero se relajaron y al mismo tiempo nos miraron confundidos cuando llegamos, les presenté a mi tío. No sé porque o para que pero Martha se lo llevo a rastras a su oficina, tal vez le gusto.


    Des y los demás le pusieron actividades a los niños mientras yo me terminaba de arreglar, normalmente suelo ponerme shorts, pero aquí el clima es helado parece caer nieve aunque sea junio. Me ponía tres sudaderas y después una chamarra bastante gruesa, y aun así moría de frío. Lo que más me sorprendía era ver a Harry, Victoria y Derek quienes solo llevaban una sudadera y aparentaban estar en plena primavera aunque estuviéramos a unos doce grados. Están completamente locos…


    Mi amiga llegó detrás y me tomó por los hombros. 


    ─ Dime, Ally ¿qué fuiste a hacer con el chico ricitos de oro?


    Reí pero al mismo tiempo fruncí el ceño al escuchar como llamo a Harry. 


    ─ Ricitos de Oro tiene el cabello…como oro, quiero decir, rubio.


    Ella se encogió de hombros. 


    ─ No importa, sigue teniendo el cabello chino, ¿no?


    Asentí. 


    ─ Como sea, no pasó nada. Sigue siendo detestable ─ vi como Harry jugaba a la pelota con un niño. ¿Y sí Harry no era tan malo como aparentaba?


    ─ Al menos es sexy ─ me dio un golpe con el codo. Me gire hacia ella con el ceño fruncido.


    ─ Tienes que dejar a los chicos en paz ─ solté una risita divertida. Si, Harry era bastante sexy, pero me costaba trabajo admitirlo.


    ─ Ese es mi trabajo, cariño ─ solté una carcajada.  


    De lejos observe como Martha llegaba con Jack hacia nosotros, aprecian adorablemente y asquerosamnte juntos. No paso ni un minuto cuando ya lo tenía a unos cuantos pasos delante de mí. 


    ─ Vengan aquí, muchachos ─ Martha ordeno a todos los campistas formar un circulo alrededor de ella ─. El tío de nuestra querida consejera, Ally, no ha hecho la enorme invitación de llevarnos a la playa mañana ─ todos gritaron de emoción.


    ─ ¿Playa? ¿En Inglaterra? ─ le susurre a Des ─. ¿Acaso quieren que nos de hipotermia? Nos congelaremos ahí. 


    Mi amiga sonrió. 


    ─ Tal vez nos quieren para hielos de las bebidas.


    Esta vez mi carcajada sonó más fuerte haciendo que Des se echara a reír. Martha se giró a vernos pero no nos dijo nada, solo nos vio con una mirada de confusión.


    A los pocos minutos, Victoria, Derek, Des, Harry y yo nos encontrábamos haciendo juegos para ponerle a los niños durante estuviéramos en la playa. Era una sensación bastante extraña, pero la presencia de Harry hacia tensarme mucho más pero no superaba la mirada fulminante de Victoria. Ella me ve así desde la noche anterior y no sé porque.


    ─ ¿Nos vamos, ya? ─ Victoria dijo irritada ─. Tenemos todas las actividades para los niños, ya estoy cansada y quiero descansar ─ miró a Harry con las cejas arqueadas.


    Des y yo nos paramos antes que todos dirigiéndonos a nuestras respectivas cabañas. Mi amiga y yo caminamos en silencio cuando alguien me tomo por el codo girándome bruscamente.


    Harry apareció detrás de mí con una sonrisa coqueta. 


    ─Apostaría novecientas libras a que no vas de bikini ─ me solté de él bruscamente y gruñí.


    Seguí caminando hacia Des. Me giré levemente, de reojo vi a Victoria quien estaba de puntitas en el oído de Harry, pudo haber sido algo atrevido lo que le dijo porque Harry arqueo ambas cejas sonriendo. Prefería mil veces ver a mi tío y a Martha besándose que ver a ellos dos juntos; realmente era repugnante.


     


    


  

  

    Capítulo 23


    ─ ¡Vamos! Nunca te he visto en bikini ─ Des me suplicó.


    ─ Y no me veras ─ la ignore metiendo unos jeans a la maleta que me llevaría.


    Des llevaba prácticamente toda la mañana suplicándome usar bikini y llevo toda la mañana diciéndole que no. Odiaba usar bikini era como mi plaga, si, no me gusta mi cuerpo, soy flaca pero no me siento apta para usar ese tipo de trajes; lo único que ocupo para nadar es un taje de baño que me cubra toda la espalda y abdomen.


    ─ Harry te reto, no debes dejar que te gane ─ me dio un ligero codazo en el brazo.


    ─ No me interesa lo que él diga ─ gruñí ─. Aparte no sé nadar ─ baje el tono de voz.


    ─ ¿Acaso vas a dejar que te intimide? ─ iba a poner otra prenda en la maleta pero me pare en seco.


    Harry pensaba que era una niña de mami quien se sentía insegura de sí misma (lo cual es cierto) pero tal vez le tenga que mostrar otra perspectiva, tal vez tenía que comportarme imponente ante él.


    ─ Solo tenemos dos horas para ir al centro comercial y buscar un bikini ─ termine de poner la última prenda ─. Más vale que combine con mi tono de ojos ─ le advertí.


    ─ Estas con la indicada ─ mi amiga sonrió de oreja a oreja.


    Martha nos dio dos horas para ir comprar el bikini y regresar al campamento a la una en punto. Llevamos a Den con nosotras ya que pensamos que era una buena oportunidad para conocernos mejor. Des parecía niña brincando por todo el centro comercial en busca de una tienda de bikinis, realmente no pensaba que aquí, Londres fue a haber muchas porque…bueno, aquí apenas y llegan los rayos del sol.


    ─ ¿Es necesario comprarlo? ─alce un poco la vista para ver directamente a los ojos color agua de Des ─. No creo que haya albercas ahí o que nos metamos al mar.


    Nos jalo de la mano a Den y a mi hacia la tienda. 


    ─ Cierra la boca y deja de poner excusas, Allyson ─ rodé los ojos por la forma en la que me llamo ─. Supongo que hay albercas techadas.


    Den empezó a correr por toda la tienda buscando un buen bikini para mí, y bueno que decir de Des, ella parecía niña corriendo por duces. Empecé a buscar bikinis que no fueran tan reveladores pero entonces se me ocurrió una idea, ¿por qué no ir con traje de baño completo que me deje ver un poco de más carne?


    Me dirigí hacia una de las empeladas. 


    ─ ¿Dónde hay trajes de baño de cuerpo completo? ─ pregunté ansiosa.


    ─ ¿Cuerpo competo? ─ frunció su ceño ligeramente ─. Hoy en día las muchachas como tú no usan trajes de baño de cuerpo completo, ¿qué clase de chica eres, huh?


    Solté una pequeña risita. 


    ─ Una un poco…diferente ─ sonreí ─. Bueno, ¿dónde están?


    Me pidió que la siguiera y eso hice. De toda la enorme tienda solo había una pared con solo tres diseños diferentes de trajes de baño completos y la mayoría mostraban más carne de lo que yo esperaba.


    Me quede visualizando uno por uno con delicadeza optando cual era el menos revelador y entonces por fin elegí uno color amarillo un poco brillante, para mi opinión. Tenía un par de franjas negras en el costado y por detrás estaba todo descubierto y un poco de la cintura, de todos los demás era el que cubría más cuerpo.


    Lo tomé entusiasmada para enseñárselo a mi amiga pero ella de inmediato me paro y me quito el traje de baño que llevaba y me coloco un bikini en la mano. Para ser sincera un bikini muy sexy y lindo, constaba en un bikini color azul verdoso (del mismo color de mi ojos) en la parte de arriba los bordes estaban pintados de negro y en la copa cruzaban otras dos líneas negras. En la parte baja lo único que lograba cubrir mi parte íntima era un pedazo de tela azul-verde mientras que por las caderas solo eran un par de listones que lo sostenían, lo que agradecía de este bikini era que cubría la mayoría del trasero.


    ─ ¿Y bien? ─ mi amiga me sonrió pícara.


    ─ No ─ se lo estiré ─. Es muy…está muy…


    ─ ¿Sexy?


    ─ Pervertido ─ la corrijo de inmediato.


    Ella ignoro mi comentario. 


    ─ Sé que gusta ─ Den apareció a lado de Des.


    ─ A mí me gusta ─ Den sonríe cuando ve bikini en mis manos.


    ─ Pero a mí…─ mi amiga me interrumpe.


    ─ Calla y vete a probar eso ─ me empuja hacia el probador ─. Si no te lo pruebas te mando desnuda.


    Fruncí el ceño disgustada. 


    ─ Ponerme eso será como estar desnuda.


    ─ ¡Ay! Ally, es un bikini común y corriente ─ Des rodó los ojos hasta el cielo ─. Aparte combina con tus ojos, justo como lo pediste.


    Cuando Des se proponía algo realmente lo hacía. Des empezó a jugar con el traje en su cuerpo, empezaba a mover lo de un lado a otro y reía.


    ─ Sé que te gusta ─ se mordió el labio y continuó jugueteando con él.


    Rodé los ojos y la arrebate el bikini. 


    ─ Dame eso ─ me gire con dirección a los probadores.


    Aunque no la estuviera viendo sabía que sonreía triunfadora. Entre al pequeño probador y empecé a quitarme las prendas superiores, no entendía la razón por la usar bikini o traje de baño, quiero decir estamos en Inglaterra el lugar donde nunca para de llover. ¿Para qué llevarlo? No me servirá de nada.


    Antes de darme cuenta ya tenía el bikini puesto, mis movimientos fueron lentos cuando abrí la puerta del probador. Des quien tenía la vista clavada en Den bajo la mirada hacia a mí y me sonrió sorprendida, la pequeña niña rubia reacciono como Des.


    ─ ¡Wow! Te ves más candente de lo que pensé ─ Des se acercó hacia a mí y me puso su mano en mi estomagó desnudo ─. Jamás te había visto así y eso que te conozco desde hace años ─ volvió a sonreír sorprendida ─. Eres más flaca de lo que suponía, tienes buena figura, hermana ¿has ida al gimnasio?


    Ladee con la cabeza y asentí. 


    ─ Algunas veces ─ me encogí de hombros.


    Subió sus manos a mis hombros y me giró hacia el espejo completo. Me quede petrificada, jamás me había visto semidesnuda frente a un espejo, tenía mejor cuerpo de lo esperado.


    Des sonrió detrás de mí. 


    ─ ¿Jamás te habías visto en un espejo así?


    ─ No, nunca ─ me tomé la pansa.


    Mi cuerpo tomó un color de piel se puso un rosa claro, mis ojos no se veían azul con verde sino tenían un color muy parecido al de Harry.


    ─ Pensé que todas la mujeres modelaban en el espejo ─ la mejillas de Des se pusieron rojas cuando yo negué con la cabeza ─. Me siento un poco avergonzada.


    ─ Tal vez no seas la única ─ le sonreí.


    Negó con la cabeza. 


    ─ Cámbiate, iré a pagar. Después iré a buscar a personas que modelen frente al espejo en ropa interior ─ salió disparada hacia la registradora.


    Después de salir de la tienda, Des había hecho lo prometido. Fue preguntando a cualquier mujer que se le cruzara sí ellas modelaban frente el espejo semidesnudas; la mayoría lo negó pero otras (aproximadamente seis de unas treinta que pregunto) dijeron que si.


    Cuando llegamos del campamento solo faltábamos nosotras para subir a las camionetas que nos llevarían a nuestro destino. Agarremos nuestras maletas y subimos a la camioneta, Harry, Derek y Victoria iban con nosotras, Des no tarado en hacer plática con Derek después de eso no despegaron en todo el camino. Harry y Victoria platicaron durante un rato hasta que ella se quedó dormida.


    Gire mi cabeza hacia la ventana cuando sentí el calor de una persona a mi lado, voltee pensando en Destiny pero no fue así. Harry tenía su mirada clavada en la pulsera roja que mi madre me dio hace tiempo.


    ─ ¿Tiene algún significado? ─ tomó mi muñeca. No supe porque no le quité mi muñeca y le grite que se alejara pero tenía que admitir sentir las manos de Harry era como sentir la piel de un bebe, eran suaves y grandes.


    ─ No ─ era verdad ─, pero me trae buenos recuerdos ─ pase mi mano por la pulsera y nuestras yemas de los dedos se rozaron. Las quite de inmediato y al parecer Harry lo notó porque apretó su mano contra mi muslo.


    No me moví mientras él sonreía. Tomé una bocanada de aire lista para hablar pero Harry me detuvo.


    ─ Según yo las mejores escuelas de diseño son en Nueva York, ¿por qué no fuiste ahí? ─ sonó curioso. Para mí era extraño que aquel hombre me estuviera preguntando sobre cosas que no le interesaban.


    ─ Amo San Francisco, no quiero irme de ahí ─ el arqueo las cejas un poco sorprendido.


    ─ ¿Hablas en serio? ─ seguía sorprendido ─. Sé que eres una chica aburrida pero tenía un poco de esperanzas en que fueras aventurera ─ apreté la mandíbula ─. ¿Al menos te gustan los juegos extremos?


    ─ No ─ afirme con seguridad.


    Esta vez no pareció estar tan sorprendido. 


    ─ Creo que no te podré llevar a practicar Bungee Jumping ─ dijo en tono apenado.


    ─ Será una lástima ─ mencione irónica.


    ─ Lo lamento mucho, conejita.


     


    


  

  

    Capítulo 24


    Harry no me acompañó el resto del camino ya que me dejo por Victoria pero después se interpuso entre Derek y Des (lo cual agradezco) Destiny estuvo conmigo lo que quedo del camino y solo me hablaba de lo asombroso que era Derek pero no la escuchaba ya que estaba totalmente adentrada en mis pensamientos. Me puse a pensar en el bikini, ¿y si Harry se burlaba? ¿Y si no le gustaba? Mi mente empezó a reproducir varias imágenes donde aquel chico de ojos verdes tatuado se burlaba de mi cuerpo como si no hubiera mañana. Recordé cuando me miro en sostén solo por segundos y se burló de mí. Destiny dice que tengo buen cuerpo que mostrar pero creo que a los hombres solo soy un palillo con pelos, ¿qué tengo que decir en mi defensa? Soy flaca pero no tengo grandes pechos y un trasero enorme, soy plana como una tabla.


    Al llegar al otro campamento hicimos que los niños se formaran en una fila india para poderlos dividir en las cabañas. Diez niñas pequeñas junto con tres niñas de quince años se vendrían a la misma cabaña que Des y yo mientras que Victoria tendría a ocho niñas pequeñas y cuatro niñas de quince en su cabaña, Harry y Derek se tuvieron que dividir al igual que todos los niños varones.


    Cuando entramos a la cabaña Des y yo nos asombramos lo enromes que eran. Había dos pisos y una escalera algo estrecha pero de igual manera hermosa; en el primer piso se encontraba la cocina y una pequeña sala de estar, había dos pequeños pasillos, uno conducía hacia el baño y el otro hacia tres habitaciones. El piso de arriba habían solo dos habitaciones y el baño. La primera habitación era enorme, había dos camas individuales, un enorme armario cual estaba pegado a la pared del lado izquierdo, al otro lado había un tocador, al lado del tocador había una puerta que llevaba hacia un pequeño baño y en el frente colgaba una televisión. Pero lo que hacía realmente especial a la habitación era un balcón que tenía la vista hacia todo el bosque.


    En fin y al cabo decidimos ir a un ligar cerca de un bosque donde hay muchas más actividades, además, ir a la playa con cincuenta niños es mucha responsabilidad.


    Baje por las escaleras hacia las niñas y Des quienes peleaban por las habitaciones. Las admire por un momento con una sonrisa hasta que me digne a bajar los últimos escalones; me acerque hacia ellas para tratar de tranquilizarlas.


    ─ Okay, okay, tranquilas ─ todas callaron incluyendo mi amiga ─. En los cuartos de abajo hay dos habitaciones de tres camas y uno de cuatro, eso quiere decir que todas las niñas pequeñas se quedarán en esas habitaciones ─ todas la niñas pequeñas bufaron ─. Las mayores se quedarán en la segunda habitación del segundo piso, mientras que nosotras nos quedaremos en la otra habitación.


    Todas empezaron a reclamar. 


    ─ ¡Shhh! Desempaquen y guarden silencio que me dan jaqueca ─ Des de tomó su cabeza adolorida. Nadie hizo caso y entonces Des gruñó con fuerza ─. Okay ¡sino desaparecen a la cuanta de tres la enviaré a todas a dormir al bosque! ─ sus voz era aterrorizante así ─. ¡Uno! ─ nadie se movió ─. ¡Dos! ─ mi amiga se empezaba a enfadar y ahí fue cuando todas la niñas empezaron a correr como locas a sus respectivas habitaciones ─. ¡Tres! ─ Destiny gritó cuando la última puerta de la habitación de arriba se cerró.


    ─ Que cruel ─ dije burlona con los brazos cruzados al pecho.


    ─ Así es ─ sonrió con orgullo. Tomó sus maletas ─. Ahora tengo que subir y ponerme mi mascarilla, ¿vienes?


    Carcajee en silencio. 


    ─ No tengo opción.


    Subimos a la enorme habitación mientras escuchábamos a las niñas cerrar los cajones, abrir maletas, pelearse por las camas que cada quien ocuparía. Des aventó la maleta y se lanzó hacia la cama con los brazos totalmente estirados.


    ─ ¿Quieres escuchar un chiste? ─ dice con una gran sonrisa en los labios. Rodé los ojos ya que sus chistes son bastante malos.


    ─ No.


    Se levantó rápidamente de la cama y me observó divertida. 


    ─ Un papá esta con su hijo y le dice hijo mío todo lo que veas algún día será todo tuyo y el niño responde papá pero soy ciego y el papá dice por eso soy pobre ─ de repente suelta una carcajada y se pone a dar saltos ─. ¡Dios Dios! ¡Este chiste es más grande que Jesucristo!


    Frunzo el ceño pero ver a Destiny retorciéndose como gusano con sal hacia que me riera. Des se tomó del estómago y se cayó en el suelo pero yo no pude evitar reír ante eso.


    ─ Babosa ─ le digo cubriendo mi sonrisa.


    ─ Estúpida ─ se defiende con aún la sonrisa divertida en los labios.


    ─ Idiota ─ camino hacia ella y la miro con las cejas arqueadas.


    ─ Pendeja zorra ─ cruza sus brazos en el pecho y se queda seria durante unos segundos. Sus ojos azules se reían por dentro pero la mueca que hizo provocó que explotará de risa.


    ─ Te odio ─ seguía riendo con las manos en la boca.


    ─ No es verdad ─ me guiñó el ojo.


    ─ Si, lo es ─ me senté en la orilla de la cama.


    Ella hizo lo mismo. 


    ─ Claro, y yo vuelo ─ rueda los ojos hasta el cielo.


    ─ ¡Wow! ─ exclamo emocionada ─. ¿Me enseñarías?


    Ella hace una mueca y ríe irónica. 


    ─ No se permite magia fuera de Howarts ─ me guiña el ojo victoriosa.


    Termine de desempacar la poca ropa que llevaba mientras mi amiga terminaba de ponerse su mascarilla de la tarde (siempre ha tenido una obsesión con tener el cutis perfecto) Ella dice que su piel es extremadamente blanca y por eso debe de llevar tanto cuidado. Destiny es una de esas típicas amigas que están locas por maquillaje, ropa y en especial zapatos, sí abres su armario encontraras más zapatos que ropa, también tiene una obsesión con la ropa interior de Victoria's Secret en lo cual concuerdo muy bien con ella. Destiny y yo tenemos la misma obsesión por estar al tanto de la moda, modelos y marcas si alguna persona que me desconoce se sorprendería al saber eso ya que no me visto nada relevante como la chica rubia quien está frente a mí. Cuando dije que quería estudiar diseño de modas todos se sorprendieron ya que ser una diseñadora implica que tu estés dentro del mundo de la moda, eso quiere decir, que me tengo que vestir como una modelo si es que quiero ser realmente exitosa como Coco Chanel o Yevs Saint Laurent, aunque para ser sincera tengo que trabajar mucho en eso ya que a mí no me gusta vestir nada relevante.


    Elegir mi carrera fue más difícil de lo que pensé porque quería ser una artista como Pablo Picasso, también quería ser escritora ya que amo leer pero la escritura no se me daba y si no hacia un libro para que terminara siendo película terminaría siendo una chica que hace artículos en el periódico, entonces esa ida se desvaneció al igual que ser artista, eso fue cuando me di cuenta que la pintura solo lo ocupaba como un Hobbie. Aún recuerdo cuando tomé la decisión de ser diseñadora, ocurrió aproximadamente casi un año, estaba haciendo un dibujo de una pareja que vi cerca de North Beach cuando empecé a notar la ropa de aquella pareja, la marca de llevaban, como se verían mejor vestidos, le mujer debería usar colores claros por su tono de piel etcétera. Dos meses después ya estaba más que adentrada en el mundo de la moda, empecé a trabajar en una heladería para que así todo lo que ganaba lo pudiera ocupar en comprar al menos una bolsa de Louis Vultton, empecé a ver pasarelas de modas y me puse al corriente con todos los shows de Victoria's Secret que han habido hasta ahora, también me aprendí los nombres de todas las modelos más exitosas que han habido. De hecho hubo un tiempo donde pensé ser modelo (tal vez esa fue la razón por la que me puse en forma) pero me la quite de la cabeza cuando fui realista conmigo misma y me di cuenta que nunca me aceptarían en una agencia por mi estatura. Empecé a hacer diseños y a crear mi propia empresa y se llamaría Allyson como yo ya que la mayoría de las grandes empresas de ropa llevan sus nombre u apellidos pero pensé que sería mejor cambiar un poco la tradición y pensé en el nombre Meself lo puse porque la moda para mi es vestir y sentirte cómodo con lo que usas y te ves, solo vestirte como quieras solo ser tú.


    Antes de que atardeciera pusimos actividades para los niños y en ellas nos pude evitar quitarle la mirada a Harry. Miraba como trataba de ser amable con los niños aunque sabía con perfección que él no lo disfrutaba, sabía que moría de ganas de que ya obscureciera para salirse con sus amigos a parrandear. Seguía preguntándome qué demonios él hace aquí. Eran las siete y estaba sentadas con algunas de la niñas platicando mientras otras veían la tele, a las siete y media me encontraba haciéndole una trenza de Den quien jugaba a manitas calientes con sus amigas. Di un leve salto cuando alguien golpeo la puerta de la cabaña. Las niñas me miraron esperando a que abriera y eso hice sin antes terminar de hacer la trenza que le hice a Den.


    Al abrir la puerta me encontré con los ojos marrones deslumbrantes de Derek. 


    ─ Hola, Derek ─ sonreí y el a mí.


    ─ Ally ─ da un paso hacia atrás ─. Quería saber si tú y Destiny querían venir con nosotros.


    Fruncí el ceño. 


    ─ ¿A dónde? ─ observe nuestro al rededor ─. No hay donde ir, más que el bosque.


    ─ A una fiesta ─ susurró ─. ¿Vienen?


    ─ No lo sé. No estoy segura de que Destiny quiera…─ sentí las manos de Des en mis hombros y un grito de emoción de su parte.


    ─ ¡Claro que iremos! ─ pude ver la emoción de sus rostros en ambos.


    ─ ¿Qué?…─ volvió a interrumpirme.


    Se giró  hacia la dentro de la cabaña y le dijo algo a las niñas pequeñas mientras que a las mayores les grito: 


    ─ ¡Ustedes cuiden y no salgan! ─ Des me tomó del brazo pero antes de salir escuché a Derek decir:


    ─ Es sexy ─ posó los ojos en mí ─. Tu amiga es realmente sexy.


    Des se sonrojo ante el cumplido de Derek. Antes de que yo pudiera poner un pretexto para no ir Des ya me había arrastrado e interrumpido millones de veces; Derek corría frente de nosotras guiándonos hasta la misma camioneta en la que me subí la vez pasada. Mi amiga se subió sin pensar y yo lo iba a hacer hasta que escuché la voz masculina y gruesa de Harry.


    ─ ¿Qué estás haciendo aquí? ─ supe que me lo decía a mí por la forma en la que hablo. Me gire hacia a él y pude notar su mirada pesada sobre mí.


    ─ Yo…─ Victoria tenía los brazos cruzados en el pecho y era realmente incómodo ─Derek me invitó a venir ─ dije por fin.


    Harry miro detrás de mi hombro donde se encontraba Derek.


     ─ ¿Qué hace ella aquí? ─ dice en tono frío y seco. ¿Por qué era tan detestable?


    ─ Ella abrió la puerta, ¿qué querías que hiciera? Por lo menos hay que tener un poco de educación, ¿no crees, Harry? ─ Derek se encogió de hombro y sentí su mano en mi hombro que me hizo erizar los vellos de la nuca.


    ─ ¿No te conformas con lo que paso la última vez? Solo nos presionaba a que nos fuéramos. Ella no es de fiestas.


    ─ Solo estaba cansada ─ puse una excusa ya que no quería que me viera como alguien aburrida.


    ─ Claro que si, Allyson ─ dice en un bufido.


    Me subí a la camioneta antes de que Harry siguiera diciendo alguna otra mafofáda o viéndome de una forma no muy apta. Me senté en los asientos traseros junto con Destiny y Victoria mientras Derek iba conduciendo y Harry como copiloto. Destiny y yo permanecíamos calladas hasta que Derek comenzó una plática con ella, Vicotria miraba hacia la ventana y Harry enviaba mensajes de texto a alguien (supongo que con su novia) Llegamos a un barrio desconocido un poco solitario habían unos cuantos chicos que parecían estar borrachos.


    Al bajar de la camioneta me pegue a Destiny muy aferrada pero ella se separó de mi cuando Derek la llamo. Harry se puso a mi lado cual para mi sorpresa me hizo sentir más segura, Victoria iba adelante con los brazos cruzados y la cabeza gacha, parecía estar triste.


    ─ ¿A dónde vamos? ─ Derek dice animado.


    ─ Pensé que ya sabían el lugar a donde iríamos ─ mi voz temblaba me sentía aterrorizada en este lugar.


    ─ No, en realidad maneje sin sentido y llegue hasta aquí ─ todos estaban tranquilos menos yo. ¿Qué les ocurría?


    ─ Quieres decir que ¿no tienes ni idea en dónde estamos? ─ pregunté aterrorizada, puede escuchar una severa risa de Harry detrás de mí.


    Caminamos durante un rato sin rumbo, habían varios chicos borrachos y clubs abiertos pero no entrabamos a ninguno lo cual no entendía. Un grupo de chicas que fumaban pasaron a mi lado empujándome con su hombro, di varios pasos hacia atrás hasta chocar con el pecho de Harry. Me quede inmovilizada un momento pero al reaccionar seguí caminando sin dirigirle la mirada a él. Después de caminar casi un hora nos topamos con un chico bastante atractivo, era alto (casi de la estatura de Harry) con cabello castaño corto, una nariz delgada, unos labios carnosos y rozados, sus ojos eran un café intenso, también tenía barba pero no exagerada. Pude notar que tenía ambos brazos llenos de tatuajes y que en el cuello tenía un pequeño lunar café. Parecía aterrador pero al mismo tiempo agradable.


    El chico de ojos cafés se acercó a nosotros y miró a Harry atento. 


    ─ Hola, soy Liam Parish ─ saludó con naturalidad. Harry arqueó ligeramente las cejas y esperaba una mala contestación de él pero no fue así.


    ─ Soy Harry ─ se presentó ─. Ellos son Derek, Victoria y Destiny ─ presento a todos menos a mí. Me sentí ofendida no lo podía negar.


    Des me miró de reojo preguntándose lo mismo que yo pero yo solo rodé los ojos evitando sentir la presencia de Harry.


    ─ ¿Y ella? ─ Liam posó sus ojos en mí. Alcé la cabeza rápidamente sorprendida y le regale un sonrisa, me alegró más cuando note que el hizo lo mismo.


    ─ ¡Ah es verdad! ─ con la gran altura de Harry, Liam desapareció de mi vista ─. Es Allyson, nadie especial.


    Sentí un nudo en la garganta al escuchar esas palabras de Harry. ¿Cómo podía hacerme sentir tan mal en tan solo unos segundos? pensé. Baje la mirada al suelo maldiciéndome una vez más por haber venido. Nunca entenderé.


    ─ Bien, unos amigos y yo estamos reunidos bajo un puente, ¿quieren venir? ─ Liam ofreció. Por dentro estaba ansiosa de ir solo para alejarme de aquel hombre tan desastroso pero la mayor parte de mí se moría de miedo por quien me podía encontrar al frente.


     


    


  

  

    Capítulo 25


    Harry pega una carcajada algo aterradora y confundida, el deja de reír mientras regresa su mirada hacia Liam quien lo observa con el ceño muy fruncido.


    ─ Antes dime edad y género ─ Harry ordena hacia el chico.


    ─ ¿Género? ─ Liam parece tan confundido como nosotros. Miro a Destiny quien no despega la mirada de Derek ─. ¿Qué no es evidente que soy hombre? ─ cruza los brazos al pecho.


    ─ No lo sé, Liam. Pude que seas transexual o travesti ─ Victoria suelta una ligera risa cual también hace reír a Harry y Derek. Me cuesta mucho entender sus chistes ─. Tengo mis dudas.


     


    Liam da un largo bufido. 


    ─ Tengo veintiuno y soy cien por ciento hombre, ahora, ¿si vienen o no? ─ parecía estar un poco desesperado pero rápidamente cambio su mueca a la que tenía hace rato, una mueca alegre.


    Harry se gira hacia Derek y él le asiente con la cabeza. Nos quedamos en silencio unos momentos hasta que Harry vuelve la mirada hacia el castaño. 


    ─ Bien, vamos ─ todos empezaron a caminar menos yo.


    ─ ¿Acaso están locos? ─ digo en voz alta. Los cinco se giran a mi sorprendidos ─. Ni siquiera lo conocen y quieren ir con él, ¿están mal de la cabeza?


    Observo a cada uno hasta que planto mis ojos en Harry; él me sonríe, era esa típica sonrisa burlona que siempre de daba cuando hablaba. Harry con la cabeza gacha dio un gran paso hacia a mí.


    ─ ¿No qué te gustaban las fiestas? ─ por fin noto que tiene un peculiar acento inglés.


    ─ Si pero…─ los ojos de Harry me miran fijamente y no puedo evitar verlos con horror ─ no sabemos si nos llevara alguna fiesta o algo así. Qué tal si nos quiere secuestrar o algo peor ─ digo aterrorizada.


    Harry rueda los ojos al cielo. 


    ─Que imaginación tienes, conejita ─ suspira ─. Escucha, Allyson, si quisiste venir es porque quieres diversión, ¿no? ─ me quede inmóvil.


    No le respondí mientras el apretaba su mandíbula con fuerza. Me miro una última vez antes de que me diera la espalda y siguiera caminando con los demás, no tuve más opción que ir y reprochar dentro de mi mente. Maldito orgullo mío.


    Liam nos paró cuando llegamos a un lugar bastante escondido debajo de un puente, este estaba obscuro y completamente grafiteado de las paredes. Daba terror lo podías percibir con tan solo adentrarte más a él. Los vellos de todo el cuerpo se me pusieron de punta cuando Liam nos adentró más al puente donde había un bote de basura con fuego dentro formando una enrome fogata, había una mesa donde habían muchas botellas de licor, también habían cobijas tiradas en el suelo. Cuando alcé la mirada, me percaté cuando vi a varios muchachos (a excepción de uno) de nuestra edad tatuados mientras las mujeres llevaban el cabello teñido y solo una tenía los brazos completamente tatuados.


    ─ ¡Amigos he traído compañía! ─ Liam anunció. Todos se volvieron hacia nosotros, uno de ellos dejo su cerveza a un costado y se acercó a nosotros.


    ─ ¿Americanos? ─ pregunto un chico de cabello castaño alborotado y ojos azules, era mucho más pequeño que Harry si lo ponía a lado de él, aquel chico de ojos azules era un Pitufo. Me percaté que aquel misterioso muchacho tenía un acento inglés, no tan marcado como Harry o Liam, inclusive Des.


    ─ Solo cuatro ─ aclara Derek ─, Harry es de Holmes Chapel. Es el único británico de nosotros…


    ─ Yo también ─ Des alza la mano un poco apenada.


    Des nació en Londres pero en el jardín de niños se mudó junto con sus padres y hermanos a Estados Unidos pero cuando cumplió diez años se fue a un internado a Inglaterra durante dos años (no perdimos contacto) sin embargo al acento inglés se le quedo. Además que su madre también es británica la obligaba a mantener ese acento.


    ─ Como sea ─ Liam interrumpe ─Bien chicos, se los presentaré ─ dijo Liam señalando a sus amigos ─ ella es Mary ─ señalo a una chica rubia y pálida ─. Él es Louis ─ era el chico pequeño quien nos había preguntado nuestra nacionalidad ─. Jace ─ señalo a un chico de cabello rubio, pero creo que era teñido ─, y ella es Adriana pero le pueden de Ad ─ señalo a la de cabello teñido de rosa.


    ─ Yo soy Danielle ─ dijo una chica con cabello californiano y llevaba un cigarro en la mano.


    ─ Y yo Drake ─ dijo un chico con ojos del mismo tono que Des.


     


    


  

  

    Capítulo 26


    No sé cómo ni cuándo pero ahora nos encontrábamos en un círculo sentados en el suelo frío color gris. Era extraño ver a mi amiga tan animada por estar en un lugar así con gente nueva, siempre ha sido social pero nunca se había entusiasmado tanto.


    Harry era más social de lo que pretendía, apenas y conocemos a estos individuos y él ya está platicando con Liam como si se conocieran desde años. Victoria hablaba con aquella chica pálida, Mary, mientras Des y Derek coqueteaban en susurros.


    Todos se acomodan bien en el círculo pero me tenso cuando siento una energía estática a mi lado. De rojo miro a Harry quien esta medio acostado apoyándose de sus hombros.


    ─ Supongo que todos ya saben jugar ¿no? ─ preguntó el castaño, Liam, mientras se servía vodka en un vaso de platico.


    ─ Si ─ contestaron todos menos yo.


    ─ Genial.


    Liam pausó una botella de vodka vacía en el centro del círculo. Mary giró la botella y le toco a: Danielle le pregunta a Louis, o eso fue lo que yo entiendo y por lo que he escuchado.


    ─ ¿Verdad o reto? ─ Danielle arqueó una ceja.


    ─ Reto ─ ella sonrió.


    Danielle se levantó y fue por algo. Cuando regreso, tenía una botella de ¿tequila? Si era tequila o bueno creo. La botella estaba grande, tal vez como del tamaño de la de vodka o un poco más grande.


    ─ Tómatela toda en menos de sesenta segundos ─ Danielle le entregó la botella a Louis.


    ─ Bien.


    Louis se paró y tomó la botella, él observo y la destapo. Antes de que le pidiera decir algo a Harry, el chico ya se estaba tomando todo el líquido de adentro.


    ─ ¡Cincuenta y ocho, cincuenta y siete, cincuenta y seis! ─ todos empezaron a contar incluyendo Des, creo que nunca la había visto tan divertida.


    El chico se siguió tomando el líquido, estaba rojo totalmente. Harry lo miraba como si fuera un juez tratando de elegir al siguiente American Idol, él pone su mirada hacia otro lado, sin embargo no puedo evitar mirarlo. Realmente no sabía que era lo no me hacía separar la mirada de aquel chico. Tal vez sus ojos esmeralda, o sus labios rosados, o tal vez su rudeza. Por primera vez en el tiempo que llevo aquí me digno a observar sus tatuajes y me sorprende uno de una sirena sin sostén y los pechos caídos.


    Cuando subo la mirada me atrapa mirándolo. De inmediato siento una oleada de vergüenza invadirme y más cuando él sonríe para burlarse de mí.


    Regreso mi atención a los muchachos quienes están en los últimos números. 


    ─ ¡Cinco, cuatro, tres, dos! ─ estaba a punto de acabársela cuando ─. ¡Uno!


    La botella quedo casi vacía, faltaba súper poquito para que se la pudiera acabar. Mi boca se cae al suelo al ver la botella completamente vacía sin una sola gota, pero me sorprende más ver que Louis no vomita de inmediato o que el alcohol le haya afectado.


    ─ Muy bien, Loui estuviste a milímetros, pero merece castigo ─ dijo Ad.


    ─ No, no haremos nada de eso ahora, puede que ya llegue la policía y quiero terminar el juego ─ Liam se cruzó de brazos.


    ¿Policía? Me exalte por escuchar la palabra ¿Por qué vendría un policía? Mire a Harry asustada, pero él estaba en su posición normal terminado su bebida.


    ─ ¿Policía? ─ pregunte exaltada.


    ─ Tranquila, muñeca, se supone que está prohibido estar aquí, pero no te asustes, nunca nos atrapan ─ Jace me agitó el hombro.


    Me empiezo a poner ansiosa y antes de que lo pueda evitar imágenes terribles mías en la cárcel se me pasan por la mente. Fijo mi vista en Victoria quien me sonríe incrédula.


    Me paro de golpe del suelo y exclamo. 


    ─ ¿Qué? ¿Están todos locos? ─ grite.


    ─ Allyson, ¿quieres calmarte? ─ Harry sube la mirada hacia a mi frustrado. Parece que le enoja que me comporte de ese modo.


    ─ ¡No! ─ exclamo ─. ¡Y deja de llamarme Allyson de una maldita vez! ─ grite. Doy la espalda a todos quienes están sentados mirando como haga la vergüenza más grande que he hecho en mi vida.


    Mientras camino con los brazos cruzados escucho la voz de mi amiga llamarme. 


    ─ ¡Ally! ¡Regresa! ─ pero la ignore por completo.


    No camine tanto hasta llegar a un parque realmente viejo cual me recuerda a una escena de Harry Potter. El pasto está seco y los juegos parecen ser de hacer treinta años, no les dan mantenimiento y eso se le puede notar. Uno de los columpios rechina, hace que los vea un enrome faro de luz que solo logra alumbrar una pequeña parte del parque; camino un poco más hasta llegar a ellos y sentarme. Me mecía lentamente mientras viajaba por mis pensamientos. Me he fallado a mí misma, me prometí poder ser mejor niña para sentir orgullosa a mi mamá, pero no lo estoy cumpliendo. Me sentía tan decepcionada. Por lo menos agradezco que ella no esté aquí.


    ─ ¿Te estas perdonando una vez más? ─ escuche esa voz ronca otra vez.


    Alzó la mirada y veo que Harry esta recargado en el árbol seco con los brazos cruzados en el pecho. 


    ─ ¿Qué estás haciendo aquí? ─ me esfuerzo a que la voz no me tiemble.


    Escucho sus lentos pasos que se acercan hacia a mí y entonces noto que él se sentó en un columpio y se empezó a mecer.


    ─ Me preocupa que estés sola ─ dice en tono serio pero no puedo evitar sacar una sonrisa y una carcajada.


    ─ Claro ─ río ─, ahora pretendes que te importo.


    Harry se deja de mecer y me mira con atención. Siento toda su mirada puesta en mi pero tengo que admitir que me da miedo mirarlo; él está esperando a que corresponda con el pero sigo sin moverme. Siento que mi cuerpo se tensa cuando me decido mirarlo. Cuando nuestras miradas cruzan noto un brillo en sus ojos.


    ─ ¡Vamos, Ally! ─ rueda los ojos cansado ─. No dejaré que hagan nada malo ¿entendido?


    ─ Si pero…─ pauso ─Me has llamado Ally ─ digo tan sorprendida que puedo apostar que mis ojos brillan como dos grandes diamantes.


    ─ No es tiempo para discutir ese tema ─ suspira. Baja la cabeza pero la sube de inmediato; todo su cabello largo y rizado se alza como si fuera en cámara lenta ─No te pasará nada mientras te mantengas cerca de mí ─ agita la cabeza ─. Eso es lo que querías escuchar, ¿no?


    Me quedo estupefacta al oír que Harry me haya dicho eso. Harry el chico que solo se ha dedicado a tratarme como basura se está dignando en protegerme, es extraño pero tengo que admitir que lo que escuché realmente me agrado. Tal vez tenga un lado lleno de bondad en una parte muy escondida.


    Pongo los ojos en blanco y asiento. 


    ─ Hay que terminar con esto de una vez.


    Nos levantamos de los columpios y caminábamos en silencio hasta llegar a esa bola de delincuentes (a excepción de Des) Cuando Victoria ve que regreso no evita fulminarme con la mirada mientras que los demás festejan que haya regresado para seguir con su juego.


    Harry se sienta a lado de mí y ahora me siento más segura. Tal vez fue por las palabras que me dijo, aunque sinceramente hay algo en el que no me hace fiar del todo, y es que…me recuerda a mi padre. Verdaderamente no sé porque. Lo más probable es que Harry besa a la misma cantidad de mujeres que papá besó mientras estaba con mamá, o, porque bebe lo mismo que él bebía cuando salía por las noches o decía que se iba a una junta de trabajo.


    Al regresar al mundo real atrape a Ad mirándome y cuando ella lo ve me regala una sonrisa algo macabra. Siento que lo vellos de todo mi cuerpo se erizan, pero lo hacen más cuando la botella apunta hacia a mí y ella. Esa chica da bastante miedo. Podría decir que se parece a Taylor Momse.


    ─ Mi niña, Ally ─ sonrío ella ─. ¿Verdad? O ¿Reto?


    ─ Es obvio que va a decir verdad, es lo típico que siempre dicen las niñas bien ─ dijo Mary en tono burlón y a la vez grosero.


    ─ Reto ─ esa palabra brotó de mi boca. ¿Qué acabo de hacer?…


    Arqueó una ceja. 


    ─ Genial. Denle la botella ─ Jace me lanzó una botella de vodka ─, toma al menos la mitad.


    ─ ¿Qué? ─ la mire con terror ─. Pero…no tomo ─ después baje la mirada hacia la botella que estaba completamente llena.


    ─ De eso se trata niña. Ahora ábrela y bebe eso.


    Mire a Des que tenía los ojos clavados en mí.


    ─ Des ─ mascullé. Ella asintió y me dijo.


    ─ No te preocupes solo finge beberla.


    Coloque la botella entre mis labios y trague saliva para tratar de engañarlos. Sabía que no eran tontos, sé que no tardarán mucho en descubrirlo.


    ─ No hagas trampa ─ dijo Drake ─Deja de tapar la abertura con tu lengua y bebe el maldito líquido.


    Volví a colocarlo entre los labios y me la empine. El agrio liquido paso por mi garganta dejando un áspero sabor. Tome un trago, luego otro hasta que la separe algo de mi boca, volví a empinarla pero alguien me la quito de la boca.


    ─ Ella ya no tomará más por hoy ─ era Harry el quien tenía mi botella en su mano.


    ─ Perfecto. Dani, revisa si llego a la mitad ─ ella asintió y miro la botella.


    ─ Si.


    Liam giró la botella una vez más y le toco Mary preguntarle a Harry.


    ─ ¿Verdad? O ¿Reto?


    ─ Reto ─ no lo dudó ni un segundo fue tan repentino que me sorprendió.


    Ella miró a su al rededor con la vista hasta que setopó con la mía y me sonrió.《Esto no me da buena espina》


    ─ Besa a Ally.


    Abrí los ojos como plato. Des y Derek me miraron y yo solo los ignore, dirigí mi mirada a Harry quien estaba tranquilo. Si, besar a Harry ha de ser como besar a ángeles del cielo, pero no lo haría, jamás los besaría por compromiso; cuando he tenido que besar a alguien siempre ha sido porque tenemos una relación de noviazgo…no algo como Harry y yo.


    ─ Si ella está dispuesta lo haré ─ movió su vaso de licor y dio un sorbo.


    ─ ¿Qué? ¡No! ¡Me niego por completo! ─ creo que ya estaba poniéndome borracha ─. ¡Estoy harta! ¡Me largo!


    Salí corriendo pero esta vez hacia la calle. El viento golpeaba mi cara como si fueran varias cachetadas juntas. Sigo corriendo hasta que las voces de los que me gritaban desaparecían haciéndose solo un eco en mis oídos hasta que ya no lo los logró escuchar más. De la nada aparecieron fuertes pisadas detrás de mí pero eso no evitó que frenara.


    Seguí corriendo a toda velocidad hasta que frene en un bote de basura. Me dieron ganas de vomitar, metí mi cabeza al bote y todo lo que había comido ya se había hecho papilla y estaba en el bote de la basura. Me limpie la boca y seguí corriendo. No sabía en qué parte de Londres estaba, todo lo veía tan borroso, no distinguía nada. Cruce la calle cuando las luces de un auto me deslumbraron.


    ─ ¡Ally! ─ escuche el grito de Des.


    ─ ¡Cuidado! ─ supongo que Derek.


    ─ ¡Nooo! ¡Ally! ─ ese era Harry.


    Cuando mire hacia el frente solo vi dos fuertes luces frente a mis ojos cuales me cegaron. Sentí mareo y nauseas cuando vi que el auto ya estaba justo para golpearme, entonces solo puse mis manos en forma de protección lista para recibir el golpe.


     


    


  

  

    Capítulo 27


    Abrí los ojos y estaba a milímetros a que el auto me golpeara y saliera volando hasta el otro lado de la calle. Levante la vista hacia el conductor, él estaba pálido con las manos aun sujetando el volante. Después desvíe la mirada hacia Des, Harry y Derek que venían corriendo hacia a mí.


    ─ Ally, Ally ¿Estas bien? ─ era Des que me tomaba las mejillas ─. Casi mueres ahí.


    Sentía que mi cabeza daba vueltas y tenía nauseas.


    ─ ¡Santo dios! ¡Quiten a esa chica del camino! ¡Esta borracha! ─ supongo que fue el conductor.


    Tomé el hombro de Harry y lo aparte con fuerza. Mis rodillas se doblaron y mi cabeza me dolía demasiado. Caí en los brazos de Harry.


    ─ Oh por dios ¡Ally! ─ gritó Des.


    Harry me tomó las piernas y el cuerpo haciendo que me cargara. Soy tan tonta, ¿por qué hice eso? Me sentía avergonzada por saber que yo estaba en los brazos de Harry medio desmayada.


    ─ Llamare a una ambulancia ─ dijo el conductor.


    ─ No, no hace falta ─ creo que fue Derek.


    De repente todo se nubló, deje de escuchar las voces de todos y el ruido de los coches tocando el claxon. Podía escuchar algunas cosas y fue esto.


    ─ Estaba borracha, no está acostumbrada a tomar, tal vez eso le afecto ─ no distinguía esa voz.


    ─ Hay que llevarla a las cabañas.


    Harry corría conmigo en brazos. Me acurruque en el pecho de Harry y tome con mi mano su playera apretándola con fuerza. Él iba caminando despacio para que no me pegue en la cabeza y abrí un poco los ojos; ahora me encontraba en una banca sentada pero cuando me dí cuanta no estaba realmente sentada en esta, más bien todo mi cuerpo estaba apoyado en las piernas de Harry. Dios santo…


    No me podía controlar, el alcohol se había apoderado de mi mente y mi cuerpo, entonces la Ally borracha dice: 


    ─ Oye ─ llamo la atención de Harry tomando su mejilla. El me mira y veo que en el ángulo en el que estoy sus ojos se han tornado grises ─, tus ojos se ven grises en la noche.


    Me mira por unos segundos pero después me muestra sus hoyuelos y una amplia sonrisa. Mis ojos se cerraron hasta que solo pude escuchar esto último:


    ─ Ally ─ Harry dice mi nombre suavemente ─, prometo no volverte a dar vodka.


     


    ~ ~ ~


     


    Abrí los ojos y estaba en un lugar que no reconocía, no estaba en mi cabaña ni en la del campamento, tampoco me encontraba en el lugar de anoche con aquello chicos extraños. Estaba acostada en un colchón, me senté y admire mí alrededor. Y por fin reconocí que estaba en una cabaña, o eso creo.


    ─ Despertaste ─ era la voz de Des que estaba sentada en una silla a lado mío ─. ¿Cómo te sientes?


    Mire una vez más a la habitación y si estábamos en una cabaña pero algo diferente a las demás.


    ─ ¿Qué fue lo que paso? Y ¿Dónde estoy?


     


    ─ Estamos en la cabaña de Harry y Derek, ellos están abajo con los pequeños ─ se sentó en las esquina de la cama ─. Y esto fue lo que paso. Cuando saliste corriendo por el reto que te puso Ad, Derek, Harry y yo salimos corriendo detrás de ti pero cuando estábamos a punto de alcanzarte se te ocurrió atravesar la carretera y ahí fue cuando casi te arrolla un auto.


    ─ Si, eso sí lo recuerdo ─ me tome la cabeza. Sentía un dolor horrible.


    ─ Ten, tómala ─ me entregó un vaso y una aspirina.


    ─ Me duele tanto la cabeza ─ sentía que la cabeza me palpitaba como si algo estuviera rebotando dentro de ella.


    ─ Se llama resaca, ayer tomaste vodka así que te hizo efecto muy rápido.


    Metí la aspirina a mi boca y después me trague con un vaso de agua. Eche mi cabeza hacia atrás.


    ─ Continúa contando.


    ─ Bueno. Cuando el auto se detuvo tú estabas totalmente pálida y me diste demasiado miedo. Entonces te desmayaste, Harry te cargo y te llevó con los chicos que te cayeron mal. Louis te dio esta cobija ─ me enseño una cobija amarilla con puntos negros ─. Y después nos trajo hasta aquí en su auto, le tuvimos que decir que éramos consejeros de un campamento a Louis. Después le dijimos a Martha que te habías quedado dormida cuando estábamos dando un paseo en la playa. Harry te trajo a su habitación y aquí dormiste.


    ─ Espera ¿qué? ─ me quede petrificada por lo que acababa de escuchar. Yo, Ally durmiendo en la cama de un chico quien ahora detesto, ¿qué demonios ha pasado? ─. ¿Él durmió aquí? ─ pregunto nerviosa y ansiosa al mismo tiempo.


    Des dio una carcajada. 


    ─ Si ─ mis ojos se abrieron lo más que pudieron.


    Si he dormido con Harry, eso quiere decir que tendrá más razones para molestarme o burlarse de mí, no duermo como un ángel, eso lo puedo asegurar.


    ─ ¿Qué? ─ un punzo dio en mi cabeza. Coloque mis manos en ella y empuñe los ojos.


    ─ Sabia que te asustarías ─ río ─. Se durmió en el sofá de alado. Ah, y no te alteres si no la resaca aumentará.


    Señalo un sofá rojo que tenía una almohada y una cobija. Podía imaginármelo durmiendo como aquella vez en el bosque, tranquilo y guapo; antes de que fuera demasiado tarde agite la cabeza para borrarme ese pensamiento lo antes posible.


    Alguien tocó la puerta. 


    ─ Pase ─ contestó Des por mí.


    Harry entró. Mis manos empezaron a sudar como si estuviera a punto de hablar en público y entonces empecé a hiperventilar, sentía que mi corazón se iba a salir de mi pecho cuando vi esos ojos verdes posados en mis los míos.


    ─ Necesito hablar con Allyson ─ se giró hacia mi amiga ─, a solas.


    Mire a Des en busca de auxilio pero ella solo me guiñó el ojo, para antes de salir dedicarle una sonrisa divertida a Harry; ella salió cerrando la puerta. No tardo ni medio segundo en el ambiente ponerse tenso e incómodo. Trató de esconderme en las cobijas pero resulta imposible cuando recuerdo que la persona quien duerme en esta cama es aquel chico quien está parado frente a mi visualizando me.


    ─ ¿Qué…─ tomo aire ─ qué ocurre, Harry? ─ la cabeza me sigue punzando y más cuando veo que se acerca más hacia a mí.


    ─ No vuelvas a emborracharte porque no pienso volverte a cargar en la vida, ¿oíste? ─ vuelve a hacer su tono seco y grosero de siempre.


    Pongo los ojos en blanco. 


    ─ Eres un, eres un…un ─ no se me ocurre nada que decirle porque sé que él no se ofenderá ─ maldito borracho ─ suelto lo primero que digo, pero el solo arquea una ceja.


    Da una carcajada sin mostrar los dientes. Se acerca hacia a mí con pasos lentos, siento como mis manos empiezan a humedecer las cobijas por culpa de mi sudor, pero entonces las aprieto en los puños cuando su aliento ya roza mis labios.


    Sus ojos esmeraldas desprenden chispas, es una sensación extraña dentro de mi organismo cuando lo veo.


    ─ No te atrevas a volver a ir con nosotros, ¿te quedo claro? ─ aprieta los dientes y no puedo sentirme más invadida que nunca.


    Sus labios carmín permanecen fruncidos y sus largos y castaños caireles caen por su frente o por sus hombros. Se lame los labios pero me sorprende que no se separe de mí.《¿Qué me ocurre?¿Por qué no reacciono?》 Estoy embobada en sus ojos y labios, mientras que mi pecho sube y baja a gran velocidad, cuando entonces…


    Un fuerte portazo hace que yo empuja a Harry lejos de mí y yo me pare de inmediato de la cama donde duerme aquel muchacho. 


    ─ ¡Harry! ¡Harry! ─ Martha abre la puerta cuando Harry y yo estamos aproximadamente a un metro de distancia, pero aun así se queda confundida y solo agrega ─: Luego me explican.


    ─ ¿T-t-odo bien? ─ pregunte un poco nerviosa por la situación.


    ─ Esta…─ jadeó ─ ella…─ tomó respiración ─ Denisse…─ hizo una seña para que la esperáramos, después puso sus manos en sus rodillas ─ mamá.


    ─ ¿La señora Mars está aquí? ─exclamé ansiosa y la directora solo asiente con la cabeza.《No sé cómo puedo mantenerme en pie con esta resaca》.


    ─ ¡Ally! ─escuchó mi nombre pero ignoro a la directora.


    Corrí por las escaleras hasta llegar a la puerta de la cabaña. Todos los chicos y Des se me quedaron viendo confundidos, los ignore. Abrí la puerta pero una mano la detuvo y se volvió a cerrar.


    ─ ¿Qué te sucede? ─ le grite a la persona quien me había detenido la puerta, pero me quedo pálida cuando veo que Harry me observa amenazador.


    Todo el dolor que tenía gracias a la resaca estaba cargado en el miedo de lo que él me podría hacer…


    ─ ¿Por qué te importa ir tanto con ella? ─ él aprieta la mandíbula mientras con su mano sostiene la puerta para que yo no la abra ─. No estas segura si es ella.


    ─ Creo que eso no te incumbe ─ murmuro aunque lo escucha.


    ─ ¿Crees que si no me importara no estría deteniendo la puerta? ─ admiro su rostro quien tiene la mueca más extraña que le he visto hacer en este transcurrido. Parece que está convencido de lo que dice, aunque sus ojos destellen enfado.


    Al escuchar mencionar aquellas palabras siento que mi estómago se revuelve, pero es esa sensación, cuando alguien te dice una frase romántica y sientes aquellas mariposas en el estómago. Sin embargo, no siento atracción física ni mucho menos sentimental hacia él, aunque si hace que sienta muchas emociones cuando lo veo.


    Dirijo la mirada hacia la puerta de madera y digo: 


    ─ Solo, déjame salir.


     


    


  

  

    Capítulo 28


    La madre de Denisse era demasiado alta, como de la estatura de Harry, tenía ojos azules como Den y piel blanca. Era como una Denisse pero en grande, en lo que no se parecían era en el cabello, su madre lo tenía castaño.


    ─ ¿Señora Mars? ─ ella me miro de arriba a abajo, Harry quien permanecía a mi lado se pudo tenso incluso más que yo.


    ─ Supongo que eres Destiny ¿no es así? ─ su voz sonaba formal y educada.


    ─ Humm…no ─ mire a Harry, que mantenía sus ojos en aquella señora. 


    ─ Él es Harry Moore y yo…


    ─ Tú eres ¿Allyson? ¿No? ─ dijo la señora pero esta vez mirando a Harry.


    ─ Ally, llámeme Ally ─ ella asintió.


    ─ Mucho gusto, Harry ─ la madre estiro la mano al soltar a Den para que Harry la estrechara, sin embargo, él no lo hizo. El di una mirada enojada pero él me ignoro permaneciendo en su orgullo. La madre de Den bajó la mano aturdida.


    Mis ojos se posaron en Den quien se veía más feliz que otros días, la niña tenía sus manos aferradas a su madre y sus ojos brillaban como dos pequeños diamantes.


    ─ Hay que sentarnos ─ ella dice señalando los sofás.


    La señora se dirigió a unos pequeños sillones que había en la sala de la cabaña de Martha. Harry se sentó en el sofá más largo, quise pasarme lo más alejado de el cuando de repente me tomó de la muñeca atrayéndome hacia él y sentándome en el cómodo sofá. Lo mire con enojo aunque ignoró mi mirada.


    La señora Mars se sentó en el único sofá individual que había poniendo a su hija frente a ella. 


    ─ Nena, quiero hablar con ellos dos a solas ─ le acaricio su pequeña cara.


    ─ Te esperare afuera ─ la dulce voz de Den asiente. Sale de ahí dando zancadas llenas 


    Cuando su hija salió por la puerta, la madre de Den nos miró atentos y estudiando a ambos. 


    ─ Creo que no nos hemos presentado formalmente ─ la señora sonrío por fin ─Mi nombre es Katharine Mars, Mars por ahora.


    ─ Bueno a mí ya me conoce ─ me encogí de hombros ─ y a Harry tam…


    Alguien abrió la puerta de golpe y entro por la puerta Interrumpiéndome; me gire hacia esta cuando veo a Des y Derek parados llenos de adrenalina.


    ─ ¡Nos enteramos que la mamá de Denisse está aquí! ─ gritó mi amiga ─. ¿Dónde está?


    Le hice una seña con los ojos y ella dirigió la mirada a Katharine. La señora sonrío y saludo con la mano.


    Mi amiga abrió los ojos sorprendida por las persona quien tenía en frente, Des se quedó sin palabras y solo balbuceaba. 


    ─ Hola ─ Derek respondió por Des.


    ─ Tomen asiento, chicos ─ señalo el único sofá vacío. Ellos obedecieron y se sentaron ─. Tú eres Destiny, ¿no? ─ ella asintió.


    ─ Buenas tardes ─ dijo Derek.


    Ella lo saludó asintiendo la cabeza, para después sus ojos azul cielo posarse en los míos. 


    ─ Mi hija te ama ─ sonrío ─ no para de hablar de ti durante este tiempo.


    ─ Gracias…supongo ─ Des me miró aunque no entendí a qué se refería.


    ─ Bueno ─ suspiro ─ ya saben…─ Harry la interrumpió.


    ─ ¿Cómo sabía dónde estábamos? ─ Harry miraba lleno de furia.


    Ella frunció el ceño pero no era la única. 


    ─ Llamé a Mrtha y me dijo dónde estaban, no entiendo porque tanto rollo. Soy la verdadera madre de Denisse.


    Harry la estaba matando con la mirada, podría decirse que si sus ojos fueran pistolas ella ya estaría muerta. Se paró rapidísimo que apenas me di cuenta cuando fue, antes de que Derek lo pudiera detener, él ya estaba literalmente encima de la señora Mars. Aquel sofá individual estaba tirado en el suelo junto con ella. Harry le apretaba la garganta tratando de asfixiarla.


    Me pare tan rápido como pude tratando de aparar las grandes manos de Harry, pero él la gritaba mientras yo gritaba desesperada que la soltara mientras que Derek trataba de apartarlo. Mi amiga estaba cubriéndose la boca sorprendida. Gritaba a Harry con desesperación para que la soltará, pero cuando la vi ella tenía los ojos en blanco. 


    ─ ¡Harry! ¡Harry! ¡Basta! ─ grité a todo pulmón.


    Por fin el paró. Sus ojos estaban inyectados de sangre, parecía estar realmente furioso. Cuando él se puso de pie me miró con todo el cuerpo temblando, y si más ni menos salió de la oficina. Mire a Derek quien solo miraba hacia la puerta con las cejas fruncidas.


    ─ Lo lamento tanto, no sé qué le ocurrió ─ dije mientras trataba de ayudar a la señora Mars a levantarse mientras que mi amiga acomodo el sofá.


    ─ Él no estará con nosotras ─ mi amiga advirtió a la señora Mars. 


    Me quedé llena de preocupación y curiosidad, entonces me paré automáticamente y rapidísimo, todo me miraron confundidos.


    ─ Permiso ─ dije tratado de sonar educada. Mi amiga frunció el ceño aún más confundida y no la culpo.


    Salgo de la cabaña llena de ansias tratando de buscar a Harry en un lugar que no conozco aun a la perfección. Entrecierro los ojos tratando de hallarlo, aunque es más difícil de lo que pensé, sigo mirando hacia a mí al rededor y cuando me doy cuenta que no tengo éxito empiezo a caminar en por todas las cabañas. No hay bosque aquí pero si muchos árboles dentro de este extravagante lugar. Guío mis ojos hacia un lugar muy curioso, parece ser una pequeña choza bastante vieja, es más se parece mucho a la casa donde vivía Hagrid. 


    Camino hacia esa pequeña choza, y entonces lo veo. Él está ahí sentado con las piernas abiertas en el pasto, el viento hace que su largo cabello se mueva coquetamente. Siento ansias al instante y mis manos sudan como si fuera el mar Atlántico, me muerdo los labios antes de seguir avanzando, cuando algo dentro de mi hace que me frente cuando estoy a menos de medio metro de él. Empiezo a dudar y arrepentirme de haber venido. Doy un paso atrás para poder salir corriendo de ahí, cuando su grave voz me llama.


    ─ Esa señora me arruino la vida ─ me muerdo las mejillas confundida y nerviosa cuando habla. Me permanezco callada pero el sigue ─. Es irónico ¿no crees? Creer que la mujer quien arruinó tu vida creerás que jamás la volverás a ver, pero después de siete años ella está aquí ─ da una carcajada mientras su vista permanece al frente.


    Sigo inmóvil ni siquiera puedo respirar, mis manos siguen dentro de mi abrigo café inmóviles, ni siquiera sé que decir o hacer. ¿Qué le digo? No entiendo a lo que se refiere, le tengo que preguntar quéocurrió, ¿qué demonios vas a hacer?《No debiste habervenido, Ally》, me regaño a mí misma.


    ─ Sé que no me preguntarás que ocurrió ─ por fin se digna a mirarme directamente a los ojos, mientras noto que sus pupilas están inmensas. Él se para y no tardo en aterrarme aún más. Al igual que yo, mete sus manos en los bolsillos de su abrigo gris largo ─. Su esposo mató a mi padre cuando entraron a robar a mi casa hace siete años.


    Me atraganto con mi propia saliva al escuchar aquel terrible comentario. No podía explicar la pena que sentía por él o el dolor que Harry transmitía en sus ojos. Abro los labios para hablar pero él no me deja.


    ─ Harry…─ trato de formar una frase pero no me salen las palabras.


    ─ Él nos apuntó con la pistola a mi madre y a mí, pero mi padre se atravesó recibiendo la bala justo en el pecho ─ Harry me mira como si yo fuera la culpable de la muerte de su padre, y para ser sincera me siento así ─. Fue todo su culpa ─ aprieta la mandíbula ─. No tienes ni idea de cuánto los odio.


    Parece que va a llorar aunque no sale ni una sola lágrima de él. De repente, cuando el viento lanza la primera ráfaga escucho a Harry lamentarse por primera vez. Él baja la cabeza con la mano puesta en los ojos.


    Me acerco con él con un paso lento y preciso. No sé si fue la necesidad o la culpa pero cuando abro mis ojos mis brazos están enredados en su torso mientras que mi cabeza está inundado en su cuello. Tanto el como yo está sorprendido; Harry no me abraza, ni siquiera lo intenta, pero siento su confusión. Cuando intento separarme, él no me deja ya que su cabeza la inunda en el hueco que queda en el cuello y mi hombro.


    《¿Qué demonios haces, Ally?》 No puedo evitar sentirme más nerviosa y avergonzada de lo que ya estaba.


    Harry no se separó de mí hasta que la primera gota de lluvia cayera y entonces se quitó sin decir nada ni mirarme.


    Al regresar con la mamá de Den, ella nos dio indicaciones y documentos, pasaporte, acta de nacimiento etcétera de Den.


    Fue extraño que ella no nos dio explicaciones de Harry o haya preguntado por el, lo único que hizo fue despedirse de nosotras y de su hija quien tiernamente le dio su último abrazo.


    Y esa vez fue la última vez que la veremos. Nosotras y su hija.


     


    


  

  

    Capítulo 29


    Por fin había llegado la noche y Martha junto con mi tío habían organizado una actividad sobre papeles escondidos o…algo así. Habían cinco equipos (Victoria, Des, Harry, Derek y el mío) El mío estaba conformado por la mayoría de los niños pequeños solo había una chica de dieciséis quien no sabía su nombre, pero, para mi mala suerte Den no estaba conmigo la razón fue que Harry se la llevo y tal vez para fastidiar.


    Gire mi cabeza hacia la chica más grande quien estaba sentada apuntando hacia el pasto, la vi tan sola y seria que me dieron ansias de ir, lo cual hice.


    Me senté justo a su lado y ella me miro pizpireta. 


    ─ Soy Ally ─ me presente de forma amable.


    ─ Lo sé ─ volvió hacia el pasto.


    Fruncí el ceño realmente confundida. Lo primero que pensé fue: puberta pero recordé su edad y pensé que era la actitud juvenil.


    ─ Hey ¿todo bien? ─ dije de golpe. Ella me mostró sus ojos marrones brillosos tanto que pensaba que estaba a punto de llorar.


    ─ No creo que te importe ─ me sobre salte por su comentario y me hice hacia atrás.


    ─ Bien, pensé que podía ayudarte ─ le escupí bastante molesta mientras me paraba a seguir buscando


    La deje abandonada con su mal genio y seguí mi camino.


    Harry no me habla y mucho menos me mira, hace como si yo no existiera. He querido acercarme a él, pero simplemente el da dos pasos más atrás, aunque, también tengo que admitir que mi nerviosismo no ayuda. Cada vez que me quiero acercar para preguntar cómo se encuentra mis manos sudan como si fueran las cataratas de Niágara y simplemente sigo mi camino.


    Empiezo a reunir a todo mi equipo para formar un plan de estrategia. El juego consiste en encontrar papeles escondidos que están ocultos por todo el lugar, ya que hayamos encontrado todos y cada uno de ellos el consejero tendrá que venderse los mientras los niños de su equipo tendrán que aplaudir hasta que el consejero encuentre a todos.


    Cuando tenemos nuestro plan vamos en busca de aquello simpáticos papelitos. Cuando vamos en busca del primero veo a Des quien va con su equipo muy alegre pareciendo mariposa y después esta Victoria quien parece estar fastidiada por los niños que juguetean a su al rededor y por la cara molesta que hace no puedo evitar reír. No veo a Derek ni mucho menos a Harry pero contengo las ansias de hablar con él.


    Por fin, después de casi hora y media de buscar los papelitos mi equipo y yo estamos en una área donde solo hay unos par de árboles que era el lugar perfecto para jugar al Escondite.


    Una de las niñas me amarró una bufanda en los ojos cuando a la cuenta de tres empecé a escuchar aplausos por todo el terreno. Uno a la izquierda, otro a la derecha, dos en frente, cinco atrás. Me mantenía sonriendo todo el tiempo aunque chocaba con algunos árboles y caminaba dudosa.


    Un fuerte golpe de viento hizo que mis vellos del cuerpo se pusieran de punta. Empezaba a hacer demasiado frío y sentía como este clava mis huesos.


    Volvieron a aplaudir todos a la vez cuando de repente siento el cuerpo de un niño pequeño y entonces lo tomo. Este se resiste mientras ríe a carcajadas; al descubrirme los ojos me percato con Aron sonriendo simpáticamente.


    ─ Te tengo, travieso ─ exclame con una leve carcajada. Lo suelto y llamo a todos ─. Okay, chicos, ahora ustedes tendrán que esconderse en cualquier parte del terreno mientras tendrán que aplaudir y yo iré a buscarlos igual con los ojos vendados.


    Todos asienten como soldados y río. La niña le vuelve hacer el nudo en la bufanda cubriéndome los ojos por segunda vez.


    Escucho todas las pisadas de los niños y carcajadas alejándose de mí mientras yo con las manos trato de guiarme.


    ─ Aplaudan ─ ordeno con un grito para que todos me escuchen.


    En ese momento escucho aproximadamente unos diez aplausos de cualquier lugar. Trato de concentrarme en solo uno pero me resulta complicado. Tratando de ir hacia alguno de los niños me tropiezo pero me logro mantener en pie.


    ─ Vuelvan a aplaudir ─ ordeno una vez más.


    Esta vez hay menos aplausos lo cual agradezco. Siento que he caminado kilómetros gracias a los ojos que están vendados.


    ─ Exijo otro aplauso ─ digo con una carcajada.


    Fue tan extraño escuchar un aplauso tan cerca de mí. Me gire tan rápido como pude para tratar de tomar al niño, pero este parecía Falsh con una gran habilidad de moverse.


    Él vuelve a aplaudir y lo sigo mientras con mis manos toqueteo a mí alrededor en busca del niño.


    ─ Voy por ti, pequeño diablillo ─ mascullo divertida.


    Me muevo hacia los lados siguiendo los aplausos.《¿En dónde se supone que esta?》 Parece como si me estuviera dando un tour por todo el terreno, pero sigo. De repente el frena y choco contra él. Cuando noto que no es un niño, sino un chico; y entonces me estremezco.


    Sentía sus largas manos en mi cuello mientras que mi piel se ponía de gallina, sus manos subieron por mi rostro hasta tocar la bufanda que estaba alrededor de mis ojos. En estos momentos tenía ganas de huir de aquí y alejarme de Harry pero su atracción me lo impedía. De repente ya sentía su respiración por mi oreja lo cual sentí mariposas en mi estómago.


    ─ No vayas a abrir los ojos ─ me susurró con lentitud.


    Aún con la bufanda cerré los ojos. Siento como sus manos toman la bufanda y me la baja recorriendo lentamente mis labios.《 ¿Por qué hacía eso?》 Una vez que la bufanda estaba colocada en mi cuello, él me tomó de este y ni siquiera movió un solo dedo, y yo no me tomé la molestia de apartarlo. Seguía con mis ojos cerrados y nerviosa por lo que él iba hacer.


    ─ Te cumpliré un sueño ─ dijo tan cerca de mí que podía aspirar toda su colonia.


    Estaba a punto de abrir los ojos pero él me beso. Empecé a respirar de una forma anormal, tanto que pensé que mis pulmones iban a estallar, sin embargo, los labios de Harry eran como dos almohadas que te masajeaban los labios. Tenían un sabor a menta y la suavidad de nubes. Era como una explosión dentro de mí, en mi cerebro solo había fuegos artificiales.


    Me estaba dejando llevar. No le negué y ni siquiera me hice hacia atrás, no podía evitarlo. Sentir sus largas manos recorrer mi cuello me hacía suspirar en mis adentros. Harry me basaba suave y lento, inclusive más de lo que pensé.


    De repente subí mi manos hacia sus pectorales y me recargue en ellas mientras el continuaba besándome. Su largo y sedoso cabello acariciaba mis mejillas, mientras el suavemente bajaba sus manos a mis hombros.


    Harry se separó dejándome unas enormes ansias por seguir.


    No quería abrir los ojos porque no sabía cómo reaccionaría, pero entonces lo hice. Los abrí lentamente hasta toparme con sus ojos esmeralda mirándome fijamente.


    Sentí vergüenza, no pude evitarlo hasta que el me dio una media sonrisa. 


    ─ Espero que te haya gustado, conejita.


    Su ronca y confusa voz me dejo en plena confusión pero cuando se fue no pude evitar sonreír.


     


    ~ ~ ~


     


    ─ ¡Te ves candente, Ally! ─ exclama mi amiga llena de emoción.


    Me vuelvo a cubrir el cuerpo con los brazos. 


    ─ No lo sé, Des. ¿Y si alguien me ve?


    Ella rueda los ojos hasta el cielo. 


    ─ Solo ve a la piscina ─ me da un empujón.


    ─ Des ─ suplico pero ella ya se había ido.


    Ayer, después del beso con Harry no lo volví a ver hasta en la cena pero él estaba con Victoria y no pensaba acercarme a él en frente a ella.


    En fin, hoy estaba en el área de albercas (del mismo lugar de donde nos hemos instalado desde hace dos días) Hoy, llevaría a varios niños a nadar mientras que los demás se encargaran de hacer diferentes actividades.


    Me dirijo hacia el área de albercas antes de llamar a los niños. Me siento completamente desnuda con el bikini puesto, entonces simplemente llevo la toalla enredada en este. Cuando llego a la alberca me quito rápidamente la toalla para acomodarla bien antes de continuar, cuando de repente escucho el agua de la alberca sonar y entonces alzo la cabeza con rapidez.


    Harry está en la orilla de la piscina con los brazos cruzados en el suelo y el resto de su cuerpo en el agua. El me mira con atención.


    ─ ¡Harry! ─ exclamo sorprendida.


    Tomo la toalla y me cubro tan rápido como puedo antes de que me ponga morada de vergüenza. Al volver mi vista hacia él, Harry solo me muestra sus hoyuelos.


    ─ Veo que quisiste actuar como rebelde ante mis predicciones, ¿no es así? ─ el eco de su voz suena por toda el área ya que es una área techada.


    ─ En realidad Des…ella quiso…es solo que…─ empecé a balbucear.


    ─ No me importa lo que dijo tu amiguita ─ rueda los ojos fastidiado. Él se aparta de la orilla ─. Ven.


    ─ No quiero ir contigo ─ digo con los brazos cruzados al pecho mientras al mismo tiempo me siento avergonzada por la forma en la que me mira.


    ─ Ven, no te lo volveré a repetir.


    Ruedo los ojos molesta, pero no quiero problemas y entonces asiento. Me quito la toalla muerta de pena y vergüenza, siento todos los nervios en mi sistema. Cuando veo nada cubre mi cuerpo solo el bikini verde que me dio mi amiga.


    Harry me observa con una sonrisa pícara y sus ojos verdes esmeralda brillan de felicidad. Me voy hacia la orilla hasta sentarme en esta.


    Harry se acercó hasta que sentí su calor en mis rodillas. 


    ─ Entra, está caliente ─ me estira su larga y delgada mano.


    Dudo al principio cuando entonces la tomo. Esta mojada y tibia pero la mía tiembla nerviosa. Estar con él hace que mi sangre hierva, mis vellos se ericen y mi corazón lata a diez mil kilómetros por hora.


    Meto mis pies y efectivamente el agua esta riquísima. Después continuó metiendo cada parte de mi cuerpo hasta que ya estoy completamente dentro del agua. Harry me mira con una sonrisa en los labios; cuando veo lo que hago. Mis brazos están literalmente enrollados en su cuello.


    Me quedo perpleja, sin saber que decir. 


    ─ Yo…─ bajo la vista y noto sus pectorales y bíceps totalmente bien formados.


    En su abdomen hay una enorme mariposa negra que cubre casi media parte del torso. En su pecho hay dos palomas con el mismo estilo de la mariposa, pero al bajar más mi mirada veo que en las perfectas entradas bien formadas hay dos ramas bastante curiosas.


    ─ Ally…─ Harry deja la frase a media cuando me toma de la mejilla mientras que con su brazo derecho me toma por la cintura.


    Mi pecho subía y bajaba a velocidad anormal cuando mire esos grandes ojos que te hipnotizaban. Iba a volverme a besar. Y entonces sus labios y delgados labios rosados rozaron los míos. Saboree ese leve rose de sus labios dulces.


    Lo iba a besar, cuando la silueta de una persona apareció en la puerta. Harry me soltó y me dejo hundir me en el agua, por suerte la piscina no era profunda.


    ─ Harry ─ Derek lo llama ─, Martha te busca.


    Harry no me vuelve a mirar hasta que sale de la piscina. Yo lo admiro una vez más cuando desaparece por la puerta con Derek a su lado.


    《¿Es que acaso le doy vergüenza?¿Por qué actúa así cuando alguien lo ve conmigo?》 Siento un enrome nudo en la garganta. Tal vez solo quiere divertirse conmigo.


     


    


  

  

    Capítulo 30


    Después de las actividades fuimos a la cena donde por alguna extraña razón mi amiga jamás a pareció y Derek tampoco. No sé, tal vez se fueron a alguna cabaña.


    Harry no me habló hasta después de la cena y tan solo me dijo un "hasta luego" para después irse con Victoria; mientras tanto yo me fui a mi cabaña junto con las demás niñas donde conocí a tres adolescentes llamadas Rose, Christy y Diana.


    ─ ¿Dónde está Des? ─ me preguntó Den mientras se metía cereal a la boca.


    ─ No sé ─ contesté con sinceridad.


    Saque el pan de la tostadora y lo puse en mi plato, después saque la jalea de la repisa. Me dirigí con las demás niñas que estaban cenando y las más grandes estaban platicando en la pequeña sala.


    ─ ¿Sabes qué hacen las demás? ─ le susurre a Den.


    ─ Noup ─ se encogió de hombros ─, si tú no sabes yo menos.


    Seguí comiendo hasta que termine. Y a las diez de la noche las pequeñas se fueron a dormir y yo me fui a cambiar por mi pijama, baje con las chicas.


    ─ No salgan de la cabaña ─ cerré la puerta de la cabaña con llave.


    ─ Okay ─ me contestaron todas.


    Empecé a subir las escaleras cuando una de ellas me llamó. 


    ─ Ally ─ Christy dijo casi gritando.


    ─ ¿Si? ─ mire a las chicas desde la escalera.


    ─ Queremos la verdad ¿okay? ─ Christy sonrío.


    ─ Claro…─ las mire confundida.


    Se voltearon a ver y se empezaron a reír. 


    ─ ¿Quién le pregunta? ─ Rose sonrío picara.


    ─ Paso ─ dijeron todas excepto Diana.


    ─ Ay no…Ustedes tienen más confianza ─ se cruzó de brazos.


    ─ ¡Pregunta! ─ gritó Rose.


    ─ ¿Qué me quieren preguntar? ─ fruncí el ceño confundida


    Ellas se volvieron a mirar e hicieron su risita. 


    ─ Okay, te lo diré yo ─ Christy volvió a sonreír ─. La verdad.


    ─ Dime ya ─ exigí en forma divertida.


    ─ Okay ─ pauso y sonrío ─. ¿Con quién, cuándo y dónde perdiste tu virginidad?


    Todas rieron. Me quede con la boca abierta al igual que mis ojos. Baje los escalones y me dirigí a ellas.


    ─ ¿Qué? ─ parpadee un par de veces.


    ─ Dinos, anda ─ Diana se puso a lado mío.


    Mire a cada una que tenían una sonrisa y una mirada de entusiasmo ─Están locas ─ reí. Me di media vuelta y empecé a caminar hacia la escalera.


    ─ ¿De qué sabor era el condón? ─ Rose pregunto entre risas y todas estallaron a rías.


    ─ ¿Fue duro contra el muro? ─ esta vez fue Christy ─. O ¿lento contra el pavimento? ─ estallaron a risas.


    Me gire a verlas, fui con ellas y puse mis brazos en el respaldo del sillón. 


    ─ Niñas trastornadas ─ susurre. Ellas me ignoraron.


    Tenía que admitir que me sentía realmente avergonzada y esa era por única ocasión por la que no quería estar aquí, además, ese tema es íntimo. No puedo ir diciéndolo para que después pase de boca en boca. Y hay un punto importante…soy virgen. Se supone que me debería sentir orgullosa por eso, pero me siento totalmente lo contrario.


    ─ Ya, dinos ─ Christy se puso a lado mío.


    ─ Si dinos ─ le siguió Rose.


    ─ ¡Que nos diga! ¡Que nos diga! ─ empezaron a decir las tres al mismos tiempo.


    ─ Oigan ─ ellas me ignoraron ─. ¿Chicas? ─ seguían gritando ─. ¡Oigan! ─ grite pero me ignoraron ─. ¡Soy virgen! ─ entonces lo solté.


    ─ ¡Que nos…─ ellas se callaron al escuchar.


    ─ ¿Qué? ─ Rose se puso delante de mí y me miró fijamente.


    Se volvieron a mirar entre las tres y se rieron. 


    ─ Nos prometiste decir la verdad, Ally ─ se limpió una lagrima de la risa Diana mientras hablaba ─. Dinos la verdad.


    Rodé los ojos y suspire. 


    ─ ¡Es la verdad! ─ subí el tono de voz ─. Si quieren creerme que bien sino que mal.


    Rose me volvió a mirar y después miro a las otras dos chicas. 


    ─ Está diciendo la verdad ─ dijo sorprendida.


    ─ ¿Ustedes no? ─ brome, en serio que bromeaba.


    ─ No ─ me contestaron las tres al mismo tiempo.


    ─ ¿Qué? ─ pregunte exaltada ─. ¡Tienen quince o dieciséis! ─ literalmente no lo podía creer.


    Yo con tan solo dieciocho años ningún hombre jamás me ha tocado más que la mejilla.


    Ellas se rieron. 


    ─ Ay, Ally ─ Christy paso su brazo por encima de mis hombros ─ , eres rara o tal vez especial.


    ─ Te deberían dar un trofeo que sea de la chica virgen adolescente ─ aplaudió Diana.


    ─ Des también lo es ─ me cruce de brazos.


    ─ ¿Tú crees que lo es? ─ dio una carcajada Diana.


    ─ Si, ¿por qué no creería eso? ─ estaba confundida. Des jamás me ha hablado con quien ha tenido sexo.


    ─ Haber repasa ─ Christy me tomó mi cabeza ─. Des no está aquí y de pura casualidad Derek tampoco.


    Arquearon las cejas. Este tema me empezaba a incomodar y en especial empezarme a imaginar a mi amiga y Derek teniendo relaciones…


    ─ Creo que mejor me voy ─ empecé a subir las escaleras a zancadas


    Cuando llegue a la recamara cerré la puerta de golpe y me acosté en la cama. Tome mi celular y marque a Des.


    Ella no respondió. Después marque a Derek y salió el mensaje de voz.


    "Hola habla Derek, ahora no le puedo hablar porque estoy con la chica más hermosa del mundo" se escuchó la risa de Des "Si eres Harry o Ally es mejor que no vuelvan a llamar y sino son alguna de ellos dos deje su mensaje después del tono"


    Colgué me quede unos segundos mirando hacia el techo pensando en el beso que me di con Harry hacía apenas la noche pasada. Trato de recordar sus labios rozando los míos, sus manos recorriendo mis mejillas y nuestros pechos moviéndose al compás de nuestros corazones…


    Mi recuerdo se desvaneció cuando escucho el molesto sonido de mi celular sonar. Me muevo cansada hacia este, cuando veo que es un número desconocido. Pienso en Des o Derek cuando contesto.


    ─ ¿Hola? ─ mi voz es aguda y cansada cuando hablo.


    ─ Hola, conejita ─ mi corazón me da un vuelco cuando escucho su grave y ronca voz en mi oreja.


    Siento mi corazón acelerarse, mientras me cuesta trabajo respirar.


     ─ H-h-harry ─ tartamudeo ─. ¿Cómo conseguiste mi número?


    ─ Tengo contactos ─ no puedo evitar derretirme al escuchar su voz. ¿Qué demonios me pasa?


    Hay unos segundos de silencio entre la línea telefónica mientras pienso en un buen tema de conversación, entonces no me ocurre otra cosa más que preguntar. 


    ─ ¿Por qué has llamado?


    ─ Pensé que podía ir contigo ─ siento que el tiempo se detiene unos segundos antes de que el continúe hablando ─. ¿Estás de acuerdo?


    No respondo porque me quedo pensando en lo que podría pasar si el viene aquí. 


    ─ No ─ respondo.


    ─ Pues que pena porque ya estoy aquí ─ abro los ojos como dos enormes canicas ─. Subiré en un par de minutos.


    Colgó sin nada más que decir. Me quedo perpleja totalmente aturdida por lo que acababa de pasar. Dejo mi celular en el buró y con un movimiento rápido tomo una hoja de papel y un lápiz cuando empiezo a dibujar lo que se me ocurra para parecer natural cuando entre.


    Empecé haciendo un círculo y varias líneas para continuar con los ojos y el pelo. No tenía ni idea de lo que dibujaba pero lo hice en tan solo segundos, ni siquiera tuve tiempo de ver lo que había hecho cuando escucho la ventana de la habitación rechinar; me detengo y siento escalofríos en mi espina dorsal. De repente veo una mano en el marco de la ventana cuando la reconocí de inmediato por el tatuaje de la cruz en la mano de Harry. Para un abrir y cerrar de ojos él estaba dentro limpiándose todo el polvo de su ropa. Lo miro con atención cuando él me atrapa mirándolo.


    ─ ¿Cómo has subido? ─ pregunto sorprendida.


    Él se gira hacia la ventana y la cierra con su mano izquierda. 


    ─ Hay un árbol enfrente ─ el aire de corta cuando la ventana se cierra.


    Harry me observa y me regala una sonrisa cuando mira mi ropa. Mi pijama solo consta de un pantalón largo de cuadros rosa con gris y una blusa de tirantes color blanco. Harry se acerca con pasos largos para llegar justo a la cama de Des y sentarse en la orilla.


    Baja la mirada y mira mi dibujo. 


    ─ Vaya ─ me arrebata la hoja de las manos y lo admira por varios minutos ─. ¿Tú lo has dibujado? Jamás pensé que fueras tan buena.


    ─ Siempre me ha gustado el dibujo ─ sonrió cuando veo que le parece atractivo el dibujo que hice.


    ─ Claro, serás diseñadora ─ dice mientras no despega sus ojos de mi hoja de papel.


    Al parecer si presta atención de lo que hablo. 


    ─ ¿Realmente te gusto? ─ levanto ambas cejas.


    El me mira como si me estuviera retando. 


    ─ Es bueno. Tengo que admitirlo.


    Él deja la hoja del dibujo en el buró mientras se acomoda en la cama de mi amiga como si fuera suya. Lo miro de forma extraña cuando veo que tiene la ropa normal.


    ─ ¿Dormirás así? ─ pregunto un poco confundida.


    ─ ¿Quieras que duerma con bóxeres?─ me sonríe coqueto aunque parezca incómodo.


    Me siento obligada a sentirme con pena. 


    ─ No, quédate así.


    Él me sonríe y cierra los ojos mientras acomoda sus brazos bajo su cabeza. Miro como su pecho sube y baja lentamente, mientras mis labios dibujan una línea curva.


    ─ Harry ─ llamo su atención. Él abre un ojo mientras busca los míos ─. La razón por la que lloraba la vez pasada fue porque…


    Mi garganta se seca de inmediato. Harry rápidamente se sienta en la cama y pone su atención en mí. Me restriego las manos en mi pantalón.


    Trago saliva y después me niego a decirlo. 


    ─Solo…hum ─ siento su pesada mirada sobre mí ─ olvídalo.


    Harry frunce el ceño. 


    ─ Espero que no sea nada malo ─ se reacomoda en la cama ─. Buenas noches, conejita.


    Cierra los ojos, mientras él estaba despistado le sonrío agradecida. Me giro dándole la espalda.


    ─ Buenas noches, Harry.


    Cierro mis ojos hasta quedar dormida.


     


    ~ ~ ~


     


    Otra vez ese sueño. Estaba sola en el campamento.


    La bala atravesó en pecho de Harry. El humo cegando mi vista. Todos vestidos de blanco. El pecho de Harry lleno de sangre, pero esta vez John le había disparado a Des.


    ─ ¡Des! ─ grite a todo pulmón.


    Abrí los ojos. Estaba bien, todo estaba bien. Estaba recostada en la cama con todas las cobijas hechas bolas y mi corazón latiendo con gran velocidad.


    ─ ¿Qué ocurre? ─ Harry estaba hincado en la cama. Abro los ojos más de lo que los tenía cuando lo veo.


    Suspire. 


    ─  Fue solo una pesadilla ─ digo aliviada.


    Él se acercó a mí. 


    ─ ¿Qué fue? Gritaste el nombre de Destiny, ¿qué fue lo que soñaste?


    Trague saliva. 


    ─ Solo, solo fue un mal sueño.


    ─ Estas temblando ─ Harry toma mi mano.


    No lo noto hasta que veo mis piernas temblar como si estuviéramos a bajo cero grados.


    Regreso mi mirada hacia Harry. 


    ─ Estoy bien ─ trato de tranquilizarlo, inclusive el parece estar más preocupado de lo que creí.


    ─ Bien ─ suelta mi mano y siento un extraño vacío cuando lo hace.


    Miro cuando me da a la espalda para regresar a la cama cuando lo llamo. 


    ─ Harry.


    ─ ¿Si? ─ sus grandes ojos se posan en mí.


    Aclaro la garganta. 


    ─ ¿Te podrías quedar? ─ desvío la mirada para no ver su mueca de burla.


    ─ Estoy a menos de un metro de ti ─ supongo que sonreía.


    ─ Aquí ─ le señale mi cama con la mano. Mi nerviosismo se nota hasta un kilómetro.


    Él parece fruncir el ceño aunque sonríe. 


    ─ Me agrada la idea.


    Él se acercó a mi cuando siento el su peso en la cama hundirse. Siento su calor rozando mi piel cuando mis vellos se erizan. Harry se gira mirándome pero yo de inmediato le doy la espalda.


    Trago saliva nerviosa《¿Por qué lo hiciste?》 Ni yo lo entiendo. Trato de concéntreme en volver a dormirme hasta que lo hago con gran éxito.


     


    


  

  

    Capítulo 31


    El haz de luz entraba por la pequeña abertura que había en la cortina, me pegaba directamente en los ojos. Pase mi mano por la enfrente y me cubrí los ojos.


    Al tratar de mover la otra mano me doy cuenta que Harry me la está sosteniendo. Bajo la mirada y veo, Harry me tiene rodeada por su brazo izquierdo mientras que con su misma pierna izquierda me tiene abrazada de las piernas.


    ¡Lo había olvidado!


    Harry durmió conmigo, solo durmió. Eso es lo único que me logra tranquilizar hasta hora, pero el pánico no desaparece cuando pienso que haré cuando el despierte. ¿Finjo dormir? ¿Me voy antes que él? No tengo ni idea de cómo reaccionar.


    Me muevo un poco pero el aprieta más si brazo hacia él. Veo hacia mí al rededor buscando una manera para volver a dormir y no lo logro. Vuelvo a moverme cuando escucho su ronca voz en mi oído.


    ─ ¿Tratas de escapar de mí, conejita? ─ su voz suena más ronca de los normal y mucho más sexy.


    No sé qué hacer y entonces suelto una risita nerviosa. 


    ─ Quería ir al baño.


    En un movimiento rápido me gira hacia él. Nuestras narices rozan y me quedo embobado ante sus ojos.


    Harry me pone un mechón de cabello detrás de mi oreja. 


    ─ Jamás me había percatado de los ojos tan hermosos que tienes.


    Sonrió como estúpida mientras siento algo dentro de mi algo extraño. Siento dulzura y cariño cuando lo dice.


    Mis hoyuelos se marcan en mis mejillas. Lo sé cuándo el mete sus dedos en ellos.


    Regreso al mundo cuando recuerdo a aquella chica de la fiesta a la quien beso.《Maldita sea, he besado a un mujeriego》 Me hago hacia atrás con la esperanza de que no lo note.


    ─ Harry, creo que…


    Las fuertes zancadas y gritos de una persona hacen que me quede callada. 


    ─ ¡Ally! ─ era Des ─. ¡No vas a creer lo que paso!


    Carajo.


    Me paro de la cama de un salto asustada. 


    ─ Es Des, vete ─ digo llena de angustias.


    Harry frunce el ceño cuando se levanta de la cama y me mira. 


    ─ ¿Qué te da miedo que tu amiguita nos vea juntos? ─ da varios pasos hacia a mi hasta que su aliento me paga en la frente.


    ─ N-n-o, es solo que…─ balbuceo.


    ─ Tienes dieciocho, ya eres mayorista ¿no crees? ─ arquea sus cejas.


    Estaba contra la pared con su nariz pegada a mi frente, cuando de repente escucho la manija rechinar. No sé cómo ni cuándo, pero simplemente aparte a Harry de mí y lo encerré en el baño.


    ─ ¡Ally! ─ ambos gritaron pero el grito de mi amiga fue mucho más fuerte que el de el por lo tanto hundió su voz.


    ─ No tienes ni idea de lo que ocurrió ─ dice llena de emoción cuando entra al cuarto y cierra la puerta.


    Me acomodo un par de mechones que se cayeron a mi rostro mientras encerraba a Harry en el baño.


    ─ ¿Qué? ─ recupero el aliento ─. ¿Dónde estabas anoche? ─ volví la mirada hacia a ella.


    ─ Pareces mi mamá ─ dejo su bolso en su cama ─. ¿Por qué mi cama está descendida?


    ─ Este…─ mire hacia el baño. Se podía reflejar la sobra de Harry en la puerta ─ Den, si Den se vino a dormir aquí ─ hice una sonrisa fingida.


    ─ Claro…─ me miro extraño ─. Bueno, ya te cuento.


    Ella se dirigía al librero que estaba justo alado del baño.


    ─ Aja ─ lance una almohada hacia la puerta del baño. Justo pego ahí.


    ─ ¿Qué? ─ Des me miró confundida ─. ¿Por qué lanceaste la almohada?


    La silueta de Harry desapareció. 


    ─ Es que…había…había….un mosquito ¡si! Un mosquito ─ volví a sonreír. No podía estar más nerviosa.


    ─ ¿Hay algo que me estés ocultando pero no me quieras decir?


    Volví a mirar el baño y después mire a Des.


    ─ No ─ reacomode mi cabello.


    ─ Okay ─ ella se deshizo la coleta ─. Bueno cuando terminamos de comer, Derek me llevo a un tour nocturno por Londres…


    Mantenía mi concentración y mí vista directamente en la puerta del baño hasta que Des me sacó de los pensamientos.


    ─ ¿Me estas poniendo atención? ─ puso sus manos a su cintura.


    ─ Ah, si…


    ─ ¿Qué te estaba diciendo? ─ arqueó ambas cejas.


    ─ ¿Qué Derek te fue a dar un paseo? ─ afirmo pero suena a pregunta.


    ─ ¿Qué más?


    ─ Humm ─ me quede en silencio.


    ─ Sabes que, iré a darme una ducha ─ se dirigió al baño.


    ─ ¡No! ─ corrí hacia ella y la empuje.


    ─ ¡Oye! ─ me gritó.


    ─ Lo lamento ─ sonreí ─, es que creo que acaba de llegar Andrés y necesito urgentemente el baño.


    ─ Hay baños abajo.


    ─ Si, pero estas de acuerdo que no voy a bajar toda manchada con las niñas ¿si?


    ─ Voltéate.


    ─ ¿Qué? ─ me pego a la puerta del baño.


    ─ Quiero ver si no estás tan manchada para que bajes con ellas.


    ─ ¡No! ─ volví a gritar ─. Quiero decir, no… mejor entro ya.


    ─ ¿Ally? ─ entre al baño ─. ¡Ally! ¡Estúpida!


    ─ Lo siento es urgente.


    ─ Te esperare hasta que termines ─ ella suena fastidiada.


    Empecé a buscar a Harry por el baño, cuando lo veo él estaba adentro de la ducha con los brazos cruzados.


    ─ ¿Andrés? ─ arquea sus ojos sonriendo.


    ─ Si ─ asiento con la cabeza.


    ─ Y… ¿qué es eso? ─ camina hacia a mí.


    ─ Ya sabes, el que visita a las mujeres cada mes ─ sonrió orgullosa de mi broma.


    ─ ¡Vaya! Que creativa eres ─ dice en tono burlón y con una sonrisa.


    ─ Tal vez ─ me encojo de hombros ─, pero es lo suficiente para hacerte reír.


    ─ Sí que lo haces ─ vuelve a reír ─Una de las únicas que lo hace.


    Sale de la ducha dándome la espalda. 


    ─ No es verdad, has salido con muchas.


    Se gira hacia a mí. 


    ─ Pero tú eres diferente.


    Me quedo atónita por lo que ha dicho, quiero decir. Él es el típico chico que ha salido con medio millón de mujeres, tengo que admitir que es extraño pero al mismo siento emoción en la parte baja de mi vientre.


    ─ Amm…─ busco algo que decir mientras sus ojos esmeraldas me doman.


    Harry suelta una carcajada. 


    ─ Además, tus ojos me encantan, conejita.


    Conejita ¿a cuantas mujeres les ha dicho así? O tal vez yo sea la única.


    Me quedo mirándolo fijamente mientras pienso besarlo una vez más. 


    ─ ¡Allyson! ─ el grito de mi amiga me sobre salta ─. Sabes algo, mejor me voy a los baños de abajo.


    Escucho sus fuertes asotanes y cómo sale de la habitación azotando la puerta.


    ─ Se ha ido ─ murmuro a Harry.


    Él me toma de la cintura y me atrae hacia él. 


    ─ Deberíamos estar juntos más seguido ─ dice en tono lento y tierno


    Observo sus profundos ojos verdes. No sé qué decir y entonces desvío mi mirada.


    ─ Hay, hay que salir ─ murmuro.


    Él solo asintió y salió hacia la habitación, fui detrás de el con pasos sigilosos hasta que llegamos a la ventana por donde entro a noche.


    Harry iba a salir, pero entonces lo detuve. 


    ─ El día de la cabaña…─ se giró hacia a mí ─. Trate de huir de ti porque pensé que eras…eras, un persona quien he escapado durante años ─ lo miro.


    ─ ¿Quién? ─ pregunta con el ceño fruncido.


    Tomo una larga y profunda respiración. 


    ─ Mi padre ─ empuño los ojos esperando mi respuesta.


    Cuando abro los ojos me percato con su rostro lleno de confusión; Harry me mira esperando una respuesta, pero no puedo dársela. Espero a su respuesta, sin embargo, él no me responde hasta que yo abro los labios para hablar, Harry lo hace.


    ─ No entiendo ─ se acerca más a mí ─. ¿Qué hizo?


    Me dejo caer en la cama. 


    ─ No lo cuento, odio contarlo ─ digo recordando el momento ─. Él jamás me tocó, pero hizo algo que jamás olvidare ─ trago saliva nerviosa ─Mi madre y mi padre se divorciaron ya hace varios años ─ volví a tragar saliva ─. Cuando mi padre se fue de la casa mi madre prohibió estrictamente que él me visitara, pero a él no le importó. Cuando mi mamá iba a trabajar, yo regresaba de la escuela, mi papá me iba a visitar y me llevaba a diferentes lugares, ya fuera a comer o pasar el tiempo o algunas veces me llevaba con sus compañeros de trabajo; hasta que cumplí quince años ─ cerré mis ojos mientras pasaban las imágenes en mi mente de aquel día.


     


    Flashback


    Subí al nuevo auto de mi padre emocionada. Mi padre me había dicho que iríamos a cenar con uno de los mejores amigos de mi padre, siempre que lo acompañaba con ellos me daban obsequios o inclusive me daban dinero.


    ─ ¿Cómo se llama tu amigo? ─ mis ojos se llenaban de emoción.


    ─ Marco ─ contestó mi padre colocándose el cinturón de seguridad ─. Por cierto, hija, te traje un obsequio.


    ─ ¿En serio? ─ pregunte con emoción. Mi padre asintió levemente con la cabeza ─. ¿Dónde está?


    ─ En el asiento trasero.


    Cuando mi padre arranco pase mi cuerpo hacia los asientos traseros. Vi dos cajas forradas de color rosada, la primera era grande como para ser un libro, pero la segunda era del tamaño perfecto y así que tome ambas cajas y las pase hacia el asiento de adelante.


    Las coloque en mis rodillas y abrí la caja más pequeñas. Pero no era lo que pensaba sino eran un par de tacones color crema.


    ─ Espero que sepas caminar en tacones ─ sonreí falsamente.


    Opte por pasar a la caja más grande, la abrí y había un vestido color negro con encaje en todo el vestido. Odiaba usar vestido pero no podía rechazarlo.


    ─ Es hermoso ─ fingí estar emocionada.


    ─ Es bueno que te haya gustado.


    Llegamos al restaurante que estaba situado en un hotel cinco estrellas. Baje del auto y me dirigí hacia el baño a ponerme el vestido que mi padre me había dado.


    Los tacones eran extremadamente altos para mi pequeña estatura me vía muy alta con ellos. Medía 1.67 metros con ellos puestos. Acomode mi cabello marcando más mis caireles con los dedos. Salí del baño hacia el restaurante donde me esperaba mi papá con Marco.


    Era un hombre alto con ojos azules claros, cabello negro y rastros de barba. Era joven para ser compañero de mi papá.


    ─ Soy Marco ─ me saludó.


    ─ Ally ─ besó mi mano cortésmente pero la quite de inmediato.


    Mi padre me miró fulminante pero lo cual ignore. Pasamos a la mesa donde tenía nuestro apellido en una carta blanca en cursiva, Marco se sentó justo alado de mí y mi padre al frente.


    Transcurrió una hora exactamente hasta que dieron las ocho en punto. Marco se acercó a mí pero me aleje lo antes posible.


    ─ Cariño, me acompañas por tu obsequio ─ se paró de su asiento extendiéndome su brazo ─. ¿Me acompañas?


    Lo demás compañeros acostumbraban a darme los regalos frente a mi padre pero este hombre sí que me asustaba. Sentí un nudo en la garganta cada vez que me hablaba.


    ─ Mejor esperare…


    ─ Le encantaría subir ─ menciono mi padre.


    Lo mire exaltada pero él lo ignoro, y con sus ojos me hizo señas para que tomara su brazo. Dudosa y nerviosa lo tome.


    Caminamos hacia el elevador para después subir al octavo piso. Estaba totalmente callada, había un silencio incómodo entre nosotros.


    Cuando el elevador paro en el piso correcto fuimos hacia su habitación. El la abrió. La contemple, estaba vestida de rojo, la cama con colchas blancas y pétalos de rosas formando con corazón, había una pequeña de champagne dentro de una cubeta, juro dos copas de cristal a lado. La habitación tenía un olor a rosas con un toque de canela, hacían una combinación deliciosa. Se sentía placer justo cuando inhalabas el aroma.


    ─ Es preciosa ─ comente mientras entraba a la habitación, mientras el cerraba la puerta.


    ─ Es bueno que te guste ─ pasó a mi lado buscando algo entre sus cosas que se encontraban dentro de un armario.


    Habían puesto faroles color rojo para que así pintaran más la habitación de un rojo más intenso. Marco tenía una pequeña caja amarilla en la mano izquierda y con la derecha tenía la botella de champagne.


    ─ ¿Quieres? ─ me extendió la botella color verde.


    ─ No gracias ─ la parte ─. Tengo quince, no tomo.


    Se encogió de hombros y regreso la botella a su lugar.


    ─ Ten ─ me extendió la caja con un pequeño moño blanco en ella ─. Ábrelo.


    Quite la tapa sonriente. Pero se me borro la sonrisa al mirar el obsequio que solo se trataba de un papel que tenía escrito.


    "¿QUIERES DIVERSIÓN?"


    En letras mayúsculas y muy remarcadas. No espere más y me eche a correr hacia a la puerta. Marco se interpuso con los brazos extendidos en ella.


    ─ ¡Déjame salir! ─ grite.


    Sus ojos se posaron en los míos y puede ver todo en él. Todo lo que me quería hacer, la maldad que sus ojos mostraban eran igual de grandes que el universo. Estaba aterrada.


    ─ No lo harás ─ masculló.


    Mi respiración de acelero por cada inhalación que hacía. 


    ─ Mi padre te matara si se entra de todo esto.


    El carcajeo. 


    ─ Cariño, tu padre fue quien planeo todo esto ─ continuó mostrando sus dientes blancos ─. Él te vendió, pero para serte franco fuiste muy cara. Costaste más de un millón de dólares.


    Di pasos hacia atrás dando tropezones con mis propios tacones.《Mi padre no pudo haberhecho esto》 me dije.


    ─ No es verdad ─ dije a defensiva.


    ─ Pruébalo tú misma ─ señaló detrás de mí.


    Mi padre salió con la cabeza baja pero no llevaba la mirada triste o arrepentida. Cuando lo mire no dude y caí de rodillas a el suelo a llorar.


    ─ Necesito el dinero ─ mencionó antes de cerrar la puerta con seguro.


    Las manos de aquel hombre rozaron mi espalda desnuda. Para después besar mi cuello. De inmediato la bilis me subió a la garganta al sentir su lengua contra mi piel y sus brazos sobre mi cintura hizo que soltara un sollozo.


    Lo supe. Él no era un amigo de mi padre, él era un violador.


    ─ ¡Apártate! ─ lo empuje con la espalda. El dio pasos hacia atrás y yo aproveche el momento para correr, para así ganar tiempo e huir.


    Corrí por la habitación cuando me tomó de la cintura y aventó hacia la cama. Mi grito de socorro no ayudo a ahuyentarlo, él solo me sonrió con la lengua de lado hacia fuera.


    ─ No te escaparas.


    Se colocó arriba de mi torso y empozo a besar mi cuello e inclusive más abajo casi llegado a mi pecho. Me agitaba y pataleaba pero no se movía.


    Seguía llorando con desesperación y moviéndome con brusquedad, gritaba pero nadie me escuchaba. El seguía recorriendo mi cuerpo con sus manos y mi rostro con sus labios. Baje la vista y observe mis tacones. Mientras el me besaba estire mi mano hasta tomar el zapato y pegarle tan duro en la espalda que se retorció.


    Lo quite de encima y corrí hacia la puerta. 


    ─ ¡Ayuda! ¡Por favor! ¡Socorro! ─ golpee la puerta varias veces.


    No pude ni siquiera apartar de la puerta cuando vi que esta se partió en dos. Caí fuertemente junto con los demás trozos de puerta.


    Abrí los ojos y aunque no podía ver nada ya que pedazos de madera habían entrado en mi cornea pude visualizar varias siluetas entrando a la habitación. Alguien me tomo por los hombros y lo primero que hice fue patalear y gritar pero cuando escuche una voz diferente a la de Marco supe que estaba a salvo.


    ─ Tranquila estas bien. Estas a salvo.


    Un oficial me abrazo y llore en sus hombros. Veía a Marco y a mi padre salir esposados con varios a policías alrededor.


    ─ ¡Me vengare, Allyson! ─ gritó mi padre cuando salió por la puerta.


    Fin del Flashback


     


    ─ Pensé que John me llevaba a todos esos lugar para pasar tiempo padre e hija pero nunca pensé que fuera para venderme con ellos ─ suspire mirando hacia el horizonte ─. Un mes después mi madre recibió una llamada de John advirtiéndole que se vengaría de mi algún día, hoy en día temo a que venga por mí y me quiera vender a personas que…─ se me entrecorta la voz ─ que, sean peor que Marco.


    Harry se quedó callado para después pasó su mano a mi rostro limpiando mis lágrimas. 


    ─ Nunca entenderé porque me hizo esto a mí ─ niego mientras más lágrimas caen por mis mejillas ─. John está cerca y vendrá por mi…no puedo evitar estar aterrada.


    Harry me mira con atención mientras yo permanezco con la cabeza baja. Siento su brazo rodearme el cuello, cuando con su otra mano me alzaba la barbilla para que lo mirara.


    ─ Estarás bien ─ dice con voz lenta y suave.


  


  

    Lo veo con ojos llenos de emoción. Se acerca hacia a mi hasta que su respiración llega a mi frente, Harry se agacha hacia a mí con sus labios casi rozando los míos y entonces cierro los ojos. Cierro los ojos con la esperanza de que me lleguen a tocar sus labios una vez más, cierro los ojos aún más para saborearlos otra vez. Aunque, este nunca llego.


    Lo noté cuando su mano que me sostenía se volvió solo aire y su calor se convirtió en frío. Siento mis labios temblando cuando abro los ojos y solo miro su mano con la cruz tatuada desaparecer por la ventana.


     


    


  

  

    Capítulo 32


    Me termine de duchar y les prepare el desayuno a las niñas, les prepare pan tostado con jalea, fruta y hot cakes.


    Después de desayunar salimos un rato en el enorme jardín con millones de árboles. Camine en círculos hasta que me que me topé con la mirada de Harry. Él me sonrió y yo a él. Caminaba hacia el hasta que Des se cruzó en mi camino con brazos cruzados y el ceño fruncido.


    ─ Sabes que odio que no me pongan atención ─ apretó la mandíbula.


    ─ Ally, po…─ Des interrumpió a Harry.


    ─ Ahora no, Harry ─ se volteó hacia él. Mi amiga parecía ser muy segura frente el ─. Ella estará conmigo por ahora, tu vete a otro lugar, no te quiero ver cerca de ella hasta que termine ¿Okay?


    Harry frunció el ceño y solo se dio media vuelta para ir caminando hacia su amiga pelirroja. 


    ─ Vamos ─ tome a Des de la muñeca y nos dirigimos a un árbol demasiado lejos de la sociedad ─. ¿De qué me quieres hablar?


    ─ Número uno: nunca me vuelvas a dejar con la palabra en la boca ¿entendiste? ─ asentí ─ Bueno como decía ese rato…


    ─ ¿Me contaras tu pequeño tour con Derek? ─ ella me miro feo ─. Lo siento.


    ─ ¡Me llevo a conocer el Big Ben! Después fuimos a cenar en un restaurante delicioso ─ ella sonrió ─ y después fuimos a un motel.


    ─ ¿Qué?


    ─ Aun no acabo ─ me cubrió la boca con su mano ─. ¡Adivina que paso!


    Mire sus ojos llenos de emoción y con demasiado brillo《Espero que no sea lo que creo yo》


    ─ ¿Des…─ empecé a hablar con su mano aun en mi boca. Rasguñe con mis dientes la palma de su mano y ella la quito rápidamente.


    ─ ¡Auch! ¡Me mordiste! ─ miró su mano con mis dientes clavados.


    ─ ¡Siegue hablando!


    Ella limpió su mano en el pantalón.


    ─ Okay ─ sonrío ─. Amiga ─ tomó mi hombro.


    ─ ¿Si?


    ─ Tu amiga de la vida acaba de perder la virginidad.


    Parpadee un par de veces. Ella me miraba con su sonrisa de oreja a oreja y su mano en mi hombro.


    ─ ¿Qué? ─ grite ─. ¿Qué?


    Quite su mano de mi hombro y la mire fijamente a los ojos.


    ─ Tranquila, solo fue una noche.


    ─ ¡Eso no me importa! ─ la agite ─. ¿Usaste protección? Dime que si por favor, aun no quiero ser tía, soy muy joven.


    ─ ¡Obvio si, cabeza hueca! ─ me dio un golpe en la cabeza.


    Suspire.


    ─ ¡Pero aun así! ¡Tienes veintiuno! ─ grite.


    ─ Tranquilízate, Ally, solo fue un día.


    ─ Es que no es posible ─ me tome mi cabello.


    ─ Ya lo hice. Oficialmente ya no soy virgen ─ sonrío y me extendió la mano para que las chocáramos.


    ─ No las pienso chocar contigo.


    Mi rostro de decepción era gigante pero no se comparaba al rostro de emoción que tenía mi amiga.


    ─ Oh, vamos ─ sonrío alzando mi mano pero me resistí y la aparte.


    ─ No.


    Camine detrás de ella pero me siguió dándome la vuelta hacia ella con la palma de la mano pegada a mi rostro. La aparte con un manotazo aunque ella no se rindió fácil.


    ─ Por favor.


    Empezaba a rogar cosa que odiaba.


    ─ Ya te dije que no.


    ─ Por fa ─ sonrío.


    Rodé los ojos fastidiada y para que callara con sus plegarias estiré mi mano contra su palma.


    ─ Está bien ─ las choque con Des.


    ─ ¡Genial! ─ me abrazó ─. Vamos con los demás.


    Los niños estaban jugando manitas calientes y los más grandes estaban parados platicando. Harry y Derek estaban con ellos.


    ─ ¡Chicas! ─ Carl nos hizo una seña para que fuéramos con ellos ─. ¡Vengan!


    Corrimos hacia ellos. Des se puso s lado de Derek y yo a lado de Harry.


    ─ ¿Qué estaban haciendo? ─ le susurre a Harry.


    ─ Nada que importe.


    Llévate mi cara y mire a Harry. El bajo sus rostro y me hizo una sonrisa fingida. Muy fingida.


    ─ A ver, pubertos ─ dijo Martha detrás de nosotros. Todos volvimos hacia ella.


    ─ Martha ¿Qué onda? ─ saludo Derek, estiró su mano. Ambos dieron un pequeño brinco y chocaron sus manos.


    ─ Bien, mis consejeros horrorosos ─ le pellizcó las mejillas a Harry quien hizo una mueca confundido ─. Vayan…


    Deje de escuchar a Martha mientras mis ojos se plasmaban en Harry quien mostraba su mandíbula apretada mientras escuchaba a Victoria hablar en su oído. De repente la separo de él muy discretamente, pero no lo suficiente para que yo no lo notará.


    Caminó unos pasos hacia a mi hasta que su brazo rozaba contra el mío. Sentí su cálida piel contra la mía. Alcé la mirada a él quien permanecía firme.


    ─ ¿Todo bien? ─ traté de sonar agradable pero él me fulminó con la mirada como si fuera aquel hombre que mató a su padre.


    ─ Cosas que no te importen ─ escupe.


    Solo frunzo el ceño algo confundida y aturdida. Me apartaría de él, pero tengo que mostrar que no soy la chica tímida de la que él cree que soy.


    Doy un paso más cerca hacia él hasta que sentí sus nudillos rozar los míos. Ambos nos pusimos tensos al instante, sin embargo, lo ignore. Corrí mi mano despacio hasta tocar la palma de su mano completamente tensa, miro su rostro y veo que trata de ocultar su tensión en una mueca. Sigo mi recorrido cuando mis dedos están completamente entrelazados con los suyos.


    Harry no toma los míos, no lo hace y no lo hará. Me siento llena de vergüenza por dentro, ¿qué he hecho?  Ahora pensara que soy una maldita obsesionada. Lo he arruinado. 


    Trato de zafar mis dedos, cuando de repente sus dedos aprietan los míos. Harry había entrelazado sus dedos contra los míos y los apretaba con fuerza como si fuera completamente suya.


    Sonrió y a él se le dibuja una pequeña línea ondulada pero se le borra de inmediato. Acerco más mi cuerpo contra él, cuando escucho que mi tío me llama.


    ─ Ally ─ me giro con aun la mano de Harry entrelazada ─, ¿podemos hablar unos segundos? 


    Asiento. Separo mi mano de la de Harry, aunque fue más difícil de lo que pensé ya que él no me veía pero sostenía mi mano con fuerza. Cuando lo logre me dirigí con mi tío alejada de los campistas.


    ─ ¿Qué ocurre? ─ pregunto intrigada.


    ─ Hoy me iré a Florida de regreso con mi esposa ─ me sonríe cuando nota mi mueca de tristeza ─Iré a visitarte, lo prometo. 


    Sonrío. 


    ─ Mi universidad es la Academia de Artes de San Francisco. 


    ─ Lo sé ─ me toma de los hombros ─. Prometo que iré ─ su sonrisa se le borra y se convierte en una mueca dura ─. Sobre tu padre…─ guarda silencio unos segundos ─ no te encontrará.


    Suspiro. 


    ─ Eso espero.


    ─ Además ─ se gira ver a Harry ─, creo que estás en muy buenas manos. No dejará que nadie se acerque a ti, estoy seguro.


    Miro a Harry quien nos está observando como si mi tío me fuera a secuestrar o algo parecido. 


    ─ Sí, creo que sí.  


     


    ~ ~ ~


     


    Después de unas cuantas horas mi tío se fue por su lado y nosotros nos fuimos al campamento.


    Al llegar al campamento fue como regresar a casa después de unas largas vacaciones, tengo que admitir que después de pasar toda mi infancia aquí conozco esté lugar como la palma de mi mano. Solía decir que mi segundo hogar no era la escuela, si no aquí. Recuerdo que siempre que eran veranos esperaba ansiosa llegar aquí.


    ─ Ally ─ siento que alguien toma mi brazo.


    Veo a Harry quien parece estar intrigado. 


    ─ ¿Si, Harry? ─ lo miro tratando de actuar normal.


    ─ Ven ─ me tomó la muñeca para alejarme de los demás campistas.


    Lo seguía hasta llegar a la esquina llena de árboles y a lado una cabaña.


    ─ ¿Qué pasa? ─ lamo mis labios. Harry me mira confundido y al mismo tiempo sorprendido.


    ─ Ah, Den me ha contado todo ─ agrega ─. Me ofrezco a hacerme cargo de ella.


    Abro los ojos como dos grandes platos. 


    ─ ¿Q-qué? ─ río ─. Estas bromeando, ¿no?


    Harry gruñe. 


    ─ No ─ dice entre dientes pero rueda los ojos ─. Es más, lo haré quieras o no. Al igual que Derek.


    Abro la boca. 


    ─ No puedes…


    Me interrumpe antes de que pueda terminar. 


    ─ No vayas a hablar, ¿entendido?


    Él se da media vuelta para después desaparecer de mi vista.《Estás loco, Harry Moore》 


     


    


  

  

    Capítulo 33


    Des y yo nos dedicamos toda la tarde en ponerle actividades al los niños, correr, saltar etcétera. Mi día estuvo exhausto.


    Eran como las ocho de la noche y apenas estábamos cenando.


    ─ Voy a cenar en la cabaña, ¿me acompañas? ─ preguntó Des mientras tomaba su plato de cereal.


    ─ Tengo que esperar a Harry. 


    ─ Harry está en su cabaña, no va a venir.


    Mentí la cuchara llena de yogurt a la boca


    ─ Bueno.


    Me pare del asiento con el yogurt y la cuchara en la mano.


    Caminamos hasta llegar a la cabaña. Entramos y cada quien se acostó en su cama. Termine mi yogurt y tire la basura en el bote. Cogí mi pijama y me la puse.


    Des hizo lo mismo. 


    ─ Buenas noches, Ally.


    ─ Buenas noches.


    Me desvanecí en un sueño profundo.


     


    Estaba en la playa, tal vez en Malibu o Miami o tal vez en alguna otra playa, no estaba segura pero la vista era grandiosa. El enrome sol anaranjado con rojizo despareciendo en al mar infinito frente a mis ojos mientras la luz del sol se va haciendo tenue hasta desaparecer mágicamente entre el cielo estrellado.


    El cálido aire azota contra mi cuerpo elevando mi cabello en diferentes direcciones mientras la arena del mar masajea mis pies. No sé en donde estoy pero este lugar es perfecto.


    Al mirar mis pies desnudos bajo el mar cristalino sé que aquí podría ser la chica más feliz. Una vez más miro hacia el cielo estrellado cuando de repente en el mar aparecen millones de peces de diferentes especies y colores. Están por todo el mar, alumbrando en la oscuridad.


    Era un sueño, claro que lo era porque no podía existir peces tan maravillosos. Mis ojos se alumbran de felicidad cuando los veo y no puedo evitar no encaminarme hacia ellos.


    Con la camisa larga de mezclilla cual era lo único que cubría me cuerpo me sumerjo en el mar junto con los maravillosos peces de colores. Ellos nadan a mí alrededor formando grandes ondas. Los peces me llaman bajo el agua brillosa como si fuera hecho de cristal.


    Un pez tan peculiar, un pez tan extraño color dorado va hacia el fondo del mar y no dudo ni siquiera un segundo en seguirlo. Cierro mis ojos sumergiéndome en el hermoso mar azul.


    Entonces abro los ojos bajo el mar buscando aquel pez cual ya no encontraba. Buscando aún bajo el agua no lo encuentro y no veo más que varios peces nadando a mí alrededor. 


    No sé cuándo o cómo pero la nostalgia corre por mi cuerpo cuando siento una enrome mano enredada en mi cuello. Sé que no es bueno cuando veo los ojos de aquel hombre quien quiso hacer todo conmigo. Abro la boca para gritar pero el agua solo entra por mi tráquea dejándome sin aire. 


    Marco me toma del cuello tratando de asfixiarme pero lucho para zafarme de él e ir a la superficie, pero es imposible. Sus brazos me aferran a él y aunque trate de golpearlo parece ser hecho de mármol. 


    El agua me está matando hasta solo empezar a ver un azul borroso pero me sobresalto al sentir la enorme mano cubriéndome la boca.


    ~ ~ ~


     


    Desperté con la mano de una persona cubriéndome la boca. Me exalte y tome su muñeca. Tenía el tatuaje de un ancla en ella. Harry. El me miraba fijamente con su dedo índice en la boca.


    ─ Shh, no te espantes.


    Quite su mano de mi boca. 


    ─ ¿Qué haces aquí? ─ susurre ─. No deberías de estar aquí.


    ─ Nadie me ha visto.


    ─ Pero… ─ gire a ver la cama de Destiny, y ella estaba dormida.


    ─ Tomé una muda tuya incluyendo ropa interior y sabanas, quiero que me acompañes.


    ─ ¿Ropa interior? ─ pregunte en voz alta. El me cubrió la boca y la volví a quitar ─. ¿De dónde las sacaste? ─ fruncí el ceño.


    ─ Te espero afuera ─ se paró de la cama y salió.


    Olía a alcohol y bastante. Dejo oliendo el ambiente a este, pude ver que está completamente borracho.


    Miro hacia el techo y solo tomo una bocanada de aire. Salgo de la cabaña cubriendo me del fuerte frío; observo mi al rededor buscando a Harry aunque no lo veo.


    ─ ¡Ally! ─ giro rápidamente hacia la derecha al escuchar mi nombre. Derek viene corriendo hacia a mi hasta que llega hacia a mí ─Harry se ha salido de control.


    Frunzo el ceño. 


    ─ ¿No siempre lo ha estado? ─ bromeo un poco.


    ─ Hablo en serio ─ me dice tan serio que se me borra la sonrisa.


    ─ Hum, perdón, ¿qué ha ocurrido? ─ me muestro preocupada después de todo.


    ─ Victoria y él han tenido una discusión ─ dice con voz seca ─. Estábamos con los chicos de la vez pasada en bosque y Harry se pasó de cervezas, al parecer le gritó a Victoria y ella se volvió loca.


    ─ Pero…


    ─ Ha dicho que vendería contigo y después se encargaría de Victoria ─ Derek se rasco la nuca ─. Sé que no se llevan bien, pero tranquilízalo, por favor.


    Sus ojos de súplica me hicieron acceder de inmediato.


    Suspire. 


    ─ ¿Dónde está?


    Derek me sonríe. 


    ─ Sígueme.


    Doy un paso hacia delante para alcanzarlo. Derek corre como si realmente a Harry le estuviera dando un ataque epiléptico o algo parecido. Agrando mis pasos para lograr alcanzarlo, Derek parece correr para rápido antes de que lo pueda alcanzar.


    Llegamos a un lugar que jamás había visto. He estado siguiendo a Derek a ciegas, tanto, que no me había percatado que ya estábamos en el bosque. Cuando me freno hay una enorme cabaña de ladrillos que parece estar vieja. Esta esta alambrada por dentro se ve reflejada en las ventanas.


    ─ Él está ahí ─ señala ─. No me deja entrar a mí ─ da un paso hacia atrás.


    Arquero una ceja. 


    ─ ¿Qué te hace pensar que me dejará entrar a mi si tú eres su "mejor amigo"?


    ─ Porque es incapaz de hacerte daño a ti.


    Abro los labios para protestar pero no me salen las palabras. Siento algo cálido dentro de mí, me siento completamente nerviosa.


    Devuelvo mi mirada hacia la puerta. Dudo, pero lo hago; tomo la perilla de la puerta hasta que logro abrirla, mi mirada se posa en una pequeña sala que hay a mi derecha, cuando de repente doy un leve salto cuando escucho la puerta cerrarse.


    Extrañada camino lentamente hacia la cocina que se encuentra frente a mí. Estaba a punto de tocar la mesa cuando escucho un fuerte golpe proveniente de la parte de arriba. Pienso en Harry y entonces corro hacia las escaleras de madera que se encuentran en un rincón. Subo a zancadas hasta encontrarme con la luz encendida de una habitación. Doy pasos lentos, pero me espanto cuando veo algo volar y estrellarse en la pared de la habitación.


    La puerta que se encontraba entre cerrada se abre completamente cuando entro con el pecho casi a punto de explotar.


    ─ Ally…─ Harry susurra mi nombre ─.Tú no deberías estar aquí.


    Me muerdo el labio inferior. 


    ─Tienes que calmarte.


    Harry me mira como si estuviera ofendiendo a su propia madre y rueda los ojos. Él parece ignorarme y lanza las cobijas de la cama hacia el suelo con tanta fuerza que el colchón casi se voltea por completo.


    Sus pupilas se tiñen de rojo llenas de ira. Sus uñas se están enterrando en sus puños mientras su mandíbula la aprieta. Toma una de las lámparas viejas lanzándola hacía la pared. Esta se estrelló rompiéndose en mil pedazos. La ira y el enojo de Harry me asustaba cada vez más.


    ─ Harry, basta ─ el me ignoraba mientras seguía lanzando cosas hacia la pared ─. Harry, detente ─ ordene aunque pareció ignorarme.


    Tomó un radio viejo que estaba en el buró para lanzarlo hacia la pared. Rápidamente me puse frente a él tomando sus ambas muñecas con todas mis fuerzas posibles para detenerlo.


    ─ ¡Basta! ─ exclamo.


    Sus ojos se abalanzaron sobre los míos como dos grandes balas. Me horrorizo de momento; de un momento a otro sus manos eran las que sostenían mis muñecas.


    Sus fuertes brazos me tomaron de los hombros empujando me hacia la pared. Caminaba casi con los talones a punto de caerme hasta que mi espalda toco la fría pared.


    Harry me apretaba tan fuerte la piel que sentía que sus manos me iban a atravesar mi frágil piel. Él me apretaba cada vez más fuerte hasta que empecé a emitir sollozos. La mirada de Harry se volvió pesada.


    ─ H-h-harry…─ apreté los dientes ─ basta ─ digo llena de dolor.


    No sé cómo ni de dónde demonios pero me logre liberar de sus manos y empujar lo hacia atrás. Harry me miro con los ojos tan abiertos como yo los tenía.


    Harry me miró y toda su adrenalina se desvaneció. Abrió los labios para hablar, aunque solo pronunció mi nombre en forma de súplica.


    ─ Yo…─ se queda a medias antes de que yo saliera corriendo hacia la planta baja.


    Mis pesada pisadas hacia rechinar todos los escalones de madera aunque yo quería provocar ningún ruido. Escuche pasos acelerados detrás de mí y de inmediato mi corazón latió aún más veloz.


    Al estar en la planta baja corrí hacia la puerta, pero justo antes de rozar la perilla con mis yemas Harry me sujeto de la cintura atrayendo me  hacia él.


    ─ ¡Suéltame! ─ grito en su cara.


    Harry no lo hace y me sujeta con más fuerza. Coloque mis manos en su pecho para alejarme, aunque no lo logre.


    ─ No ─ dice.


    ─ ¡Suéltame! ¡Déjame! ─ trato de empujar me dé el para alejarme ─. ¡Querías hacerme daño! ─ mi voz se quiebra al pronunciar lo.


    ─ No, yo no…─ lo interrumpo cuando empiezo a golpear su pecho para alejarme de él.


    ─ ¡Déjame! ─ rogué.


    ─ ¡Ally, PARA! ─ su grito hace quedarme un poco sorda. Me quedo inmóvil al sentir el contacto de sus dedos en mi cuello.


    Nadie habla hasta que Harry me suelta el cuello para darme la espalda. 


    ─ Lo lamento ─ pasa su mano sobre su nuca. Su largo cabello se mueve como si fuera seda ─. He estado inconsciente.


    Se gira hacia a mí con toda la cara llena de preocupación. Abro la boca, aunque no me deja hablar.


    ─ No quería lastimarte, solo quería que te fueras ─ lame sus labios ─. Conejita, jamás te haría daño, jamás.


    Empuña sus ojos esperando a mi respuesta. 


    ─ Lo sé ─ contesto.


    Me acerco hacia él y tomo su mejilla en forma de compasión. Harry reacciona con media sonrisa.


    No entiendo porque demonios hago esto, ¿por qué lo estoy disculpando? Jamás lo haría, pero creo que hay algo en el que tal vez haga que no me aleje lo suficientemente.


    De repente frunce el ceño y da un paso hacia atrás. Siento un repentino vacío y entonces soy yo la que estaba vez retrocede aún más.


    ─ Creo, creo que debería volver ─ doy la espalda hacia el para abrir la puerta.


    El aire corrió en la cabaña tan rápido que no tardó en darme frío.


    ─ All ─ parece llamarme pero de una forma diferente ─, quédate hoy. Por favor.


    Me siento obliga a sonreír y lo hago. Siento mis mejillas ruborizarse hasta que el me mira y me vuelve a sonreír.


     


    ~ ~ ~


     


    Desperté por un olor a colonia de un hombre que se me hacía familiar, sin embargo no había nadie a mi lado. La parte de la cama a mi lado estaba vacía, solo estaban las cobijas arrugadas. Mire hacia el techo con el corazón latiendo a mil millas por hora, ¿qué sucedió ayer? No lo recuerdo, ¿cómo llegue a la cama? ¿Harry estuvo? Hice un repaso mental rápido. Llegué a la cabaña, vi a Harry, baje a la cocina, me detuvo, se disculpó, me pidió que me quedará con el…después me volvió a besar. ¿Me volvió a besar? Si. Lo recuerdo.


    Él me tomó tan suavemente como si fuera una pequeña pluma y me besó, fue lento pero satisfactorio. De pasar de ser un beso lento se volvió salvaje, Harry me empezó a besar hasta dejarme sin respiración. Recuerdo que me azotó contra la pared para continuar besándome ahí. Recuerdo que se detuvo para llevarme hacia la habitación. Me acosté y él a mi lado hasta quedar dormida.


    Un gran alivio recorrió mi pecho al saber que aún seguía siendo virgen. Me quede pasmada en la cama hasta que me llego un olor a pan horneado; aspire el aroma y recordó a mi madre. Me paré de la cama un poco mareada pero finalmente recupere mi postura y salí directamente hacia donde el olor provenía.


    Harry estaba comiendo pan con jalea cuando baje hacia la cocina, él estaba de pie con las piernas cruzadas recargado en la mesa. Al verme sus ojos se iluminaron como dos grandes esmeraldas aunque no entendía la razón.


    ─ Buenos días, All ─ dice cuando termina de tragar el pedazo de pan que tenía en la boca.


    ─ All ─ susurro con la cabeza gacha.


    Lo miro una vez más antes de pasar a un lado de él. Su cabello estaba alborotado pero no quitaba el brillo que se veía en él, tenía una camisa gris y se le podían notar sus perfectas abdominales.


    Me quedé mirando hacia el suelo con los brazos cruzados al pecho preguntándome porque tipo de relación teníamos él y yo. ¿Qué éramos? ¿Amigos? ¿Conocidos? ¿Compañeros? ¿Amigos con derechos? Todo ese asunto para mí era bastante incómodo, ¿cómo reaccionar ante el sin saber qué clase de relación mantenemos?


    Mire la hora y note que era casi el toque para levantarnos e ir a desayunar. Me gire hacia él. 


    ─ Tenemos que irnos ─ menciono ─. Es tarde y Martha no matará.


    ─ Aún hay tiempo sonríe ─ vuelve a dar un mordisco a su pan.


    Me quedo mirándolo preguntándome por aquellas preguntas que me hice hace un par de segundos.


     ─No podemos seguir con esto, Harry.


    Él se gira hacia mi confundido. 


    ─ ¿De qué hablas?


    ─ De todo esto, Harry ─ me tomo el pelo ─. No tengo idea de qué clase de relación tenemos, no somos novios, ni siquiera sé si somos amigos, ¿qué somos, Harry? ¿Amigos con derechos? Odio todas esas clases de cosas, no podemos continuar así.


    El me mira con toda su atención en mí. 


    ─ Si, si podemos.


    ─ No, no podemos. Yo te doy igual y tú para mí solo eres un chico que apenas y conozco…aunque siempre me confundas. A veces pareces ser tierno y amable conmigo y otras veces parece que me detestas como si no hubiera mañana ─ Harry va a protestar pero pongo mi mano en sus labios rosados y delgados para que yo continué hablando ─, pero otras veces me estas besándome y diciéndome que siempre estarás aquí para mí. Odio como me siento y como me comporto cuando estoy contigo.


    Harry toma mi muñeca y separa mi pequeña mano de él. 


    ─ ¿Cómo te hago sentir? ─ pregunta.


    ─ Como alguien que jamás he querido ser ─ respondo sincera.


    ─ ¿Quieres que te diga como yo realmente te veo? ─ bajo mi mano hacia el con cuidado.


    ─ ¿Cómo? 


    ─ Eres tú misma. Tu madre te ha criado y te ha hecho creer que tienes que ser aquella niña perfecta para que todo el mundo adore ─ aclara su garganta ─  y lamento decirte que eso jamás ocurrirá. Cuando estás conmigo y vas fiestas conmigo veo que tus ojos brillan pero siempre hay algo que te hace frenar…no quiero que seas como yo porque…


    Él se queda callado y no finaliza la oración. 


    ─ Habla, porque me tengo que ir.


    ─ Porque ser como yo no te gustara ─ lame sus labios ─. Me gustas, All. Me gusta tu forma de ver y pensar…quiero ser como tú, conejita. Quiero ser como tú, solo por ti.


     


    


  

  

    Capítulo 34


    ─ ¿Qué? ─ me muevo hacia atrás para alejarme de él aunque me lo impide.


    ─ Me has escuchado ─ su voz ronca parece volverse aguda y tímida por unos momentos.


    ─ No entiendo, dices que soy alguien aburrida pero quieres ser como yo ─ me cuesta trabajo entender a lo que realmente se refería.


    ─ Tal vez nos hacemos falta uno a otro ─ aclara ─Tal vez tú necesitas un poco de mí y yo de ti. Quiero tratar de ser alguien comprensivo como tú lo haces y tú necesitas salir de tu zona de confort ─ mueve su cabeza ─. Tú me conmueves a cambiar.


    ─ Pero…somos muy diferentes ─ agrego ─. Jamás podría funcionar.


    ─ Jamás es una palabra muy grande ─ aclara. Atrapo su mirada y me sumo en ella ─. Tal vez no somos tan diferentes como pensamos.


    ─ Estoy segura que no tenemos nada en común ─ recorro su mirada.


    ─ Aún no nos conocemos lo suficiente ─ Harry trata de acercarse a mí pero doy un paso largo hacía atrás.


    ─ No soy tu tipo ─ tomo aire mientras doy pasos cortos para alejarme más.


    ─ Pero…podríamos ser… ¿amigos? ─ frunzo el ceño y en estos momentos sigo sin captar lo que realmente él quiere.


    ─ Pensé que me querías más lejos ─ rodeo la pequeña mesa que hay en la cocina para quedar al otro extremo de él ─. Tú me odias ─ aclaro.


    ─ No lo hago, jamás lo he hecho ─ siento mi cuerpo arder por las palabras de Harry. Me cuesta trabajo creerle.


    ─ Tienes resaca ─ rodeo los ojos ─. En una hora todo será como siempre.


    Harry con un movimiento rápido se puso frente a mí rodeándome los hombros con sus largos y anchos brazos. 


    ─ Entonces dime que me vaya. Dime que no me quieres volver a ver. Dime que no quieras que te vuelva a besar. Dime que no quieres que te vuelva a tocar. Dime que me odias.


    Estaba tan cerca de mí que sus labios rosaban los míos. 


    ─ Harry…─ susurré conteniendo el aire.


    ─ Dímelo, All ─ ruega ─. Hazlo.


    Hay un profundo silencio pero no es incómodo, ya no más. Nuestros silencios se han vuelto tan comunes que hasta podría decir que ya son costumbre.


    Los ojos de Harry están vidriosos y no puedo evitar sentir un fuerte golpe en el pecho. Muerdo mis labios con fuerza. 


    ─ Hay que irnos.


     


    ~ ~ ~


     


    Estábamos de regreso hacia el campamento y durante el recorrido todo era igual que siempre. No hablamos pero no se volvió incómodo.


    Íbamos entrando hacia los pastizales del campamento cuando vi a Den jugando con una bola de niños pequeños. 


    ─ Martha nos matará ─ le digo entre dientes.


    ─ Yo no estaría segura de eso ─ dijo ella detrás de nosotros.


    Pegué un grito; Harry se volvió confundido y sorprendido. 


    ─ Oh por dios ─ me tomé el pecho ─. Por dios nos asustaste.


    ─ ¿Se pude saber en dónde estaban? ─ dijo enojada.


    ─ Este…─ mire a Harry quien solo sonreía hacia la pequeña viejecilla.


    ─ ¿Este? ─ ellas arquero las cejas.


    ─ Fuimos a correr ─ dijo Harry rápidamente.


    ─ ¿A correr en pijamas? ─ ella me miro confundida ya que yo era la única que permanecía en pijama.


    ─ Es la nueva moda ─ sonrío Harry ─, escuche que si corres en pijama te vuelves más fuerte y guapo.


    ─ ¿En serio?


    ─ Si ─ sonreí.


    ─ Wow, lo haré de ahora en adelante ─ dio un brinquito ─. Por cierto ¿han visto a Des y Derek? Ellos también se fueron.


    ─ No, no los hemos visto ─ me encogí de hombros.


    ─ Bueno, váyanse a cambiar.


    Sonreímos y cada quien se fue a su cabaña.


    Deje las cosas en la cama y me tire en ella, sentí una bolsita a lado de mi mano, la empecé a tocar y la tome. La saque de las sabanas y era un condón.


    ─ ¿Qué rayos? ─ lo mire ─. ¡Destiny!


    Escuche como alguien abría la puerta, voltee a ver y eran Des y Derek.


    ─ Entonces…─ Des se quedó paralizada al verme con el condón en la mano ─. ¡Te dije que lo tiraras a la basura! ─ le dio un golpe a Derek.


    ─ ¡Pero tú lo tenías! ─ le grito.


    ─ Shhh.


    Me acerque a ellos. 


    ─ Ten, te lo obsequio ─ se lo entregue en la mano.


    Cogí mi toalla y me metí a la ducha. Me quite la ropa y encendí el grifo de agua fría y después la caliente. Serví un poco de champú en mis manos y después me lo enjuague en el cabello, con ello me hice un chongo, me enjabone el cuerpo y después me lo leve.


    Diez minutos después de quitarme el jabón de cuerpo y el cabello, me enrede la toalla en el cuerpo y salí. Me cepille el cabello, me pinte los ojos y un poco los labios. Cuando termine me puse la ropa que me iba a poner cuando estaba con Harry.


    Salí de la cabaña cuando me encontré a Derek y Des tomados de la mano caminando hacia a mí.


    ─ Cuñada ─ me abrazó Derek.


    ─ ¿Te sientes bien? ─ fruncí el ceño.


    ─ Es que tomó ─ contestó Des.


    ─ Claro que no o bueno solo un poco ─ sonrío ─. Ally, ¿me harías un favor?


    ─ ¿Cuál?


    ─ ¿Puedes ir por mi cepillo de dientes a mi cabaña?


    ─ ¿Por qué no vas tú?


    ─ Harry odia que entre al baño mientras se está bañando ─ se toma del pelo sonriendo.


    ─ ¿Quieres que entre yo mientras se está bañando? ─ arqueo mis cejas.


    ─ Por favor ─ puso sus manos de angelito.


    ─ No ─ digo casi en grito.


    ─ Anda, Ally ─ Des se puso igual. Los mire a ambos.


    ─ Está bien ─ doy un largo bufido.


    ─ Gracias ─ ambos me dieron un beso en la mejilla y se fuero.


    Camine hacia la cabaña de Derek. Entre con cuidado y cerré la puerta con cuidado.


    Si cabaña estaba echo un desastre, la ropa tirada, basura por doquier y las camas tiradas.


    Camine hacia el baño sigilosamente, abrí la puerta y se escuchaba el ruido de la regadera. Camine hacia el lavabo en donde se encontraban los cepillos, rastrillos etcétera. Mire los dos cepillos de dientes que habían en el lavabo, había uno verde y el otro rojo.


    Tome el cepillo verde que estaba en un vaso pero Harry hablo.


    ─ Sabes que odio que entre mientras me baño ─ gruño ─. ¡Larga te!


    Me mordí la lengua. Empecé a caminar hacia la puerta pero volvió a hablar.


    ─ ¿Derek? ¿Me podrías pasar el jabón?


    Trate de ignorarlo y seguí caminando cuando toque una toalla y tire el vaso de cristal.


    ─ ¿Derek? Lo necesito por favor.


    Mire hacia el techo.


    ─ Soy Ally.


    ─ ¿Ally? ¿Qué haces aquí?


    ─ Derek me pido de favor que le llevará su cepillo de dientes porque no te gusta que entre mientras te bañas.


    ─ Es el cepillo rojo.


    ─ Gracias ─ cambie los cepillos ─Ya me voy.


    ─ ¡Espera! ─ gritó.


    ─ ¿Si? ─ empuño un poco los ojos.


    ─ ¿Me pedirás pasar el jabón? ─ suena natural ni un poco inconforme.


    ─ Okay.


    Tome el jabón que estaba en el lavabo. Camine hacia la ducha hasta que llegue. 


    ─ Aquí tienes ─ el sacó el brazo hasta que lo tomo.


    ─ ¡Harry! ─ se escuchó es grito de Victoria a lo lejos.


    ─ ¿Quién es? ─ preguntó Harry.


    ─ Victoria.


    Pensé que se había largado. Después del incidente que tuvo con Harry, Derek me dijo que se había ido a alguna parte del bosque…pensé que había desaparecido.


    ─ Mierda ─ susurró él.


    ─ ¿Qué hago? ¿A dónde voy? No hay otra ducha aquí ─ le susurre.


    ─ Vete ─ me ordena.


    ─ ¡Genial! Nunca se me había ocurrido eso ─ dije irónicamente.


    ─ ¡Harry Moore! ─ ella volvió a gritar pero más cerca.


    ─ Lo siento, Ally.


    ─ ¿Qué? ─ pregunto confundida.


    El saco su brazo y me metió a la regadera. Me pego a la pared y me cubrió la boca con mano. Me quede helada, mire el cuerpo de Harry pero TODO el cuerpo incluyendo sus genitales.


    ─ ¿Qué ocurre, Victoria? ─ Harry hablo mientras mantenía mi boca cerrada.


    ─ ¡Me dejaste plantada ayer por la noche en el bosque! ¿Qué demonios te sucede? ─ parece estar extremadamente furiosa.


    ─ Dijiste que te dejara ─ dice él aunque parece estar hablándome a mí ya que sus ojos están pegados en los míos.


    Trate de mantener mí vista en los ojos de Harry, pero esta tan incómodo que cerré los ojos. 


    ─ ¡Sal y habla!


    Harry me cubrió con su otra mano los ojos. 


    ─ Por si te habías dado cuanta me estoy duchando. Hablaremos luego ─ sisea.


    ─ ¡No! ¡Me vas a…─ Harry la interrumpe con su gruesa voz.


    ─ ¿Me has oído, Victoria? Hablaremos luego ─ ordena aunque parece tener la mandíbula fuertemente apretada.


    ─ ¡Te odio, Harry! ─ se escucharon sus pasos alejarse hasta que escuche la puerta azotar fuertemente.


    ─ Aun no abras la boca ─ me quitó su mano de mi boca pero sus manos seguían cubriendo mis ojos.


    El agua dejo de caer por mis hombros. 


    ─Harry…─ susurre.


    ─ No hables ─ ordena con suavidad.


    Tome la mano de Harry y trate de quitarla de encima pero no pude. Quitó su mano de mi vista y él estaba con una toalla enredada en su cadera.


    ─ No hables de esto ─ dije rápidamente.


    ─ ¿Por qué no? Fue muy excitante ¿no crees? ─ río.


    Me tomó un par de minutos recordar cómo se respiraba. 


    ─ No.


    La verdad es que si, nunca había visto un cuerpo tan perfecto. 


    ─ Yo creo que si. Me hubiera gustado más que tu estuvieras sin ropa ─ tocó mi nariz con la suya. Los vellos de la nunca se me pusieron de punta.


    Me quede helada sin recordar como respirar.《Al parecer no le quedó completamente claro la plática que tuvimos hace aproximadamente una hora》 Sentí su pecho latir al mismo tiempo que el mío mientras que sus manos se deslizaban pos mis mejillas.


    ─ ¿Harry? ─ era Derek quien hablaba.


    Él se separó de mí y recargo su cabeza con la mía. 


    ─ En unos segundos salgo ─ sonaba su voz aún más ronca.


    ─ Te espero afuera de la cabaña.


    Harry seguía en frente mío, con mirada fija en mí. 


    ─ Es mejor que te vayas ─ dice con suavidad.


     


    


  

  

    Capítulo 35


    Salí corriendo de la cabaña de Harry hacia la bodega del campamento.


    Abrí las puerta de un golpe y entre corriendo hacia la bodega. Recorrí todas las cosas que habían guardadas hasta encontrarme con una que me llamo la atención en específico.


    Una caja. Me acerque cuidadosamente a ella, me agache y la abrí. Había ropa de niña adentro y papeles guardados. Saque una blusa color roja, la estire y la mire.


    《Aquí es en donde el tarado de Harry escondía mis cosas》


    Empecé a sacar toda mi ropa y hojas antiguas que habían en la caja, hasta que me topé con una foto, una foto en especial.


    Harry, Des, Derek y yo en el bosque jugando, una foto que no fue tomada por nosotros ya que salimos distraídos.


    ─ ¿Qué…? ─ susurre pero unos pasos me interrumpieron.


    ─ ¡Ally Stalls! ─ la voz de una mujer solo detrás de mí. Martha.


    ─ Hola ─ sonreí.


    ─ Se puede saber ¿qué haces aquí?


    ─ Humm…vine a buscar una pelota ─ sonreí.


    ─ ¿Para qué?


    ─ Para jugar.


   

    ─ Está a punto de llover afuera ─ señalo la puerta ─. Todos los niños están en sus cabañas, es mejor que te vayas.


    ─ Si ─ me pare y empecé a caminar.


    ─ ¿Ally? ─ ella me llamo.


    ─ ¿Mande?


    Se quedó en silencio unos segundos.


    ─ Tu paraguas ─ me entregó un paraguas.


    ─ Gracias ─ lo tome y me dirigí a la puerta.


    Abrí el paraguas y salí. Corrí hacia la cabaña en donde se encontraba Des y entre.


    Estaban sentados en la cama los cuatro, Harry, Derek y Des.


    ─ ¡Allys! Ven siéntate ─ Des le pegó a la cama.


    ─ No me digas así ─ la fulmine con la mirada ─. ¿A qué se debe esta reunión? ─ le senté en la cama.


    ─ Solo queremos jugar ─ ella sonrió.


    ─ ¿Qué?


    ─ Sé que no tomas pero esta sería divertido ─ Derek sonrió.


    ─ No pienso volver a tomar después de lo que paso.


    ─ Conejita, no te pasara nada solo son unos tragos ─ Harry me miró.


    ─ No lo voy a hacer ¡Me rehusó! ─ grite.


    ─ Ally, ¿quieres sobrevivir en la universidad? ─ Harry tomó mis muñecas.


    ─ Si.


    ─ Tendrás que acostumbrarte a esto, porque afuera de ahí hay personas peor que nosotros así que prepárate ─ dice en tono tranquilizador ─. Además, no dejare que te emborraches o algo peor, ¿entendido?


    Rodé los ojos y me volví a sentar en la cama.


    ─ Vamos, pásamela ya ─ Derek me pasó la botella sonriente.


    Mire la botella y me la empine a la boca. Le di varios tragos hasta que me empezó a arder la garganta ─estoy segura que no fueron mas que tres─


    ─ Es suficiente ─ Harry me la quitó.


    Él se empino la botella dejando el líquido casi a la mitad.


    ─ No te atragantes hermano, es para todos ─ Derek se la arrebato.


    Pasó una hora y aun no acababa de llover y seguíamos tomando hasta que me sentí mareada.


    ─ No soporto, ya no ─ tome mi cabeza.


    Me hice para atrás pero Harry me detuvo.


    ─ Creo que la señorita Stalls  necesita dormir ─ dijo Harry mientras me paraba.


    ─ Vamos, Ally apenas vamos por la tercera ─ Des me tomo de los hombros.


    ─ Creo que voy a…─ no termine y empecé a vomitar.


    ─ Oh dios─ dijo Derek ─ No pienso limpiar eso.


    Des me detuvo el cabello en una coleta mientras continuaba desechando la comida que había dirigido hace algunas horas.


    ─ Creo que me la tengo que llevar ─ Harry pausó uno de mis brazos en su espalda.


    ─ ¿A dónde la llevaras? ─ preguntó Destiny. El abrió la puerta.


    ─ Si nos descubren nos van a echar del campamento.


    Harry salió junto conmigo. No tenía ni idea a donde me llevaba solo veía árboles y rocas.


    ─ Harry ¿a dónde vamos? ─ me recargue en sus hombros.


    ─ Quédate callada.


    ─ ¡No! Quiero que me digas ─ lo agite.


    ─ Compórtate ─ me tomó las manos.


    ─ Harry ─ hice un puchero y me empecé a reír ─. ¡Dime!


    Me puse enfrente de él. 


    ─Ally, tenemos que irnos.


    ─ No ─ me cruce de brazos.


    ─ Vamos ─ me tomó de la mano.


    ─ ¡Que no! ─ grite.


    ─ ¡Carajo, Ally! Estas demasiado borracha ─ esta vez me apretó las muñecas ─. Soy un verdadero pendejo ─ suena decepcionado.


    ─ Borracha de amor ─ reí ─. Estoy loca por ti ─ le acaricie el rostro.


    ─ Camina ─ me dio un empujón.


    ─ ¿Tú no me amas? ─ susurre.


    Él se giró a mí y me aventó a un árbol.¡Maldita sea! Estoy diciendo cosas sin sentido. Me emborrache algo que no quería hacer, todo por culpa de Harry, todo por confiar en él.


    ─ ¡No! ─ grito ─¡Me emborrache por tu culpa! ─ le doy un empujón.


    No tardo cuando me agache y empecé a vomitar.


    ─  Te tengo que llevar a la cama ─ él me cargo y empezó a caminar.


     


    


  

  

    Capítulo 36


    ─ Dios mío ─ dije mientras me tomaba la cabeza.


    ─ Lamento haberte dado eso ─ Harry estaba sentado en la cama con un vaso de agua y una aspirina en la mano.


    Ignore lo que dijo porque no tenía ni fuerzas ni ganas para discutir y aventar le toda la culpa.


    No recuerdo nada de lo que pasó ayer y como llegue aquí, aunque sinceramente no quería recordar.


    ─ La vez pasada no me dolía tanto la cabeza ─ me encogí en la cama ─. ¿Dónde estamos? Dime que no me trajiste a un motel.


    ─ Estamos en la cabaña a del bosque.


    Mire al rededor un poco pero no reconocía nada.


    ─ Voy a morir.


    ─ Me doy cuenta que necesitas salir más ─ sonrío ─. Toma.


    Me entrego la aspirina y el vaso con agua. Me puse la pastilla en la boca y me la trague con un sorbo de agua.


    ─ No me siento nada bien ─ abrace mi almohada.


    ─ Necesitas dormir más ─ me puso una sábana en el cuerpo ─. Descansa, conejita ─ me mostró sus hoyuelos.


     


    ~ ~ ~


     


    ─ ¿Por qué están todas mis cosas en la recamara? ─ le pregunte a Harry mientras me sentaba en la silla del comedor.


    ─ Te quedarás aquí ─ él se sentó a lado mío.


    ─ ¿Qué? ¿Por qué? ─ fruncí el ceño.


    ─ Necesitamos conocernos más ─ me guiña el ojo.


    ─ ¿Qué? ─ dije sorprendida.


    Acercó su silla a la mía.


    ─ Cuando salgamos de aquí, quiero que seas toda mía que me dejes mostrarte Londres y que siempre estés a lado mío pase lo que pase ─ me tomó de las manos y empezó a acariciar mis dedos.


    Creo que la plática de la última vez lo hizo cambiar repentinamente.


    ─ ¿Y si no?


    ─ Lo único que pretendo es ser tu parte favorita ─ me mira con sus ojos brillando como diamantes.


    ─ Si no me rompes el corazón lo serás ─ sonreí. El sonido de un teléfono nos interrumpió.


    ─ Pensé que no había señal ─ Harry miro mi teléfono ─. Mensaje de Des.


    Tomó el teléfono y me lo dio. Decía:


    "¡Ally! Martha quiere verte, dice que es urgente"


    Mire a Harry y el solo se encogió de hombros. 


    ─ Tenemos que ir ─ el señaló la puerta.


    ─ Esto no suena bien ─ pellizque mi pantalón.


    Salimos corriendo de la cabaña hacia el campamento. Cuando llegamos Destiny y Derek hablaban con Martha y ella gritaba como loca.


    ─ ¡Ally! ─ Martha corrió hacia a mí y me tomo los hombros.


    ─ ¿Qué ocurre? ─ mire a todos.


    ─ Tienes una llamada.


    ─ ¿De quién? ─ fruncí el ceño.


    ─ Es del hospital.


    Lo primero que me vino a la mente fue…mamá.


    ─ ¿Qué quieren? ─ pregunte.


    Martha bajo su cabeza lentamente. No era nada bueno, o no absolutamente nada bueno.


    ─ Quieren hablar contigo ─ señaló su oficina.


    Harry colocó su mano sobre mi hombros.


    ─ ¿Quieres que vaya? ─ Harry me preguntó.


    ─ No ─ corrí hacia la oficina y tome el teléfono ─. ¿Hola?


    ─ ¿Habla Allyson Stalls? ─ era una señorita quien me respondió.


    ─ Si ¿Qué está pasando? ─ pregunte agitada.


    No podía ser nada con mamá, nada relacionado con ella. Ella debía estar bien, mi madre está bien yo lo sé. John no le pudo haber hecho ningún daño.


    ─ Habla del hospital Kaiser Permanente Medical del Sur de San Francisco.


    ─ ¿Qué ocurre? ─ pregunte por tercera vez.


    ─ Su madre tuvo un accidente en su casa hace una hora y…─ la interrumpí.


    Un retortijón me dio en el estómago.《Espero que no sea nada grave》


    ─ ¿Qué? ¿Cómo pasó? ─ estaba horrorizada totalmente espantada, mi madre en el hospital…Miles de imágenes terribles cruzaron por mi mente.


    ─ Ella está algo grave ya que fue el golpe en una parte muy sensible del cráneo.


    ─ Iré allá.


    ─ Pero…─ colgué.


    Salí de la cabaña corriendo y me dirigí con Des.


    ─ ¿Qué tienes? ─ me miró espantada.


    ─ Necesito regresar a San Francisco ─ empecé a caminar por toda la cabaña de un lado a otro con mis manos en la cabeza.


    ─ ¿Qué? ¿Por qué? ─ frunció el ceño.


    ─ Me llamaron del hospital ─ tome mi cabello en la manos.


    ─ ¿Y luego? ¿Qué pasó?


     


    Me senté en la cama con las manos apoyadas en mi cabeza.


    ─ Mamá está internada.


    ─ ¿Qué? ─ me cayó una lágrima por la mejilla.


    ─ Se dio un golpe en la cabeza y…─ empecé a llorar.


    ─ Tranquila ─ me acaricio la cabeza.


    ─ Tu mamá estará bien.


    Alguien tocó la puerta, pero sin decirle nada entro.


    ─ ¡Destiny! ¡All…─ Derek se quedó callado.


    Derek se quedó sorprendido al ver mi cara roja y lágrimas escurriendo por todas mis mejillas, era la primera vez que me veía llorar pero sabía que eso le causaba un poco de gracia, podía verla en su mirada. Harry tocó la puerta un par de veces hasta que entro por su cuenta.


    Al verme se acercó con pasos tranquilos y me tomó del cabello. Cuando lo sentí lo bastante cerca con un movimiento rápido enrede mis manos en su abdomen, el tardó unos segundos en contestar y sus manos me acariciaban la espalda. Su abrazo fue cariñoso y comprensible, me hizo sentir bien. Me sujeto de la cabeza obligándome a verlo a sus ojos verde esmeralda.


    ─ All, ¿qué ha ocurrido? ─ con sus largos pulgares limpió unas cuentas lagrimas que caían por mis mejillas. 


    ─ Mamá…─ tomé una bocanada de aire ─ mi madre está internada. 


    Tomé unos ligeros minutos en contarle de la llamada del hospital y lo que le había pasado a mi madre.


    ─ Necesito dinero, y no sé de dónde sacarlo ─ me cubrí la cara con las manos.


    ─ Ally ─ sentí la mano de Harry en mi hombro ─, yo te daré el dinero. Quédate el tiempo necesario con tu mamá pero tienes que regresar.


    Subí mi mirada hacia la sorprendida. Aceptar el dinero de Harry para mí era un tanto difícil en especial sí era una cantidad grande.


    ─ Harry…─ baje la mirada ─ no estoy segura.


    Me tomó de la barbilla y la subió hacia a él. 


    ─ Acéptalo. No hay rencor.


    Sonreí con los ojos llorosos. 


    ─ Gracias ─ sus ojos brillaron al verme sonreír.


    ─ Okay, tórtolos ─ dijo Des a lado nuestro. Al parecer a Harry le incomodó un tanto ya que se separó de mí al escuchar esa palabra ─. Vayan al banco ahora mismo y yo le contare a Martha.


    ─ Okay ─ dijo Harry y salió corriendo de la Cabaña.


    Me acerqué a Des. 


    ─ Regresare en una semana ¿si? ─ ella asintió ─. Trata de no comerte a Derek.


    ─ Claro ─ río.


    ─ Oigan, señoritas ─ Derek nos interrumpió ─. No las quiero interrumpir pero Ally tiene un vuelo que tomar. Camine a la puerta de la cabaña.


    ─ Cuida a Den por mí ─ le grite a Des.


    ─ Seguro.


    Corrí hacia la entrada del campeonato, hasta ir me topé con Harry esperando afuera con las manos en los bolsillos y un taxi.


    ─ ¿Tan rápido? ─ arquee una ceja.


    ─ Servicio exprés ─ me abrió la puerta trasera y entre. El entro y se puso a lado mío ─Al banco de Barclays por favor.


    El chofer arrancó y se empezó a dirigir al banco.


    ─ Tu mamá estará bien ─ me tomó la mejilla.


    ─ Eso espero ─ me recargue en su hombro.


    Pasaron unos cuantos minutos hasta llegar al banco.


    ─ Barclays ─ el chofer se estacionó enfrente del banco. El banco era demasiado grande, se parecía a una enorme mansión solo hecha de cristales.


    ─ ¿Nos podría esperar aquí? ─ preguntó Harry mientras abría la puerta.


    ─ Seguro.


    Ambos salimos del taxi y entramos al enorme banco. Harry se acercó a una señorita que estaba en un escritorio.


    ─ Buenas tardes ─ contestó educadamente.


    ─ Buenas tardes ─ contestamos los dos.


    ─ Tomen asiento ─ nos señaló dos sillas que estaban enfrente. Lo hicimos ─. ¿Qué se les ofrece?


    ─ Quiero retirar 715 libras ─ él contestó naturalmente.


    ─ ¿Qué? ─ abrí ligeramente la boca ─. Serían diez mil dólares.


    ─ Shhh ─ me susurró.


    ─ Perfecto ─ tecleo algo en la computadora ─. ¿Nombre?


    ─ Harry Moore.


    Ella volvió a teclear. 


    ─ Su cuenta es de…─ Harry la interrumpió.


    ─ No es necesario que me lo diga, se perfectamente cuanto tengo ─ él se inclinó ligeramente en el escritorio.


    ─ Esta…bien ─ ella continúo tecleando ─. Necesito que me firme esto, me llene este formulario y su credencial.


    El sacó su cartera junto con su credencial. Ella le entrego los peleles, el lleno el formulario y firmó un papel.


    ─ En unos minutos vengo ─ ella se levantó y desapareció entre la multitud.


    ─ Harry, me siento mal ─ apoye mi cabeza en mi mano.


    ─ ¿Toda vía tienes resaca?


    ─ ¡No me refiero a eso!


    ─ ¿Entonces?


    ─ Es mucho dinero y…─ el me cubrió la boca.


    ─ No importa, gano mucho dinero al mes.


    ─ ¿Trabajas?


    ─ Si.


    ─ ¿A si? ¿En qué? ─ me cruce de brazos.


    ─ En…─ pauso ─. En realidad ayudo a mi madre, es dueña de un restaurante muy famoso aquí en Londres, además tiene muchas franquicias.


    ─ ¿Cómo se llama?


    ─ Lord's ─ sonrío.


    ─ ¿Lord's? Es extraño ─ fruncí el ceño.


    ─ Lo sé, a veces pone nombres muy extraños.


    ─ Bueno tu nombre no es muy extraño que digamos ─ me encogí de hombros.


    ─ Si, digo lo mismo.


    Reí. La señorita se acercó con un sombre amarillo.


    ─ Aquí tiene ─ le entregó el sobre.


    ─ Muchas gracias.


    Ambos nos paramos y nos fuimos corriendo al taxi.


    ─ Al aeropuerto.


    El chofer arranco y nos llevó hacia el aeropuerto. Cuando llegamos había justo un vuelo a San Francisco a las 2:00.


    ─ ¿Qué hora es? ─ le pregunte a Harry.


    ─ Una cuarenta y cinco ─ respondió después de ver su reloj de pulsera.


    ─ Perfecto ─ corrí hacia una señorita que estaba en un escritorio y pedimos un boleto para San Francisco ida y vuelta.


    Ella me lo dio y pague con el dinero que me dio Harry.


    ─ Vuelo 630 con destino a San Francisco, California favor de abordar la puerta 35.


    ─ No vemos en una semana ─ le susurre.


    ─ Si te toca algún chico que no sea yo, te juro que lo primero que le haré será romperle la horrible mandíbula que tiene.


    ─ Si llega otra consejera más vale que no la seduzcas sino tu cuando despiertes no tendrás tu amiguito y ella amanecerá tirada desde un tercer piso ─ le bese los labios.


    ─ Uy ─ hizo una mueca ─. Aun quiero a mi amigo ─ sonrío con nuestras frentes pegadas.


    ─ Promete que no lo harás.


    ─ ¿Acaso no confías en mí?


    ─ Quiero estar asegurada.


    Él me tomó los hombros y me beso con dulzura. 


    ─ ¿Ya lo estás?


    ─ Mmm… falta un cincuenta por ciento.


    ─ Supongo que me tendré que esforzar un poco más.


    ─ Supongo que si.


     


    


  

  

    Capítulo 37


    Las horas se me hicieron eternas, y la espada me dolía demasiado, también moría de hambre y tenía ganas de ir a mi cama y dormir.


    Cuando aterrizó el avión tome un taxi de camino al hospital en donde se encontraba mi madre. Baje de él y corrí hacia la resección.


    ─ ¿Dónde está Gina Adams? ─ me recargue en el escritorio.


    Ella alzo la vista. 


    ─ ¿Se encuentra bien? Son las 8:00 de la mañana y se ve muy cansada.


    ─ ¿Dónde está? ─ apreté mis puños.


    ─ Tercer piso cuarto 456.


    ─ Gracias ─ corrí hacia el elevador y pique el número, este empezó a subir hasta llegar al piso.


    Cuando se abrieron las puertas empecé a buscar en las puertas los números. 446, 447, 448, 449, 450, 451, 452, 453, 455 y 456.


    Abrí la puerta y entre. Joe estaba acostada en el sillón con una sábana enredada en el cuerpo.


    Cerré la puerta despacio pero Joe despertó.


    ─ ¿Ally? ─ se levantó del sillón.


    ─ Hola ─ me acerque a ella y la abrace ─. ¿Cómo está mi mamá?


    ─ Vela por ti misma ─ señaló atrás de mí.


    Gire y la vi. Ella estaba pálida con una venda blanca enredada en la cabeza en su nariz tenía jeringas de oxígeno y en sus muñecas tenía suero.


    ─ ¿Mamá? ─ me acerque a ella y la mire fijamente. Me senté y tome su mano fría ─. ¿Cómo pasó?


    Joe se sentó a lado mío y me miro con una sábana la espalda.


    ─ Quedamos en ir a su casa a tomar café, cuando la fui a recoger ella…estaba tirada a un lado de las escaleras con sangre en el cráneo. Marque al número del hospital y ellos fueron por ella.


    Me regué en mi madre y le tome la mano con más fuerza.


    ─ Me quedare esta noche aquí.


    ─ Ally ─ ella me puso un mechón de cabello atrás de mi oreja ─. Ve a casa, date una ducha y duerme un poco, tuviste siete horas de vuelo. Hoy cuidare a tu mamá, mañana vendrás tu ¿entendido?


    ─ Es que…─ me cubrió la boca.


    ─ Ally. Ve, por favor.


    ─ Está bien ─ mire una vez más a mamá y me levante ─. Me llamas si ocurre algo.


    ─ Seguro.


    Salí del cuarto hacia el elevador. Pique plata baja pero alguien puso su mano en medio del elevador.


    ─ ¡Espere! ─ gritó.


    Era un chico el quien había gritado. Era alto, rubio y de ojos azules. El entro y se puso a lado mío. El silencio recorría por todo el elevador hasta que fue interrumpid por su voz.


    ─ ¿Sabes dónde está en cuarto 678? ─ miró un papel y luego a mí.


    ─ No, no se ─ me encogí de hombros.


    ─ Oh lo siento.


    ─ No hay problema.


    Dirigí la vista hacia el techo pero él volvió a hablar.


    ─ Soy Niall ─ me extendió la mano.


    ─ Ally ─ la tome y la estreche ─ sonríe con sus ojos azules luminosos, muy luminosos. 


    ─ Mucho gusto, Ally.


    ─ Igualmente.


    El sonido del elevador sonó distiendo que estábamos en PB. Salí pero él me detuvo.


    ─ Oye.


    ─ ¿Si?


    ─ ¿Quieres ir a tomar café? ─ el me señalo la puerta.


    ─ No gracias ─ sonreí.


    ─ ¿Estas segura?


    ─ Si, gracias por la oferta ─ empecé a caminar pero sentía su presencia atrás de mí.


    ─ ¿Podría ser mañana? O cualquier otro día, tú decides ─ sonrío.


    Salí del hospital pero él seguía atrás de mí. Corrió hasta ponerse a lado mío.


    ─ No puedo, tengo una semana ocupada ─ rodé los ojos.


    ─ Algún día que tengas libre, debes de tener ¿no? ─ él se puso enfrente de mí y comenzó a caminar de espaldas.


    ─ Niall, solo viene aquí al hospital nada más, en una semana iré a Londres ─ doble la esquina hacia la derecha.


    ─ ¿Entonces por qué vendiste al hospital? Dime que no tienes SIDA ─ retrocedió un paso.


    ─ ¿Qué? ¡No! ─ grite.


    ─ Ah, bueno ─ se volvió a poner a lado mío ─. ¿Cuándo regresas de Londres?


    ─ Terminando el verano.


    ─ ¿En dos semanas?


    Sube sus cejas y las baja rápidamente.


    ─ Dos semanas y media ─ me encojo de hombros haciendo una pequeña mueca de lástima.


    ─ ¿Entonces podríamos vernos regresando? ─ sonrío.


    ─ No lo creo…─ el me tomo el hombro pero me aparte.


    ─ ¿Casada?


    ─ No.


    ─ ¿Viuda? ─ el abrió los ojos.


    ─ Tampoco.


    ─ Ya sé… ¿tienes hijos?


    ─ ¡No! ¿Cuantos años crees que tengo? ─ me cruce de brazos.


    El carcajea.


    ─ ¿Veinticinco? O ¿Veintitrés? Eso creo.


    ─ ¿Estas bromeando?


    ─ No ─ dijo serio.


    Eche la cabeza hacia atrás. 


    ─ Tengo ¡dieciocho!


    ─ Solo bromeaba.


    ─ ¿Qué? ─ fruncí el ceño.


    ─ Tienes novio ¿no?


    ¿Qué demonios de ocurría? Quiero decir lo conocí hace un par de minutos atrás, no entiendo porque quiere saber esa clase de cosas. 


    ─ Pues…─ sonreí ─ aún no estoy segura.


    Se gira un poco confundido.


    ─ ¿Cuál es su nombre?


    Dudo unos segundos en decir su nombre porque bueno, no estaba cien por ciento segura por la relación cual Harry y yo mantenemos.


    ─ Harry.


    Caminamos unos metros más. Ser acompañada por alguien a quien jamás había visto no era muy cómo para mí, en realidad, para ser franca jamás me ha gustado que personas desconocidas me acompañen a casa. Tenía que buscar una excusa para que Niall me dejará sola para irme.


    ─ ¿Amor de verano?


    Lo mire a los ojos y reí. 


    ─ Tal vez.


    ─ ¿Fue amor a primera vista? ─ arqueo una ceja.


    ─ No creo en eso, cuando lo conocí, quiero decir cuando lo volví a ver era muy orgulloso, que aún lo sigue siendo.


    ─ Tienes corazón de roca ¿no?


    ─ No. Simplemente veo las cosas malas de las personas pero prefiero quedarme callada.


    ─ Eres inteligente, Ally.


    Frunzo el ceño hacia él. No sé porque me aterra.


    ─ ¿Gracias?


    ─ Tómalo como un cumplido.


    Seguimos caminando hasta que me quedaba una cuadra para llegar a mi casa.


    ─ ¿Dónde vives?


    Suspire.


    ─ Niall, volé siete horas y estoy demasiado cansada, te agradecería si me dejaras.


    ─ Okay ─ él se detuvo ─. Ten esto ─ me entrego un papel.


    ─ ¿Qué es esto?


    ─ Ábrelo cuando estés en tu casa ─ me guiño el ojo.


    El cruzó la calle dirigiéndose a l lado contrario de donde me dirigía.


    Había algunas personas caminando, algunos dejando a sus hijos a la escuela, otros con su maletín para irse a trabajar y otros corrían con sus mascotas en la mano. Pase la casa de los Whitt, y luego los de los Taylor hasta llegar a la mía.


    El pasto de afuera seguía verde y el árbol rojo que estaba enfrente de mi casa seguía con su hermoso color brillante.


    ─ ¡Hey! ¡Tú! ¡La castaña que esta parada enfrente de la casa! ─ gritó un chico.


    Me gire hacia él y era Olay Johnson, el hermano de Des.


    ─ ¿Olay? ─ susurre.


    Él se acercó a mí y me miró fijamente.


    ─ ¿Ally?


    ─ Hola ─ sonreí.


    ─ Dios santo ─ me abrazo con fuerza y me agitó ─. Dios, Ally ¿dónde te habías metido?


    ─ Querrás decir, ¿dónde te habías metido tú?


    Olay era el hermano mayor de Destiny lo cual tuvo demasiados problemas con su madre y padre, él fue como un hermano mayor para mí y él me quería como tal. Cuando veía que alguien me trataba mal salía a la defensiva, de hecho un día fingió ser mi novio para espantar a un chico que me gustaba. Cuando teníamos catorce años él nos platicó a Destiny y a mí que se quería irse de su casa a Australia, ninguna de las dos le creyó hasta que en una noche se fue dejando a sus padres y un papel diciendo que se había ido a otro lugar muy lejos de aquí.


    ─ ¿Quieres pasar? ─ le señale la puerta.


    ─ Claro.


    Ambos subimos los dos pequeños escalones que había en la puerta. Tome la manija y la gire, esta se abrió. Admire mi casa un vez más y esta iba a ser una de las últimas ves que vendría a verla.


    Olay entró sin decir nada y se recostó en el sillón. Entre y me dirigí a la cocina.


    ─ Por cierto ¿Y mi hermana?


    Se rasca la nuca.


    ─ Está en Londres.


    ─ ¿Qué? ─ se sentó en el sofá.


    Me encuentro tan cansada que hasta me cuesta trabajo hablar. 


    ─ Somos consejeras del campamento que íbamos de pequeñas.


    ─ ¿Diamonds? ─ arqueó una ceja.


    ─ Así es ─ abrí el refrigerador y saque el queso, después abrí la alacena y saque el pan.


    ─ ¿Y qué haces aquí?


    ─ Mamá sufrió un accidente ─ dije mientras metía el pan a la tostadora.


    ─ ¿Qué ocurrió?


    Suspire. Me gire dejando mi vista plantada en él y me recargue en el taburete.


    ─ Se cayó de las escaleras y sufrió un golpe algo fuerte en el cráneo.


    Él abre los ojos tanto como puede que pienso que saldrán botados de su rostro.


    ─ Lo lamento.


    ─ Está bien.


    Olay me mira con atención como si me estuviera examinando aunque creo que lo hacia por la muy extraña forma de verme. Sus ojos azules me examinan toda la cara y hacen que retroceda.


    ─ Te ves cansada, necesitas ir a dormir.


    ─ Solo comeré, tomare una ducha y me iré al hospital con mi madre.


    ─ ¿Segura?


    ─ Si.


    Él pasa su mano por su cabello rubio regalándome una mirada.


    ─ Está bien ─ se paró del sillón ─. Regreso en un par de horas.


    Se acercó a mí y me besó la frente.


    ─ Seguro.


    Le sonrió amablemente.


    ─ Adiós ─ salió por la puerta.


     


    


  

  

    Capítulo 38


    El resto de la semana fue igual. Me quedaba día y noche cuidando a mi mamá y ella no despertaba. Joe me llevaba la comida y ropa limpia, las enfermeras entraban y le ponían nuevo suero a mi mamá.


    No había mensajes de Harry ni de Destiny pero solo hubo uno de Derek que decía "Espero que estés bien"


    Olay me visitaba a escondidas para que su madre no lo viera y sobre el papelito que me dio Niall decía.


    "Si necesitas a alguien que te de duro llámame e iré contigo"


    Y su número de teléfono. Hoy es mi último día en San Francisco y por fin regresaré a Londres. Des me llamó para decirme que Victoria se había ido y que no iba a regresar lo cual agradecí bastante.


    Encendí el televisor y empecé a pasarle de canal hasta que había un documental de animales salvajes. Veía el programa mientras tomaba el café que me había dado Joe.


    De reojo mire como mi madre había movido un brazo y después la cabeza. Me acerque y la admire, ella no se había movido desde que llegue aquí, o eso es lo que me había dicho Joe. Tome el brazo de mi mamá y lo apreté.


    ─ ¿Mamá? ─ acaricie su frente. Ella no respondió.


    Suspire y me dirigí al sofá en donde estaba sentada hace unos segundos pero su voz sonó.


    ─ ¿Hija? ─ su voz era débil que casi ni la podía reconocer.


    Corrí hacia ella y la abrace.


    ─ Pensé que ya no ibas a volver ─ me limpie una lagrima con su hombro.


    ─ Yo también hija, yo también ─ ella me besó la mejilla.


    Nos separamos y yo me senté la cama.


    ─ ¿Qué fue lo que ocurrió? ─ me recargue en el respaldo.


    ─ No recuerdo con exactitud…solo que no podía ponerme el tacón y…me caí ─ frunció el ceño ─. ¿Cuánto tiempo estuve dormida?


    ─ Cinco días.


    ─ ¿Cinco días? ¡Por dios! ─ tomó su frente ─. ¿Qué día regresaste del campamento?


    ─ El sábado a las ocho de la mañana, hoy regreso a Londres.


    ─ ¿A qué hora?


    ─ A las once.


    ─ ¿Y qué hora es?


    ─ Las nueve de la mañana ─ digo regalándole una sonrisa. 


    ─ Y…─ la interrumpió un toque en la puerta.


    ─ Pase ─ grite.


    Una enfermera con una charola con comida y otra con medicina  entro.


    ─ Buenos di…─ abrió los ojos sorprendida ─. Señora Adams, despertó.


    Mamá se enderezó y se recargo en la cabecera.


    ─ Hola ─ sonrío mi madre.


    ─ Ally, te traje comida y a tu madre medicina, pero veo que ya despertó así que ir por más. Espera unos minutos ─ ella dejó las cosas en la cama y salió de la habitación.


    ─ ¿Cómo está…─ Joe se quedó parada junto a la puerta viendo a mi madre.


    ─ ¡Joe! ─ gritó mi madre.


    ─ ¡Gina! ─ ella gritó y corrió a abrazar a mi madre.


    ─ Ay por dios ─ susurre.


    Parecían dos típicas amigas adolescentes que no se ven desde que tienen quince.


    ─ Ay amiga no sabes cuánto te extrañe ─ dijo Joe mientras la agitaba más.


    ─ Yo también.


    《Ni a mí me dijo eso》 Me pare de la cama y aclare de la garganta.


    ─ Ma, mi vuelo sale en dos horas y necesito preparar unos asuntos que tengo pendientes así que me voy.


    ─ ¿No te quieres quedar otro día más? ─ mi madre pregunto.


    ─ No, tengo que regresar.


    ─ Pensé que no querías estar ahí ─ ella arqueo una ceja ─. ¿Hay alguien más contigo?


    ─ Solo me gusta jugar con los niños ─ sonreí.


    ─ ¿Estas segura?


    ─ Si. Ahora me tengo que ir.


    ─ Adiós ─ se despidió Joe de mí.


    ─ Adiós ─ fui con mi mamá y la abrace ─. Te cuidas ─ le di un beso en la mejilla.


    ─ Tu también ─ ella me regresó el beso en la frente.


    Salí de la habitación en dirección a la habitación cuando en tope con…Niall《¡Demonios!》 Me puse en cabello en la cara tratando de enviarlo mientras esperaba el elevador.


    Él se acercó con unos papeles en la mano mientras los acomodaba.


    ─ ¿Irás a planta baja? ─ su voz sonaba un poco más dulce que ayer. Asentí con la cabeza ─. ¿Eres muda?


    Negué con la cabeza.


    ─ Espera ¿Ally? ¿No es así? ─ trató de míreme el rostro pero me lo volví a cubrir.


    Justo el elevador se abrió y venia Olay en el.


    ─ ¡Ally! ─ dijo emocionado. Él miró a Niall y luego a mí esperando una respuesta.


    ─ ¡Harry! ─ grite emocionada.


    ─ ¿Harry? ─ Olay me miró confundido. No dude ni un segundo y lo abrace.


    Niall se quedó parado admirándonos.


    ─ Niall él es mi novio Harry Moore ─ sonreí mientras abrazaba a Olay. Decirle "novio" a Harry me sentía extraña, no sabía si éramos novios.


    ─ Oh… ¿No qué no tenías novio? ─ arqueo una ceja.


    ─ Dije no estoy segura, pero ahora si lo estoy ─ abrace más a "Harry"


    ─ No era como lo imaginaba ─ Niall lo miró de arriba hacia abajo.


    Olay tiene ojos azules, es rubio y muy blanco como Destiny pero tiene el estilo de Niall, nada que ver con Harry.


    ─ Mucho gusto, Niall ─ Olay sonrió.


    ─ Hola, Harry ─ hizo una sonrisa fingida.


    ─ ¿Podemos entrar? ─ señale el elevador.


    ─ Seguro muñeca ─ Olay me abrazó por los hombros y entramos junto con Niall.


    Olay no tenía ni los talones parecido a Harry, en lo único que se parecían era en la forma de hacer pipí. Él no me dice muñeca él me dice conejita o All, el si me ve que estoy con Niall ya le hubiera roto más que la mandíbula y ya estaría en un ataúd. Estoy segura de eso.


    El elevador llegó a planta baja y Niall salió sin decir una palabra más. Olay y yo salimos detrás de él hasta que se alejó lo suficiente para que pudiéramos hablar.


    Olay me paró y me puso frente a él.


    ─ Exijo una explicación ─ me miró furioso.


    ─ Ese chico hace cinco días me venía siguiendo y coqueteándome, me pregunto que si tenía novio y le dije que se llamaba Harry.


    ─ ¿Y por qué Harry? ─ se cruzó de brazos.


    ─ Fue el primer nombre que se me ocurrió ─ sonreí nerviosa.


    ─ Seguro ─ nos dimos media vuelta y nos fuimos por el lado contrario a Niall ─. ¿Quieres ir a comer?


    ─ ¡Claro! Pero mi vuelo sale en una hora.


    ─ Comeremos en una y media.


     


    


  

  

    Capítulo 39


    Olay me llevo a un restaurante que nunca había visto llamado Denny's he vivido aquí toda mi vida y nunca había visto ese restaurante.


    ─ Antes de irme de mi casa venía a comer aquí mucho ─ dijo mientras ponía el coche en una de las casillas del estacionamiento.


    ─ Yo nunca lo había visto ─ mire a hacia la ventana.


    ─ ¿En serio? ─ supuse que su boca estaba ligeramente abierta.


    ─ Si.


    El término de estacionar el coche y ambos bajamos del auto. Empezamos a caminar hacia el restaurante y entramos. Una campanera sonó arriba de la puerta, de inmediato una señorita con uniforme del restaurante se acercó a nosotros mirando con entusiasmo a Olay.


    Ella era alta como cinco centímetros más alta que yo, morena y cabello castaño, era delgada y sus ojos eran color avellana.


    ─ ¡Olay! ─ gritó la chica de emoción.


    ─ ¡Emily! ─ ambos se abrazaron.


    ─ Dios santo Olay ¿Dónde te habías ido? Hace dos años mi cliente estrella se había ido.


    ─ Pues ahora estoy de regreso ─ sonrío ─. Emily, ella es la mejor amiga de mi hermana Ally, Ally, ella es Emily.


    ─ Hola ─ la salude con la mano.


    ─ Hola, Ally ─ hizo lo mismo ─. ¿Van a pasar?


    ─ Claro.


    ─ Síganme ─ ella nos guio hacia una mesa para dos.


    ─ Gracias, Em.


    ─ En unos minutos regreso por su orden ─ ella le guiño el ojo a Olay y se fue.


    Ambos nos sentamos y me quede mirando a Olay con una ceja arqueada. Él sonreía mientras miraba a Emily, él se giró hacia a mí y borro la sonrisa del rostro.


    ─ ¿Qué? ─ me miró confundido.


    ─ ¿Por qué la miras tanto? ─ sonreí.


    ─ ¿Ahora mirar a alguien está mal?


    ─ A ella la vez diferente.


    ─ ¡Claro que no!


    ─ Te conozco muy bien, Ol a mí no me puedes engañar ─ reí.


    ─ Veremos ─ pauso ─ ¿Cuál es mi color preferido?


    ─ Naranja.


    ─ Humm… ¿qué me gusta hacer por la tardes?


    ─ Verte al espejo y admirarte ─ arque ambas cejas.


    ─ ¿Qué es en lo primero que me fijo de una chica?


    ─ Dientes.


    ─ Dime la razón.


    ─ Porque te quieres asegurar de que cuando la beses no…─ el me cubrió la boca rápidamente.


    ─ Shh, ya viene ─ se sentó en su silla ─Actúa natural.


    ─ Que ex…─ me dio una patada en la pierna ─. Ouch ─ susurre.


    ─ Actúa natural ─ dijo entre dientes.


    ─ Si pero no me hubieras pegado.


    ─ ¡Que actúes normal! ─ volvió a decir entre dientes pero con una cara graciosa.


    Ella se acercó y se puso a lado de Olay con una libreta y lápiz en la mano.


    ─ ¿Qué desean ordenar?


    ─ Lo de siempre hermo…─ se quedó callado. Me cubrí la sonrisa con la mano ─ Em, lo de siempre ─ dijo apenado.


    ─ ¿Y tú, Ally? ─ me miró.


    ─ Humm…─ mire el menú ─ creo que hot cakes.


    Cerré la carpeta. Ella escribió la orden en su libreta, tomo los menús y se fue.


    ─ Del uno al diez ¿cuánto le das a Em?


    ─ Esa es la pregunta más extraña que me has hecho desde que tengo cinco.


    ─ Cuatro ─ me corrigió.


    ─ Como sea ─ bufe ─. ¿En serio quieres que te diga?


    ─ Solo dime.


    ─ Ocho ─ sonreí.


    ─ ¿Ocho? ¿Por qué? ─ se empezó a quejar.


    ─ Querías mi opinión ¿no?


    ─ ¡No me hables con ese tonito! ─ me habló en tono amenazador.


    ─ Perdón ─ sonreí.


    Se quedó callado un par de minutos mientras que jugaba con el bote de salsa de tomate.


    ─ ¿Cómo está mi hermana? ─ se puso serio.


    ─ Bien ─ sonreí pero él se quedó serio.


    ─ La extraño ─ hizo una mueca ─ demasiado.


    ─ ¿Por qué nunca viniste? ¿Por qué nunca nos viniste a visitar? ─ lo mire fijamente esperando su respuesta. Pero él no respondía.


    ─ Tenía miedo ─ susurró.


    ─ ¿Miedo a qué?


    ─ Tengo miedo a que mi mamá me encuentre y no me acepte.


    ─ ¿Qué? ¿Acaso estás loco? ¿O qué? ─ dije casi gritando.


    ─ ¿Por qué dices eso?


    ─ ¡Tu madre te busco por todo Estados Unidos! Literalmente.


    ─ ¿Le dijeron que me fui a Australia?


    ─ Obvio. Pero ella dijo que a ti nunca te había gustado ese lugar y aparte no tenías el dinero suficiente como para irte a un lugar tan lejos.


    Él se puso las manos en la cara y se la restregó con ellas.


    ─ Fui un estúpido ─ se pegó la cabeza con las manos ─. Deje a mamá, papá, Destiny y a Jeremy y…─ abrió los ojos ─. ¡Jeremy! ¡Dios! ¡No lo he ido a ver!


    ─ Cua…─ Elmily me interrumpió.


    ─ Hot cakes para Ally y pan con huevos para Olay ─ puso nuestros platos en la mesa.


    ─ Gracias, Em ─ sonreí, ella hizo lo mismo y se fue ─. ¿Me podrías ir a dejar al aeropuerto?


    ─ Seguro.


    ─ Gracias ─ partí un pedazo de hot cake ─. Cuando salgamos de aquí, me iras a dejar al aeropuerto y después tu iras a ver a Jeremy y a tu madre ¿Okay?


    ─ ¿Por qué a mi madre? ─ frunció el ceño.


    ─ Porque ella te cree muerto.


    ─ ¿Y por qué no se lo dijiste tu desde hace una semana?


    ─ Porque no me atreví. Prométeme que iras.


    ─ Aja.


    ─ Dímelo bien ─ exigí.


    ─ Lo prometo ─ se puso la mano derecha en el pecho y la izquierda la levanto ─. Lo prometo con el corazón.


    ─ Es lo juro.


    ─ Sabes que yo no juro, yo prometo.


    ─ Está bien.


    ─ Come rápido porque tu vuelo sale en veinte minutos exactamente ─ miro su reloj.


    Empezamos a comer demasiado rápido o al menos mas, partía los pedazos de hot cakes demasiado grandes y me los metía a la boca demasiado rápido. Creo que si sigo comiendo así voy a explotar y va a ver aquí hot cakes digeridos por mí.


    ─ ¡Emily! ─ gritó Olay. Ella se acercó.


    ─ ¿Si?


    ─ ¿Me podrías traer la cuenta?


    ─ Claro ─ ella se fue y regreso unos segundos después con una máquina para tarjetas y un ticket.


    ─ ¿Cuánto es?


    ─ Trece dólares.


    Olay le entrego su tarjeta de crédito y ella puso la cantidad en la máquina.


    ─ Aquí tienes ─ ella le entregó la tarjeta.


    ─ Gracias ─ la tomo. Ambos nos paramos y salimos de Denny's.


    Entramos al coche y arranco con mucha velocidad. Revezo a todos los autos que se le cruzaban en el camino, tocaba el claxon a cualquier persona y se saltaba los semáforos.


    ─ ¿Acaso me quieres matar? ─ grite desesperada.


    ─ ¿Quieres llegar?


    ─ ¡Si! ¡Pero viva no muerta!


    ─ Tranquilízate, Allyson se manejar.


    ─ Ally ─ lo corregí.


    ─ Está bien ─ pauso ─. Ally.


    El siguió manejando con la velocidad de la luz. El aeropuerto se asomaba entre los automóviles y gracias a dios había llegado con vida aquí.


    Corrimos hasta entrar al aeropuerto y revisamos la pantalla. Faltaban cinco minutos para que mi vuelo se fuera y me dejará en San Francisco otro día más, y otro día más sin ver a Harry.


    ─ Adiós, Ally ─ me abrazo y yo a él.


    ─ Adiós, Olay, suerte con Emi ─ sentí su sonrisa formándose en mi hombro.


    ─ Y tú con Harry.


    Me separe de él y lo mire a los ojos.


    ─ ¿Cómo sabes de él? ─ fruncí el ceño.


    ─ Conozco tu mirada, con solo escuchar su nombre tus ojos se iluminan.


    ─ Ya me tengo que ir ─ señale a la puerta.


    ─ Corre.


    Camine hacia la puerta del aeropuerto sin antes echarle una mirada a Olay.


    ─ ¡Me saludas a Jeremy!


    ─ Y tú a Des.


    Me despedí con la mano y continué con mi camino.


     


    ~ ~ ~


     


    Las siete horas trascurrieron rápido y el avión estuvo en total silencio y tranquilidad, pude pasar el tiempo tranquila y poder dibujar en paz.


    Salí del avión y las personas caminaban de un lugar a otro sin que me dejaran salir hasta que sentí la respiración de alguien en mi hombro.


    ─ ¿Te divertiste, conejita? ─ su voz sonó y mis cabellos de la nuca erizo.


     


    


  

  

    Capítulo 40


    Volví a ver una vez más esa cabellera rizada peinada hacia atrás frente de mis ojos.


    ─ ¿En serio quieres que te responda? ─ arquee una ceja.


    ─ No.


    Me tomó de la cintura y me abrazo con fuerza.


    ─ Hola ─ me susurró.


    ─ Hola.


    Tomó mi mano y yo entrelace mis dedos con los suyos.


    ─ ¿Nos vamos?


    ─ Si.


    Caminamos hacia el estacionamiento. Harry me guio a un Lamborghini plateado, me quede parada enfrente del auto.


    ─ Wow.


    ─ ¿Qué? ─ preguntó mientras abría la puerta del copiloto.


    ─ ¿A quién se lo robaste?


    ─ ¿Crees que lo robe? ─ dijo con una pequeña carcajada.


    ─ Por una razón pregunte ¿no?


    ─ Es mío.


    ─ Ya en serio ─ me cruce de brazos con una sonrisa.


    ─ ¿Sigues sin creerme?


    ─ Si.


    El rodeo los ojos. Seguía sorprendida por el auto que tenía frente a mí, nunca me había subido a uno de ese estilo.


    ─ ¿Vas a entrar o prefieres ir caminando? ─ señaló el auto.


    ─ Me iré caminando, no salgo con delincuentes.


    Me di media vuelta y comencé a caminar. 


    ─ ¿Estás segura?


    ─ Cien por ciento ─ me gire y le sonreí.


    ─ Genial.


    Seguí caminado hacia la salida del estacionamiento. El aire estaba helado y no tardaba en llover, creo que haberme ido a San Francisco y haber regresado a Londres fue una mala idea y peor de todo es que estaba obscuro.


    El auto de Harry venia atrás de mí con cuidado y en silencio, solo se escuchaban sus neumáticos chocar contra la carretera. El me alcanzo y bajo el cristal.


    ─ ¿Cuándo piensas subir? ─ arqueo una ceja.


    ─ No lo haré ─ me cruce de brazos y aumente mi velocidad.


    ─ Recuerda que vengo en auto ─ aceleró más.


    ─ Eso no importa ─ empecé a trotar.


    ─ Si no subes te subiré a las malas.


    Alce las manos indefensas. 


    ─ Uy mira cuanto miedo tango ─ dije sarcástica.


    ─ Prefecto ─ el aceleró más hasta que lo perdí de vista.


    ─ ¿Qué? ─ susurre.


    La calle estaba totalmente obscura, sin ningún farol que me alumbrar, lo único que me alumbraba eran los faroles del auto. Seguí caminando hacia la dirección en la que se fue Harry, unas siluetas estaban en frente de mí y se movían en mi dirección.


    ─ Uy, uy miren que tenemos aquí ─ dijo la voz de un chico. Las siluetas tomaron forma y eran dos chicos de diez centímetros más altos que yo y rubios.


    ─ Creo que hoy voy a disfrutar mucho esta noche ─ dijo el otro chico.


    Retrocedí varios pasos pero alguien me detuvo de los hombros.


    ─ Huele bien ─ dijo el que me sostenía los hombros. El olía mi cuello y lo acariciaba con su nariz.


    ─ Suéltame ─ me trate de zafar pero él me tenía sostenida demasiado fuerte.


    ─ Ella será mía, Rob yo la vi primero ─ dijo unos de los chicos.


    ─ Déjenme en paz ─ me trate de volver a zafar.


    ─ No te esfuerces preciosa ─ dijo el que me sostenía los hombros ─. No podrás.


    Los tres chicos formaron un círculo alrededor de mí y me manoseaban por todo el cuerpo.


    ─ ¡Suéltenme! ─ grite.


    ─ Muñeca, nadie sale a esta hora por estos rumbos, no saldrás de esta ─ tiro de mi blusa.


    ─ No solo es tuya ─ otro de ellos jalo de mi chamarra.


    ─ ¡Paren! ─ le di un golpe al que tomaba mi blusa.


    El me soltó y empecé a correr pero uno de ellos me detuvo.


    ─ ¿A dónde i…─ un auto lo golpeo en su abdomen dejándolo tirado.


    ─ ¡Oh dios! ─ grite.


    Los faroles del auto deslumbraban mi cara cuando se apagaron. La puerta del copiloto se abrió dejando salir a una persona.


    ─ Entra al auto ¡ya! ─ Harry me tomó de la muñeca.


    El abrió la puerta y me aventó a él, azoto la puerta y se dirigió con los otros dos chicos.


    Amos chicos veían a su amigo tirado en el suelo《¿Estámuerto?》 Ellos se acercaron a Harry lentamente y con sus manos en forma de puños. Harry les dio un golpe a unos de ellos en el oído y al otro lo golpeo en el cuello. Ellos se quedaron triados en el suelo y Harry corrió hacia el auto y entro, encendió el auto. Empezó a avanzar con la misma velocidad con la que Olay manejaba.


    ─ ¿Por qué me dejaste ahí? ─ grite.


    ─ Deberías de agradecerme por haberte salvado ─ dijo tranquilo.


    ─ Me dejaste en un rumbo que no conozco y me estás diciendo ¡QUE ME SALVASTE!


    ─ Solo te quería hacer una broma ¿okay? Nunca pensé que te fuera a pasar eso.


    ─ Pues que broma tan divertida ─ dije enfatizando el tan ─. Me querían…hacer cosas malas, Harry y todo por tu culpa.


    Harry acelero más y dio frenazo haciendo que casi chocara con la bolsa de aire. Me puse en forma normal quitando mi cabello de la cara. Harry me veía con firmeza, tome aire para hablar pero él lo dijo antes.


    ─ Lo que importa es que tú y yo estamos bien ─ hizo su mano en forma de puño ─. Eres mi única razón de vida, si te pierdo, perderé todo.


    Eche mi cabello hacia atrás y me recargue en la ventana.


    ─ Vamos a el campamento, quiero ver a Des.


    El no arranco el auto hasta después de unos segundos. El viaje transcurrió en silencio, el no dijo ni una sola palabra y yo no di ni un suspiro. En quince minutos llegamos al campamento.


    Ambos entramos al campamento sin decir ni una sola palabra. Todos estaban reunidos en un círculo jugando junto con Derek y Destiny. Harry y yo nos acercamos.


    ─ ¡Ally! ─ gritó Des mientras corría a mí.


    ─ Hola ─ ella me abrazó.


    ─ Me hiciste mucha falta.


    ─ Solo me fui una semana.


    De reojo vi los ojos marrones de Derek a mi lado. Me gire hacia a él educada esperando a que me hablara.


    ─ Ally ─ me saludó Derek.


    ─ Derek.


    ─ ¿Cómo está tu mamá?


    ─ Bien, por suerte despertó ¿hoy? o ayer ─ ellos me miraron confundíos ─. Perdón es que no tengo ni idea que hora es.


    ─ Ven ─ río Des ─. Vamos a la cabaña.


    Una pequeña manita tomó la mía. 


    ─ Hola ─ dijo Den con su sonrisa.


    ─ Den ─ la tome en mis brazos y la abrace.


    ─ Pequeña ¿nos podrías dar un minuto a solas? ─ dijo Des.


    ─ Si ─ la baje de mis brazo y ella salió corriendo junto con Aron.


    Des y yo entramos a la cabaña, ella la cerró.


    ─ ¿Qué ocurre? ─ me senté en la cama.


    ─ Derek me confeso algo ─ tomó su codo y se puso enfrente de mí.


    ─ Y ¿Qué es? ─ me enderece.


    Ella suspiró. 


    ─ Derek…─ pauso ─ él no es virgen.


    ─ Si lo sé ─ me encogí de hombros ─. Fue contigo ¿no?


    ─ No, antes que yo y el…─ la interrumpí.


    ─ No estoy para hablar de eso ¿si? Estoy muy cansada, viaje siete horas y el cambio de horario es fuerte. Tengo que dormir.


    ─ Está bien, supongo ─ ella se dirigió a la puerta ─. Te dejare dormir ─ ella salió.


    Recargue mis codos en mis rodillas y restregué mi cara con las manos. Las frases de aquellos chicos ladeaban por mi cabeza, una y otra vez, cada frase, cada tono…


    "Creo que hoy voy a disfrutar mucho esta noche"


    "Huele bien"


    "No solo es tuya"


    Y el que más se repetía era…


    "Porque eres mi única razón de vida, si te pierdo perderé todo"


    ─ Ya basta ─ me susurre a mí misma.


    Me pare de la cama y salí de la cabaña sigilosamente. Todos estaban jugando y caminado, no había señales de Harry ni de ningún otro consejero por lo tanto continué mi camino hacia un pequeña banca que se encontraba justo alado del comedor pero que nadie podía ver gracias a los árboles. Me senté en ella y me puse a pensar las cosas desagradables que me pudieron haber hecho esos chicos sino hubiera ido Harry por mi ¿En dónde estaría? Sentí la presencia de una persona a lado mío.


    ─ ¿Por qué a los niños cuando se pelean se reconcilian rápido? ─ pregunte.


    ─ Porque importa más su amistad que su orgullo ─ contesto Harry con el mismo tono. El suspiro ─. Perdón por haberte dejado sola, no lo volveré a hacer.


    ─ Está bien ─ me quede en silencio unos segundos ─Gracias por haberme salvado.


    ─ Me debes dos.


    ─ Creo que más ─ ambos reímos.


    Pasamos un rato de risas y contando mi aventura en San Francisco, incluyendo lo de Niall. Minutos más tarde acurruque mi cabeza en el hombro de Harry y caí dormida.


     


    


  

  

    Capítulo 41


    ─ Hey, tórtolos ─ las manos de alguien me agitaba el cuerpo.


    ─ ¿Des? ─ abrí un poco los ojos.


    ─ Se quedaron dormidos aquí, pensamos que habían desaparecido ─ Des se puso un mechón de cabello atrás de su oído.


    ─ ¿Qué hora es? ─ me estire.


    ─ Las diez de la mañana.


    Mire hacia mi lado derecho. Harry estaba dormido con su cabeza recargada en su mano.


    ─ ¿Y los demás?


    ─ Siguen dormidos, ayer nos dormimos muy tarde.


    ─ ¿Y yo?


    ─ Yo que voy a saber, no soy adivina.


    ─ Lo siento ─ bostece ─. ¿Quién nos puso esto? ─ le mostré la sabana.


    ─ Harry creo que la trajo ─ se encogió de hombros ─.Vamos a la cabaña, si Martha nos ve fuera no mata.


    ─ ¿Y a ti desde cuando te importa?


    ─ Desde hoy, así que levántate y vámonos.


    ─ Adelántate, en unos minutos voy.


    Ella me miró sospechosa.


    ─ Confió en ti ─ se fue corriendo.


    Me acurruque en el abdomen de Harry y cerré los ojos.


    ─ ¿Piensas volverte a dormir? ─ dijo con una voz dulce.


    ─ Tengo sueño ¿si? ─ me enrede la sabana y me acurruque más en él.


    ─ ¿Estas cómoda?


    ─ Demasiado.


    El empezó a acariciar mi cabello y jugar con él.


    ─ Tu cabello es sedoso ─ lo agito.


    ─ ¿Tu cabello tiene extinciones? ─ levante la vista.


    Harry soltó mi cabello y me miro ofendido.


    ─ Esa es la cosa más ofensiva que me hayan podido decir.


    ─ Es broma, Harry ─ reí pero él se quedó en silencio.


    ─ ¿All?


    ─ ¿Si?


    ─ Vamos irnos a acampar a la cabaña que encontré.


    ─ ¿Qué? ─ me enderece ─. ¿No nos meteremos en problemas por hacer eso?


    ─ Ay, Ally por favor ─ bufó.


    Fruncí el ceño. 


    ─ Te propongo un trato ─ sonreí.


    ─ ¿Cuál es? ─ el arqueó una ceja.


    ─ Estas dos semanas que quedan tu harás lo que yo te diga ─ el abrió la boca para protestar pero se la cubrí con mi dedo ─. Y las semanas que restan me quedare contigo en Londres y seré toda tuya.


    Harry se tocó su labio inferior con la mano.


    ─ Suena atrevido.


    ─ Después del campamento me quedare dos semanas más aquí ─ lamí mi labio inferior.


    ─ ¿Toda mía?


    ─ De nadie más.


    ─ ¿Y cuando lleguemos a San Francisco? ─ me miró dudoso.


    ─ Estaré contigo el tiempo que quieras.


    ─ ¿Qué hay de Denisse?


    ─ Des y Derek se la llevaran a San Francisco mientras nosotros estaremos dos semanas aquí.


    ─ Humm… ─ se rascó la nuca.


    ─ ¿Si o no?


    ─ Está bien ─ sonríe.


    ─ Me necesito ir, Des me espera en la cabaña.


    ─ Seguro.


    Me levante de la silla con la sabana en mis hombros. Corrí hacia la cabaña y entre.


    ─ Pensé que te ibas a quedar con el ─ dijo mientras se hacía media coleta.


    ─ Pues estoy aquí ─ sonreí.


    ─ Báñate y cámbiate ─ ordena.


    Ella jamás ha sido de mal genio y sé que cuando se pone en ese plan algo anda mal, ella no está conforme.


    ─ ¿Por qué? Es muy temprano, aun.


    ─ Porque si ─ me señalo el baño ─. Ve.


    Parece como si su chip de amiga comprensiva se hubiera cambiado a una odiosa quien todos odian.


    ─ ¿Te sientes bien? ─ fruncí el ceño.


  


  

    ─ ¡Ve! ─ me gritó.


    ─ Ya voy ─ la mire extraño.


    Me metí a la ducha aunque la mayoría del tiempo me quede dormida en una esquina. En unos cuantos minutos salí. Me puse mi ropa y salí del baño.


    ─ ¿Des? ─ mire toda la cabaña y no estaba.


    Mire el reloj que estaba en el buró de enfrente. Marcaban 10.59 Mire exaltada el reloj y salí corriendo de la cabaña. Harry, Derek, Des y Martha estaban reunidos en frente de la oficina de Martha. Corrí hacia ellos hasta llegar.


    ─ ¿Por qué se tardó tanto, señorita Stalls? ─ pregunto Martha con una ceja arqueada.


    ─ Hubo un incidente ─ sonreí apenada.


    ─ Como sea ─ ella abrió la puerta de la oficina ─. Entren, le quiero dar una noticia.


    Mire a Harry confundida pero el mantuvo su vista en la puerta, Des y Derek entraron primero y hasta el último Harry y yo.


    ─ Entra ─ me abrió la puerta y yo entre.


    Los cuatro nos sentamos en unos sillones que había en la oficina de Martha.


    ─ ¿Qué sucede? ─ le susurre a Harry.


    ─ Martha nos quiere decir algo pero te estuvimos esperando ¡una hora! ─ dijo casi gritando.


    Fruncí los labios.


    ─ En primera ─ me miró Martha ─, Stalls, si no estás aquí en todas las actividades importantes te echare del campamento, al igual que tú, Moore.


    Ambos asentimos. 


    ─ Lo siento es que…─ Harry me tapó la boca.


    ─ Sigue hablando ─ dice hacia Martha.


    ─ Bien, chicos ─ suspiró ─. Mientras estuvo ausente Ally y la extraña ida de Victoria tuve que hacer unos ajustes. Me di cuenta que ustedes cuatro muchachos son demasiado ─ se quedó pensando ─ latosos, y creo que se salió un poco de control esto. Ustedes en las excursiones se van ─ miró a Des y Derek ─. Se tardan una hora y media en el baño, no se presentan a actividades etcétera.


    ─ ¿Qué quieres decir? ─ dijo Derek.


    ─ Que habrá un nuevo consejero.


    Todos nos miramos y empezamos a hablar sin coherencia.


    ─ ¡Hey! ¡Escuchen! ─ gritó Martha pero todos la ignoramos ─. ¡Chicos! ─ ella chifló y nos calló a todos ─. Solo serán dos semanas y ya todos regresan a sus hogares, así que quiero que lo traten con cariño y amabilidad ¿entendieron?  ─ todos asentimos ─. ¿Alguna pregunta?


    ─ Si…─ Martha interrumpió a Harry.


    ─ Perfecto, ahora vayan a la puerta del campamento. Llega en cinco minutos ─ miró su reloj.


    Todos nos quedamos sentados mirándola.


    ─ ¡Ahora! ─ gritó.


    Nos levantamos y corrimos hacia la entrada del campamento.


    ─ No les vendría otro compañero de cabaña─ rió Des.


    ─ No sabes cuánto lo disfrutaremos ─ comentó Derek sarcástico.


    Corrí hacia Des y la abrace por los hombros.


    ─ ¿Qué te pico? ─ me miro extraño.


    ─ ¿Ya no puedo abrazar a mi mejor amiga? ─ ella rió.


    Mire a Harry que estaba recargado en un palo de madera mirando un punto fijo. Me acerque a él.


    ─ ¿Te encuentras bien? ─ me puse frente a él.


    ─ ¿Conoces qué son problemas personales? ─ dijo con firmeza.


    ─ Si ─ lo mire extraño.


    ─ Pues yo tengo y no necesito a personas que se estén interponiendo en eso ─ me miró a los ojos.


    ─ No me tienes que hablarme de ese modo.


    ─ Pues ya lo estoy haciendo ─ se acercó a mí ─. No preguntes en lo que no te incumbe.


    Se dio media vuelta y empezó a caminar.


    ─ Pregunte porque me importas.


    Él se giró hacia a mí y se puso a unos cuantos centímetros de mí.


    ─ No vuelvas a decir eso.


    ─ ¿Por qué?


    ─ Porque no me lo merezco.


    ─ Tú te lo mereces Harry, eres un gran persona ─ me acerque a él pero retrocedió.


    El negó con la cabeza.


    ─ No sabes lo que dices.


    ─ Solo quiero que lo aceptes, acepta que lo eres…


    ─ No, Ally ─ volvió a negar con la cabeza ─. No sabes.


    Él se dio media vuelta y siguió caminando.


    ─ ¡Harry! ─ corrí hacia él.


    ─ Solo deja me solo ¿si?


    Me quede parada y el continuo su recorrido. El desaprecio entre varios árboles que había en la entrada.


    Me dirigí con Des y Derek que esperaban al nuevo consejero. Los cinco minutos transcurrieron hasta que llego una camioneta color negra y se puso frente a la entrada del campamento. La puerta trasera de la camioneta se abrió dejando ver unas botas negras saliendo


     


    


  

  

    Capítulo 42


    El chico salió completamente de la camioneta. Media como 1.75, cabello negro largo y su color de piel es moreno claro casi blanco, con un poco de barba. Llevaba un cigarrillo en la boca y estaba vestido de negro. Tiro el cigarrillo en el suelo y lo piso, admiro el letrero de madera donde decía Campamento Diamonds. Él se acercó a nosotros y sonrío.


    ─ ¿Este es el campamento Diamonds? ─ miro a los tres dándonos una mirada fulminante.


    ─ ¿Sabes leer? Arriba dice el nombre ─ contestó Des señalando el letrero.


    ─ Niña ruda ─ se acomodó la chaqueta ─. No es mi tipo.


    Derek lo fulmino con la mirada y abrazo a Des.


    ─ No te metas con ella ─ se pausó Derek enfrente de él.


    ─ Dije que no es mi tipo ─ lo miro. Se dirigió a mí y sonrió ─. ¿Cuál es tu nombre?


    Su aliento olía a cigarro. Agite mi mano para desviar el olor.


    ─ Ally, Ally Stalls ─ lo mire a los ojos. Sus ojos eran enormes y color miel y sus pestañas largas, tenía un estilo árabe ─. ¿Y tú?


    ─ Zayn Mayes.


    ─ Bien, Zayn ¿Quieres entrar? ─ señale el campamento.


    ─ ¿Dónde está el otro?


    ─ ¿El otro?


    ─ Me dijeron que eran cuatro consejeros, dos mujeres y dos hombres ¿Dónde está el otro chico?


    ─ Harry ─ susurre.


    ─ ¿Qué dijiste? ─ puso su oído casi tocando mi cara.


    ─ Nada, solo aléjate un poco ─ me aparte.


    ─ ¿Me responderás mi pregunta?


    ─ No sé dónde está.


    ─ Como sea ─ entró a el campamento.


    ─ ¿Y tus maletas?


    ─ Mi chofer las pondrá en la cabaña.


    ─ Vamos, la directora te espera ─ me voltee para ver a Des y Derek. Les hice una seña para que me siguieran pero ellos negaron.


    ─ Si no quieren venir está bien, solo quiero que estés tú.


    ─ ¿Por qué yo?


    ─ Porque eres mi tipo


    ─ ¿Disculpa?


    El dio una carcajada. 


    ─ Estoy jugando, pequeña tonta ─ me dio golpecitos en el hombro.


    ─ Zayn Mayes ─ dijo la directora ─. Veo que ya conociste a Ally.


    ─ Es muy linda ─ me guiño el ojo.


    ─ Ugh ─ rodé los ojos.


    ─ Es una buena chica ─ sonrió Martha ─. Porque no vas a dejar tus maletas en la cabaña de Derek y Harry.


    ─ ¿Quiénes son Derek y Harry?


    ─ Oh Derek es el chico que esta atrás de ti, a lado de la rubia ─ Zayn se volteó y asintió ─ la chica se llama Destiny, y el otro chico esta…─ miró por todo el campamento ─. Ha de estar en su cabaña.


    ─ Al rato nos presentaremos ─ sonrió Zayn.


    ─ Ally ¿Por qué no le muestras el campamento a Zayn?


    ─ Yo… tengo cosas que hacer.


    ─ Tendrás tiempo para eso, ahora ve y preséntale el campamento a Zayn ─ me hizo un gesto detestable.


    ─ Seguro ─ hice una sonrisa fingida ─. Sígueme.


    ─ Por supuesto.


    Caminamos hasta llegar al comedor.


    ─ Este es el comedor ─ se lo mostré con el dedo.


    ─ Lindos ojos.


    Arque una ceja. 


    ─ ¿Gracias?


    ─ Por nada.


    Continuamos caminando por el campamento en silencio. Le mostré todo el campamento y él se mantuvo la boca cerrada hasta que llegamos a su cabaña.


    ─ ¿Tienes novio?


    ─ Pues…─ Harry salió de la cabaña.


    ─ Si, si tiene ─ se pasó de mi lado y me abrazo ─. ¿Quién eres?


    ─ Creo que ya conocí a tu novio ─ sonrió.


    ─ Si ─ dije entre dientes.


    ─ Oigan hacen bonita pareja.


    ─ ¿Quién eres? ─ volvió a preguntar Harry.


    ─ El nuevo consejero de este campamento.


    ─ Tu nombre ─ repitió con dureza.


    ─ Zayn.


    ─ Muy bien, Zayn ─ dijo el resaltando su nombre ─. Más vale que te alejes de mi chica, sino serás hombre muerto ¿escuchaste?


    ─ Tranquilo hermano, yo no quiero a alguien ─ me miró de arriba a abajo ─.Así.


    Harry lo tome del cuello y lo azotó contra la pared.


    ─ ¡Harry! ─ grite.


    ─ La vuelves a ofender y no volverás a ver la luz del día ¿Te quedo claro?


    ─ Suéltame ─ Zayn le apretó la mano pero Harry lo sostenía más fuerte.


    ─ Harry ya basta ─ dije ─ Para.


    El me ignoro y siguió ahorcando a Zayn.


    ─ ¡Basta! ¡Suéltalo! ¡YA! ─ grite.


    Tome el brazo de Harry y trate de separarlo, pero obviamente el es mucho más fuerte que yo y no funciono.


    Jale si brazo hasta que soltó a Zayn. El cayó en el suelo con sus manos en el cuello.


    ─ Idiota ─ susurró Zayn.


    Harry se acercó a Zayn para golpearlo pero lo detuve.


    ─ Basta. Vámonos de aquí ─ lo tome del brazo y nos alejamos de ahí.


    ─ Ese pendejo nunca te volverá a hablar.


    Solté su brazo bruscamente y me puse frente a él.


    ─ ¿Acaso estás loco? ¡Casi matas a ese pobre chico! ─ grite.


    ─ ¡Te estaba a punto de besar!


    ─ ¿Qué? ─ di una pequeña risita ─. No lo dejaría y tú lo sabes.


    ─ Pues no parece.


    ─ Cree lo que quieras Harry, no sería capaz de hacer algo así. ¿Por qué desconfías tanto de mí?


    ─ No confío en nadie. Ni siquiera en Derek.


    Lo mire a los ojos.


    ─ Si no confías en Derek ¿Entonces yo qué soy? ¿En dónde quedó? ─ susurre ─. ¡Responde! ─ grite.


    El me miró fijamente. 


    ─ Lo tuyo y lo mío es diferente.


    ─ No perderé mi tiempo peleando contigo ─ me di la vuelta.


    ─ Ally, espera ─ me detuvo el brazo.


    ─ ¿Qué, Harry?


    ─ Lo siento…


    ─ ¡No! Hace una hora me respondiste como si fuera una cualquiera y ahora llegas y me dices un lo siento ¡Lo siento!


    ─ ¿Qué más quieres que te diga?


    Sonó un rayo en el cielo.


    ─ Solo vete y déjame en paz.


    Empezaron a caer gotas del cielo.


    ─ No era mi intención, entiéndelo.


    ─ Déjame en paz ¿okay? Déjame.


    Corrí hacia la cabaña cubriéndome la cabeza con las manos. Entre a la cabaña y me recargue en la puerta.


    Mordí mis labios tratando de evitar las lágrimas. Me recosté en la cama tratando de olvidar la pelea con Harry y mi vida.


    Los recuerdos se me venían a la mente cada recuerdo con mi padre《¿Porqué el me recordaba a mi padre?》 No entiendo nada de esto.


    《Mi vida solo son puras preguntas pero ninguna respuesta》


     


    


  

  

    Capítulo 43


    Si. Una semana ya paso, Harry no me dirigió una palabra ni la mirada, es más ni siquiera se presentó en las actividades. Zayn trataba de ligar conmigo pero cuando estaba con Zayn, Harry aparecía ahí, no podíamos estar solos ni un segundo.


    Habían traído unos juegos nuevos para los niños pequeños. Unos pequeños toboganes con columpios. Miraba a los niños jugando en esos jugos mientras estaba recargada en un árbol.


    ─ ¿Aburrida? ─ Zayn dijo a lado mío.


    ─ ¿Se nota? ─ lo mire.


    ─ ¿Qué hay de tu novio? No lo he visto en toda la semana.


    ─ Quiero estar sola ¿si? ─ me aleje del árbol.


    ─ Podría ayudarte.


    ─ Vete ─ me fui cruzada de brazos hasta llegar al otro extremo de los juegos.


    ─ Ally, ve esto ─ Des me gritó desde el tobogán.


    《Se vaatorar》 No quería decir que mi amiga estaba gorda, sino que el tobogán estaba muy angosto. Ella se lanzó por el tobogán.


    ─ ¿Sigues ahí? ─ me asome en el tobogán.


    ─ Creo que…paso un incidente.


    ─ ¿Adivino? Te quedaste atorada.


    ─ Si ─ dijo apenada.


    ─ ¡Genial! Llamare a Derek.


    Corrí hacia Derek y lo tome de los hombros.


    ─ ¡Hola! ─ dijo con una sonrisa.


    ─ Des se quedó atorada en el tobogán.


    ─ ¿Qué? ¿Cómo? ─ frunció el ceño.


    ─ Solo sígueme ─ corrimos hacia el tobogán. Los niños estaban alrededor de este riéndose.


    Derek corrió hacia el tobogán y se asomó en él.


    ─ ¿Des?


    ─ ¡Sácame de aquí! ¡Me voy a morir! ─ gritó.


    El empezó a hacer algunos movimientos con el cuerpo para sacarla pero no podía.


    ─ ¿Crees que salga? ─ me preguntó Den.


    ─ Tal vez.


    Nos quedamos calladas. 


    ─ ¿Y Harry? ¿Por qué no estás con él? ─ ella alzó la vista y yo la baje.


    ─ Nos peleamos, nada grave.


    ─ Entonces sino fue nada grave ¿Por qué no lo perdonas? Yo sé que tú lo amas y el a ti. Aunque sea algo duro a veces pero se nota en la forma en que te mira.


    Le sonreí y la cargue.


    ─ Creo que vas a ser mi consejera personal ─ le pique la nariz con mi dedo.


    ─ No hay problema ─ río.


    ─ Den, ¿quieres venir? ─ Zayn dijo a nuestras espaldas.


    ─ Si ─ ella estiró los brazos hacia Zayn y yo se la entregue.


    ─ La cuidas ¿te quedó claro? ─ dije en tono amenazador.


    ─ Tranquila, se cuidar niños.


    Di una carcajada. 


    ─ Uy si. Tan bien que la semana pasada al cargar a un pobre niño casi lo desnucas ─ me cruce de brazos.


    ─ Tranquila, Ally la cuidare como si fuera mi hija.


    Él se la llevó en sus brazos y yo me dirigí con Derek.


    ─ Ally, quiero que me hagas un favor ─ dijo mientras jalaba los pies de Des.


    ─ ¿Cuál?


    ─ Ve por alcohol, mantequilla, aceite y bandas.


    ─ ¿Mantequilla? ─ fruncí el ceño.


    ─ Solo ve por lo que te pedí.


    ─ Okay.


    Me di la vuelta y corrí hacia mi cabaña. Cuando entre me dirigí al baño rápidamente donde se encontraba el botiquín con el alcohol y las vendas. Tome el botiquín que estaba pegado a la pared y saque lo que necesitaba.


    Cerré el botiquín y lo puse en su lugar. Camine hasta llegar la parte en donde se encontraba la parte obscura de las duchas cuando sentí una mirada siguiéndome. Me pare justo en el lado obscuro de la ducha y vi un par de ojos cafés mirándome.


    Los ojos se acercaron a mí pudiendo ver a la persona y era…


    ─ ¿Victoria? ─ susurre frunciendo el ceño.


    ─ Hace mucho que no nos vemos querida ─ sonrío.


    ─ ¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que te habías ido.


    ─ Me fui de este lugar tan asqueroso ─ miró todo con asco ─Eso no significa que me haya ido de Londres.


     


    ─ ¿Qué es lo que quieres? ─ me recargue en el lavabo.


    Ella sonrió y se puso en frente de mí ─Vengo a advertirte.


    ─ No tienes nada que advertirme.


    Su mirada era fría y dura, sus ojos no miraban a otro lugar, mantenían la mirada fija en los míos.


    ─ Oh…tengo mucho que advertirte, mi querida Ally sino quieres pagar las consecuencias ─ sonrío.


    ─ Nadie te quiere aquí, vete.


    Salí del baño. Camine con miedo a la puerta para tomar la manija pero Victoria la detuvo y me giro hacia ella hasta quedar en frente.


    ─ Escúchame, estúpida ─ me azotó contra la puerta en la cabeza ─Si no te alejas de Harry saldrás muy lastimada.


    Tome mi nuca y me sobe. Mi vista se nubló un poco, pero lograba ver la cara de Victoria llena de furia.


    ─ No….─ di un paso a atrás para recuperar el equilibrio ─. No lo haré.


    ─ ¿Por qué no? ¡Ustedes están enojados! ─ gritó enfadada.


    ─ Eso no significa que no siga sintiendo algo por él.


    《Como supo de esto》 Su cara se puso roja y sus dientes rechinaron. Ella me tomo del cuello y me aventó a la puerta.


    Sus manos apretaron mi cuello sin dejarme respirar. Tome sus manos y le enterré las uñas pero ella no me soltaba.


    ─ Sino lo haces tu amiga será la que pague las consecuencias ─ me apretó más el cuello.


    Mis pies se elevaron hasta que deje de tocar el suelo. Rasgue sus manos pero ella no me soltaba. Después de un rato caso de muerte, Victoria me aventó al suelo. De inmediato me puse las manos en el cuello. Mi vista era borrosa pero lograba ver los pies de Victoria enfrente de mí.


    Se hinco frente a mí. 


    ─ Te mataría, pero prefiero que sufras más ─ rió.


    La puerta se abrió y se azoto.


     


    ~ ~ ~


     


    El cuello me ardía y tenía todo el cuello secado de rojo. Cuando me llevaron a la enfermería el doctor dijo que estaba bien pero que no hablara tanto, ya que podía irritarme. Todos me preguntaron que me había pasado, así que tuve que inventar alguna excusa, no quería que nadie se enterara de lo que había pasado y en especial que Victoria siguiera aquí.


    Harry pasó por la enfermería un par de veces pero sin decirme nada, solo mantuvo su mirada en mí. No entendía porque estaba tan enojado conmigo si solo fue una pelea que toda pareja tiene.


    Estaba recostada en mi cama y con Den Zayn y Des,


    Derek iba a buscar a Harry ya que no había aparecido desde hace como tres hora.


    ─ ¿Cómo es que te pudiste pegar con una rama? ─ preguntó Des.


    ─ Simplemente iba pasado y pegó en el cuello, no la vi ─ comente debilitada.


    ─ Has salido muy accidentada ─ dijo Den mientras jugaba con un listón.


    ─ Lo sé, creo que no debí haber venido ─ sonreí apenada. Tome mi cuello.


    ─ ¿Por qué ha salido muy accidentada? ─ Zayn frunció el ceño.


    ─ Veras, el primer día se abrió la cabeza, después de desmayo en medio de la nada, casi la atropellan, Victoria la odiaba y hoy se lastimo el cuello, estas mal enserio ─ Des negó varias veces con la cabeza.


    ─ ¿Victoria? ¿Quién es ella?


    ─ Era una amiga de Harry, pero desapareció del campamento.


    "Desapareció del campamento" Eso quisiera. Alguien entro por la puerta.


    ─ Ya lo encontré ─ dijo Derek cerrando la puerta.


    ─ ¿Dónde estaba? ─ mi voz sonaba débil y un poco ronca.


    ─ Estaba en el bosque, dijo que estaría en su cabaña ─ se sentó Derek justo alado de Des.


    ─ Genial ─ me levante de la cama.


    ─ ¡No! ¿Qué haces? ─ me detuvieron Des y Zayn de los brazos.


    ─ Necesito ver a Harry ─ me trate de zafar.


    ─ ¿Por qué no esperas a mañana? ─ dijo Den.


    ─ ¡No! Lo necesito ver ¡ahora! ─ volví a tratarme de zafar pero Zayn me puso contra la cama.


    Derek se puso a lado mío y me tomo de le los hombros.


    ─ El ahora no está de muy buen humor, es mejor que mañana hables con el ─ Derek detuvo mi brazo.


    ─ Okay pero suéltenme.


    Ellos me soltaron y pusieron su mirada fija en mí. Puse mi mano en la frente y la restregué.


    ─ Necesito dormir.


    ─ ¿Estarás bien? ─ dijo mi amiga.


    ─ Si.


    ─ Okay.


    Los cuatro salieron dejándome sola en mi cama.


    ¿Qué le hará a Des? ¿Por qué? ¿Por qué Destiny? No entendí nada, porque tenía que ser Des si el problema es conmigo. Creo que cuando recién termine el campamento Des tomará el primer vuelo a San Francisco. Me quede pensando en eso casi una hora hasta que me quede dormida.


     


    


  

  

    Capítulo 44


    Una mirada fue la quién me despertó. No podía ver nada solo veía el cuarto obscuro y escuchaba la respiración de Des.


    Estaba tan cansada que ni podía abrir los ojos un poco más. Los volví a cerrar.


    Sentí una mano acariciando mi cabello y otro recorrido mi rostro una y otra vez en especial mis labios. 


    Sentí unos labios rozando los míos hasta que me besaron. Abrí los ojos pero no lograba ver nada, solo podía ver la silueta de una persona sentada justo alado mío.


    ─ ¿Harry? ─ susurre.


    ─ Shh, duerme ─ me volvió a acariciar el cabello.


    Volví a cerrar los ojos.


    ─ Tu siempre serás mía, All y de nadie más ─ volví a sentir sus labios rozando los míos.


    Desde esa frase supe que era Harry. Escuche la puerta cerrarse y ahí fue cuando reaccione.


    Me senté en la cama y mire a toda la recamara. No había señales de Harry…ya se había ido.


    ─ Siempre seré tuya ─ susurre.


     


    ~ ~ ~


     


    ─ ¡Feliz cumpleaños a ti! ¡Feliz cumpleaños a ti! ¡Feliz cumpleaños Ally! ¡Feliz cumpleaños a ti!


    Me desperté. Mire a Martha, Des, Derek, Zayn, Arnon, Den, Christy, Diana más chicos y chicas cuales nombres no sabía… pero no estaba Harry.


    ─ Se acordaron ─ sonreí.


    ─ Obviamente ─ dijo Des ─. Sóplale al pastel.


    Me estiró un pastel que tenía zarzamora en la cubriera. Empecé a contar las velas y si eran diecinueve exactamente. Las soplé.


    ─ Bienvenida a los diecinueve, un año más y los veinte ─ me tocó el hombro Derek.


    ─ Gracias ─ sonreí.


    ─ Te trajimos regalos ─ sonrió Den.


    ─ No era necesario ─ sonreí.


    ─ Destiny nos dijo que era lo que te gustaba hacer y te compramos esto ─ Zayn me entregó una caja café con las esquinas doradas.


    ─ ¿Qué es esto? ─ dije con una risita.


    ─ Ábrelo ─ dijeron todos al mismo tiempo.


    Abrí la caja. Habían lápices de colores, plumones, pinceles, todo material para poder pintar.


    ─ Oh por dios ─ los mire a todos ─ Gracias.


    Me hinque en la cama y abrase a Zayn y Des.


    ─ Tenemos una sorpresa en la noche ─ dijo Christy.


    ─ ¿Ah, si?


    ─ Si.


    Todos me abrazaron y me felicitaron, el chef me preparo un pastel que decía "Bienvenida a los diecinueve"


    Nunca llego Harry, no lo vi pasar por el campamento, ni cruzarse con Derek. Miraba concentrada el pedazo de pastel mientras lo picoteaba con el tenedor.


    ─ Amiga, ─ Des me acaricio la espalda ─ no te preocupes por él, tu solo disfruta. Hoy es tu día.


    Hice una sonrisa fingida. 


    ─ Seguro, tratare.


    ─ Perfecto ─ ella se paró del asiento ─. Voy con Derek.


    Ella se fue. A los segundos se sentó Den a mi lado.


    ─ Hola, Ally.


    ─ Hola.


    ─ ¿Cómo te la estás pasando?


    ─ Bien…supongo.


    ─ Créeme que tu sorpresa te alegrara el día ─ dice ella con una sonrisita.


    ─ Eso espero.


    Nos quedamos en silencio admirando a los niños jugando.


    ─ ¿Ally?


    ─ Dime, Den.


    Partí un pedazo de pestes y lo metí a mi boca.


    ─ ¿Zayn se puede ir a vivir con nosotros?


    Escupí el pastel al pasto. 


    ─ ¿Qué? ¿Zayn Mayes? ─ pregunte casi gritando.


    ─ Si ─ asintió con la cabeza.


    ─ ¿El chico que llego hace una semana? ─ abrí los ojos como plato.


    ─ Si, ese Zayn. Zayn Mayes, quiero que viva con nosotros.


    ─ Necesitaría hablar con Des.


    ─ Okay ─ ella se fue dando brinquitos.


    Tome mi cabello y lo hice hacia atrás. Busque a Derek y Des con la mirada hasta que lo vi sentados en una roca.


    Me pare y me dirigí a ellos.


    ─ Des ─ llame su atención cuando ella terminaba de comer un pedazo de pastel ─Tenemos que hablar.


    Ella asintió y se paró dejando a Derek solo por unos segundos. 


    ─ ¿Qué ocurre? ─ pregunta ─. ¿Ya estás en tus días? ─ pregunta con las cejas bien alzadas.


    ─ ¿Qué? ¡No! ─ exclamo y ella suspira aliviada.


    ─ Entonces, ¿qué ocurre? ─ aun con el plato de pastel en la mano me mira intrigada.


    ─ Den ha dicho que quiere a Zayn viviendo con nosotros ─ muerdo mis labios.


    Des me mira con el ceño bien fruncido. 


    ─ ¿Qué clases de bromas son esas? ─ carcajea.


    ─ Estoy hablando en serio ─ permanezco completamente seria.


    ─ Oh, vaya ─ ella se queda mirando hacia un punto fijo ─. No lo sé, Ally. Derek y Harry también se ofrecieron a hacerlo, ¿no crees que sea mucho?


    Encuentro su mirada. 


    ─ Supongo ─ me encojo de hombros.


    ─ Mañana hablaremos con Den y le explicaremos la verdadera razón, ¿de acuerdo?


    Asiento con la cabeza. 


    ─ De acuerdo.


     


    ~ ~ ~


     


    Eran las siete de la noche y mi cumpleaños había estado muy…entretenido. En realidad, creo que había tenido mejores, Des se fue con Derek al bosque y no los encontré, así que estuve con Zayn todo el tiempo.


    Pusieron varias actividades de retos y sólo había dos equipos el de Zayn y el mío. En la categoría de habilidad mental, el equipo ganador fue el mío y en atlético obvio fue el equipo de Zayn.


    Estaba sentada en un tronco admirando a los niños jugar con sus linternas, correteando se, los mayores riendo y platicando. Sentí la presencia de alguien.


    ─ ¿Por qué tan sola? ─ preguntó Zayn.


    ─ Mi amiga se fue con su novio y hum…Harry no está ─ hice las comillas con las manos en la palabra novio ─, ni siquiera se presentó.


    ─ ¿Y yo? ─ arqueó una ceja.


    ─ ¿Tu qué, Zayn?


    ─ Yo te estoy acompañando ─ me sonríe tratando de alegrar mi día. 


    Sonrió y niego con la cabeza. 


    ─ Gracias.


    Zayn me empezó a platicar sobre su vida, pero la verdad con le ponía atención, me mantenía concentrada en las palabras que había escuchado en la noche. La voz de Harry susurrándome en mi oído《Tu siempre serás mía y de nadie más》


    ─ Ally, oye ─ Zayn paso su mano enfrente de mis ojos.


    ─ ¿Qué? ─ reaccione.


    ─ ¿Me estabas poniendo atención?


    Sus ojos marrones me miran con atención que siento que me invaden inmediatamente.


    ─ Si.


    ─ ¿Qué fue lo que dije?


    Trato de buscar en mi mente de lo que me había estado hablado, pero está en completo blanco.


    ─ Este… ¿es necesario decirte? ─ hice una sonrisa fingida.


    ─ ¿Qué vas a estudiar y en dónde?


    ─ Diseño de modas y en la Academia de Artes ─ menciono entusiasmada.


    ─ ¿Eres de California? ─ se reacomoda en el césped mientras sus brazos se estiran hacia sus rodillas.


    ─ Si ─ miro fijamente hacia él.


    ─ ¿San Francisco? ─ sus ojos marrones se iluminan al preguntar.


    ─ Así es ─ carcajeo.


    ─ Dicen que es muy difícil entrar a esa Academia, he escuchado que son para personas muy talentosas ─ me mira interesado.


    ─ Si, casi nadie logra entrar ─ intento no parecer presumida pero la risa me delata.


    ─ Así que eres una súper talentosa ─ menciona divertido.


    Di una risita. 


    ─ Solo soy una chica normal que le gusta sacar buenas calificaciones ─ me encogí de hombros.


    ─ Como quieras llamarlo ─ sonrío.


    ─ Bien.


    Des llegó agitada con nosotros. 


    ─ Párate ─ me ordenó Des.


    ─ ¿Qué? ¿Por qué? ─ fruncí los labios.


    ─ Levántate y sígueme ─ ella empezó a caminar.


    Voltee a ver a Zayn y él se encogió de hombros. Me pare y seguí a Des.


    Entramos a la cabaña. 


    ─ ¿Para qué me quieres?


    Ella entró al baño y saco una bolsa, de sentó en la cama y me miro ─Ten ─ me estiró la bolsa.


    ─ ¿Para qué me da eso?


    ─ Es para que te arregles ─ alza las manos.


    ─ ¿Por? ─ frunzo el ceño.


    ─ Solo hazlo ─ me ordena de forma firme.


    ─ Pero…─ trato de volver a preguntar pero me corta.


    ─ ¡Ya! ─ grita.


    Mire a Des confundida y me empecé a arreglar.


    ─ ¿Des?


    ─ ¿Qué? ─ me contestó bruscamente.


    ─ Cuando fui a San Francisco me encontré a alguien.


    ─ ¿Y quién era? ─ ella dijo mientras se sentaba en la cama.


    ─ Olay.─ me mordí el labio inferior ─. Des…


    Se quedó inmóvil pero después negó con la cabeza.


    ─ ¿Por qué no me dijiste?


    ─ Temía que hicieras algo malo.


    Ella se paró y empezó a caminar. 


    ─ ¿Y qué iba a hacer, Ally? ─ dijo histérica ─. ¿Quedarme sentada aquí esperándolo? A mi hermano no lo veo desde que tengo catorce años ¡Y me dices que temías que hiciera algo malo! ─ se tomó el cabello ─. ¿Y a qué le temías?


    ─ A que te fueras y le dijeras todo a ti madre ─ ella suspiro. Se recargo en la pared y yo le acaricie la espalda ─. Perdón, en serio lo siento.


    Des asintió. 


    ─ Está bien ─ se giró a mí ─ Solo apúrate a arreglar, no quiero arruinar tu cumpleaños número diecinueve.


    Me acaricio el brazo. 


    ─ Gracias ─ sonreí.


    ─ Vamos, apúrate.


     


    


  

  

    Capítulo 45


    Des me puso una bufanda en los ojos sin que pudiera ver nada.


    Solo podía escuchar las ramas crujir debajo mis pies y nuestras respiraciones. Des cogía mis hombros y me guiaba hacia mi sorpresa.


    ─ ¿Ya? ─ pregunte estirando mis brazos.


    ─ Cállate, no hables.


    Ella me empujó hacia adelante para que siguiera caminando.


    Des me jalo hacia ella y me paro.


    ─ ¿Lista?


    ─ Lista.


    Ella me quitó la bufanda de los ojos. Zayn, Derek, Des y Aron estaban enfrente de mí.


    ─ ¡Sorpresa! ─ gritaron todos.


    Mire al rededor. Había lámparas con velas dentro colgadas en las ramas de los árboles alumbrando gran parte del lugar, pétalos de rosas rojas tiras en el suelo y una mesa para dos con comida.


    ─ Gracias ─ fruncí en ceño ─. ¿Esta es mi sorpresa?


    Fruncí el ceño por la simple razón de que solo en la mesa había dos sillas.


    ─ Obvio ─ dijo Derek.


    ─ Es una cena ─ sonrío Derek.


    ─ ¿Por qué solo hay dos asientos? ─ mire la mesa que se ubicaba detrás de Derek.


    ─ Sino hay asientos ¿en dónde se sentarían? ─ Zayn hizo una mueca obvia.


    ─ Entonces…─ la voz de Den me interrumpió.


    ─ Aquí está tu sorpresa ─ Den me señalo un árbol.


    Mire fijamente el árbol cuando vi salir la cabellera castaña rizada peinada hacia atrás.


    Harry alzó la vista y me miró fijamente. Él estaba vertido con un saco negro, pantalones negros, una playera negra y su cabello recogido en un chongo. Se veía tan bien así.


    ─ N-n-no comprendo ─ dije mirando a Harry.


    ─ Tu solo disfruta ─ me susurró Des.


    Voltee la mirada hacia Des pero ya se había ido, voltee a ver en donde estaban los demás pero tampoco estaban.


    Mire a Harry otra vez y el esbozo una sonrisa. Él se volvió a esconder en el árbol buscando algo, cuando salió tenía un pequeño pastel de chocolate en las manos.


    ─ ¿Es muy tarde para decir feliz cumpleaños? ─ arqueo una ceja.


    Seguía con la mirada fija en el hasta que reaccione.


    ─ No… aun no.


    Él sonrió. Dejó el pastel en la mesa y se encaminó a mí.


    Se pausó frente a mí y acaricio mi mejilla. Cerré los ojos y tome su mano recorriendo mi rostro. Los volví a abrir sonriendo.


    ─ No comprendo ¿Tu hiciste todo esto?


    El asintió. 


    ─ Si.


    ─ Pero no me hablabas.


    ─ All, no me enojaría por eso, es una tontería ─ rueda los ojos acomodando un largo cabello hacia atrás. 


    Me pregunto ¿cómo hizo para que su cabello le llegara hasta los hombros? 


    ─ ¿Entonces por qué no me hablabas? ─ me cruce de brazos.


    ─ Porque te quería engañar ─ me guiña su ojo rápidamente.


    ─ Pero… ¿por qué? No entiendo.


    ─ Ese es mi estilo de como conquistar a una chica ─ me picó la nariz con la punta de su dedo.


    ─ ¿Estabas celoso de Zayn? ─ arqueo una ceja retándolo.


    Él ladea con la cabeza pensativo.


    ─ Yo no lo llamaría celoso ─ me dice.


    Coloco mis manos apoyando mi cabeza en ella mirándolo con una sonrisa pícara en mis labios.


    ─ ¿Entonces cómo lo llamarías?  ─ arqueo mis ambas cejas mientras él me muestra sus hoyuelos.


    ─ Le llamaría sobre protección ─ bromea o eso creo que hace. 


    Sonrío y no puedo evitar no hacerlo.


    ─ ¿Así que es una nueva forma de decir “celos”? ─ me inclino hacia el pero Harry solo me regala una sonrisa.


    ─ Llámalo como quieras pero yo siempre te sobre protegeré ante todos y todas las cosas ─ la comisura de sus labios se alzan mientras mi estómago se revuelve al verlo. Él, con tan solo una mirada me hacía sentir veinte mil cosas. 


    ─ ¿Por qué? ─ me inundo en sus ojos mientras pasa su dedo pulgar sobre su labio inferior.


    ─ Porque siempre tendré miedo ─ aclara ─. Siempre tendré miedo a eso, All.


    Fruncí el ceño. 


    ─ ¿Miedo a qué? ─ atrapo su vista tratando de mantener toda su atención en mí.


    Harry pasa sus dedos por su frente nervioso pero cuando me mira. Mira mis ojos cuales lo tranquilizan vuelve a sonreír, pero no solo con los labios, sus ojos también alumbraban cierto tono de alegría.


    ─ A perderte ─ dice las palabras tan suave, tan tiernas… tan lentas que a mi corazón le da tiempo para dar una vuelta de trecientos sesenta grados ─. No quiero hacerlo, conejita porque eres lo mejor que me ha pasado hasta ahora ─ logra alcanzar mi mano y entrelazarla con sus dedos ─. Estaré dispuesto de desaparecer a cualquiera que haga que te aleje de mí porque, All. Eres especial. Eres lo mejor que a alguien le pueda pasar y soy tan afortunado de tenerte ─ muerde sus labios ─. Si te pierdo te volveré a buscar cueste lo que cueste y volverás, volveremos a estar juntos.


    En ese momento me dieron ganas de llorar de felicidad. Nadie me había hecho sentir así, y la persona que menos espere que fuera, es él quien lo provoco. Harry no era solo tatuajes y malas vibras si no era un completo ángel con tantas ideas pero poco que decir.


    ─ Harry ─ tome su mano ─, jamás me perderás.


    Él bajo la vista ligeramente y me miró apretando más mis dedos con los suyos formando una extraño lazo dentro de nosotros.


    ─ ¿Lo prometes? ─ pregunta con sus ojos verdes sobre los míos.


    ─ Lo prometo ─ digo con una profunda y enorme sinceridad.


     


    ~ ~ ~


     


    Seguimos comiendo sin interrupciones. Tenía que preguntarle sobre lo que había escuchado en la noche, ¿realmente había sido él? Así que tome aire y hable.


    ─ Siempre seré tuya ─ susurre.


    El inmediatamente me miró. 


    ─ ¿Qué?


    ─ En la noche fuiste a verme ¿no es cierto? ─ pare de comer y lo mire.


    ─ ¿Por qué preguntas?


    ─ Escuche que me dijeron All, y tú eres la única persona que me dice así.


    Él sonrió. 


    ─ Es que verte dormir es impresionante, cuando duermes te ves tan tierna.


    ─ Pareces a ese chico loco que quiere matar a la chica porque quiere que sea toda suya en una película de terror.


    El dio una carcajada. 


    ─ Haría lo que fuera contigo menos eso. Eres mi única razón de vida.


    La mirada de Harry me aterrorizaba pero a la vez me atraía a él, no puedo ver otra parte de él más que sus ojos, creo que esa parte es la que más atrae. Sus ojos siempre brillaban, estuviera triste u enojado, sus ojos siempre destellaban una luz.


    ─ ¿Quieres partir el pastel? ─ arqueo una ceja.


    ─ Si ¿por qué no?


    Harry se paró y se puso a lado de mí, tomó una vela prendida que estaba en la mesa y encendió con esa misma la del pastel.


    ─ Listo. Pide un deseo ─ me susurró ─. Espero que no sea yo porque yo ya estoy a lado tuyo.


    Hago una mueca pero finalmente sonrió. 


    ─ Deja tu orgullo para después, Harry.


    Cerré los ojos y hable en mi mente cuando sople la vela. Al abrí los ojos la pequeña llama que alumbraba el pastel estaba apagada.


    ─ ¿Quieres un po…─ gire hacia donde estaba Harry pero él ya se había ido.


    《Genial》 Mire hacia la mesa y había un papel que tenía escrito.


    "Sigue el camino de pétalos a y lleva el pastel." H. x


    Rodé los ojos y empecé a caminar por el camino de rosas. El camino de rosas era alumbrado por unas luces rojas que estaban pegadas en el pasto. Esto cada vez me asustaba más, no sé si era por cómo me veía Harry o a la dirección que me guiaban los pétalos. 


    Me sudaban las manos y me las limpiaba en el pantalón, mi corazón latía más rápido de lo normal y pómulos se pongan rojos totalmente. Babeaba mi labio inferior y tronaba mis dedos uno por uno. El camino paro enfrente de la cabaña en donde Harry me había invitado la vez pasada. Di una carcajada.


    La cabaña estaba totalmente diferente a como estaba la última vez que vine. Estaba de café y las ventanas estaban limpias. Abrí la puerta, busque el interruptor, la habitación se iluminó.


    La cabaña estaba limpia, muebles mejorados, todo era radiante.


    ─ Eso es lo que hice mientas te ignoraba ─ dijo Harry recargado en la pared.


    ─ Veo que no perdiste el tiempo ─ recorrí sofá con mi dedo.


    ─ All ─ se acercó a mí ─, esto es para ti.


    Me entregó una caja color roja. 


    ─ Harry, no es necesario ─ mire la caja ─. Con la comida estaba satisfecha.


    ─ Si, no lo creo ─ apretó la caja en mis manos y él puso la suyas encima de las mías ─. Ábrela.


    El quitó sus manos de las mías y abrí la caja. Un pequeño destello alumbro mi rostro. En la caja había un collar con un dije en forma de candado.


    Tome el dije en mis manos y lo mire, tenía en pequeñas letras escritas.


    "Tú eres la única y yo el único"


    Mire a Harry con una sonrisa pero con una mirada confundida《¿Qué quería decir "Tu eres la única y yo el único"?》


    ─ Es hermoso ─ sonreí. Rodé su cuello cono brazos y le bese la mejilla ─. ¿Qué quiere decir? ─ arque ambas cejas.


    Él se apartó de mí. Metió su mano a su bolsillo trasero y saco un collar igual pero el dije era una llave.


    ─ Cada llave tiene su candado y cada candado tiene su llave ¿no es así? ─ asentí brevemente.


    ─ Si pero…─ él me puso su dedo índice en la boca.


    ─ Las llaves y los candados siempre tienen su par, fueron hechos uno para el otro. Al igual que nosotros. Nosotros nacimos para estar juntos.


    Bese sus labios suavemente. El me aventó contra la pared y me besó el cuello.


    ─ Te amo ─ susurre a su oído.


    Él no me contesto y continúo besando mi cuello. Entrelace mis dedos en su cabello y bese lo lóbulo.


    Tomó mis piernas mí y las enredó  en su cadera mientras seguía recorriendo mi cuello con sus suaves labios. Harry me separó de la pared y empezó a subir las escaleras conmigo alrededor de él.


    Harry se separó de mí y me aventó hagas la cama. El metro y después se encimo en mi recorriendo con su nariz desde mi estómago hasta mi rostro. Pego su nariz con la mía y con su mano me alzo para que lo pudiera besar. Harry metió su mano en mi blusa jalándola hacia afuera.


    《Esto no es correcto.No pudo》 Las imágenes de Marco manoseado mí cuerpo llegaron repentinamente a mi mente y entonces fue cuando paré.


    Lo tome de los hombros separándolo de mí.


    ─ ¿Qué pasa? ─ frunció el ceño.


    Empecé a jadear. 


    ─ Lo siento ─ azote mi cabeza hacia la almohada ─. No puedo hacer esto.


    Él se quitó encima de mí y giró su cara para verme.


    ─ Está bien ─ susurró ─. Iré a dormir.


    Se paró de la cama. 


    ─ Espera ─ lo detuve del hombro. Él giró su cara y me miró ─. No te enojes ¿si?


    El me miró con fastidio y solo suspiro y cambio su mirada hacia otra. 


    ─ Iré a dormir al sofá.


    Sabía que no estaba bien, sabía que estaba enojado. Pero no podía complacerlo por más que quisiera siempre había un momento en donde ya no podía más. Tan solo cuando los recuerdos llegaban a mi mente hacían que me frenará, era el peor sensación.


    Asentí. Él se fue a sentar en el sofá. Si se había enojado poesía ver su rostro fruncido y su cara roja. Lo que más se podía destituí de sus ánimos era cuando se enojaba ya que se ponía totalmente rojo y su cara siempre la fruncía.


    ─ Descasa ─ dije.


    ─ Sueña conmigo ─ sonrío y yo di una carcajada.


    Me encantaba que siempre cortaba los momentos incómodos.


     


    


  

  

    Capítulo 46


    La puerta se azoto. Abrí los ojos rápidamente y me senté en la cama. Lo primero que se me vino a la mente fue《Victoria》 Mire el sofá y Harry dormía como bebe.


    Me pare de la cama rápidamente. Abrí la puerta y la cerré con cuidado para no despertar a Harry. Baje las escaleras hasta llegar al piso de abajo. Mire a mí al alrededor y no había señal de Victoria.


    Una corriente de aire golpeo mi cara y me gire a ella. La corriente provenía de la puerta que estaba entre cerrada. Me acerqué a ella y la mire, tome la manija pero una voz sonó.


    ─ ¿Cómo te fue ayer con Harry?


    Me gire y vi a Victoria parada justo atrás de mí.


    ─ ¿Cuantas veces te tengo que decir que nadie te quiere aquí? ─ me cruce de brazos. Estaba aterrada esta chica me daba miedo, ella era peligrosa.


    ─ Y yo ¿cuántas veces te tengo que decir que te alejes de Harry?


    Camine con los brazos cruzados hacia el comedor de la cocina. Me puse a un extremo de la mesa y ella al otro.


    ─ Veo que te hizo la cabaña solo para ustedes dos ─ sonrío ─. Es tan romántico ¿no lo crees?


    ─ Vete ─ dije entre dientes.


    Ella me ignoro y siguió hablando.


    ─ A mí me hubiera hecho esto, sino te hubiera vuelto a ver ─ gruño.


    ─ Harry ya no te ama, y nunca lo hizo.


    Ella dio una carcajada.


    ─ ¿Y tú crees que a ti si?


    Antes me sentía insegura de que fuera uno de los juegos de Harry o una de sus otras gatitas de juegos, pero la noche anterior me lo dejo muy claro. Lo que dijo fue sincero, vino desde su alma. Sé que él me quiere de una u otra manera él lo hace.


    ─ Si.


    ─ No deberías ─ recorrió un paso hacia a mí pero yo me aleje.


    A pesar de no creer en estúpidas cosas que ella dice me intrigaban demasiado.


    ─ ¿A qué te refieres? ─ recargue mis manos en el respaldo de la silla.


    ─ Tú crees que eres especial para el ¿no es cierto?


    ─ Me lo ha demostrado.


    ─ ¿Dándote un collar que dice "Tu eres la única y yo el único"? ─ arqueó una ceja.


    Me quedo totalmente helada. Ella nos ha estado vigilando todo el tiempo y los escalofríos de la idea recorren mi cuerpo como la misma electricidad.


    ─ ¿Cómo lo sabes? ─ trato de ocultar mi nerviosismo pero sale terrible.


    ─ Te vigilo, Stalls ─ me guiñó el ojo.


    Hice una mueca haciendo rechinar mis dientes.


    ─ Responde mi pregunta ─ puso sus manos en la mesa haciéndola sonar.


    ─ También me lo ha dicho.


    ─ ¿Diciéndote que siempre serás suya? ¡Ni siquiera tiene sentido! ¿Cómo le vas a pertenecer si ni siquiera dejas que te toque?


    Hice mis manos un puño.


    ─ Eres tan ingenua que me dan ganas de matarte ─ babeó su labio superior.


    ─ El me ama, y yo a él.


    Ella volvió a reír. 


    ─ ¿Cómo puedes amarlo sin acordarte de él? ¿Cómo sabes que no te está mintiendo?


    ─ Porque confío en él.


    Ella se acercó a mí pero yo di un paso atrás. 


    ─ Al igual que yo confiaba en el ─ dio otro paso más a mí ─. Ay, mi pequeña y dulce e ingenua Ally, Harry no te ama el solo te utiliza como él lo hizo conmigo.


    ─ Eso no es cierto ─ empuñe mis ojos.


    ─ No te ama, solo te utiliza.


    Victoria se puso a centímetros de mi rostro y con su mano pellizco mi mejilla.


    ─ No lo hace ─ susurro.


    ─ Yo la amo ─ dijo el detrás de Victoria. De inmediato abrí mis ojos.


    Asome mi cabeza por el hombro de Victoria y ella se giró a verlo. 


    ─ H-h-Harry ─ tartamudeó.


    ─ ¿Qué estás haciendo aquí? ─ dijo con un tono duro ─. Te dije que no regresaras.


    ─ Yo…─ ella se quedó callada y paralizada.


    ─ ¿Por qué le dices a Ally que no la amo? ─ dio un paso hacia ella pero ella retrocedió.


    ─ Porque es la verdad, va a salir lastimada como yo salí lastima.


    ─ Tú te lo buscaste ─ volvió a dar un paso.


    ─ Solo hice lo que tenía que hacer ─ retrocedió un paso.


    ─ Harry…─ empecé a hablar pero él me interrumpió.


    La aterradora mirada de Harry que conocí hace casi más de dos meses vuelve a aparecer en él. 


    ─ No, Ally no te metas en esto ─ me aparto con su brazo.


    ─ Admítelo Harry, tu solo lo haces para salirte con la tuya.


    Fruncí el ceño. 


    ─ Cierra la boca ─ masculló.


    Bajo la mirada hacia él y noto como sus uñas las entierra en la palma de sus manos. Si no se dentina empezaría a sangrar.


    ─ No. Ni siquiera lo niegas ─ sonrío.


    ─ Todo lo que dices es mentira ─ Harry responde apretando un músculo de su mandíbula.


    ─ Admítelo tu…─ Harry la interrumpió.


    ─ ¡Vete de aquí! ¡Sino no quieres que te saque por mi cuenta! ─ gritó con demasiada fuerza.


    Los labios de ella se formaron en media luna. Se acercó a Harry a muy pocos centímetros de él.


    ─ Provócame.


    El retrocedió pero ella lo sostuvo de su camisa. 


    ─ Vete ─ dijo entre dientes.


    Me acerqué a ellos pero Harry me hizo una seña para que me mantuviera en mi lugar. Ella lo beso en los labios. 


    Hice mis manos puños y sentí como me ponía roja de furia. Harry la aventó; corrí hacia ella y le jale el cabello hasta tirarla en el suelo, coloque mis piernas al lado derecho y al izquierdo recargándome en su abdomen.


    ─ ¡Ally! ─ gritó Harry.


    Sus manos me tomaron de los brazos y me levanto de Victoria.


    ─ ¡Eres una perra! ─ grite.


    Ella se levantó del suelo con el cabello hecho bolas y su cara roja con rasguños.


    ─ ¡Vete! ─ gritó Harry ─. ¡Ahora!


    ─ Esperen mi llegada ─ nos guiño el ojos y salió por la puerta.


    Empecé a jadear y me solté de Harry.


    ─ ¿Por qué dijo todo eso? ─ grité ─. ¿Qué quiso decir con todo eso?


    ─ Solo quiere que te alejes de mi eso es todo.


    Trata de acercarse a mí pero retrocedo apuntando con mi dedo incide hacia él advirtiendo que se alejara.


    ─ Pero ¿por qué con eso? ¡Contéstame! ─ grite tan desesperada que mis intestinos subieron hasta mi garganta.


    ─ ¿Por qué no confías en mí? ─ me gritó.


    ─ ¡Si lo hago! ¡Pero quiero una respuesta más concreta!


    ─ ¿Y qué quieres que te diga? ¡Eh! ─ volvió a gritarme.


    ─ Harry.


    ─ No creas en todo lo que te digan ¿si? No quiero que desconfíes en mí.


    Recargue mi espalda en la esquina de la mesa. 


    ─ Es que estaba angustiada ─ negué la cabeza.


    Él tomó mi barbilla y la alzo. 


    ─ Tú eres la única chica en mi vida ¿por qué estabas así?


    Suspire y me senté en la silla del comedor, Harry hizo lo mismo.


    ─ Todo esto me asusta. Nunca había amado tentó alguien y…tengo miedo al que me traiciones o salga lastimada.


    El no dijo nada y solo se quedó mire do una de mis manos.


    Sus cálidos dedos tocaron mi mano y entrelazo con los míos.


    ─ No lo haré, no sería capaz ─ me sonrío.


    ─ Eso espero.


    ~ ~ ~


    Regresamos a las dos de la tarde al campamento e hicimos una actividad de pintar una maceta de recuerdo ya que solo faltaban tres días para que finalizar el campamento.


    Mi maceta era color verde azulada con rayitas horizontales al rededor. Mire a Derek, Harry y Zayn quienes tiraban todo el bote de pintura en la maceta.


    ─ ¿Qué hacen? ─ pregunte exaltada al ver todo el desastre que había hecho.


    ─ Pintando ─ dijo Derek mientras vaciaba todo el bote de pintura en su maceta.


    ─ Oh dios ─ los seguí observando.


    ─ Por favor, Ally es todo un Picasso ─ Zayn alzó su maceta.


    ─ El mío es como el cuadro de…


    ─ Miren chicos lo que…─ Des se quedó callada ─. No es posible, perecen de cinco años.


    ─ Y tú de cuatro ─ río Zayn.


    ─ Concuerdo contigo ─ dijo Derek.


    ─ Par de inútiles ─ Des se sentó a lado de Derek.


    Harry permanece a lado mío pintando su pequeña maceta y tengo que admitir que era una maceta, era de muchos colores aunque de alguna manera se podía observar un cuerpo, era un dibujo…interesante.


    ─ Oigan ─ Zayn llama nuestra atención.


    ─ ¿Qué? ─ Harry lo mira con una ceja arqueada.


    ─ ¿Qué demonios ha pasado con Denisse? ─ se aclara la garganta ─. Me ha dicho que ustedes se harán cargo de ella, quieren decirme ¿a qué carajos se refiere ella? 


    Frunzo el ceño y me giro hacia Destiny y Harry quienes permanecen con el mismo gesto que yo.


    ─ Hum…básicamente la mamá de Den la abandono mientras Ally y yo estábamos en el avión, nos pidió que la cuidáramos pero Harry y Derek se nos quisieron unir ─ mi rubia amiga se encoge de hombros.


    ─ ¿Qué? ─ exclama mientras mira hacia Harry y Derek ─. ¿Ustedes dos? ¿Es en serio? 


    ─ Si ─ dice Harry malhumorado ─ ¿te importa? Apuesto que no no serías capas. 


    Zayn le regala una media sonrisa y se gira hacia nosotras. 


    ─ Si me conceden el permiso, ¿puedo cuidar a Denisse junto con ustedes y ese par de ratas? 


    Harry se levanta, pero rápidamente lo tomo del pecho y lo jalo hacia a mí. Miro a Destiny quien su mirada esta clavada en la mía y la miro una vez más y entonces sé que ella acepta.


    ─ Hablaremos de eso ─ logro decir con Harry detrás de mí.


     


    


  

  

    Capítulo 47


    Al fin y al cabo Des y yo accedimos ante la propuesta de Zayn, sin embargo Derek y Harry no le lo tomaron a muy buen modo. Obviamente compartimos la noticia con Den quien saltó de felicidad al saberlo.


    Estábamos en mi cabaña cuando de repente Den brinco hacia a Zayn y le empezó a dar besos por toda la cara, mientras nosotros nos manteníamos sorprendidos.


    ─ Perfecto, Mayes…─ Zayn interrumpió a Harry.


    ─ ¿Qué tienes con decir los apellidos de las personas? Casi nunca te he escuchado que a alguien lo llames por su nombre. Por ejemplo a Ally le dices Stalls y a mi Mayes ¿por qué?


    ─ Es la forma de expresarme ─ se encogió de hombros.


    ─ Como sea ─ rodeo los ojos Des ─. ¿Cuál es tu universidad?


    ─ ¿Nos iremos a San Francisco? ─ preguntó Zayn.


    ─ Si.


    ─ Okay ─ sonrío ─. Fui transferido a la universidad de Saybrook.


    ─ ¿Entraste? ─ dije sorprendida.


    ─ Cariño, parezco un chico malo pero no soy tonto ─ sonrío.


    ─ ¡Hey! ─ Harry pegó en el tocador ─ ¡Cuidado como la llamas! Si no quieres ver esto ─ le enseñó su puño ─ arruinando más tu cara.


    ─ Tranquilízate, Moore solo fue una palabra ─ levantó sus manos en forma de inocencia.


    ─ Entonces ten cuidado con tus palabras ─ dijo amenazador.


    ─ Luego se pelean por Ally, ahora hay que enfocarnos en Denisse ─ Des miró a Den.


    ─ ¿Me podría alguno de ustedes dar alojamiento?


    ─ Derek y Harry se compraran un departamento cerca del nuestro, no sé si quieras…─ Harry interrumpió a Des.


    ─ No creo que Zayn soporte estar tanto tiempo conmigo ─ Harry mira aquel chico de ojos marrones ─. No soportarías ver tanta hermosura, te dejaría ciego por mi belleza.


    ─ Ya estoy acostumbrado ─ se toma del pelo ─, me veo todos los días.


    Harry rueda los ojos. 


    ─ ¿A ver qué? ¿Fealdad? 


    Zayn abre los ojos como platos cuando camina hacia el pero entonces Des se levanta y se pone frente a ellos. 


    ─ ¡Basta!


    Derek finalmente suspira y dice. 


    ─ Creo que tenerlos juntos no será muy buena ida ─ masculla.


    ~ ~ ~


    Horas después todos nos quedamos dormidos ya que no paraba de llover y no queríamos salir.


    Harry se quedó dormido tirado en el suelo, Des se durmió a lado mío, Aron con Zayn y Des con Derek.


    Abrí a poco los ojos y la lluvia había parado. Me senté en la cama y me jale el cabello hacia atrás mientras me restregaba la cara con las manos.


    ─ Chicos ─ los llame ─. Oigan ─ esta vez hable un poco más fuerte.


    Nadie me hace caso hasta que toco con la mano la mejilla de mi amiga pero ella me la remueve con un manotazo.


    ─ Cállate ─ dijo Des media dormida.


    Bufo.


    ─ Destiny ─ la moví.


    ─ Déjame en paz ─ me dio un manotazo.


    ─ Ouch ─ me sobe la mano.


    Mire el reloj de la pared y eran las doce de la noche. Me recosté en la cama otra vez y me volví a dormir.


    ~ ~ ~


    Los golpes en la puerta sonaban más y más fuertes cada vez. Me desperté rápidamente y eran las diez de la mañana.


    《Ugh》 Me levante de la cama, mire a todos y seguían en la misma posición en la que durmieron. Salte las piernas de Harry y abrí la puerta.


    ─ Buenos días, Ally ─ me saludo Martha con una sonrisa.


    ─ Buenos días, Martha ─ no podía contener los párpados abiertos, estaba tan cansada.


    ─ ¿Has visto a Harry, Derek y Zayn? No los encuentro.


    ─ Mira ─ di dos pasos hacia atrás y abrí la puerta más para que pudiera ver Martha a los chicos. Recargue mi cabeza en la pirata y cerré los ojos


    ─ No es posible ─ presentí que Martha negaba con la cabeza ─¿Por qué Harry está en el suelo?


    ─ No sé ─ me encogí de hombros aun con los ojos cerrados.


    ─ Ally ─ sentí la mano de Martha en mi hombro. Abrí los ojos ─, necesito que despiertes a los chicos, tienen que preparar la clausura de mañana.


    Asentí con la cabeza. 


    ─ Por favor, Ally sino están en veinte minutos conmigo, se quedaran las tres semanas que les quedan de vacaciones para ayudarme a limpiar el campamento ¿quedo claro?


    ─ Si.


    ─ Los espero ─ salió.


    Cerré la pause ya y puse mi cabeza en ella. Cerré los ojos y sentí como me iba quedando dormida en la puerta, el peso del cuerpo se iba cayendo cuando reaccione. Sacudí mi cabeza un par de veces y la restregué contra mis manos.


    Decidí ir al baño a refrescarme un poco la cara. Salí del baño y me hinque a lado de Harry.


    ─ Oye, levántate ─ lo moví.


    ─ Mmm…─ se giró dándome la espalda.


    ─ Harry ─ lo agite una vez más ─, vamos, arriba.


    Él se movió pero no se despertó me pare y me sacudo las rodillas. 


    ─ ¡Oigan! ─ grite ─ ¡Despierten!


    ─ Alguien cállela ─ dijo Zayn.


    ─ Yo lo hago ─ Des tomó una almohada y la lanzó, esta cayó directamente en mi cara. Sacudí mi cabeza ignorando el golpe.


    ─ Hablo en serio ─ moví los pies de Zayn.


    ─ Okay ─ dije rendida.


    Fui por un vaso y lo llene de agua helada. Primero me dirigí con Zayn, derrame un chorro de agua en su cara.


    ─ ¿Qué rayos? ─ se tocó la cara.


    Fui con Des y le hice lo mismo que con Zayn. 


    ─ ¡Hey! ─ gritó.


    Fui con Derek y le derrame menos agua que a los demás. 


    ─ ¿Qué te sucede? ─ dijo enfadado.


    Me hinque a lado de Harry y le derrame toda el agua helada que quedaba en el vaso.


    ─ ¡Carajo! ─ se sentó en el suelo rápidamente ─. ¿Quién hizo esto? Quien haya sido no volverá a ver la luz del día.


    Harry estaba tan ocupado secándose la cara con su manga de la chamarra que no se había dado cuanta que yo había sido.


    ─ No creo que quieras matar a tu novia ─ se burló Zayn.


    Harry me fulmino con la mirada. 


    ─ No se levantaban ¿qué querían que hiciera? ─ me levante.


    ─ ¿Y para qué caramba nos quieres despiertos? ─ Des se secaba su cara.


    ─ Martha quiere que organicemos el campamento para la clausura.


    ─ Ahg ─ Zayn hecho la cabeza hacia atrás.


    ─ Chicos, los niños siguen dormidos ─ Derek se paró de la cama.


    ─ Tienen el sueño pesado, por lo que puedo ver ─ Harry se puso a lado mío.


    ─ Derek despierta a Denny ─ Harry señaló a Den con su cabeza.


    ─ ¿Denny? ─ pregunte y todos miramos a Harry.


    ─ ¿Qué? ¿No le puedo decir así?


    ─ Como sea, despierta a…─ Des miró a Harry ─ Denny.


    ─ Creo que se quedara Denny ─ dijo Zayn.


    ─ Sip ─ respondiendo todos.


    Derek se acercó a ella y la movió. 


    ─ Den, nena despierta.


    ─ No ─ se enredó en las sabanas.


    ─ Den.


    ─ No.


    ─ Por favor ─ la movió otra vez.


    ─ ¡No! ─ gritó.


    ─ Denisse…


    ─ ¡Déjame! ─ jaló las sabanas.


    Derek quitó las manos de ella y la alzo. 


    ─ No pienso despertarla para la escuela ─ alzo sus manos en forma de inocencia.


    ─ Paso ─ dijeron Zayn, Des y Harry.


    ─ Creo que tú serás la afortunada ─ Des me tocó el hombro.


    Reí. 


    ─ Solo hay que apuráramos. Martha me dijo que si en veinte minutos no estamos con ella, nos pondrá las tres semanas que nos quedan de vacaciones a arreglar el campamento.


    A ellos se les borraron la sonrisa. 


    ─ ¡Mierda, Ally! ¿Por qué no nos dijiste desde un principio? ─ gritó Derek.


    ─ Zayn, Derek hay que llevarnos a Aron e irnos a la cabaña ¡ya! ─ gritó Harry.


    Él tomó a Aron en sus brazos. 


    ─ ¡Vamos Zayn! ─ Derek abrió la puerta y salió.


    ─ ¡Ya voy! ─ Zayn salió después de Derek.


    ─ No te tardes ─ dijo Harry con Aron en sus brazos.


    ─ No lo haré ─ salió por la puerta corriendo.


     


    


  

  

    Capítulo 48


    ─ ¡Ni se te ocurra poner eso ahí, Mayes! ─ gritó Harry.


    ─ ¿Por qué?


    Harry le quito un letrero que decía "Clausura del campamento Damonds"


    ─ Se ve horrible pagado en esa columna.


    ─ Por favor Moore, yo sé lo que hago ─ Zayn trató de quitarle el letrero pero Harry lo aparto.


    Derek se acercó a mí.


    ─ Dime diseñadora ¿Por qué no nos das algunas opciones de cómo poner esto?


    ─ Voy a estudiar de modas, no de interiores.


    ─ Pero vas a diseñar ¿no? ─ arqueo una ceja.


    ─ Ay, Derek ─ reí.


    Estaba terminando el letrero real de "Clausura del campamento Diamonds" ya que el que habían hecho Zayn y Harry había sido en una cartulina y escrito con un plumón rojo.


    ─ Ally ─ Des dijo atrás de mí.


    ─ ¿Qué?


    ─ ¿Aquí pongo los globos? ─ ella llevaba globos de diferentes colores en la mano. Puso los globos en una planta.


    ─ Mejor decora los árboles, yo me encargare de eso.


    ─ Bueno ─ ella me entrego los globos.


    Amarre los globos para que no ase volaran.


    ─ Harry ─ le hice una seña para que viniera.


    ─ ¿Qué pasa?


    ─ ¿Me ayudas a colgar el letrero?


    ─ Pero ya lo tenemos ─ señaló su letrero confundido.


    ─ ¿Eso? ─ di una carcajada ─. No vamos a dejar eso.


    ─ ¿Por qué no? Está bonito.


    ─ Harry, le falta una I a Diamonds ─ reí.


    El miró el cartel.


    ─ Okay, te ayudare.


    Él puso las dos escaleras, una en la columna del lado reventó y la otra en la del lado izquierdo. Me subí en la escalera y Harry en la otra, ambos estiramos el letrero amarrándolo en ambas columnas.


    ─ Ya está ─ ambos sonreímos.


    ─ ¡Oigan! ¡Par de tórtolos! ─ gritó Des desde abajo.


    ─ ¿Cuándo nos dejara de decir así? ─ murmure.


    ─ No tengo idea.


    ─ Necesito que vengan a ver esto ─ nos hizo una seña para que la siguiéramos.


    Los dos bajamos de las escaleras, fuimos con Des hasta llegar a una mesa con varios palos de madera que formaban una letra "C"


    ─ ¿C? ─ pregunte.


    ─ Escuchen ─ dijo Zayn detrás de nosotros. Los tres nos volteamos a verlo ─ los niños pequeños hicieron esto para la clausura, serán las sígalas del campamento, "CD"


    ─ ¿Qué hay de la otra letra?


    ─ Ellos quisieron que nosotros la construyéramos, ya que ellos querían ver nuestra "habilidad" con las manos.


    ─ Es una broma ¿no? ─ rió Des.


    ─ No, no lo es ─ Zayn miró la C otra vez.


    Miramos la escultura bien armada, las piezas perfectamente puestas, el color café pintado parejo sin ningún hueco sin pintar.


    ─ ¿Creen que podremos hacer esto? ─ mire la escultura.


    ─ ¿Y lo dices tú, Stalls? ─ Harry me miró ─. Eres una gran pintora y dices que no puedes hacer algo así.


    ─ Pinto no esculpo.


    ─ Es lo mismo, lo único que cambia es que lo tienes que hacer físico.


    Rodé los ojos dándole la mirada a la escultura.


    ─ ¡No puedo creer esto! ─ Derek gritó ─. Mañana estaremos de camino a San Francisco, Harry, Zayn y yo iremos a una nueva universidad y los cuatro…digo los cinco cuidaremos a una niña de siete años.


    ─ Ni yo ─ Des suspiró.


    Harry y yo nos volteamos a ver. Aun nos les decíamos que nos íbamos a quedar dos semanas más aquí.


    ─ ¿Ally? ¿Harry? ¿Por qué tan callados? ─ Derek nos dio una mirada sospechosa.


    Le di un codazo a Harry para que hablara.


    ─ Ally y yo pensamos quedarnos dos semanas más en Londres ─ él sonrió.


    ─ ¿Y dejarnos con Denny? ─ Zayn arqueó una ceja.


    ─ Ay por favor son tres, podrán cuidarla bien ─ hice una mueca obvia.


    Des suspiró una vez más.


    ─ Tiene razón Ally, nosotros somos tres, podemos cuidarla bien ─ ella me sonrío.


    ─ Pero Des…


    ─ No me reclames Zayn, Derek tú y yo la cuidaremos. Seremos buenos tíos ─ dijo orgullosa.


    ─ Temo que me tendré que acostumbrar.


    ─ Y te falta más hermano ─ Derek le puso su mano en el hombro de Zayn.


    ─ Supongo que si.


    Harry dio un aplauso.


    ─ Bien chicos, tenemos que terminar esto antes de que se haga más tarde ─ Harry miró los palos.


    ─ Creo que esto será más difícil de lo que pensé ─ Des tomo uno de los palos.


    ─ Estoy contigo ─ tome dos palos de diferentes tamaños.


    ─ Muy bien, tenemos que demostrarles a estos engendros que somos mejores que ellos.


    ─ Derek, solo son niños ─ bufó Des.


    ─ Con una mente muy trastornada.


    Los cinco reímos.


    ~ ~ ~


    Habíamos pasado casi dos horas tratando de hacer la letra "D" y apenas íbamos en la mitad.


    ─ Oigan no pudo pegar esto ─ Zayn trato de poner un palo entre dos palos acostados.


    ─ Lo haremos al estilo Moore ─ Harry tomó el palo de Zayn.


    ─ ¿Estás seguro? ─ él lo miro dudoso.


    ─ Solo cállate y admira.


    Harry puso pegamento en ambos extremos del palo.


    ─ Si lo tiras te juro que te matare, Moore ─ Zayn dijo en tono amenazador.


    ─ Que te calles.


    Harry introdujo lentamente y concentradamente los palos. Con calma los pego hasta que se quedó fijo.


    ─ Ves, Mayes esto es solo con…─ un crujido sonó en la escultura.


    ─ ¿Qué fu eso? ─ Derek retrocedió un paso.


    ─ No ─ Des miro asustada la escultura.


    ─ Tranquilos chicos no pasara…─ antes de terminar la frase, toda la letra se había derrumbado, solo quedaba la base.


    Todos dirigimos la mirada a Harry.


    ─ Al menos se quedó la base ─ mostró sus hoyuelos.


    ─ ¡Harry, eres un idiota! ─ gritó Zayn.


    ~ ~ ~


    Dos horas después estábamos haciendo una actividad con los niños sobre lo que les gusto del campamento.


    Ahora era turno de Denny.


    ─ Bien Denny, es tu turno ─ dijo Martha.


    ─ No tengo específicamente la cosa que más me gusto del campamento, en realidad me gustaron tantas cosas que no se podrían contar con los dedos. Cuando me dijo mi mamá que iba a ir a un campamento en Londres me emocione demasiado ya que normalmente no salgo en verano…como sea. Conocí a seis personas impresionantes quienes las quiero mucho al igual que ellas a mi ─ Denny nos miró a cada uno ─ y hay algunos que logre convivir como Christy, Rose y Diana quienes me protegían como su hermana ─ sonrió ─ a ustedes las voy a extrañar pero mucho más a Martha.


    ─ Denny ─ dijimos Zayn, Derek, Des, Harry, Martha y yo al mismo tiempo.


    ─ Me toco el corazón ─ Des empezó a aplaudir y todos la siguieron.


    ─ Ven aquí princesa ─ Harry estiró su brazo y ella fue corriendo con él. Después la abrace yo encima de Harry, luego Des, Derek y Zayn, Aron hasta que todos se vinieron con nosotros e hicimos un abrazo grupal.


    ─ Muy bien chicos ─ dijo Martha saliendo del abrazo ─. Ahora los consejeros irán en busca de troncos para que hagamos una fogata. Mientras nosotros nos quedaremos haciendo una actividad.


    Todos se separaron y se fueron pero la única que se quedo fue Denny.


    ─ Oigan ─ Denny nos miró ─ no tengo más ropa de cambio para irme a San Francisco.


    ─ Tranquila, tu y yo iremos de compras ─ Des le pico a nariz a Denny.


    ─ Pero ¿no vivías en San Francisco? ─ pregunte.


    ─ Oh no ─ ella negó con la cabeza varias veces ─. Soy de Canadá, cuando me encontraron en el avión fue porque hice escala en San Francisco.


    ─ ¿San Francisco? ¿No debió haber sido New York? ─ Harry miró confundida a Denny.


    ─ Tal vez el piloto estaba loco.


    Todos reímos. 


    ─ ¡Den! ─ gritó Aron.


    ─ ¡Ya voy! ─ ella miro a Aron y después a nosotros ─. Los quiero mucho.


    Nos abrazó a Des y a mí, los demás se unieron. Después Denny se fue corriendo junto con los demás. Rose se acercó a nosotros.


    ─ Oigan ¿les puedo tomar una foto? ─ dijo emocionada.


    ─ ¿Para qué? ─ preguntó Des.


    ─ Quiero tener recuerdo de mis consejeros ─ sonrío sin mostrar los dientes.


    ─ Bueno ─ me puse a lado de Zayn y Harry, Derek a lado de Des y Des a lado de Zayn.


    ─ Bien ─ Rose nos apuntó con su celular ─. Sonrían ─ sonó el clic del celular.


    ─ ¿Ya? ─ Zayn dijo sin perder su pose.


    ─ Ya, gracias ─ se fue corriendo con los demás.


    ─ Saben algo ─ Derek sonrió mientras veía a Denny con Aron ─. Será divertido.


    ─ Si ─ contestó Des.


    ─ Bien señoritas, basta de platica, tenderemos a Denny toda la vida ahora es hora de ir por la leña antes de que el clima empeore ─ Zayn nos tomó por los hombros.


    ─ ¿De qué el clima empeore? ─ Harry miro a Zayn ─. Hoy es uno de los pocos días soleados, agradece eso.


    ─ ¿Soleado? ─ Zayn miró hacia el cielo ─. Yo no veo que este soleado.


    ─ Ni yo ─ Des también miró el cielo.


    ─ ¿De dónde vienes Mayes? ─ Harry se cruzó de brazos.


    ─ Florida.


    ─ Eso explica todo ─ Derek rió.


    ─ Ya, vamos ─ jale a Harry del brazo.


    Los cinco caminamos hacia el bosque. Des iba en medio de Zayn y Derek mientras Harry y yo íbamos a atrás.


    ─ Chicos, Ally y yo iremos a buscar leña haya ¿si? ─ Harry señaló una dirección en el bosque.


    ─ Okay ─ dijo Derek.


    Harry me tomó la mano y nos fuimos hacia donde apunto Harry.


    ─ ¿Iremos a…─ el me interrumpió.


    ─ Así es, quiero estar un tiempo contigo a solas.


    ─ Genial.


    Seguimos caminando, pasando por esas enormes piedras, el pasto mojado y esos árboles gigantes que apañaras podías ver el cielo. Llegamos a nuestro lugar.


    ─ Quiero admirar este paisaje una vez más ─ me besó la mejilla.


    ─ ¿Recuerdas el trato? ─ lo mire directamente a los ojos.


    ─ Humm…si…algo.


    ─ No lo cumpliste sabes.


    ─ Eso significa que… ¿ya no podrás hacer lo que te diga las próximas dos semanas?


    Hice una sonrisa coqueta.


    ─ No ─ lo bese dulcemente en los labios.


    Él tomó lo cuello alzándolo, rodeo mi cintura con su brazo y aventó hacia un árbol. Tome su cabello en mis manos hasta entrelazarlo en mis dedos.


    Jade. Mi respiración aumento y sentía como todos los bellos de mi cuerpo se ponían de punta.


    Harry se apartó rápidamente de mí.


    ─ ¿Qué ocurre? ─ lo mire confundida.


    ─ Nada, es solo que…─ negó un par de veces ─. Mejor vamos a recoger la leña.


    ~ ~ ~


    La noche llego. La gran flama de la fogata alumbraba el lugar, todos los niños jugaban y otros platicaban, mientras nosotros estábamos sentados en sillas a lado de la fogata.


    ─ Extrañare este lugar ─ Zayn miro a Des y ella sonrió. Extraño.


    ─ Yo extrañe mi país ─ Derek miro al rededor.


    ─ ¿Han pensado como vamos a mantener a Denny? ─ la mirada de Zayn era impresionantemente asustada.


    ─ Trabajaremos. Será la única forma ─ Harry mostró una sonrisa falsa.


    ─ Bueno muchachos mañana empezara todo ─ Derek le dio unas palmadita a Harry y a Zayn.


    ─ Hay que disfrutar ¿no creen? ─ me encogí de hombros.


    ─ Si, supongo ─ Des se quedó seria ─. ¿Tu mamá sabe?


    ─ Aun no. Mañana nos que daremos a dormir ¿no es así? ─ mire a todos.


    ─ Si. Mañana iremos a nuestra casa para empacar todo ─ Derek se rasco la nuca.


    ─ ¿Qué hay de ti Zayn? ─ Harry miró a Zayn.


    ─ Mandare a algunos de mis ayudantes para que manden mis cosas a San Francisco.


    ─ ¿Acaso eres rico? ─ Des arqueó una ceja.


    ─ Mis padres son dueños de una empresa llamada Busimayes.


    ─ ¿Buismayes? ─ Harry rió ─. Suena gracioso.


    ─ Tu cara es graciosa ─ contestó Zayn a la defensiva ─. Negocios Mayes ─ dijo obvio ─. Se encarga de hacer licores muy caros, zapatos y cosas así, realmente no sé de qué se encargan.


    Pasamos horas de diversión, burlándonos de cada uno, platicando de cómo nos encargaremos de Denny. Hasta que nos fuimos a las cabañas y nos dormimos.


     


    


  

  

    Capítulo 49


    Fin del campamento.


     


    Sentí un ligero peso encima de mi cuerpo.


    ─ Ally, despierta ─ unas pequeñas manitas movían mi cuerpo una y otra vez.


    ─ Ya basta ─ quite las manos de mí y me volví a enredar en las sabanas.


    ─ Hoy es el día, tienes que despertar ─ sus manos volvieron a tocar mi cuerpo.


    ─ Déjame en paz ─ esta vez dije molesta. Las pequeñas manos se separaron y ya no sentí la presencia de ninguna persona a lado mío.


    Volví a empezar a caer en un sueño cuando sentí un golpe ligero en la cabeza.


    ─ ¡Levántate! ¡Ya! ─ alguien me grito.


    Me senté en la cama con la almohada en las manos. Había dos personas paradas a lado mío, parpadee un par de veces. Des estaba parada enfrente de mi con los brazos cruzados y Denny se mantenía igual que ella.


    ─ Hoy es el día ─ Denny sonreía pero sus ojos se miraban tristes.


    ─ ¿El día de qué? ─ me talle los ojos.


    ─ Hoy es la clausura ─ dijo Des apresurada.


    Ignore su emoción así que bostece volviéndome a tallar los ojos cansados. Ayer fue un día muy pesado.


    ─ Tengo sueño ─ me volví a acostar en la cama.


    ─ ¿Por qué será? ¡Ah, ya se! Será porque el señor ricitos de oro y tú se quedaron hasta las tres de la mañana en la fogata.


    Me moví moleta hacia al otro lado de la cama.


    ─ Harry no es rubio.


    ─ Bueno ricitos, es lo mismo ─ sacudió sus manos harta hacia los lados.


    ─ Pero tú te has quedado hasta las ocho de la mañana despierta.


    ─ Si, pero tomando alcohol ─ le hice una mirada a Des para que se callara, ya que estaba Denny aquí, pero al parecer Denny no había escuchado ─. Ahora levántate vístete y salgamos, Martha nos quiere ver antes de la clausura ─ Des me jaló del brazo.


    ─ Okay, ustedes adelántese, iré en veinte.


    ─ Te apuras ─ Denny me miró.


    ─ Si.


    Des y Denny salieron. Mire toda la recamara y las maletas estaban puestas, incluyendo las mías, solo me dejaron dos prendas de ropa, zapatos y mi ropa interior. Me pare de la cama y me dirigí al baño. Me bañe y en quince minutos salí, me puse las prendas que me dejo Des en la cama. Mi pijama la guarde en la maleta.


    Cuando ya estaba lista salí de la cabaña, Des estaba con Harry, Derek y Zayn en la puerta.


    ─ Miren quien apareció ─ Zayn me sonrió, le regrese la sonrisa.


    ─ ¿Ya llegaron? ─ me puse a lado de Harry.


    ─ Ya casi ─ contestó Derek.


    ─ Chicos ─ sentí las manos de alguien en mi hombro ─ alguien de ustedes tendrá que dar el discurso ¿quién quiere? ─ Martha nos miró a cada uno.


    ─ Este…─ todos nos miramos.


    ─ ¿Hicieron el discurso? ¿No? ─ nos miró fijamente.


    Yo fui la única que asintió. Mire a los demás quienes me sonrieron.


    ─ Ally, tú lo dirás ─ contestó Zayn poniendo sus manos en mis hombros.


    ─ Okay.


    ─ Mientras ustedes cuarto ─ señalo a Zayn, Des, Derek y Harry ─ se quedaran aquí como edecanes.


    ─ Está bien ─ contestó Des.


    ─ Perfecto ─ sonrío Martha ─Cuando lleguen todos los padres se dirigen al salón.


    ─ Seguro ─ asentimos.


    Después de casi media hora, vimos varios taxis, autos y camionetas llegar a la puerta del campamento. Eran los padres, todos bajaron, algunos se saludaron y otros solamente siguieron su camino.


    ─ Bienvenidos al campamento Diamonds ─ Harry dijo alegre.


    ─ ¡Mamá! ─ gritó un niño atrás de mí. Aron.


    ─ ¡Hijo! ─ su madre extendió sus brazos.


    Aron fue corrió hasta abrazar a su madre.


    ─ Te extrañe mucho ─ él la abrazo con fuerza.


    ─ Y yo a ti ─ ella le dio un beso en la mejilla.


    Mas padres empezaron a llegar y los fuimos guiando hacia el salón donde iba a ser la clausura.


    ─ Creo que ya es hora de irnos ─ dijo Des.


    ─ Vamos.


    Denny estaba a lado nuestro tomada de la mano de Zayn.


    ─ Quisiera que mi mamá estuviera aquí ─ la voz de Denny sonaba tan triste.


    ─ Denny ─ Harry fue y la abrazo con fuerza ─Estarás bien con nosotros, lo prometo.


    El la cargó y los seis nos dirigimos al salón, Harry bajo a Denny y ella se fue a sentar en una de las sillas mientras que nosotros nos pusimos a lado de Martha.


    ─ Buenos días papás, mamás, tíos y todos los demás familiares. Hoy es un día muy triste para todos…─ Des me dio un codazo.


    ─ ¿Qué tienes? ─ me miró.


    ─ No puedo creer que haya pasado esto tan rápido. Mañana te iras a San Francisco con Derek, Zayn y Denny, dentro de tres semanas estaré en la universidad y…─ suspire ─ solo estoy sorprendida.


    ─ Tranquila, todo saldrá bien ─ me abrazo por los hombros.


    ─ Ahora la consejera Ally Stalls les dirá unas palabras de despedida.


    ─ Ally ─ la voz de Harry sonó a lado mío ─, es hora de tu discurso.


    Me pare de mi asiento y me dirigí hacia donde estaba el micrófono. Martha me regalo una sonrisa y se puso a un lado.


    Me aclare la garganta y empecé a hablar.


    ─ Hoy es el día que para mucho de ustedes es muy triste, en donde termina el verano y todos regresan a sus casas. Estas cuatro semana fueron geniales, conocí a niños asombrosos ─ mire a Aron y a Denny ─ al igual que consejeros ─ Harry, Derek y Zayn sonrieron ─. Cuando era niña venia todos los veranos aquí pero conforme fui creciendo olvide ─ suspire ─, para serles sincera no quería regresar ─ reí ─ pero cuando regrese, regreso mi infancia…volví a ser esa niña de seis años y no solo yo, también a los demás consejeros, incluso a los chicos mayores ─ mire a Rose y a los demás quienes sonreían y asentían ─. Recuerdo la primera vez que vi la cara de ustedes, algunos venían emocionados, otros entusiasmados por empezar el verano aquí, por conocer a personas nuevas, a amigos nuevos ─ todos se dieron una mirada risueña ─¿Recuerdan cuando fuimos a recolectar zanahorias? O ¿cuándo fuimos a la playa?, todos esos momentos no los olviden ya que formarán parte de ustedes ─ Harry se paró de su asiento y se puso a lado mío ─. También nunca olviden a esas personas que aparecieron de la nada y se convirtieron en todo. Ahora disfruten su niñez, porque es la mejor parte de su vida ─ él tomó mi mano y entrelazo sus dedos con los míos ─. Gracias. Extrañare a cada uno de ustedes.


    Todos se paparon de sus asientos y empezaron a aplaudir, los niños empezaron a lanzar globos y confeti. Martha tomo el micrófono.


    ─ Muy lindas palabras, Ally ─ me sonrió ─. Ahora el chef preparo un bufete pueden ir si lo desean.


     


    ~ ~ ~


     


    Nos quedamos hasta tarde para ayudar a Martha a recoger todo lo de la clausura. Denny se puso a llorar por la partida de Aron pero al igual nos ayudó a limpiar absolutamente todo.


    ─ Gracias chicos ─ Martha nos abrazó ─. Los extrañare mucho.


    ─ Nosotros también ─ Derek le dio un abrazo más a Martha.


    ─ Denny, son muy buenos chicos, te cuidaran bien ─ le pellizcó la mejilla.


    ─ Lo sé.


    ─ ¡Oh! Casi se me olvida ─ Martha fue a su oficina y regreso con un porta retratos como de treinta centímetros de ancho y de largo igual.


    ─ ¿Qué es? ─ Derek señaló el gran cuadro que Martha llevaba en sus brazos.


    ─ Un porta retratos ─ dijo Des obvia.


    Todos rodeamos los ojos y volvimos la mirada a Martha.


    ─ Como sea. Los chicos les quisieron hacer esto ─ me entregó el porta retratos. Contenía la foto que nos tomamos ayer, en el contorno Tenia escritas varias frases de los niños.


    ─ Que tierno ─ sonreí ─Gracias.


    ─ No hay de que preciosa.


    Escuchamos un claxon detrás de nosotros.


    ─ Llego el taxi ─ gritó Zayn ─. Vámonos.


    Denny, Des y Derek se fueron corriendo con Zayn mientras Harry y yo nos quedábamos con Martha.


    ─ Gracias por todo ─ él abrazo a Martha.


    ─ Suerte en la universidad ─ nos dijo a ambos.


    ─ ¡Harry! ¡Ally! Vámonos ─ Derek gritó mientras mantenía la cajuela abierta.


    ─ El campamento Diamonds los esperara con los brazos abiertos.


    Ambos sonreímos. Cogimos las maletas y corrimos hacia Derek, el subió las maletas a la cajuela para después meterse al auto. Harry se fue en el asiento del copiloto.


    《Nos volveremos a ver, solo es tiempo de darle vuelta a la pagina》 pensé.


    Me puse el cinturón. Ahora íbamos directamente a casa de Harry y Derek.


     


    


  

  

    Capítulo 50


    PARTE II


    Un nuevo comienzo.


     


    ─ Bienvenidos a nuestro hogar ─ dijo Harry mientras abría la puerta de su casa.


    Me quede con la boca abierta al igual que los demás, a Zayn no pareció sorprenderle tanto pero, bueno, sus padres son ricos y no dudo que tenga una casa mucho mejor que esta. Estaba completamente pintada de blanco, los muebles de la sala eran blancos, mientras que los sillones eran de piel color negro, la cocina también los muebles eran de color negro, el comedor constaba de una mesa de cristal y sillas negras. Justo detrás de la sala había una puerta de cristal donde daba un hermoso jardín verde.


    ─ Veo que les gusta mucho el color negro ─ digo cuando suelto mi maleta y la dejo recargada en la pared.


    ─ Claro ─ Derek me sonríe ─. Es el color preferido de Harry porque es como su alma.


    Harry se gira rápidamente hacia nosotros con el ceño fruncido. 


    ─ ¿Perdona? ─ Derek le sonríe divertido.


    ─ Se nota que son pobres ─ Zayn dice irónico mientras cierra la puerta de la casa. Denny corre hacia la puerta de cristal del jardín y pega su pequeño cuerpo en él.


    Se gira hacia nosotros llena de emoción. 


    ─ Quiero vivir aquí por el resto de mi vida ─ pega su mano en la frente y finge desmayarse. Todos reímos.


    ─ Pensé que sería una pequeña casa con dos camas ─ Des admira la casa sorprendida. 


    La casa en la que vivimos Des y yo no es tan grande como esta, es más rustica y la mayoría tenía la misma forma, lo único que cambiaba era el color. Aunque por suerte nosotras vivíamos en un lugar donde al menos las casas tenían jardín frontal.


    ─ Pues pensaste mal ─ Derek se dirigió al sofá y se acostó en él. Des no se quedó atrás y se recargó en el regazo de él, por el rabillo del ojo mire como Zayn bajaba la mirada. 


    Todos nos fuimos a la sala incluyendo Denny quien se colocó a mi lado ─¿Dónde dormiremos? ─ pregunté.


    ─ Veremos después ─ Derek camina hacia Des ─. ¿Quieren subir?


    Hicimos caso dirigiéndonos al segundo piso. Arriba habían cuatro habitaciones y en la parte de en medio había un enorme sofá con una pantalla enrome en el frente, pero, claro había un estante lleno de botellas de alcohol.


    ─ Se nota que se divierten ─ le digo a Derek quien está justo detrás de mí.


    ─ Deberías venir algún día ─ me guiña el ojo. 


    Derek no tarda cuando toma la mano de Des y la arrastra hacia una de las habitaciones y no puedo evitar no sonreír. De repente siento una larga mano justo detrás de mí espalda y escucho la gruesa y ronca voz de Harry detrás de mí. 


    ─ Ven ─ me tomó de la mano dirigiéndome hacía una de las habitaciones. 


    Al entrar lo primero que vi fue una cama matrimonial cual estaba enredada en un edredón azul fuerte, en la pared colgaban varios cuadros, mientras que enfrente de la cama había un librero bastante grande para ser sincera. No pude evitar la tentación y soltar la mano de Harry para dirigirme al enrome librero. 


    Había  muchísimos libros y muchos escritores desde Shakespeare hasta escritores de los que jamás había oído hablar. La tentación volvió a llamar y tomé un libro cuyo escritor era llamado William Blake. Observe el título y me percaté al observar que era un libro sobre poseía; alcé rápidamente la cara hacia Harry quien me miraba con una mano detrás de la nuca.


    ─ ¡Vaya! Jamás lo creí de ti ─ me acerco hacia él con el libro aun en la mano ─. Harry Moore, ¿te gusta leer poesía? 


    Él me miró con sus ojos brillantes de siempre. 


    ─ Me gusta leer clásicos ─ toma el libro de mi mano para regresarlo a su lugar ─. La poesía es algo que me encanta, ¿sabes? Siempre me relaja y me hace…sentir vivo ─ se encoje de hombros al finalizar la frase.


    Arqueo mis cejas caminando hacia él. Lo tomo de su playera atrayéndolo hacia a mí. 


    ─ Me gusta el verdadero tú, Harry.


    Harry frunce el ceño ligeramente aunque se desvanece cuando su mano recorre mi cintura y me regla una sonrisa. Sus hoyuelos se marcan tantos que siento la necesidad de besarlos.


    ─ Eres especial, Ally Stalls ─ dice contra mí oído ─. Jamás me arrepentiré de haberte conocido.


    Acorruco mi cabeza contra su pecho mientras él besaba la parte superior de mí cabeza. Cierro los ojos ante él y siento su tranquila y profunda respiración.


     


    ~ ~ ~


    Al anochecer después de ver películas cada quien se fue a su respectiva habitación a excepción de Harry quien dijo que se quedaría un poco de más tiempo en el sofá.


    Harry decidió que me quedaría en su habitación junto con Denny quien ahora se encontraba recostada con los ojos completamente cerrados. Antes de recostarme decidí desempacar un poco de ropa para la semana que me quedaré. Cuando estaba a punto de apagar la luz escuché una carcajada de mi amiga proveniente del pasillo; supuse que estaba con Derek por la forma coqueta en la que reía pero al escuchar el nombre de Zayn mis sospechas cambiaron. 


    Salí de la habitación sigilosamente donde Destiny y Zayn se encontraban. Asomé mi cabeza por la puerta ya que se encontraba entrecerrada, los miraba con atención cuando de repente siento que los ojos me saltan de las órbitas cuando los labios de mi amiga se restriegan contra los de Zayn. No pude evitar poner mis manos contra mi boca sorprendida. Doy un paso hacia atrás desconcertada hasta que choco con el fuerte pecho de alguien. Cruzo los dedos por no ver a Derek parado frente a mí y por suerte no lo era.


    Harry me miraba de una forma confundida. 


    ─ ¿Qué estabas haciendo? ─ sus brazos están cruzados en su pecho y puedo notar sus perfectos músculos marcarse.


    ─ Hum… nada ─ digo nerviosa.


    ─ Como sea ─ me toma de la mano atrayéndome hacía él ─. Ven, quiero que veas algo.


    Sonrío y lo sigo dando pasos largos para alcanzarlo. Al verlo me percato al ver que aún lleva su ropa normal puesta y de repente recuerdos me llegan a la cabeza. Harry me jala de la mano una vez más para sacarme hacía el jardín.


    Hay varias cobijas estiradas en el césped justo debajo del cielo completamente estrellado. 


    ─ Ven ─ Harry me recuesta en una de las cobijas poniéndome a su lado ─. A veces, cuando no logro dormir vengo y admiro las estrellas. 


    Arqueo una ceja. 


    ─ ¿En serio?


    Harry me mira y sonríe ante mi mirada. 


    ─ Mira ─ señala hacia el cielo con su dedo índice.


    Y tenía razón, en toda mi vida jamás me había percatado en lo hermoso que el cielo se ve durante la noche. Las estrellas alumbrando y la luna frente nuestros ojos, las admiro con tanta belleza preguntándome si esto es realidad. En mi vida había visto un cielo tan estrellado como el de hoy.


    Sonrío ante la belleza que está frente a mis ojos, cuando por el rabillo del ojo atrapo a Harry mirándome con atención.


    ─ ¿Qué? ─ pregunto con una carcajada.


    ─ Tus ojos resaltan en la obscuridad ─ parece estar hipnotizado ante mí por la forma en la que mira. Vuelvo a sonreír y siento una enrome explosión de fuegos artificiales estallar contra mí pecho ─. En realidad ─ gira su mirada hacia el cielo ─ tu alma está hecha de estrellas.


    Abro los labios ligeramente sorprendida mientras busco su mano con los ojos pegados a él. Cuando la encuentro la tomo apretándola contra mí y él responde con un beso en estás.


     


     


    


  

  

    Capítulo 51


     


    Una corriente de aire azoto contra mi rostro provocando despertar.


    ─ Ustedes dos son un desastre ─ dijo Des parada detrás de mí con los brazos cruzados.


    ─ ¿Qué? ¿Qué haces aquí? ─ me acomode en las sábanas.


    ─ Fui al cuarto de Harry y solo estaba Denny, mire en el sofá y no estaban ni tu ni Harry, entonces todos nos pusimos a buscarlos y los acabo de encontrar aquí.


    Bostece y me talle los ojos. 


    ─ ¿Dónde están los demás?


    ─ Como acabo de decir los están buscando.


    ─ Ve a decirles que apreciamos, solo despierto a Harry ¿si?


    Ella se agachó pegándose a mí hasta mi oído. 


    ─ ¿Por qué esta desnudo? ─ dijo pícara.


    Sentí como mis pómulos me enrojecía poco a poco. 


    ─ Duerme en bóxeres ─ agite discretamente el cuerpo de Harry para que despertara.


    ─ ¿Y le dijiste que si? ─ arqueó una ceja.


    ─ Es su casa ¿qué querías que le dijera?


    ─ Se nota que quería algo mas ─ dijo burlona.


    ─ Ya vete y di que ya aparecimos.


    ─ Claro ─ se separó de mi oído y entro a la casa.


    Agite el hombre desnudo una vez más pero con más fuerza. Él gimió y lo moví una vez más.


    ─ ¿Qué? ─ abrió los ojos y parpadeo.


    ─ Despierta, nos estaban buscando.


    ─ ¿Por qué?


    ─ Solo ponte tus pantalones y entremos.


    ─ ¿Por qué no pudo entrar así? Es mi casa, aparte ya me has visto sin nada.


    Le tape la boca. 


    ─ En primera, no digas eso otra vez ¿okay? Y segunda ni Des ni Denny te han visto, así que cúbrete.


    Él me quitó la mano y la apoyó en su rodilla ─Si, ama ─ se burló.


  


  

    ─ Solo ─ sonreí ─, solo apúrate.


    ─ Si, si.


    Se paró del pasto dirigiéndose a una pequeña silla donde se encontraban sus pantalones, cuando llego subió el pantalón hasta colocárselo en la cadera.


    ─ Ponte la camisa ─ ordene.


    ─ No tengo libertad en mi propia casa ─ bufó.


    Me pare y me recargue en la pared mientras lo miraba cuidadosamente.


    ─ ¿En serio quieres esto? ─ pregunte.


    ─ ¿A qué te refieres? ─ se acomodaba su playera mientras se acercaba a mí.


    ─ ¡Todo esto! Cuidar a una niña de siete años, irte a San Francisco y dejar tu país en donde has crecido, abandonar tu familia, conseguir un empleo mientras que estudias, dejar todo para estar ahí con tres chicas desconocidas ─ dije tan histérica que tome mi cabello y sentía como me lo arrancaba.


    Él se puso delante de mí arrumbando mi espacio vital.


    ─ Te conozco desde hace años…


    ─ Hace seis años que no me vez, estoy segura que en todo este tiempo no me recordabas ─ empecé a respirar tan rápido que sentía que los pulmones en algún momento iban de dejar de pasar oxigeno por mi cuerpo.


    ─ Te voy a explicar algo que te quedara muy claro ─ dijo con firmeza.


    ─ ¿Qué? ¿Me dirás una de tus otras frases cursis?


    ─ Tal vez ─ esbozó una media sonrisa.


    ─ ¿Y ahora? ¿Cuál será? ─ mordí mi lengua sin abrir la boca.


    ─ Tu eres mi hogar ¿cuándo entenderás eso? Estaré en donde tú estés con tal de que los dos seamos felices. Tú, literalmente te has vuelto mí todo, All ─ se acercó a mi oído ─. Recuérdalo.


    Suspire. 


    ─ Gracias.


    Enrede mis brazos en su cuello alzando mi cuello para besarlo. Él siguió el beso hasta que escuche una queja.


    ─ Oh, huh ─ era la voz de Destiny. Ambos nos apartamos y la miramos ─En serio par de cursis, deberían de buscarse un hotel porque en serio no soportare más que se estén besando en cualquier lugar, especialmente en la casa por favor ─ negó un par de veces con la cabeza ─, hay niños aquí.


    ─ Lo siento ─ me separe más de Harry.


    ─ Ahora señor y señora Moore ya vengan, vamos a desayunar ─ entro a la casa.


    Alce la mirada. 


    ─ Ya veremos.


    Entremos y todos nos esperaban con una mirada aterradora al igual que sus sonrisas.


    ─ Aquí está su desayuno ─ Zayn nos entregó dos platos con huevo y tocino.


    ─ Gracias ─ Harry lo tomó y se fue a sentar a lado de Denny.


    Mire el plato algo asqueada, me fui a sentar a lado de Des y deje el plato enfrente de mí.


    ─ ¿No lo vas a querer? ─ Zayn me miró.


    ─ Pues…


    ─ ¿Bulimia o anorexia?


    Fruncí el ceño. 


    ─ Ninguno ─ dije confundida.


    ─ Es algo especial a la hora de comer animales ─ Des mordió su pan con jalea.


    ─ ¿Especial? ─ Zayn me echó una mirada.


    ─ Eres muy tierno al haberme preparado esto, es solo que soy…vegetariana ─ me encogí de hombros.


    ─ ¿Es enserio? ─ miró a todos esperando la respuesta.


    ─ Si ─ contestaron.


    ─ Oh, en ese caso tendré que llevarme esto ─ tomó mi pato y se dirigió a la estufa.


    Una pequeña cosa vibraba en mi bolsillo trasero. Saque mi celular y le hecho una mirada, ni madre me hablaba.


    ─ ¿Todo bien? ─ Harry tomó mi mano.


    ─ Si ─ mire el celular ─. Tengo que contestar.


    Me pare. Camine hasta llegar al estudio en donde nadie me pudiera escuchar. Conteste.


    ─ Hola, mamá ─ trate de sonar lo más feliz que pude.


    ─ Ally, ¿regresaras hoy?


    ─ Hum… no, Des y yo intercambiamos los boletos, ella se ira a San Francisco y yo me quedare aquí.


    ─ ¿Con quién?


    《Rayos》


    ─ En…─mire al rededor en busca de respuesta《como si los muebles me fueran a dar una》 ─ un hotel, me quedare ahí.


    ─ ¿Estas segura?


    ─ Si.


    Hubo un pequeño silencio incómodo. 


    ─ Mientes ─ contestó.


    ─ ¿Qué? No ─ bufe.


    ─ Ally, soy tu madre, te conozco desde que estabas en mi vientre, no me puedes mentir.


    Suspire y me senté en una silla que había delante de un escritorio.


    ─ Te tengo que contar algo.


    ─ ¿Estas bien? ─ pregunto angustiada.


    ─ Si, todo bien es solo…


    ─ No me digas que estas embarazada.


     


    《¿Cómo podría mi madre creer eso?》 Soy una niña de bien, sigo siendo virgen y lo seguiré siendo hasta los veintiocho.


    ─ No.


    ─ Ah, bueno ─ suspiro aliviada.


    ─ Pero quiero que me pongas mucha atención a lo que te voy a decir ¿okay?


    ─ Me estas asustando.


    ─ Solo escucha.


    Empecé a platicarle todo el plan que teníamos sobre cuidar a Denny, con Harry, Derek y Des y Zayn. Mi madre no dijo ni una palabra mientras habla asilo escuchaba claramente.


    ─ ¿Qué opinas? ─ apreté mi mandíbula.


    ─ Es una locura…─ el sonido del teléfono interrumpió a mi mamá.


    ─ ¿Qué?


    Trato de hablar pero la línea telefónica no respondía, solo se escuchaban algunos fragmentos hasta que su voz desapareció por completos y solo se escucharon los pitidos.


    Volví a marcar pero no contesto. Me encogí de hombros h camine hacia donde se encontraban los demás.


    ─ ¿Quién era? ─ Harry puso un plato con pan en la mesa.


    ─ Mi madre ─ me senté.


    ─ ¿Y…? ─ todos pasmaron la mirada a mí.


    ─ Le conté todo sobre Denny…


    ─ ¿Qué te dijo? ─ Des se inclinó hacia a mí.


    ─ Aun no lo sé. Se cortó la llamada.


    Todos se quedaron callados hasta que Harry lo interrumpió ─El vuelo sale a la una de la tarde, es mejor que vayan a preparar sus cosas.
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    ─ Me había hospedado en el hotel Rogers, tendrás que cancelar la reservación ─ Des ayudaba a cerrar la maleta de Derek.


    ─ Si…─ la mire como trataba de cerrarla ─. ¿En serio no quieres que te ayude? Se ve muy cargada.


    ─ No, yo puedo ─ soltó un gemido.


    ─ ¿Estas segura? ─ me cruce de brazos.


    ─ Si ─ contestó de mala gana.


    ─ Bien ─ me di la vuelta para ir hacia la puerta.


    ─ No, quédate, necesito tu ayuda.


    Di una risita. Me gire sobre mis talones y corrí lo más rápido que pude hasta caer en la maleta cuando me subí la maleta, me caí de la cama con esta encima de mí.


    ─ ¿Por qué hiciste eso? ─ Des trató de quitarme la maleta mientras yo reía.


    ─ ¿Están bien? ─ escuche la voz de Harry atrás de mí, alce mi cabeza para verlo y después reí.


    ─ Tú querida novia es una estúpida, ahora tendré que meter la ropa ¡otra vez!


    ─ ¿Cómo pasó? ─ me miro pero yo solo reía ─. Olvídalo, creo que ya sé cómo.


    ─ Se escuchó un golpe ¿están…─ Derek me miró ─Tenía que ser Ally.


    ─ Ni que lo digas ─ dijo irónica Des.


     


     


    Cuando llegamos al aeropuerto había un muladar de gente tomando vuelos. Nunca había visto a tantas personas en el aeropuerto.


    ─ Te voy a extrañar ─ Denny abrazó a Harry.


    ─ Yo también princesa ─ le dio un beso en la cabeza.


    Des corrió y me tomo la mano.


    ─ Quiero que tengas esto ─ me entrego una bolsa de papel.


    ─ ¿Qué es esto? ─ metí la mano y saque ─. ¿Condones? ─ mire a Des con un condón en las manos.


    ─ Son de los mejores ─ me guiño el ojo.


    ─ ¿Por qué me los das?


    ─ Por si tienes una noche candente con Harry ─ me dio un empujón. Guarde el condón en la bolsa de papel y se la estire.


    ─ Uno: no voy a tener sexo con Harry. Dos: yo escogería los condones, no quiero los tuyos. Tres: mi virginidad llegara hasta que me case ─ dije en una voz baja pero firme.


    ─ Yo no estaría segura de eso ─ me pico la nariz con su dedo índice.


    ─ Ugh ─ rodé los ojos ─ Toma esto, no quiero que me vean así.


    ─ No los voy a aceptar ─ puso sus manos en su espalda.


    ─ Vuelo 839 con destino a San Francisco favor de pasar a la puerta número quince ─ sonó la voz de una chica por todo el aeropuerto.


    ─ Creo que ya te tienes que ir ─ la mire.


    Des sacudió la cabeza y asintió con carisma.


    ─ Adiós.


    ─ Bye ─ la abrace con fuerza.


    Sentí un tirón en mi pantalón. Baje la mirada y Denny me veía fijamente.


    ─ A ti también te extrañare ─ la cargue.


    ─ Suerte con Harry ─ me abrazó ─. Espero que lo disfrutes.


    Haber estado con Des tanto tiempo creo que a le había afectado la cabecita. No quiero ver cuando ya tenga dieciséis.


    ─ Eres igual que Des ─ dije entre dientes.


    Ella rió en mi oído provocándome cosquilleos en él.


    ─ Des, Derek, princesa ya vámonos ─ Zayn hizo una seña.


    ─ ¡Es mi princesa! ¿Te quedo claro, Mayes? ─ Harry le dio una mirada fulminante.


    ─ No me hagas reír, Moore.


    ─ Llevas dos, Mayes si llegas a tres despertaras en la sala de tortura de Harry Moore y será la última vez que veas el sol.


    Baje a Denny une puse en medio de Zayn y Harry. Des se puso en frente de mí y Derek cargo a Denny.


    ─ Haber par de inútiles sino se callan ustedes dos son las que he despertaran en la sala de tortura de Destiny Johnson así que mejor cierren su picos ¿entendieron?


    ─ Esa es mi chica ─ Derek dijo orgulloso.


    ─ Ultima llamada para el vuelo con destino a San Francisco ─ la chica volvió a hablar.


    ─ Ya váyanse ─ les grite.


    ─ ¿Nos estás corriendo? ─ Derek dijo ofendido.


    ─ Si, largo.


    ─ Ay.


    ─ Ya váyanse ─ Harry señaló la puerta.


    ─ Bien, luego no estés llorando por mí en las noches ─ Zayn le guiñó el ojo.


    ─ Va a llorar por mí ─ Derek le dio un zape.


    ─ ¡Ya lárguense! ─ grite.


    ─ Vámonos ─ Des estaba en la puerta para abordar.


    Los cuatro dieron los boletos a la chica que estaba fuera. Harry y yo corríamos hacia el gran ventanal que dejaba ver todos los aviones y las personas abordándolos.


    ─ Ahí están ─ él los señaló.


    Des y Denny estiraron su mano y se despidieron para después entrar a al avión y después Derek y Zayn hicieron lo mismo.


    Alce mi mano y me despedí, ellos entraron.


    ─ Quiero esperar a que el avión despegue ¿si? ─ lo mire tiernamente.


    ─ Vale.


    Esperamos unos minutos hasta que el avión empezó a recorrer la pista cundo despegó y desapareció en el cielo.


    ─ ¿Qué tienes en la bolsa? La señaló mi mano.


    ─ ¿Qué? Nada ─ escondí la bolsa detrás de mí.


    ─ Déjame adivinar ¿Son tampones? ¿No?


    ─ ¡No!


    ─ ¿Toallas? Sino son tampones, tienen que ser toallas.


    ─ Tampoco son toallas.


    ─ ¿Entonces qué es? ─ trató de ver la bolsa pero la mentí dentro de mi blusa ─. Hay como un té para que lo te de cólicos ¿es eso?


    ─ ¿Té? Hum…no, no es.


    ─ ¿Por qué no me quieres decir? Ni que llevaras condones o algo así.


    Aparte más la bolsa en mí. La sangre empezó a subir poro pómulos hasta que se pusieron rojos, o eso era lo que sentía.


    ─ No ─ reí ─ Tengo que ir al baño ¿si?


    ─ Seguro ─ me mostró el camino con sus manos.


    Corrí buscando el baño. Vi a un policía parado en la puerta. 


    ─ Disculpe, ¿dónde está el baño?


    ─ Derecho de lado izquierdo.


    ─ Gracias.


    Seguí corriendo hasta llegar al baño. Me metí a una de las casillas, le puse seguro rápidamente. Saque la bolsa de mi espalda, saque los condones y los empecé a tirar a la basura hasta que recordé "Por si tienes una noche candente con Harry" Mire uno y lo guarde en mi bolso.


    Salí del baño. Observe que Harry esperaba fuera del baño recargado en la pared con los brazos cruzados. Me acerque a él. Tomo mi brazo jalándome hacia él.


    ─ Te haré el recorrido que tanto has querido.


    ─ ¿Por qué de repente te pones así?


    ─ Porque así soy, All.


    Sonreí mientras tomaba mi mano y nos dirigíamos al parking donde el auto nos esperaba. Cuando llegamos mire el auto. Podía sentirme rica en este momento, iba subiendo en un Lamborghini con el chico más guapo con quien haya salido; nunca pensé en tener a alguien como Harry en mi vida, ahora agradezco en al destino por haberme puesto a él en mi camino. Ha cambiado tantas cosas y lo mejor es que toda vía hay un futuro por delante.


    El abrió la puerta del auto retrocediendo un paso, me entrego su brazo y entre. Cerró la puerta yéndose hacia el lado del conductor.


    ─ ¿Lista? ─ encendió el auto.


    ─ Con tal de estar contigo, siempre estaré lista.


    Me oprimió en el asiento y me beso tan brusco casi dejándome sin aire.


    《Este chico estaba loco, totalmente loco y lo peor es que me estávolviendo loca a mi》


    Alguien toco la ventana del lado del conductor, ambos nos separamos y miramos la ventana. Un chico moreno nos miraba sonriendo.


    ─ Búsquense un hotel ─ rió para después irse.


    ─ Idiota ─ masculló Harry.


    ─ Déjalo ─ tome su hombro ─. Hay que irnos.


    Hizo una media sonrisa. Hecho en coche de reversa sacándolo de la casilla.


    ─ ¿Sabes algo que me encanta de ti? ─ continuó manejando.


    ─ ¿Qué?


    ─ Que seas tan paciente, tan tierna tu eres la única persona que me ha logrado controlar ─ busco mi mano hasta que la tomo ─. ¿Cómo lo puedes estar conmigo? Soy alguien tan diferente a ti que…


    ─ Te amo y eso es lo que importa ─ dije rápidamente.


    Suspiro y apretó mi mano. 


    ─ Gracias.


    ─ ¿Gracias? ─ fruncí ligeramente el ceño.


    ─ Gracias por aceptarme tal y como soy, conejita tú has sido la única.


    ─ Y tú el mío.


    Después de unos quince minutos de silencio habíamos llegado a la capital.


    ─ Oh dios ─ susurre.


    Subí la mirada hacia la ventana para mirar el gran reloj y el puente. Todo era tan viejo pero hermoso y el olor era igual a la estructura del lugar. Harry estación el auto y ambos bajamos.


    ─ Te tengo una sorpresa ─ me dio un pequeño codazo en el hombro.


    ─ Espero que sea buena ─ brome.


    ─ Créeme que la amaras.


    ─ Si tú lo dices.


    Caminamos hasta que dos chicas se acercaron a nosotros, una rubia alta con ojos verdes y otra morena con ojos marrones.


    ─ Harry ─ chillo la rubia.


    ─ Bárbara ─ el miro a la rubia ─ Natalie.


    ─ Cuanto tiempo sin vernos ─ Bárbara acercó arrumbando todo el espacio vital de Harry, el retrocedo un paso que con su mano me hizo hacia atrás.


    ─ Si, lo sé ─ dijo entre dientes.


    Al parecer no habían notado mi paciencia ya que seguían ligando con él.


    ─ ¿Tienes algo que hacer hoy? ─ Natalie enrollo su cabello en su dedo.


    ─ Es algo que no les importa ─ dio un paso pero ellas lo detuvieron.


    ─ ¿Con quién es? ─ la rubia se recargo en él.


    Harry la empujo y después me tomo de la mano.


    ─ Es ella ─ mostró nuestras manos unidas ─ ahora tengo cosas que hacer ─ empujo a ambas.


    ─ ¿En serio es ella? ─ rió la morena ─. Te mereces algo mejor, ella parece arpía.


    Sentí un nudo en mi garganta; había recibido ofensas pero nunca me haba y dicho así. Harry me miró y yo a él. Ambos frenamos y él se giró a ellas quedando enfrente.


    ─ Harry no hace falta ─ susurre.


    ─ No, Ally no permitiré que nadie te ofenda.


    ─ Tiene razón Natalie ─ ella me miro de abajo hacia arriba ─. Hay que ser directas.


    ─ ¿Les voy a dar un consejo? ─ Harry estaba cargado de furia y después miro sus faldas ─. Usen las faldas más arriba si quieren perecerse más zorras.


    ─ ¿Disculpa? ─ dijeron ambas.


    ─ Disculpa aceptada ─ sonrío Harry.


    Di una media sonrisa. Me tomó la mano y después nos fuimos.


    ─ ¿Por qué hiciste eso? No era necesario ─ dije.


    ─ Perdóname, pero estas en lo incorrecto; no eres una cualquiera para que te digan así.


    ─ Si pero…


    ─ No. Tienes que aprender, tú eres especial, no debes de dejar que te digan eso ─ se puso enfrente de mí y recargo sus manos en mis hombros ─ o al menos yo no lo permitiré. Ahora prométeme que no lo volverás a hacer. Promételo.


    Asentí. 


    ─ Lo prometo.
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    Pasamos por el palacio de Buckingham hasta llagar al puente de la Torre Bridge donde nos esperaba un yate.


    ─ Señor Moore, su yate lo espera ─ un señor ya grande con traje señaló un yate blanco.


    ─ ¿Qué significa esto? ─ di una pequeña carcajada.


    ─ Tu solo sígueme ─ caminábamos hasta el yate ─. Gracias, Luck.


    Subimos al yate junto con Luck.


    ─ ¿Champaña? Señor ─ Luck nos mostró dos copas y una botella.


    ─ ¿Quieres? ─ me miró Harry.


    ─ Humm… ¿sabe muy fuerte?


    ─ No lo sabrás sino la pruebas.


    Rechine mis dientes. 


    ─ Okay.


    Miró a Luck. 


    ─ Si, por favor.


    Él sirvió champaña en ambas copas, después estiró una copa a Harry y la otra a mí.


    ─ Los dejare solos ─ el señor de traje puso la champaña en una hielera, bajo por unas escaleras hasta llegar a una cabina.


    ─ Salud ─ Harry estiró su copa hacia a mí.


    ─ ¿Por?


    ─ Estar juntos ─ chocamos las copas.


    Mire el líquido amarillo con espuma arriba para después beber un poco. Separe la copa de mis labios y después lo saboree.


    ─ ¿Y? ─ el arqueo una ceja.


    ─ Esta rica ─ me lamí los labios.


    ─ No te vayas a emborrachar.


    ─ Creo que te lo tendré que advertir a ti.


    ─ Yo aguanto más que tu ─ me dijo burlón.


    Reímos. Admiraba toda Inglaterra mientras pasábamos abajo del puente y a lado del Big Ben.


    ─ Quiero que me enseñes tu vida ─ le dije.


    El trago la champaña que tenía en la boca. 


    ─ ¿Qué?


    ─ Me refiero a que quiero ser parte de tu vida.


    ─ Pero…ya lo eres ─ me miro extraño.


    ─ Solo muéstrame lo que heces cada día de tu vida, como si yo no tuviera aquí, quiero que salgamos pero que me muestres lo que haces ¿si?


    ─ Recuerda el trato.


    ─ ¿Acaso tú lo cumpliste? ─ deje la champaña en la pequeña mesa que había frente a nosotros.


    Suspiró. 


    ─ Bien te la enseñare pero no te vaya a asustar.


    ─ ¿Asustar? ¿Por qué me asustaría? ─ me separe un poco.


    ─ Solo prométeme que no lo harás.


    ─ Si, si lo prometo ─ bufe ─. Pero ¿por qué asustarme?


    El negó un par de veces y después me tomo las manos. 


    ─ Promete que pase lo que pase jamás me dejaras.


    Mire su cara de angustia《¿por qué estaba así?》 Sea lo que le esté pasando me está asurando.


    ─ ¿No crees que ya han sido muchas promesas por hoy?


    ─ Solo dilo y me harás muy feliz.


    ─ Es que…


    ─ Prométeme que pase lo que pase jamás me dejaras.


    Mostré una sonrisa pero a la vez lo mire confundida. 


    ─ Lo prometo.


    ─ Genial ─ sonrío mostrando sus hoyuelos.


    Volvimos a chocar las copas. 


    ─ Nunca pensé que Londres fuera tan bonito ─ mire el agua que estaba al rededor.


    ─ Nos pudimos haber quedado aquí.


    ─ Si…─ pause ─ no creo, amo mi cuidad.


    ─ Okay, donde tú estés yo estaré.


    Eche la cabeza hacia atrás soltando una carcajada. 


    ─ ¿Qué?


    ─ Harry que filósofo eres ─ volví a reír.


    Empujo su espalda hacia atrás.


    ─ ¿Filósofo?


    ─ ¿O prefieras que te diga cursi?


    ─ ¿Por qué me llamarme así? ─ arqueó su ceja izquierda.


    ─ Por cada frase que se te ocurre, suenan muy…cursis ─ tome un trago.


    ─ Así soy y así me gusta ser.


    Volví a dar un trago y poner la copa en la mesa. Mire sus profundos ojos cuales, nunca había visto los verdes que los tenía, podía ver perfectamente su pupila al cómo se agrandaban cuando me veía y su mirada pesada era lo que me atraía más.


    ─ Nunca dije que no me gustaba.


    Puse mi cabeza entre su hombro y su cuello, él puso su venza encima de la mía; sentí como giro la cabeza lentamente después planto un beso en ella.


    ─ ¿Harry? ─ alce mi mirada.


    ─ ¿Si?


    ─ ¿Quiénes eran ellas? ─ quite mi cabeza de su hombro.


    ─ Esperaba a que lo preguntaras ─ se recargó bien en el respaldo del yate.


    ─ Ya lo hice, ahora ¿ya me cuantas? ─ me incline más a él y el solo sonrió.


    ─ Hace tres años en décimo grado, había un grupo de chicas en el cual destacaban las dos hermanas Jenner, Natalie y Bárbara Jenner. En ese entonces, Derek y yo éramos los chicos más populares por lo tanto varias chicas nos deseaban.


    Arquee una ceja.


    ─ Así que ¿desde pequeño has sido acosado?


    ─ Si, algo así.


    《Ugh, su orgullo era lo que más odiaba de el》


    ─ Sigue.


    ─ Okay. Odiaba a esas chicas, eran tan ofrecidas y tan perras que no los podía a aguantar. Como sea, en la fiesta de graduación ambas chicas quemaron mi auto…


    ─ Espera ¿qué? ¿Quemaron tu auto? ¿Por qué? ─ abrí mis ojos más de lo normal.


    ─ Si lo hicieron.


    ─ ¿Por qué? ¿Qué fue lo que les hiciste?


    ─ Fue una tontería en realidad ─ pasó su brazo detrás de mi espalda.


    ─ Entonces quiero que me cuentes esa tontería.


    El rodeó los ojos al mismo tiempo mostró una sonrisa de desagrado.


    ─ Deje a Bárbara plantada en el baile de graduación, por eso encendieron mi auto.


    ─ ¿Y por qué a mas lo hicieron?


    ─ Son como uña y mugre.


    ─ ¿Tanto así?


    Asintió con la cabeza, se aclaró la garganta y después hablo.


    ─ Cuando me enteré que encendieron mi auto lo primero que se me ocurrió fue enviarlas a el triángulo de las Bermudas en barco pero se me ocurrió otra idea sin poderlas matar. El mismo día que incendiaron mi auto le pedí a un chico que llevaba droga me dirá un poco para después ponérsela a esas par de…─ hizo un gesto ─ lagartijas, así que las endrogue. Conseguí a dos tipos para que se acostaran con ellas; justo el día de la graduación llegó con veinte chupetones en el cuello, con ojeras miradas casi negras. Cuando se enteraron de que las endrogue me gritaron "¡Tú siempre serás una puta!" Y me lanzaron sus zapatos a la cabeza.


    ─ ¿Zapatos? ¿En serio?


    ─ Si zapatos, creo que su tacón se enterró en mi espalda.


    Reí. 


    ─ Me hubiera encantado haber visto eso.


    ─ No fue gracioso, estuvo demasiado doloroso. Aun creo que tengo la marca.


    Me cubrí con la mano mi sonrisa el me hecho una mirad fulminadora.


    ─ Ya basta, para de reír ─ dijo seco.


    ─ Es gracioso, tienes que admitirlo.


    ─ Uy si seguro ─ hizo sus manos atrás en forma de burla ─. Lo dices porque no tienes una marca de tacón marcada.


    ─ ¿En qué parte?


    ─ En la espalda ─ se giró mostrándome su espalda mientras en señalaba con su dedo la parte superior.


    ─ ¿Y te dolió?


    Él se giró a mí dando una mirada obvia.


    ─ No. Grite de felicidad ─ dijo sarcástico.


    ─ Ay perdón.


    ─ Solo sigue admirando el paisaje.


    Asentí y me acomode entre los brazos de Harry mientras él seguía bebiendo. 


    El aroma de Londres, Inglaterra o más bien el aroma de la cuidad antigua atravesaba mis órficos nasales una y otra vez, este olor era delicioso en San Francisco es diferente es un aroma a nuevo. Algunas de las personas que pasaban por las calles o se asomaban hacia el río su porte eran realmente recto y caminaban a la perfección pero la otra parte estaban peinados con estilo punk y estaban tatuados con sus camisas abiertas y las mujeres con su escote realmente abierto. Habían muchos chicos guapos para ser sincera pero sólo tenía ojos para un de mil chicos en todo Londres y ese chico era Harry. A pesar de haberlo conocido hace un mes me tenía rogando de sus pies, me traía realmente loca, lo cual nadie me había hecho sentir así. Lo que sentía por Harry era realmente especial, nunca me había sentido así.


    Reaccione después de que el morro del yate dejo de soñar y el yate dejo de arrancar.


    ─ Señor Moore ─ dijo él mismo señor que nos sirvió la champaña ─ su recorrido termino.


    ─ Oh…uh…gracias ─ se paró y se puso del enfrente de mi ─. Es hora de irnos.


    ─ Okay.


    Me pare del asiento y ambos nos bajamos del yate. 


    ─ Gracias por el viaje ─ le mostré una sonrisa al señor.


    ─ No hay de que, señora Moore.


    Fruncí que el ceño ligeramente y mire a Harry.


    ─ Aun no lo es ─ Harry guiño un ojo ─. ¡Oh! Y gracias por la champaña.


    ─ Seguro, señor Moore.


    Ambos nos giramos para irnos hacia el auto. Aun no lo es. Repitió en mi cabeza.《¿A qué se refería?¿Me quería pedir matrimonio? Okay. Esto me asusta.》


    ─ ¿A qué te referiste con "aún no lo es"? ─ subí ligeramente la mirada mientras él la bajaba.


    ─ Nadie sabe el fruto, All tal vez seas la futura señora Moore.


    Sonreí pero te pídame te la borre antes de que se diera cuenta. Sacó de su bolsillo trasero las llaves del auto, apretó el botón y se abrió el auto.


    ─ Sube ─ abrió la puerta del copiloto.


    ─ ¿Puedo manejar? ─ me quede frente a él esperando una respuesta pero el solo dio una carcajada.


    ─ ¿Sabes manejar?


    ─ ¿Cuántos años crees que tengo? ¿Ocho?


    ─ A veces lo creo.


    Entre cerré mis ojos dándole una mirada fulminadora, volvió a reír.


    ─ Bueno, prefiero tener la mentalidad de alguien de ocho que de un feto en desarrollo ─ cruce mis brazos arqueando la ceja derecha.


    ─ Los fetos a un no tienen cerebro.


    ─ Exacto ─ le quite las llaves del auto y me dirigí hacia el lado izquierdo.


    Subí al auto, el hizo lo mismo.


    ─ Espero que no nos multen ─ dijo mientras se ponía el cinturón.


    ─ Ugh, tranquilízate pareces muy preocupado.


    ─ Si nos multan tú la pagas.


    ─ Si seguro ─ introduje la lleve.


    Encendí el motor. Arranque pero en vez de ponerlo en reversa el auto se fue de frente provocando que chocará con un auto cuya alarma empezó a sonar.


    ─ ¡Dijiste que sabias manejar! ─ gritó.


    ─ Perdón, pensé que lo había puesto en reversa.


    ─ Solo ponte de reversa ¡ya! ¡Ya!


    ─ No vamos a bajar…


    ─ ¡Ya!


    Rápidamente puse la palanca en reversa y este lo hizo. Cambie la velocidad a segunda para salir disparados del parking.


    ─ Ten suerte que nadie se dio cuanta ─ el mantenía los ojos firmes al frente.


    ─ Si lo sé ─ cambie la velocidad.


    ─ Pensé que sabias manejar ─ repitió.


    ─ Si se, no es mi culpa que estén mal las velocidades.


    ─ Te recuerdo que nosotros manejamos del lado izquierdo ─ cambio la velocidad ─Por cierto, tenías que cambiar la velocidad desde hace media cuadra.


    Lo mire de reojo y después puse mi vista al frente.


    ─ ¿Te parece que tu manejas la palanca? ─ señale la palanca.


    ─ Me parece buena idea.


    Sonreí. Un sonido sonó a lado de Harry, volví a mirarlo de reojo. Cuando vio su celular frunció el ceño, lo bloqueo y volvió a poner su mano en la palanca.


    ─ ¿Quién era?


    ─ Nadie importante ─ contestó seco.


    ─ ¿Era Derek?


    ─ Como dije, nadie importante.
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    El recorrido a casa estuvo silenciado, ya que Harry se mantuvo cortante, no quería mencionar ni una palabra.


    Abrió la puerta de la casa y ambos entramos.


    ─ Acomódate donde querías ─ azotó la puerta.


    Me quede atrás de él mirándolo fijamente. Harry se giró y me vio confundido.


    ─ ¿No lo harás? ¿Prefieres estar parada?


    Mordí mi lengua con las muelas y después me cruce de brazos.


    ─ No permitiré que te enojes conmigo sin una razón y que ni siquiera me lo digas.


    ─ No eres tu ¿Okay?


    ─ Entonces ¿por qué estás así?


    ─ ¡Porque si! ─ gritó ─ ¡Estoy harto de que siempre quieras saber todo de mí!


    Di un paso hacia atrás.


    ─ Me preocupo por ti ─ dije en voz baja.


    ─ Entonces si tanto te preocupo, no me preguntes nada ─ se acercó casi rozando con mi nariz.


    ─ Harry…


    ─ ¡No! ¡Ya basta! ─ gritó.


    ─ ¿Quieres tranquilizarte? ─ me aparte.


    Se acercó más a mí, apreté mi estómago poniendo tiesa toda la espalda al igual que mis hombros. Sentía nervios al verlo a los ojos, su mirada se posó a una mirada de furia. Después se separó y subió las escaleras a zancadas. Cerré los ojos y dejando caer mis hombros…era tan parecido, eran tan parecidos a mi padre.


    Me fui a sentar al sillón poniendo mis manos en mi cabello. 


    Si iba a estar todos los días con Harry así, me hubiera ido a San Francisco. Me quede unos minutos sentada hasta que decidí ir al segundo piso con Harry.


    Toque la puerta un par de veces.


    ─ Harry abre ─ volví a tocar ─. Por favor abre la puerta.


    ─ ¿Por qué quieres que la abra? ─ dijo detrás de mí. Gire hacia a él.


    ─ Necesito…


    ─ Tienes razón, no me puedo enojar contigo sin ninguna razón.


    Frunció sus labios. Me recargue en la pared, él se puso delante de mí.


    ─ ¿Entonces qué fue lo que paso?


    ─ Mi madre quiere verme, eso es todo ─ suspiró ─. Lo siento.


    Alzo un mechón de cabello que caía por mi mejilla y lo puso detrás de mi oreja. Me dio un beso ligero en los labios, después en la nariz hasta pasar a mi frente.


    Dio un paso hacia atrás.


    ─ Mi mamá quiere que vaya a verla.


    ─ ¿Puedo ir?


    Rechino sus dientes.


     ─ Es entre familia.


    ─ Oh…humm…está bien, aguardare aquí mientras llegas.


    ─ Gracias ─ besó mi hombro ─. No vayas a salir.


    Bajo las escaleras corriendo, después de unos segundos escuche cerrarse la puerta. Baje las escaleras hacia directamente a la cocina; abrí la alacena y saque un paquete de galletas de avena.


    Camine por toda la casa con las galletas en la mano. Pase por el cuarto de Harry y mire que las sabanas eran de diferente color, eran color negro. Me encogí de hombros y seguí caminando. Pase por una pequeña puerta que había entre al cuatro de Derek y el de Harry.


    Me acerqué tomando la manija de la puerta y la abrí con cuidado. El cuarto estaba totalmente obscuro, tente la pared en busca del interruptor hasta que lo encontré, pique el botón. Las luces se prendieron de un solo toque alumbrando absolutamente todo la habitación.


    Recorrí un pasillo enorme cuales paredes estaban pintadas de blanco y el piso era color hueso que con el reflejo de la luz hacían deslumbrar mis ojos. Llegue al tope del pasillo y había una puerta de cristal del lado derecho. Abrí la puerta y de inmediato se prendieron las luces. Entre.


    Habían pizarras por ambas paredes con trofeos, fotos de el con Derek, al igual habían discos de Coldplay, The Beatles, Steve Wonder y muchos artistas más. Seguí mirando ambas repisas hasta llegar a una foto que me llamo la atención. Una foto a la derecha había señora con cabello rubio ojos negros con altura media, a lado izquierdo se encontraba un señor calvo de la parte de en medio de la cabeza, un poco de grasa y ojos color miel, al igual que la señora de altura media y en el medio estaba Harry como de doce años de edad. Mire con delicadeza la foto, mire a la señora, después a Harry, mire a al señor para después volver a Harry. Si estos eran los padres de Harry no tenían ni los tobillos parecidos a él. 


    A lado izquierdo de la foto había otra foto donde estaba el con…conmigo. Estábamos en el campamento con de unos diez años de edad, ambos estábamos abrazados con el cabello mojado con postro las de agua en las manos. Llevaba una blusa rayada con un short de mezclilla mientras tanto el llevaba una playera blanca que se le transparentaba todo en abdomen y el pecho con unas bermudas cafés. 


    Sonreí dejando escapar un gemido, toque el porta retratos.


    ─ El destino nos volvió a juntar ─ susurre viendo la foto una vez más.


     


    ~ ~ ~


    Me metí otro pedazo de manzana en la boca mientras veía I wanna merry Harry. Uno de mis programas preferidos. A veces las chicas de ese programa se me hacían tan patéticas al ver como morían por estar con un chico que ni siquiera era un príncipe ya que solo lo querían por sus riquezas.


    Mire el reloj de mi celular y marcaban 4:40 eso quite decir que en San Francisco son las 11:40 de la noche, me pregunto si Des y los demás ya llegaron al departamento.


    Le envié un mensaje a Des preguntándole si ya habían aterrizado y eso fue hace un par de horas. 


    Mi celular sonó. Lo teme y en la pantalla aparecía un mensaje de Des.


    "¿Divertida con Harry?"


    Reí. "Salió, necesitaba ver a su mamá."


    En un par de segundos contesto. "Ay niño de mami."


    "No seas estúpida." puse una carita molesta.


    "Mas no puedo."


    Di una carcajada. "¿Qué hay con Derek y Zayn?"


    "Creo que se pelean menos que Harry y el." Apareció la nuevecita de escribiendo, la espere. "Deberías salir y a pasear en Londres."


    Mire la televisión donde aparecía el surgió ente programa llamado The Soup.


    "Acaba de terminar I wanna merry Harry…creo que saldré."


    "Ve."


    Bloque el teléfono. Tome el control del televisor y lo apague. 


    Baje las escaleras rápidamente mientras me dirigía hacia el perchero donde colgaba mi abrigo café; lo tome y me lo puse. Tome las llaves de la casa y dinero para después salir.


    Metí ambas manos en las bolsas de mi abrigo y empecé a caminar. El lugar en donde vive Harry es algo…solitario, en la calle donde vive hay muy poca gente y la mayoría es mayor de veinte años. Las calles estaban perfectamente limpias y había solados parados cada dos cuadras o iban caminando. No estoy acostumbrada a ver este tipo de cosas. Me acerqué a unos de los guardias y lo mire fijamente.


    ─ ¿Tu eres turista? ¿No? ─ la voz de un hombre dijo a mi lado izquierdo.


    ─ ¿Se nota?


    El chico era de piel blanca con cabello negro al igual que sus ojos y su estatura era aproximadamente de 1.78.


    ─ Demasiado ─ rió. Miró al mismo guardia que yo ─. Ellos nunca se moverán de ahí, al menos que sea urgente.


    ─ Tienes razón. Es una tontería.


    Nos dirigimos a un pequeño parque donde se encontraba una fuente, nos sentamos en las esquina de esta.


    ─ ¿De dónde vienes? ─ se acomodó en la fuente.


    ─ California.


    ─ ¡Oh! ¡Tenemos a una californiana aquí! ─ gritó. Me cubrí la sonrisa con la mano ─. Adivino ¿Los Ángeles?


    ─ Humm no, San Francisco ¿y tú?


    Arqueó una ceja y después se señaló.


    ─ ¿Tengo qué se más obvio? ¿Acaso no es tan marcado mi acento? ─ rió. Di una carcajada.


    ─ No solo…─ sentí un vibrador en mi bolsillo trasero donde se encontraba mi celular. ─ Espera.


    ─ Seguro, no hay problema.


    Saque el celular, en la pantalla aparecía un mensaje de Harry que decía.


    "¿Dónde estás?"


    ─ ¿Es tu novio? ─ trato de mirar el celular pero yo lo apreté contra mi pecho.


    ─ Si…o eso creo ─ el me miro confuso.


    ─ ¿Cómo se llama?


    ─ Ha…─ un grito masculino interrumpió mis palabras.


    ─ ¿Qué haces con ella? ─ el grito una voz muy familiar.


    Harry empujó al chico lejos de mí.


    ─ ¡Tranquilízate! ─ le grite.


    ─ ¡Quédate ahí! ─ me empujo detrás de él.


    ─ Moore ─ dijo el chico con voz seca.
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    ─ Espero que no le hayas puesto un dedo encima ─ el me volvió a poner atrás de él.


    ─ ¿Quién es él? ─ le susurre ─Harry.


    ─ No hables y quédate atrás ─ dijo duro.


    ─ Moore ─ repitió el chico.


    ─ ¡Deja de decir mi apellido!


    ─ Bien, Harry ─ dio una carcajada ─. Nos volvemos encontrar.


    ─ No entiendo ¿por qué todos te conocen aquí? ─ esta vez grite.


    El me ignoro, solo mantenía su mirada fija en aquel chico.


    ─ ¿Qué hacías con ella? ─ el dio un paso hacia adelante pero con su brazo me mantuvo atrás.


    ─ ¿Qué? ¿Crees que le estaba coqueteando o algo así?


    ─ Si.


    ─ Harry, amigo, tú eres experto en ese tipo de cosas yo no.


    ─ ¿De qué está hablando? ─ le susurre pero me volvió a ignorar.


    El asomó su cabeza entre el hombro y cuello de Harry dirigiendo la mirada a mí.


    ─ ¿Cómo puedes salir con este patán?, que solo usa a las chicas por su convencía.


    Tome el hombro de Harry. Sentí como se tensaban sus músculos y miraba sus manos se volvía puños.


    ─ Como puedes estar tú con el ─ me señalo y después a Harry ─. Es más; el da pena.


    Harry se hizo un paso hacia delante preparándose para golpearlo.


    ─ ¡No! ─ lo jale del cuello haciendo que se playera. Lo tire.


    ─ ¿Por qué hiciste eso? ─ gritó desde el suelo.


    ─ ¡Nada se arregla peleando! ¿Cuándo entenderás eso? ─ grite las últimas dos palabras. Mire al chico.


    El chico rechino los dientes, di un paso más el hasta quedar frente a frente.


    ─ Si vuelves a decir algo así, dejaré que Harry te dé una paliza ¿Okay?


    El me miró frunciendo el ceño.


     ─ No me asustas.


    ─ Tú no te asustes por mí, asústate por el ─ señale a Harry y sus ojos esmeralda se plantaron en el moreno.


    ─ Vámonos ─ Harry me tomo de la muñeca dándole la espalda a el chico.


    ─ ¡Si sales lastimada recuerda que te lo advertí! ─ Harry soltó mi muñeca y corrió hacia el dándole un puñetazo en la mejilla.


    ─ ¡Hey! ─ gritó un guardia.


    ─ Vamos ─ me volvió a tomar de la muñeca pero esta vez con mucha más fuerza.


    Jalo mi brazo hacia él y ambos empezamos a correr.


    ─ ¡Alto! ─ gritó uno de los guardias.


    Harry me jaló más fuerte de los bazos apurándome a correr.


    ─ ¡Vamos! ¡Corre! ─ gritó aun jalándome.


    Las largas piernas de Harry daban zancadas provocando que diera tropezones mientras trataba de correr.


    ─ ¡Sino fueras zancadas estaría mejor! ─ grite tras él.


    Al perecer me había ignorado ya que lo había hecho ningún cambio. Corrimos hacia una pequeña calle antigua.


    ─ ¡Alto! ─ los guardias seguían corriendo tras nosotros.


    La calle se iba haciendo más estrecha y cada vez más. Harry jalando mi brazo hacia el lado izquierdo doblando mi tobillo.


    ─ ¡Harry! ─ grite. Caí. Inmediatamente que caí puse mi mano en el tobillo. El corrió hacia a mí y después se agachó tomando mis brazos.


    ─ Levántate.


    ─ No puedo ─ gemí de dolor. Trate de moverlo pero un dolor apareció en este.


    Detrás de nosotros se escucharon los grandes y fuertes pisadas de los guardias.


    ─ ¡Ahí están! ─ gritó uno de ellos.


    Bajo volviendo a posar su mirada en mí. 


    ─ Te cargare ¿okay?


    Asentí levemente. Puso su brazo izquierdo en mi espalda y el izquierdo en mis piernas. Me elevo en el dejándome en sus cálidos y fuertes brazos.


    Empezó a correr con dificultad, asome mi cabeza entre el torso y el bazo de Harry para poder así ver a los guardias. Ellos empezaron a aumentaron el paso.


    ─ Es mejor que te apures ─ le dije.


    ─ Eso trato.


    La fuerza de este chico era realmente impresionante había corrido aproximadamente cinco cuadras y aun conmigo en sus brazos. Volví a asomar mi cabeza; los guardias habían desaparecido, los habíamos perdido.


    ─ Los perdimos ─ susurre. Freno en un pequeño callejón con varios edificios olvidados. Me bajo con cuidado en unos de los escalones en la entre de un edifico. Puso sus manos en las rodillas recuperando el oxígeno.


    Agache y tome mi tobillo sobando la parte lastimada.


    ─ Lo lamento ─ se agachó a lado mío para poner sus manos encima de las mías. ─ No fue mi intención.


    ─ Lo sé ─ el toco la parte más provocada en el tobillo.─ Ouch.


    Aparte su mano rápidamente.


    ─ Oops, lo lamento ─ volvió a oler su mano ─. Te llevare al hospital, vamos.


    Cogió mis piernas y mis piernas volviendo a tomar la posición de hace un rato.


    ─ ¿Quién…─ el me interrumpió.


    ─ Después haces la preguntas por ahora permanece callada ─ me miro a los ojos y después desvío la vista.


    ─ Okay.


    Esta vez camino, durante todo el camino no hubo ni una solo palabra, lo único que podía escuchar era el sonido de nuestras respiraciones y el sonido del aire chocando con justo rostro.


    Llegamos a una calle llamada 11 Clareville Grove. El me bajo con cuidado dejando mi tobillo lastimado a flote. Tomo mi brazo pasándolo alrededor de su cuello mientras nos dirigimos a la esquina.


    ─ ¡Taxi! ─ gritó sacando su brazo de la calle.


    Este rápidamente se estacionó. El me abrió la puerta pasándome con cuidado al asiento trasero, el subió a lado mío para después cerrar la puerta.


    ─ A la clínica del doctor Schuester.


    Acomodo su espalda en el respaldo. Dio un suspiro y después me devolvió la mirada.


    ─ ¿Schuester? ─ pregunte.


    ─ El té revisará, tu tranquila.


     


    ~ ~ ~


    El doctor me dijo que tenía que reposo durante un par de días, por lo tanto tenía que llevar una venda en el pie.


    Harry me dio su habitación para poder quedarme a dormir. Las ocho de la noche y ya estaba exhausta.


    ─ ¿Ya me podrías contar lo que paso? ─ pregunte mientras acomodaba mi pie encima de un almohada.


    Se sentó a lado mío poniendo sus codos en sus rodillas.


    ─ Una historia larga.


    ─ Tenemos mucho tiempo.


    Dio un suspiro asintiendo. 


    ─ Fue hace dos años al mismo tiempo que conocí a Bárbara y Natalie. Ambos nos odiábamos, el odio era mutuo. Conforme paso el tiempo el pelaba por quien tenía más chicas si él o yo…


    ─ Espera ¿Qué? ─ dije ofendida ─. ¿Hacían eso? ¿Acaso estás loco?


    ─ Nunca dije que a mí me complaciera, nunca acepte eso hasta que conocí a Victoria. Desde que no acepte me ha puesto en el papel de mujeriego, siempre me ha querido hacer la vida imposible quitándome a mis chicas por lo tanto no me importo porque simple en la mente en una ─ me miró fijamente. Hice una sonrisa ─. Cuando te vio te quiso hacer pensar que yo era alguien malo.


    ─ ¿Siempre te hizo sentir así?


    ─ Siempre ─ masculló.


    Me acomode en la cama recargando mi cabeza en la almohada mientras miraba a Harry fijamente, no sabía si era una mirada tierna u obscura. Sonreí sin mostrar los dientes, mis ojos se empezaron a cerrar despacio. Su mano levanto mi cabello y beso mi frente.


     


     


    


  

  

    Capítulo 56


    Había un gran peso a lado mío. Fruncí el ceño con aun los ojos cerrados, cuando los abrí aun alumbraban los pequeños faroles en el cielo. Mire a lado izquierdo cuando me encontré con la espalda de un hombre.


    Di un brinco exaltada, empecé a dar jadeos leves. Me acerque y me asome para de su rostro.


    Su respiración era lenta Harry tenía los labios fruncidos. Me relaje al saber que él era en que estaba y no el chico de hace unas cuantas horas. 


    Su rostro era frustrado y tenso, probablemente tienda una pesadilla. Abrace su torso y le di un beso en la mejilla; reaccionó al momento, tomo mi brazo y lo enredo más a él; dio la vuelta para enseñarme su rostro.


    《Aún seguían esas preguntas por mi cabeza ¿Realmente esteera el Harry de simple? ¿Está realmente era su vida? Pero lo que más me atraía era su pasado, ¿por qué hay tantas personas que lo odian? Llegare al fono de esto.》


    Me quede dormida con aun con esas preguntas arrumbando mi mente.


     


    ~ ~ ~


    Cuando abrí los ojos solo estaba mi mano a lado mío, él se había ido de la cama.


    ─ ¿Harry? ─ mi voz sonaba ronca. Restregué mi cara con ambas manos mientras trataba de buscarlo por la habitación.


    Voltee mi cabeza hacia el reloj que se encontraba el buró, marcaban las once de la mañana. 


    Me pare de la ama con cuidando apoyándome en la pared. Baje las escaleras hacia la cocina.


    ─ ¿Harry? ─ volví a preguntar pero nadie contesto. Asome la cabeza a la sala, al cuarto de lavado, el baño y no había nadie.


    Un zumbido sonó en la mesa, me dirigí hacia este donde se encontraba mi celular. Lo tome y mire un mensaje de Harry diciendo.


    "Regreso a casa en una hora."


    Odio cuando hace esto, me deja sola en un lugar que ni siquiera conozco bien y encerrada en casa sin hacer nada. 


    Saque la esa de la mesa de la cocina y me senté en esta para recargar mi codos en la mesa. Volvieron a llegar las preguntas. ¿Qué era de él? ¿Por qué salía tanto de casa? ¿Lo que decía el chico de ayer era verdadero? ¿Harry era un patán? Realmente no entendía nada.


    Escuche la puerta principal azotarse. Fruncí el ceño, me levante de la silla con cuidado para no afectar mi pie tomando una de las palas de madera. Me dirigí hacia la puerta con ayuda de la pared y después hablé.


    ─ ¿Harry? ¿Llegaste? ─ nadie me contesto.


    Si media vuelta cuando me encontré con un hombre. Pegue un grito exaltada, él se volteó e hizo lo mismo. Tome la pala para pegarle en la cabeza pero él lo detuvo con su mano.


    ─ ¿Louis? ─ pregunte con un jadeo.


    El pestañeo un par de veces acercándose a mi rostro. 


    ─ ¿Ally? ¿Qué estás haciendo aquí?


    ─ Aquí vivo por ahora ¿tú qué haces aquí?


    ─ Espera ¿vives con Harry? ─ quito la pala de mi mano.


    ─ ¿Cómo sabes que él vive aquí?


    ─ El me lo dijo.


    ─ ¿Qué? Pensé que no se conocían.


    ─ Cuando te emborrachaste él y yo estuvimos en contacto pero nunca me dijo que vivías con él.


    ─ ¿Me emborrache? ¡Ustedes lo hicieron! Me dieron a beber cerveza.


    ─ Vodka ─ me corrigió.


    ─ Lo que sea. No soy experta en bebidas alcohólicas ─ di un paso hacia atrás recargándome en la pared.


    Dio una carcajada.


    ─ ¿Tuviste una noche candente con Harry y te lastimo?


    ─ ¡No! ─ grite mientras el daba otra carcajada ─ ¿Por qué dices eso? ¿Es por qué estoy lastimada del tobillo?


    ─ No, mujer ─ rodeo los ojos ─. Aquí ─ bajo la manga de mi pijama mostrándome un moretón que tenía entre el cuello y el hombro.


    ─ No lo había visto ─ murmure.


    ─ ¿Entonces sí lo hicieron? ─ dijo con aun su mano en mi hombro.


    ─ ¡Ya te dije que no! ─ le di un manotazo en la mano.


    ─ ¡Ouch! ─ gritó ─. ¿Por qué hiciste eso? ─ miró su mano.


    No le conteste y me di la vuelta para dirigirme a la cocina donde estaba sentada. Saque la silla y me senté en ella. Él se sentó en frente de mí poniendo sus manos en la mesa.


    ─ ¿Cómo te paso eso? ─ señaló mi tobillo desde la mesa ya que esta era de cristal.


    ─ Me caí ─ dije seca. Se acomodó en la silla sin despegar la mirada.


    ─ ¿Te caíste? ─ dio una carcajada ─. Ay, Ally solo tú.


    ─ Todo el mundo se cae, no es nada de otro mundo.


    Empujo la sillas hacia atrás haciéndola soñar contra el piso. 


    ─ ¿Harry tendrá algo de beber?


    Se paró de la silla caminando hacia el refrigerador. Trate de pararme lo más rápido de la silla para parar a Louis.


    ─ No hay nada que tomar ─ me puse enfrente obstruyendo el refrigerador.


    ─ Preces mi mamá ─ bufó. Me tomó de la cintura y me cargo poniéndome hacia atrás de él.


    ─ ¡Oye!


    Hizo una mueca. Se volvió a refrigerador y lo abrió.


    ─ Veamos ─ se agacho buscando entre la despensa ─. Genial ─ tomó una botella y la mostró en mi cara. ─ La beberé.


    La agitó un par de veces; me cruce de brazos.


    ─ Eres más odioso que Harry.


    La puerta de azotó y ambos abultamos hacia esta.


    ─ Lo sien…─ Harry se quedó callado al mirar a Louis a lado mío. Chocó su mano en su cara.


    ─ Hermano ─ Louis elevó la botella.


    ─ Hola, Louis ─ dejó las lleves en la mesa y se acercó con nosotros.


    Louis se acercó a él y yo fui tras él. 


    ─ ¿Por qué no me dijiste que ella estaba aquí?


    Me señaló con sus ojos. 


    ─ Por si no te habías dado cuanta estoy aquí ─ dije.


    Me ignoró y continuo hablado con Harry, acomode mi blusa y los seguí mirando y escuchando.


    ─ No es necesario ─ Harry se encogió de hombros y se acercó a mí.


    Paso una mirada fría y continua su recorrido hasta la cocina. Mi vellos se pusieron de gallina, trague saliva y le hecho una mirada. Mire a Harry fijamente y me di cuanta algo diferente en él. En su oído izquierdo llevaba aun arete colgado en la oreja en forma de cruz. Después mire su brazo y tenía un nuevo tatuaje; no alcanzaba a verlo ya que eran letras diminutas, al parecer era una alguna fecha.


    ─ Me gusta tu pricing ─ Louis señaló con la botella su oreja.


    Él tocó su oído y sonrío.


    ─ Gracias ─ abrió el refrigerador y saco una cerveza. 


    ─ Salud.


    Extendió la botella y Louis hizo loísmo a lo lejos.


    ─ ¿Quieres? ─ Louis me ofreció. Antes de que negara hablo ─. Oh cierto, que eres niña bien.


    ─ Si. Odio el alcohol ─ di la vuelta y camine despacio hasta llegar y sentarme en la silla.


    Ambos se sentaron enfrente de mí. Saque mi celular y le mande un mensaje a Harry.


    "¿¡Por qué Louis está aquí!?"


    Su celular sonó a lo enfrente. Lo saco y después me miro confundido.


    "¿Y por qué no?"


    Gruñí y empecé a teclear. "¡Estoy hablando enserio!"


    Subí la mirada y me regalo una sonrisa. Puse la mirada en mi teléfono y mire su mensaje.


    "Yo también"


    Iba a volver a escribir pero Louis hablo.


    ─ ¡Quieren dejar de mandarse mensajes! Estoy aquí, por si se habían olvidado de eso. Si quieren decirse cosas morbosas puedo conseguirles un motel cinco estrellas para que se lo digan cara a cara y lo hagan pero estoy aquí ¡Por favor, chicos! No vamos en secundaria donde la hormona se alborota. Madre de dios, ayúdalos.


    Me moví incómodamente, mire a Harry que tenía su mano cubierto su boca para no mostrar su sonrisa.


    ─ ¿Puedes explicarme que está haciendo Louis aquí? ─ mire fulminante a ambos.


    ─ Necesito que me dé un opinión ─ contestó.


    ─ ¿Opinión de qué? ─ mire a ambos.


    ─ Esto no le gustara ─ dijo burlón Louis.


     


     


    


  

  

    Capítulo 57


     


    ─ ¡No! ¡Estás loco si piensas que haré eso! ─ grite.


    ─ Solo será par de días ─ se recargó en la puerta de la habitación.


    ─ ¡No me interesa! ¡No y punto!


    ─ ¿Querías conocer mi vida, no?


    Harry había dicho que quería llevarme a un lugar llamado Loutix. Me platico que es uno de los lugares más lujoso de todo Londres pero el problema era en donde solo habían personas que bebían alcohol, hacían apuestas, hijos de millonarios alcohólicos y chicos que eran como los que nos encontramos la última vez en el puente.


    ─ ¡No iré a ese lugar! ¡Y mucho menos con Louis! ─ me senté en la cama bruscamente.


    ─ Por favor, All hay que ir antes de regresar a clases.


    Mire hacia el techo y después volví a bajar la mirada hacia a él.


    ─ Toda vía tengo mucho que estudiar.


    ─ Uf. No te hubieras quedado si ibas a estudiar.


    Pegue un grito. 


    ─ ¡No!


    ─ Por favor ─ bufó ─. La vida no solo se trata de estudiar se trata de arriesgarse o al menos morir haciéndolo ¿o qué? ¿Piensas quedarte toda tu vida sentada como niña bien?


    ─ Si ─ constate segura ─. Me gusta ser así.


    Gruño. Dio un paso adelante para quedar enfrente de mí. 


    ─ No puedo creer que seas así.


    ─ Y yo no puedo creer que seas tan extrovertido ─ me crece de brazos.


    ─ ¡Por favor, Ally! No lo niegues. Yo sé que quieres ser como yo pero temes a fallar.


    Recargue mis codos contra mis piernas, pose mis manos en mi cara sin despegar la mirada de él.


    ─ Necesito aire.


    ─ No puedes bajar las escaleras sin ayuda.


    ─ Ya lo he hecho ─ dije mientras me paraba.


    Salí del cuarto hacia las escaleras. Cuando baje abrí la gran puerta de cristal que deba a si el jardín. Me senté en el pasto cuidadosamente hasta quedar acostada, puse mis manos en mi estómago y di un gran largo y profundo suspiro.


    Harry tenía la razón. Quería ser como el, quería ser una de esas chicas que todos desean porque es extrovertida o fiestera, una de ellas que se van a gustas y sin que las critiquen pero lo único malo era que tenía a fallar.


    Tal vez lo que me había dicho era verdad, tal vez me tengo que arriesgar.


    Casi media hora me quede con los ojos plasmados en el cielo y tratando de darle figuras a las nubes. Después de pasar merodeando por mi cabeza si debería ir o no, llegue a una conclusión. Solo iré cinco días a ese terrible lugar para poder probar un poco de lo que se trata la vida de Harry y la siguiente semana llegaremos a San Francisco y retomare la vida que siempre he llevado y he estado a acostumbra a llevar.


    Subí las escaleras casi a zancadas aun con el pie herido. Llegue a la habitación de Harry. El miraba su celular tan relajado.


    ─ ¡Harry! ─ grite su nombre.


    De inmediato se incorporó en la cama y me miro con los ojos como platos. Sonreí sin mostrar los dientes pero él no me correspondió, lo único que me hizo fue una mirada fulminante.


    ─ ¿Qué pasa? ─ se paró de la cama y se dirigió hacia a mí.


    ─ Iré contigo ─ trate de ocultar mi sonrisa de emoción.


    ─ ¿Estás hablando enserio? ─ dio un paso más hacia a mí.


    ─ Si ─ dije algo insegura.


    ─ ¿Cien por ciento? ─ bajo un poco su cabeza para ver mi rostro.


    ─ Ochenta y siete por ciento ─ mentí. La verdad es que moría por ir a ese lugar y en espacial con él.


    ─ ¿Eso es un…─ me miró esperando una respuesta.


    Me tarde un par de segundo en constatar hasta que lo hice. 


    ─ Si.


    Me tomó por la cintura h me abrazo elevándome en sus brazos.


    ─ Iré a donde tú vayas.


    ─ ¡Eres increíble! ─ besó mi cuello.


    ─ ¡Harry! ─ solté una risita. Apreté mi hombro y mi cabeza hacia la suya.


    Continúo besando mi cuello. Sentía un hormigueo en este. La broma se terminó haciéndose en serio. 


    Separo su cabeza de mi cuello y me miró fijamente a los ojos y yo a los suyos. Me besó en los labios fuertemente, cerré los ojos al igual que él, mientras enredaba mis piernas en su torso; tomo mi cabeza y la apretó más él. Camino si des pagarme de él hacia la pared. Enrede mis brazos en su cuello tocando su cabello ondulado. Se separó de mí para tomar aire. Babe mi labio inferior.


    ─ ¿Por qué el pircing? ─ pregunte agitada con aun la espalda recargada en la pared.


    No me respondió y me volvió a besar. Abrí los ojos lentamente mis ojos mientras el continuaba por su parte. Baje un poco la vista y observe su tatuaje donde decía la fecha de hoy veintidós de julio.《¿Por qué tendría la fecha de hoy?》 Ignore el tatuaje y volví a poner atención. Harry me quito de la pared y me sentó en la cama. Cuando se separó me puso bien sentada con la piernas abiertas. Él se sentó frente de mí y me jalo de las piernas volviéndolas a poner en su torso. Continúo besándome hasta que un aturdido sonido nos interrumpió.


    Harry toqueteo su bolsillo y saco su celular.


    ─ Genial ─ fija casi sin aliento mientras chocaba mi frente contra la suya.


    Volvió a sonar el celular. 


    ─ Creo que tienes que contestar ─ señale el celular con los ojos.


    ─ Oh, claro ─ se levantó rápidamente ─. ¿Hola? ─ salió por la puerta dejándome sola.


    Pase mi cabello hacia atrás, mire mis piernas abiertas y de inmediato la cerré. Me mantuve unos segundos más acostada cuando me llamo la atención el cielo pintado de azul claro. Me levante de la cama y camine cojeando hacia un pequeño balcón que se asomaba por el carro de Harry. Abrí la puerta de cristal y salí. Camine hacia el brandal de cristal donde dejaba ver la gran ciudad de Londres. Recargue mis brazos en el brandal sonriendo; mire de reojo dos pequeñas sillas y una mesa. Tal vez aquí es en donde veían a diario Derek y Harry para hablar sobre chicas o apuestas o inclusive alcohol.


    ─ Ally ─ me llamó una voz seca desde atrás. Gire mi cabeza para encontrarme con Harry. Tenía los ojos rojos se notaba que estaba a punto de llorar.


    ─ ¿Harry? ¿Qué ocurre? ─ di unos tantos pasos hacia a él.


    ─ Arréglate. Tenemos que irnos ─ se dio media vuelta y salió de la habitación.


     


    ~ ~ ~


    Aun no me decía porque estaba a punto de llorar hace veinte minutos o a donde nos dirigíamos el solo conducía y sin quitar la mirada de la calle. Lo vi de reojo y rápidamente con la manga de su camisa de seco una lagrima.


    Esto me asustaba, tenía que ser algo diminutivamente grave para que lo hiciera llorar. Estaba harta de que solo actuará así sin decirme la razón.


    ─ ¡Maldita sea! ─ grite. El giró el volante un par de veces rápidamente.


    ─ ¿Ahora qué? ─ preguntó gritando alarmado.


    ─ ¿Qué rayos te ocurre? ¡Te la has pasado todo el maldito transcurrido de la casa hasta aquí sollozando! ¡Y sin decir una maldita palabra de lo que te está pasando! ─ era la primera vez que decía tantos malditos en una oración, es más era la primera vez que digo tantos malditos en un día.


    ─ ¡Carajo, Ally! ¿Quieres calmarte? Cuando lleguemos a ese lugar lo veras ─ trató de ocultar su voz cortada.


    ─ ¡Es que…─ iba a gritarle otra vez pero me interrumpió.


    ─ ¡Maldición! ─ dijo con fuerza. Tenso sus músculos. Mantuve la mirada firme en él. Me volteo a ver rápidamente y después hacia la autopista. Relajo sus músculos ─. Por favor no hagas preguntas por ahora ¿si?


    Tal vez si debería de permanecer callada y sin hacer alguna pregunta que le causara gritar ya que estaba conduciendo.


    Nos mantuvimos en silencio hasta llegar a un hospital. Harry se quiero su arete y lo puso dentro una pequeña cajita que había dentro del auto.


    ─ ¿Qué rayos? ─ susurre.


    Recorrió todo el parking en busca de alguna casilla vacía. Solo había una y era para personas discapacitadas.


    ─ Esta es para…


    ─ Lo sé, pero es urgente a donde tengo que ir así que escúchame bien ─ se pagó hacia a mí ─. Te cargare como si tuvieras algún problema en las piernas y no pudieras caminar si nos llegan a preguntar tu mantente callada yo seré el que hablara.


    Asentí. Salió del auto hacia mi puerta y la abrió. Me cargo y cuello la puerta con su cadera. Empezamos a caminar hasta que nos encontramos al guardia del parking.


    ─ Esta casilla es espacial para…─ el policía se quedó callado al verme.


    ─ Esta discapacitada.


    ─ ¿En serio? ¿Y si silla de ruedas?


    ─ Venimos a recogerla.


    ─ Muchacho, llevo años aquí me se muchas de estas excusas así que…─ Harry lo interrumpió.


    ─ Le daré cien libras si cierra la boca y deja que el auto se quede ahí ─ me bajo con cuidado dejándome a lado de él.


    ─ Doscientos ─ dijo el policía.


    ─ Lo toma a lo deja ─ contestó agresivo.


    ─ Hum… hecho.


    ─ Se lo daré regresando.


    ─ Perfecto.


    Me tomó de la mano y mal dirigimos hacia la puerta del hospital.


    ─ ¿Se lo darás?


    ─ No soy idiota, por supuesto que no. No ganare cien grandes para dárselo a un policía.


    Tarare de caminar lo más rápido que pude ya que él me hablas con fuerza y rápidamente. Cruzamos las grandes puertas del hospital. Me jalo aún más fuerte de donde estaba un gran letrero donde se encontraban las diferentes áreas y los pisos donde se encontraban.


    ─ Busca urgencias ─ no me dirijo la mirada.


    Busque en el enorme letrero cuando vi con letras rojas Sala De Urgencias.


    ─ Ahí ─ exclame ─. Segundo piso.


    Sin que lo pensara me tomo del brazo fuertemente hasta el elevador. Apretó uno de los botones y el elevador se abrió. Entremos y el apretó el botón que tenía en número dos marcado.


    Esperamos unos minutos hasta que se abrió. Me arrastro por el segundo piso hasta que se topó con y doctoró.


    ─ Doctor McCabe ─ Harry lo paro con una de sus manos.


    ─ Señor Moore.


    ─ ¿Dónde está?


    ─ La trasladamos a la habitación 456 esta hacia haya.


    ─ ¿Ya no está en urgencias? ─ preguntó el.


    ─ No hará falta ─ los ojos de Harry se volvieron a nublar de lágrimas.


    ─ Vamos ─ me estiró del brazo.


    ─ Gracias ─ le agradecí al doctor si es que Harry no lo iba a hacer.


    Entramos por un pequeño corredor hasta que nos frenamos en el cuarto 456. Mire en las olas y decía Caroline Moore es quería de decir que…


    ─ Es tu mamá ─ mire a Harry directamente a los ojos.


    Apretó los labios. Tomó la manija y abrió la puerta. Tome su mano sudorosa y entramos a la habitación.


     


    


  

  

    Capítulo 58


     


    Nunca había visto a alguien con tanto aparatos conectados al cuerpo, tantos cables conectados a la venas. No podía distinguir si eran de suero o plaquetas de sangre. Simplemente estaba impresionada.


    Soltó mi mano y corrió hacia su mandare.


    ─ Llegue. Estoy aquí ─ me acerque hacia ellos y admire a la señora Moore. Su piel blanca pálida, sus labios descuartizados y morados. Observe su cabeza y no tenía ni un pelo, eso quería decir que sufría de Cáncer.


    Tomó las manos de su madre y las besó 


    ─Harry ─ sonó la voz de la señora ─, llegaste ─ su voz era aguda y terriblemente débil.


    ─ Iba a llegar pasara lo que pasara.


    Ella alzó su cabeza y me miro. Le sonreí y ella a mí.


    ─ ¿Quién es ella? ─ miró a Harry y después a mí.


    ─ Ally Stalls o bueno Allyson, pero me gusta que me llamen Ally. Usted puede llamarme como quiera ─ sonreí. Harry arqueó una ceja con una sonrisa burlona.


    ─ Stalls ─ susurró la señora sin mirar a otro lado más que a mí ─ Interesante apellido, pero lindo nombre, Ally. Ven ─ palmeo la camilla con su mano.


    Camine lentamente hasta quedar en donde me había señalado. Mire sus ojos negros.


    ─ Creo que por fin Harry se encontró a alguien linda y buena ─ me miró sonriendo. Paso su mano fría por mi mejilla cuando dejó caer una lagrima.


    Trague saliva y evite dejar caer las lágrimas.


     


    ~ ~ ~


     


    Ya han pasado dos días enteros y al parecer la señora había dado un gran avece. Le habían desconectado uno de los cables, no sabía cuál. Ella me contó que hace nueve meses le diagnosticaron Cáncer de hígado, estuvo en por vario tiempo con terapias pero no funcionaron. También me contó que cuando a Harry le llego la solicitud del campamento de inmediato acepto ya que quería el dinero para todos los medicamentos para ella.


    Harry había salido un par de horas para ir a casa a ducharse, cambiarse etc. La señora Moore dormirá mientras le cambiaban el suero. La enfermera termino y puso una jeringa a en una de las charolas.


    ─ He terminado, si ocurre algo toque el botón rojo de aquí ─ señalo la enfermera un botón que se encontraba a lado de la cama ─. ¿Entendido?


    ─ Si, gracias.


    Ella acomodo el carrito donde se encontraban todos los medicamentos y salió. Tome mi libro y me puse a leer. Mis ojos estaban exhaustos, Harry y yo habíamos permanecido aquí dos días y casi no hemos dormido, en especial el. Leí apenas dos renglones y quede dormida.


    Abrí rápidamente los ojos ya que había escuchado un gemido que venía de la señora Moore, ella se retorcía en la cama. Corrí hacia ella y le tomo los brazos.


    ─ Señora Moore, tranquilícese ─ el pulso de mi corazón empezaba a acelerar.


    Apreté el botón tres veces seguidas y empecé a gritar "¡Enfermera! ¡Enfermera!" Pero nadie llegaba. Marque al número de Harry y en cinco pitidos contesto.


    ─ ¿Todo anda bien? ─ sonaba su voz cansada.


    ─ ¡No! ¡Ven ¡Ahora! ─ grite desesperada.


    ─ ¿Qué ocurre? ─ gritó igual que yo o tal vez más.


    ─ ¡VEN! ¡AHORA! ─ grite más desesperada que ese rato.


    ─ ¡A…─ colgué.


    Apreté las manos de la señora tratando de calmarla, pero se seguía retorciendo cada vez más.


    ─ Ally ─ dijo adolorida.


    ─ No, no hable.


    Pusó sus manos encima de la mía y la apretó. 


    ─ Por favor no dejes que se vuelva loco ─ empuñó los ojos ─Ally, cuídalo por favor, cámbialo ─ jadeo ─No dejes te atrape John.


    Dio una gritó. Me quede paralizada al escuchar el nombre de mi padre. 


    ─ ¿Qué? ─ parpadee y reaccione. No era tiempo de pensar en mí. Quite su mano la de la mía y apreté el botón más veces ─- Llamare las enfermeras ─ corro hacia la puerta y la abrí. Asome mi cabeza ─. ¡ENFERMERA! ¡DOCTOR! ¡QUIEN SEA! ¡POR FAVOR! ─ empezaron a brotar las lágrimas.


    Imagine a mi madre ahí acostada sacudiendo se porque sentía dolor y lo peor es que tal vez sea la última vez que la fuera a ver. Llegaron los directores y empezaron a tomar le el pulso, darle tranquilizantes. Una de las enfermeras me empujo y me ordeno que saliera.


    No sé si iba a vivir pero tenía esperanzas de que viviera.


     


    ~ ~ ~


     


    Habíamos esperado tres dos horas en la sala de espera esperando a que algún doctor llegara.


    ─ ¿Le contaste sobre John? ─ mire a Harry.


    ─ No, ¿por qué preguntas?


    ─ Solo quería saber.


    《¿Cómo sabía su madre sobre John? ¿Acaso soy la única Stalls en el mundo? ¿La noticia de que me quiero vender llego a todas partes del mundo?¿Lo conoció?》


    Uno de los doctores se acercó y ambos nos paramos de nuestros asientos.


    ─ ¿Señor Moore?


    ─ ¿Si? ─ Harry se puso de inmediato en frente del doctor.


    ─ Hicimos lo que pudimos ─ Harry abrió la boca y sus ojos se llenaron de lágrimas. El doctor lamió sus labios y se quitó su gorro azul ─. Murió a las 16:58.


    El doctor de retiro dejándonos solos. 


    ─ ¡Maldita sea! ─ gritó.


    ─ Harry ─ puse mi mano en su hombro.


    Golpeo la pared tan fuerte que sus nudillos empezaron a sangrar. Cayó al suelo a llorar y gritó maldiciendo al mundo. Se quedó horas llorando y yo con él.


     


     


    


  

  

    Capítulo 59


     


    Los días transcurrieron, él se iba a clubs para descargar su ira mientras yo me quedaba en casa esperando a que regresara.


    Ponía mis maletas para irnos a Loutix. Louis nos esperaba en el primer piso junto con sus maletas. Tocaron la puerta.


    ─ Pase ─ exclame sin despegar la mirada de la maleta mientras continuaba empacando.


    ─ Hola ─ dijo Harry atrás de mí.


    ─ Hola ─ gire un poco mi cabeza y volví mi vista a mi ropa.


    Abrazó mi cintura y besó mi mejilla izquierda. Sentí un cosquilleo en esta cuando mi corazón se empezó a acelerar. Mi mayor debilidad. 


    ─ Gracias por estar conmigo ─ me susurró.


    Sonreí.


    ─ Siempre lo estaré.


    ─ No sean tan cursis ─ sonó una voz aguda pero masculina.


    Me soltó la cintura y giro su cabeza hacia la puerta al igual que yo. Louis tenía una sonrisa burlona en los labios.


    ─ Solo había visto chicos como ustedes en películas románticas, nunca en la vida real. Eso me aborrece ─ sacó la lengua y sacudió la cabeza.


    ─ ¿No deberías estar esperando abajo? ─ el me volvió a tomar de la cintura solo con su mano derecha.


    ─ Debería ─ comento Louis. Harry alzó una de sus cejas.


    ─ ¿Qué esperas?


    Hubo un silencio algo incómodo hasta que Louis reaccionó.


    ─ Oh si seguro ─ alzo sus manos ─, los dejare solos. Romeo y Julieta ─ salió dejando cerrada la puerta.


    Me aparte de el para que seguirá acomodando mi pequeña maleta.


    ─ Odio que nos comparen con Romeo y Julieta ─ metí una pequeña bolsa en la maleta.


    ─ ¿Por qué? ─ quiso reír pero se mantuvo.


    ─ Porque no quiero terminar muerta al final o que tu mueras ¿o si? ─ el negó ─. Creo que esa novela es la peor que he leído ¿cómo se le ocurrió a Shakespeare hacer semejante historia? ¿Cómo pudo haber matado a ambos personajes? Creo que si yo escribiría un libro, no mataría a ambos personajes.


    ─ ¿Tu cómo lo escribirías? ─ dio un paso hacia a mí.


    Nunca lo había pensado; me quede callada mientras seguía metiendo mis cosas hasta que respondí. 


    ─ Tendería que pensarlo.


    ─ ¿Entonces por qué críticas? ─ dio otro paso hasta que nuestros hombros se rozaron.


    ─ Simplemente es mi forma de verlo. Desde que era pequeña siempre me he preguntado ¿por qué no pudieron tener un final feliz como cualquier otra historia?


    ─ No lo sé, All. Si quieres ahorita voy y le pregunto.


    Mire hacia el techo rodeando lo ojos. 


    ─ Pudiste haber contestado mejor.


    Resopló haciendo mover un mechón de cabello que caía en su mejilla.


    ─ Okay ─ dio un largo suspiro ─. No todas las historias terminan bien, ¿no? El amor entre Romeo y Julieta era bastante fuerte para que inclusive la muerte los separe, ¿no crees? Sí tú mueres, muero contigo. No lo dudaría ni un segundo.


    Abrí los ojos sorprendida ante su respuesta para después plantear le un beso en la mejillas. Él me miró de reojo sonriendo.


     


     


     


    Termine de cerrar mi maleta y Harry el ayudo a bajarla. Louis nos esperaba sentado en la mesa con un manojo de billetes en la mano.


    ─ Wow ─ dije al mirar tantos billetes ─. ¿Todo eso llevaras?


    Subió la mirada y sonrío. 


    ─ Iremos a Loutix, tienes que ir preparado, solo se trata de apuestas es como un mini Las Vegas ─ miro a Harry ─. Supongo que el llevara lo mismo o tal vez más.


    Lo ignoró. 


    ─ Subamos al auto ─ Harry cogió unas lleves diferentes al del auto en que me había subido.


    Los tres salimos. Harry apretó un botón haciendo brillar las luces terceras. Me di cuenta que era un coche diferente era un Audi A6. Creo.


    ─ ¿Qué le ocurrió al Lamborghini? ─ pregunte mientras abría la puerta de la parte trasera.


    ─ Lo vendí ─ abrió la puerta del conductor.


    ─ ¿Lo vendiste? ─ solté una risita irónica ─. ¿Es en serio?


    ─ S…─ Louis hablo y apareció atrás de mí. Lo mire.


    ─ En realidad es que lo olvido en el parking.


    Regrese la mirada a Harry. 


    ─ ¿En serio?


    ─ No recuerdo donde lo había estacionado así que fui a casa de mi madre y tome el auto.


    Choque mi palma con la cabeza. 


    ─ ¿En serio?


    Rodeó los ojos. 


    ─ Solo entra al auto, se hace tarde.


     


    ~ ~ ~


     


    El camino fue largo, de aproximadamente tres horas ya que Louis al parecer no tiene la vejiga nada resistente y a Harry le faltaban calorías ya que cada media hora teníamos que paramos para que Louis hicieran sus necesidades y para que Harry comprara algo de alimento, mientras yo permanecí callada en asiento trasero escuchando sus pláticas sobre apuestas y Loutix. Realmente fue un viaje muy largo.


    Clyst Saint Mary se llamaba el lugar en donde se encontraba Loutix. Pasamos por unas largas y estrechas calles, en cada esquina habían varios casinos, tiendas de ropa de marca, casas de lujo, hoteles como de dieciocho pisos. Pensé que Londres solo se trataba de lugares antiguos, iglesias enormes, castillos etcétera. Pero nunca había visto esta parte tan lujosa de Londres.


    Harry dio una vuelta metiéndonos a una calle aún más grande y más lujosa que las anteriores, dio la vuelta hacia la izquierda hasta que llegamos a un hotel totalmente pintado de blanco, varias ventanas en todo el edifico gente al gran hotel habían árboles enromes. Demasiado lujoso. Estacionamos el auto enfrente de la puerta principal. Un par de señores de traje llegaron hacia nosotros y abrieron las puertas. Los tres salimos mientras otros señores sacaban las maletas de la cajuela.


    ─ Bienvenidos al hotel Hackles ─ nos ofreció unas copas con un líquido amarillento anaranjado. Louis y Harry la tomaron excepto yo.


    ─ ¿Qué es eso? ─ señale la bebida. Escuche un par de risitas burlonas a lado de mí. Mire de reojo a los chicos, al momento en que me vieron se burlaron aún más y volví la mirada hacia el chico de taje.


    ─ Es sidra ¿no gusta? ─ negué ─. ¿Acaso lo toma?


    ─ No es solo que…


    Miró a Harry y a Louis para después verme a mí.


    ─ Sino toma ¿qué está haciendo aquí?


    ─ No vine por gusto, no se emocione.


    El me miró de una forma extraña.


    ─ Sino la quiere ella, yo lo quiero ─ Louis dejo su copa vacía en la charola. Estaba a punto de tomarla pero Harry lo detuvo.


    ─ No, la tomara ella ─ me miró.


    ─ ¿Qué? ─ dije en tono bajo pero fuerte ─. ¿Acaso estás loco?


    Tomó la bebida y se estiró a mí. Pusó la copa en mi mano sin que el despegara la suya de la copa. Subió la copa casi rozando mis labios.


    ─ Bébela ─ dijo con fuerza.


    ─ Pero…─ no me dejo terminar.


    ─ Hazlo ─ empino el líquido a mí.


    Abrí mis labios dejando absorber aquel líquido. Empecé a darle tragos más grandes. Lo separe y me quede con un sabor agridulce, nada mal. Babe mi labio inferior donde toda había quedaba una pequeña gota. Todos me miraron con una sonrisa orgullosa aunque Harry toda vía me miraba fijamente, le regrese la mirada esperando a que me dijera algo. Pasaron mili segundos cuando reaccionó y formo una sonrisa sin mostrar los dientes solo sus profundos hoyuelos.


    ─ ¿Quieren entrar? ─ otro chico de traje nos abrió la puerta.


    Entramos. Cuando entramos justo enfrente de la puerta estaba una cascada que caía desde el último piso hasta la planta baja donde se encontraban los recepcionistas del hotel.


    Escuche el grito de un hombre detrás de mí.


    ─ ¡Por un carajo! ─ Harry dio un brinco.


    Volteamos los dos hacia atrás.


    ─ ¡Dios mío! ─ gritó Louis viendo hacia una bola de chicos ─. ¿Qué están haciendo aquí? ─ exclamó emocionado.


    Tome unos segundos para poder identificar quienes eran.《No por favor.Ellos no》 me dije en mi mente.


    ─ Harry, Louis ─ la chica de cabellera rosada los abrazo. Ad se acercó a mí junto con Liam cuando se topó conmigo ─. Vaya veo que también trajeron a las reina del bien ─ dijo burlona.


     


     


    


  

  

    Capítulo 60


     


    Avente frustrada las maletas hacia la cama.


    ─ ¿Por qué no me dijiste que iban a venir? ─ le grite a Harry


    Cerró la puerta y guardo la llave en su bolsillo trasero.


    ─ ¡Porque no sabía! ─ dejo sus cosas en el suelo y se sentó en la esquina de la cama.


    ─ Si seguro ─ dije sarcástica ─. Eso es lo de menos ─ trate de relajarme ─, pero ¿por qué me obligaste a beber? ─ me puse enfrente de el con las manos en la cintura.


    ─ ¡Por dios, Ally! ─ se paró de la cama y empezó a dar vueltas por la habitación ─. Deberías agradecérmelo. Solo a ti se te ocurre decir que no tomas. Estamos en el lugar más peligroso de todo Londres donde te pueden dar una cerveza que contiene GHB! ¡Y te podrían violar!


    [GHB droga que se utiliza para poner en las bebidas alcohólicas para así poder violar a las mujeres]


    Me quede callada. Tenía razón Harry, algo que amaba de él era con no tenía la misma ingenuidad que yo. Odiaba por ser así.


    ─ Uhh ─ apreté las manos a la cintura. Harry se quedó justo enfrente de mí pero a unos cuantos pasos alejado. Dio cinco pasos hasta quedar más cerca.


    ─ Con tus manos en la cintura se te ven más curvas ─ me tense. Jaló del brazo y me tomó de la cintura.


    Besó mi lóbulo y alrededor de mi cabeza. Realmente quería hacerlo, quería que el fuera él quien me quitar mi virginidad. Tome aire y fuerzas para decirle que quería hacerlo ahora mismo cuando entro Louis.


    ─ Perdón por interrumpir su momento de Anastasia Steele y Christian Grey pero les tengo una noticia ─ dejo sus maletas justo alado de la puerta. 


    De pasar a compararnos con Romeo y Julieta vamos a Cincuenta Sombras de Grey. Claro, tiene ¿sentido?


    ─ Debimos haber puesto el letrero ─ me susurro.


    ─ Opino lo mismo ─ me separe ─. Bien ¿Cuál es la noticia?


    Suspiro y rió. 


    ─ Querida, Ally ─ pusó su mano en mi hombro izquierdo ─ sé que me odias y odiaras más lo que estoy a punto de decir.


    Aparte rápidamente su mano y la lance hacia a él.


    ─ No me vuelvas a tocar ─ di un paso hacia atrás.


    ─ Uy ─ contestó Louis ─ creo que alguien ya se enojó.


    Me puse atrás de Harry y el hablo. 


    ─ ¡Dilo ya! ─ gritó Harry poniéndome a un costado de él.


    ─ Bien…─ suspiró ─ Me quedare en la misma habitación que ustedes ─ suspiro.


    ─ ¿¡Qué!? ─ grite ─. ¡No! ¡No te quedarás aquí! ¡NO TE SOPORTARE!


    ─ ¿Qué quieres que haga mujer? Yo reserve la habitación no puedo reservar otra, no soy rico.


    ─ Entonces ocupa el dinero de tus apuestas en ocupar otra habitación.


    ─ ¿Acaso estas chiflada? ─ miro a Harry y después a mí ─. Esto es dinero para apostar es valioso, no puedo gastarlo sino no sobreviviré ni un día aquí ─ volvió a mirar a Harry ─. ¿Qué clase de chica te conseguiste?


    Rodeo los ojos.


    ─ ¿No tienes cosas que hacer, Thomson?


    ─ Noup ─ aventó la mochila que traía en el hombro hacia la cama en donde había puesto mis cosas. Louis al igual que sus cosas se aventó y tomo el control de la televisión.


    ─ ¡Oye! ¡Esa era mi cama! ─ me cruce de brazos. Me miro y volvió a posar su vista en la TV ─. ¡Louis!


    ─ ¿Qué carajo quieres? ─ aventó el control hacia el otro extremo ─. Ahí hay otra puta cama ─ señalo detrás de mí.


    ─ Ahí duerme Harry.


    ─ ¿Y? ¿Qué te da miedo dormir con él? ¡Por favor! Hace unos cuantos minutos estaban a punto de hacerlo. No seas tan patética.


    Sentí como mis pómulos de empezaban a enrojecer. Gire unos cuantos grados hacia Harry, el me miro y dio una risita burlona.


    ─ No solo por dormir una vez y con ropa quedaras embarazada ─ comento Harry.


    Estaba totalmente enojada 1) odiaba que siempre dijeran que no era capaz de hacer la cosas 2) que me vieran cara de idiota 3) obviamente sabía que dormir con ropa con un chico no quedaría embarazada.


    ─ No soy tan ingenua Harry ─ mascullé molesta.


    ─ Lo dije para que durmieras conmigo ─ volví a tensarme.


    《¡Maldición! ¿Por qué siempre hacia que me sintiera de alguna forma incomoda pero a la vez excitada?》


    ─ Lo haré ─ los dos sonrieron ─, pero con una condición ─ se les borro las sonrisa.


    ─ Ugh ¿cuál es? ─ Louis rodeo los ojos.


    ─ No meterás a alguna chica por las noches.


     


     


     


    Mientras Harry y Louis terminaban de desempacar yo iba directamente hacia un restaurante "decente" ya que en todos los restaurantes de aquí la comida debe de llevar alcohol, se lo que fuera. La pasta levaba vino, las ensaladas eran con una especie de aderezo con cerveza《¿qué ocurre con este hotel?》 Pase por unos largos pasillos con piso color blanco del hotel hasta que vi un restaurante que lo había visto que estaba algo escondido del hotel, estaba frente a mis ojos.


    Camine más rápido esperando encontrar comida que no tuviera nada que ver con alcohol. Me acerque y mire la cartelera me tope en los ingredientes, tenían todos vino y carne. Rayos.


    ─ Te obligaron a venir ¿cierto? ─ una voz fémina algo familiar dijo a un costado mío. Gire un poco el cuello ─Veo que buscas comida ¿vegetariana? ¿No? ─ Danielle sacudió la colilla de su cigarro dejándola creer en una maceta.


    ─ Pensé que sólo había venido Ad y Liam ─ mire como continuaba sacudiendo su cigarro hasta metérselo entre los labios.


    ─ Muñeca, venimos Ad, Liam y yo y créeme que con nosotros tienes suficiente. Si te querías salvar de nosotros, pues no lo hiciste.


    Observe por un momento sus grandes y redondos ojos grises. La noche que la conocí se veía más vieja a como se ve ahora. Sus ojos estaban delineados por una gran línea negra arriba de su párpado rebasando la ceja, sus labios estaban pintados de un color rojo pasión, al igual que sus uñas. En su labio inferior colgaba un arete color pateado y en su oreja había tres más. Baje un poco más la vista cuando localice un par más de tatuajes en sus brazos y otros en la mano.


    ─ Ya veo ─ respondí sin despegar la mirada de los tatuajes.


    ─ ¿Por qué los ves? ¿Acaso no has visto un tatuaje en tu vida? Es más Harry tiene más tatuajes que yo, no te sorprendas.


    Sacudí mi cabeza y regrese mi vista hacia donde estaba. Rodé los ojos y camine para perderla.


    ─ ¡Oye! ─ gritó a mis espaldas. Me gire ─Si quieres comida vegetariana esta por haya ─ señaló al lado contrario a donde yo estaba.


    Camine de mala gana hacia donde me había señalado. 


    ─ Gracias ─ mencione sin mirarla a los ojos. Continúe con el recorrido.


    Pase por más tiendas hasta que vi el restaurante. Camine demasiado rápido hasta llegar al menú. Revise todo, lo ingredientes y no había nada con acholo《Gracias dios》


    Cuando supe dónde estaba el restaurante tome el elevador para ir a la habitación. Cuando llegue al octavo puso nuestra la habitación y entre. Harry y Louis hablaban con Ad y Liam. En el momento en el que entre, Ad me miro.


    ─ Ya llego la reina del bien ─ se cruzó de brazos.


    ─ Ugh ─ dije en voz baja. Ignore la vista de los demás y me senté en una de las camas.


    Ellos volvieron a su plática. 


    ─ Entonces iremos a festejar de que llegamos y mañana iremos a apostar ¿les parece? ─ comentó Liam con los brazos cruzados recargado en la pared.


    ─ Me gusta tu idea ─ Louis saco un fajo de billetes ─. ¿Alguien viene conmigo? Necesito beber algo o apostar.


    ─ Yo voy, me estoy deshidratando ─ se burló Ad ─. Por cierto ¿alguien ha visto a Danielle?


    ─ Estaba en el primer piso, en uno de los restaurantes ─ comente.


    ─ Oh gracias, princesa ─ rió ella.


    En estos momentos tenía ganas de azotarla en los mares y golpearla hasta dejarla sin consciencia. Pero sabía que ella es mucho más fuerte que yo. Y lo único que respondí fue…


    ─ Por nada ─ sonreí forzosa. Todos rieron incluyendo Harry.


    ─ Sabes, a pesar de tu ingenuidad me da ganas de besarte ─ Louis di una risita al igual que Liam mientras que Harry y Ad se quedaron serios. Él se paró frente a Louis con una mirada amenazadora y una postura firme.


    ─ Muy gracioso ─ dijo Harry seco ─. Sé que es tan ingenua como un bebe, pero no te acerques a ella ¿Okay?


    ─ No te lo tomes tan literal. Porque no lo haría, tengo ojos para otra ─ miro a Ad ─ aparte ella…─ no dijo nada ─ no, no podría estar con alguien que no tomara o que no supiera lo que es flow o ¿si sabes?


    Me quede callada. 


    ─Estoy harta me voy ─ tome mi chamarra.


    Camine hacia la puerta y la abrí bruscamente, después la azote haciendo sonar absolutamente todo el piso en donde nos encontrábamos. Me puse mi chamarra mientras bajaba por el elevador. Cuando baje me dirigí hacia la puerta y salí del hotel. Con los brazos cruzados camine hacia alguna calle.


     


    


  

  

    Capítulo 61


     


    Había caminado todo el resto del día hasta el anochecer. Recorrí varias calles una y otra vez, me sentaba en las bancas y ver a las personas pasar. Eran las 19:46 de la noche, me senté en una de las bancas y mire mi celular. Tenía treinta y seis llamadas perdidas, ciento noventa y siete mensajes y once mensajes de voz de Harry. Y una llamada de Des. Me tome la molestia de mirar los mensajes de Harry, leí los primeros cinco que decían:


    "¡Ally! ¿Dónde estás?"


    "¡Por favor contesta!"


    "Regresa al hotel"


    "Tienes que regresar ¡AHORA!"


    "¡All! ¡Vamos!"


    "¡Carajo Ally! ¡Vas a hacer que me dé un infarto!"


    Escuche los mensajes de voz. Me canse de escucharlos y llame a Des. Ni contesto la primera llamada y decidí volver a marcar.


    ─ Te marque hace tres horas ¿dónde estabas? ─ sonaba adormilada ─. Son las tres de la mañana aquí.


    ─ Si, si lo sé.


    Bostezo. 


    ─ ¿Dónde estás? Se escucha música al fondo.


    Mire al rededor y no me había dado cuenta de que había música.


    ─ Oh cierto ─ susurre ─. Estoy en Loutix.


    ─ ¿¡Qué!? ─ gritó desde el teléfono ─. ¡Wow! ¡He querido ir ahí desde hace un año! ─ su emoción se desvaneció después de un rato y hablo confundida ─¿Y tú que estás haciendo ahí? No es tu estilo.


    ─ Lo sé pero…─ hablo antes que yo.


    ─ Harry ¿no es cierto?


    ─ Si.


    ─ ¿Y no estas feliz? ¿Cierto?


    ─ Si ─ suspire.


    ─ Chica, decidiste estar con Harry e ir con él; por favor deja de estar de agua fiestas y diviértete. Sal a eso casinos y ve con el ¡por favor hazlo! ─ me gritó las últimas palabras.


    Tenía razón, tenía que disfrutar este momento en especial que este con él.


    ─ Tienes razón ─ me calle.


    ─ Oye, es muy tarde aquí y tengo demasiado sueño, me tengo que ir ¿Okay?


    ─ Okay ─ colgué al instante.


    Me pare de la banca y cambien hacia el hotel. Metí mis manos a la bolsa de la chamarra y camine así durante un par de cuadras. Pase por un club, estaba repleto de luces y música a máximo volumen, me quede parada mirando el club y al enorme guardia de seguridad. Sacudí mi cabeza y camine cuando escuche mi nombre.


    ─ ¡Ally! ─me gire. Vi a Niall al otro lado de la calle.《¡Rayos!》 No supe que hacer y me quede parada liando como Niall cruzaba la calle ─. ¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que este no era tu tipo de área ─ miró a su alrededor.


    ─ Pues…si lo es ─ me encogí de hombros ─. ¿Y tú que estás haciendo aquí? ─ empezamos a caminar.


    ─ Bueno, faltan dos semanas para entrar a la universidad, así que quise disfrutar un poco ¿y tú?


    ─ También ─ lo mire de perfil. Regrese mi mirada hacia enfrente.


    ─ ¿Cómo sigue tu madre?


    Mi madre, cierto.


    ─ Bien, supongo. La última vez que la vi fue en el hospital. Pero si está bien, gracias por preguntar.


    ─ Si.


    Nos paramos frente a un club; él se puso enfrente de mi instruyéndome el camino y me jalo hacia el casi pegándome a su cuerpo. Me tomó de la cintura.


    ─ ¿Qué haces? ¡Salgo con Harry! ─ me trate de separar pero me sujetó más fuerte.


    ─ No se enterara ─ me aventó hacia la pared.


    ─ ¡Quítate! ─ trate de empujarlo pero él lo impedía.


    Mire unas manos atravesándose entre nosotros. Una de ellas me empujó hacia la pared y la otra empujo a Niall hacia atrás separándolo de mí. Mire a Harry quien estaba al frente mío, primero me miro a mi y después a Niall.


    ─ ¿Quién eres tú? ─ gritó Niall. Se paró frente a Harry.


    ─ No te importa cómo me llame ahora quiero que me escuches con mucha atención ─ lo tomo de la camisa ─. Aléjate de ella ¿te quedo claro?


    ─ Okay. Pero ya suéltame ─ exclamó desesperado.


    Él lo soltó. Tomó mi mano apartándola lo suficientemente fuerte como para dejar una marca.


    Me subió a un auto en el asiento del copiloto, cerró la puerta y él se metió al lado contrario. Mire mi muñeca, había dejado toda su mano marcada en esta.


    Arrancó el auto. Estuvimos en silencio, el manejo hacia un lugar algo alejado de los casinos y clubs. Paro el auto justo enfrente de un bosque. Nos metimos dentro de este hasta llegar a un barranco donde se podía ver todo Loutix. Podía observar todas las luces de los clubs encendidos, era una bajara realmente espectacular. Harry tiene los mejores gustos para los paisajes.


    ─ Necesito hablar contigo, pero antes al asiento trasero ─ me lo señaló.


    Él pasó primero y después yo. 


    ─ ¿Sobre qué quieres hablar, Harry? ─ trate de ocultar mi nerviosismo aumentando el volumen de mi voz.


    ─ Odio que salgas corriendo y que desaparezcas y no es una señal de vida ─ se enderezó.


    No conteste tan solo permanecí sentada con la vista fija al frente. 


    ─ Si vamos a hablar de lo que odiamos de cada uno yo tengo una lista llena ─ me estremecí. Estaba harta de esto, odio pelear. Mi día no ha sido muy bueno y esto no lo hará mejorar.


    ─ ¿A si? ¿Y qué es lo que odias? ─ tronó los dedos de sus manos.


    ─ Odio a tu bola de amigos, oído que vayas a clubs, od…─ me interrumpió con una carcajada.


    ─ Un momento, entonces lo que odias es ─ miró al rededor ─ ¿esto? Odias estar aquí ¿no es así?


    ─ ¿No soy algo obvia? Odio en especial a tu grupo de amigos ─ desvíe la mirada hacia otro lugar. Lo que menos quería era mirarlo.


    ─ De eso me he dado cuenta ─ de reojo vi que sonreía ─. Si odias tanto todo esto ¿por qué estás conmigo? Este es mi estilo de vida, así es como vivo, esta es mi vida.


    ─ ¿Emborracharte? ¿Y dormir con tres chicas a la vez? ¿Esa es tu vida? ─ por fin tuve valor de mirarlo y él se quedó callado pero con aun su mirada fija en mí.


    ─ ¿Por qué eres tan difícil? ─ Harry entrelazo sus dedos en el cabello.


    ─ No soy difícil, solo tengo diferentes formas de pensar.


    ─ Exacto ─ suspiró.


    Nos miramos.


     ─ Respóndeme algo ─ dije.


    Me miró. 


    ─ ¿Qué? ─


    ─ Si tú y yo somos tan diferentes ¿por qué estar juntos? ─ lo miraba sin ninguna distracción. Desde que nos besamos por primera vez me di cuenta que éramos diferentes de una u otra manera desde entonces siempre me ha intrigado esa pregunta, y quiero la respuesta ahora.


    Aclaró si garganta. Sin más gestos respondió naturalmente. 


    ─ No somos diferentes, solo tenemos diferentes formas de pensar ─ me guiño el ojo.


    Reí. Se acercó y me abrazo por los hombros. Recordé lo que dijo Des "Decidiste estar con Harry e ir con él; por favor deja de estar de agua fiestas y diviértete. Sal a eso casinos y ve con él"


    ─ Nacimos para estar juntos ─ mencione.


    Se giró a verme y yo le regrese la mirada. Sonrío, pero esta vez con una sonrisa diferente a las demás. 


    ─ Eres increíble ─ me besó delicadamente.


     


    ~ ~ ~


     


    Regresamos al hotel a la 1:56 de la mañana ya que tuvimos que esperar a que Louis y todo el grupito salieran del club. Danielle y Liam estaban totalmente borrachos. Harry y yo tomamos a Ad y la pusimos en la cama y después fuimos con Liam.


    ─ Chicos esperen ─ anunció Liam embriagado.


    ─ ¿Qué? ─ me acerque a él.


    ─ ¡No! ¡Espera! ─ Harry me aparto rápidamente.


    ─ Creo que…─ no pudo terminar ya que liquido amarillo salió volando de su boca.


    ─ No vamos a limpiar eso ¿cierto? ─ mire a Harry.


    ─ Por supuesto que no.


    Danielle empezó a reír desde la cama. 


    ─ Creo que Liam comió mucho maíz porque salió amarillo ─ se retorció de risa entre las sabanas ─. Uy, uy, uy creo que yo también voy a vomitar, pero que salga naranja porque como muchas naranjas ─ volvió a reír.


    ─ Dios ─ susurre.


    Podría admitirlo estar entre personas borrachas me mataba de risa, creo que esto empezó a gustarme.


    Danielle se puso de cuclillas en el piso y empezó a vomitar. Los dos sacaban una fuente de vomito.


    ─ Si sigo viendo eso la siguiente en vomitar seré yo ─ Harry rió.


    ─ Estoy acostumbrado ─ se encogió de hombros ─. Es mejor que nos vayamos, me dijo Louis que después de que vomite Danielle se pone histérica así que mejor hay que irnos.


    Me empujó hacia la puerta. Cerró la puerta con seguro. Después nos dirigimos a la habitación.


     


    ~ ~ ~


     


    Sentí un chorro de agua chocando contra mi mejilla. Abrí los ojos y observe que Louis tenía un florero con la mitad de agua en una mano y en otra las flores.


    ─ ¿Qué estás haciendo? ─ me tape la cara con las manos.


    ─ Ad nos invitó a Explore así que levántese, yo quiero ir ─ paso el florero hacia Harry y dejo caer un chorro de agua en su cabeza.


    ─ ¿Pero qué mierda? ─ se levantó de la cama de inmediato ─. ¿Por qué hiciste eso? ─ gritó furioso.


    ─ Que te diga, Ally, tengo que ducharme. Ayer me dormí con olor a gente borracha ─ dejo el florero y las flores en una mesa y se dirigió a la ducha.


    ─ ¿Qué es Explore? ─ me senté en la cama. Tome un pañuelo y seque mi rostro.


    Harry se sacudió el cabello empeñado y lo puso hacia atrás ─Un lugar donde hay juegos extremos ¿por qué?


    Ay no. Odiaba los juego extremos, en especial lanzarme a la tirolesa, la última vez que me subí estuve a punto de morir ya que la curda de esta se rompió.


    ─ Espero que les guste los juegos extremos porque iremos a ¡Explore! ─ Ad entro.


    ─ Ahora sé porque preguntaste ─ Harry me miró ─. ¿A qué hora iremos?


    ─ En una hora. Solo hay que esperar a que Liam se le quite la resaca ─ se sentó en frente de nosotros, nos miró divertida ─. ¿Tuvieron sexo anoche?


    ─ ¡No! ─ dije lo más rápido que pude. Harry tenía una sonrisa en su rostro.


    ─ ¿Entonces por qué…─ miró la otra cama ─Oh, claro, Louis tomó la otra cama ¿no es así? ─ ambos asentimos. Rió ─En ese caso, hubieran aprovechado.


    Escuche como de inmediato se cerró la puerta del baño. Louis salió con una toalla enredada en la cadera, así podía ver sus tatuajes y sus brazos perfectamente formados.


    ─ Si lo hacen frente creo que me uniría a ellos ─ dijo burlón. Harry y Ad mientras yo me quede callada e incómoda.


    ─ Y no serias bienvenido ─ Harry salió de la cama. No me había dado cuanta hada ahora que sólo había dormido con bóxeres. Y le dejaba ver todo, incluso podía ver el tamaño que tenía.


    ─ Que mal. Aunque si se les ocurre hacerlo ─ Louis hizo una mueca de asco ─, creo que les patearía el trasero a ambos. Bueno… Ally es mujer así que, hum, creo que con Harry rendirá suficiente.


    ─ Genial, desquítate conmigo ─ Harry estaba a punto de meterse al baño pero le detuve cuando mire que Louis estaba a punto de quitarse la toalla.


    ─ ¡Espera! ─ grite con los ojos cerrados. Los abrí y todos me miraban ─Yo entrare a bañarme primero.


    Me pare de la cama rápidamente. Pase por Harry cerrando la puerta en su cara.


    Me termine de bañar en casi en una hora ya que la mitad del tiempo me la pase durmiendo dentro de la regadera y la otra mitad remojando mi cuerpo. Salí, me puse la más cómodo para ir a Explore. Ad, Louis, Danielle, Liam y Harry fueron a desayunar a uno de la restaurantes más famoso de ahí donde vendían más carne de lo que había visto y con leche cuya contenía vodka, algo que nunca había visto. Después fuimos por comida vegetariana《gracias a dios》


    Fuera del hotel había una camioneta con cristales polarizados esperándonos fuera. En estas ocasiones me sentía realmente especial.


     


    


  

  

    Capítulo 62


     


    ─ ¡Bienvenidos! ─ gritó un guía. El llevaba puesto una playera negra que tenía gravado el nombre y el logotipo gravado de Explore ─. Espero que se diviertan ─ sonrío y nos entregó unos tickets ─. Adelante.


    Todos entraron y yo me quede al final. 


    ─ Gracias ─ sonreí y los seguí. Si ellos no iban a decir gracias yo me iba tomar la molestia de decirlo.


    Harry volteo su cabeza hacia el chico que nos había atendido y a mí. Espero unos cuentos segundos a que llegara junto a él. 


    ─ ¡Gracias! ─ gritó y sacudió su mano.


    Subí mi mirada y le sonreí. Me rodeo con sus brazos mientras caminábamos con los demás.


    ─ Okay ¿primero a dónde quieren ir?


    A Louis se le iluminaron al ver en el mapa la tirolesa. 


  


  

    ─ ¡Tirolesa! ─ gritó él.


    Mire a Harry con miedo y el me susurro. 


    ─Tranquila iremos juntos ─ me dijo en tono sensual.


    ─ ¡Si! ─ Ad gritó de emoción ─. ¡Vamos! ─ tomó a Louis y a Liam de la mano arrastrándolos hacia la tirolesa.


    ─ Es una maldita perra ─ masculló Danielle a un costado mío. La mire.


    ─ Pensé que tú y ella eran mejores amigas ─ deje que Harry me soltara y se fuera con los demás.


    ─ Pensaste ─ sacó de su bolsillo una caja de cigarrillos. Detrás de ella había un letrero que decía "Prohibido fumar"


    ─ Está prohibido fumar aquí ─ señale el letrero.


    ─ A quién le importa ─ rodeó su cigarrillo y con la otra la encendió. Uno de los guardias de seguridad.


    ─ Está prohibido fumar ─ se cruzó de brazos entre nosotras dos.


    Ella se quitó el cigarrillo de los labios y lo piso entre sus dedos ─. Le daré cincuenta libras si se calla y me deja fumar.


    El hombre me miró pero yo retrocedí con las manos arriba en forma inofensiva.


    ─ Trato hecho ─ mencionó el guardia con la mano extendía hacia ella.


    Danielle rodeo los ojos, saco su monedero y de este saco cincuenta libras. Eche un vistazo hacia su monedero y llevaba como ciento veinte libras. La cerró rápidamente y la volvió a meter a su bolsa de mano.


    ─ Vámonos, no querrás estar más tempo conmigo ─ camino hacia los demás, la seguí.


    Uno de los encargados de esta parte nos empezó a dar el equipamiento, cascaos, rodilleras etc. Me dieron una cinta que iba en la cintura, le trataba de abrochar pero no podía. Mire hacia todos lados en busca de que alguien me pudiera ayudar. Cuando gire a la izquierda me encontré con la mirada de Harry burlona. Se acercó y me abrocho la cinta lo suficientemente fuerte y también lo suficientemente cerca casi tocando mi parte genital.


    ─ Gracias ─ sonreí y el también. Él tomó mi mano y fuimos con el guía.


    Primero se lanzó Danielle, después Ad junto con Louis, después Liam y hasta el último nosotros.


    ─ Bien son cuatro paradas cada una es de dos metros ─ nos apretó los cinturones.


    ─ ¿De cuántos metros es de altura? ─ pregunte nerviosa.


    ─ Treinta ─ dijo tranquilo mientras le apretaba en cinturón a Harry ─. Se echaran ¿juntos o separados?


    No tome ni la molestia de mirar a Harry o esperar a que contestara sino simplemente dije. 


    ─ Juntos.


    Lo mire para ver si reacción. Me guiño es ojo y sonrío. Regrese la mirada al chico y el vio a Harry.


    ─ Si, juntos ─ contestó el. Sentí el calor de su cuerpo junto a mi rostro ─. Amo que tengas chispa ─ me susurró.


    El hombre nos enganchó, y nos ajustó. Harry iba atrás de mí, el tomo mi cintura y nos pusimos en el borde. Baje la mirada donde podía observar el río justo abajo sobre nosotros. Me imagine cayendo al río, mis vellos se pusieron de punta.


    ─ Si se para solo suelten esto ─ señalado un pequeño cubo de madera con una cinta.


    ─ Ya no quiero ─ susurre y di un paso hacia atrás.


    ─ ¿Qué pasa? ─ Harry me impidió que diera otro paso hacia atrás.


    ─ La última vez que le subí estuve a punto de morir.


    ─ ¿Por qué? ¿Acaso eres asmática? ─ supuse que tenía el ceño fruncido.


    ─ No ─ trague saliva ─, la cuerda casi se rompía y…


    ─ No se romperá, tranquilízate esto es seguro. Y si llegara a pasar al menos moriremos juntos.


    Gire la cabeza para observar la cara de Harry. Y el rió.


    ─ Vamos, no pasara nada.


    Subimos a un escalón para lanzarnos. Mis piernas temblaban, estaba nerviosa y mucho.


    ─ Amo cuando te pones nerviosa.


    ─ Bien muchachos cuando cuente tres se lanzarán ¿entendido? ─ asentimos ─. ¡Unos! ─ me sujete más fuerte ─. ¡Dos! ─ inhale aire ─. ¡Tres! ─ lo expulse. Empuñé los ojos.


    Me quede inmóvil pero Harry me empujo. Deje de sentir el piso, cuando abrí los ojos sentí como el aire chocaba contra mi rostro, mi cabello volaba por los aires. Recordé que Harry estaba atrás de mí y si calor me hacía sentir tranquila. Sus largas manos tomaron de mi cintura. Desde lejos pude ver la segunda parada, cuando la mire me di cuenta que estábamos casi llegando y sentí un alivio en mi pecho.


    Llegamos a la segunda parada e hicimos lo mismo. Este paisaje estaba llenos de árboles, pero aún tenía el río cruzando bajo nuestros pies. Pasamos por la tercera, pero esta ya no tenía el río sino estaba lleno de tierra.


    ─ Ya casi bajamos ─ dijo Harry.


    ─ Lo sé.


    Subimos al escalón una vez más, esta vez no deje que el hombre que estaba encargado contara sino simplemente me lance sin cerrar los ojos. La cuarta tenía una cara cascada cayendo de una pared de piedras.《Wow.Que hermoso》 dije en mi mente. El agua estaba azul, podía reflejar mi rostro en ella.


    ─ Es hermoso ─ dije.


    Admire el paisaje cuando sentí los dientes de Harry en mi cuello. Grite cuando estábamos a unos cuantos metros de llegar a la parada final. Aterrizamos. De inmediato que lo hicimos los chicos nos empezaron a quitar todo el equipamiento de nosotros. Cuando me quitaron el casco le tome el cuello mientras limpiaba la baba de ella, pase mis dedos por la mordida y sentí la marca de sus dientes marcados en mi cuello.


    ─ ¡Harry! ─ grite con aun la mano en mi cuello.


    ─ ¿Qué ocurre? ─ esperó unos segundos hasta que llegue a lado suyo.


    ─ ¿Por qué me mordiste? ─ me dolía el cuello.


    Rió. Quitó mi mano y volvió a reír burlón.


    ─ Nunca pensé que quedara tan marcado.


    ─ Pero ¿por qué lo hiciste? Créeme que no se siente rico.


    Carcajee. 


    ─ Se ve bonito ─ sonrío ─, se ve sexy.


    Rodé los ojos. Caminamos juntos junto con los demás.


    ─ ¡Estuvo genial! ¿No creen? ─ se notaba la emoción en los ojos de Ad.


    ─ Genial ─ comentó Danielle entre dientes.


    ─ Bien ahora ¿a dónde vamos? Quiero más ¡emoción! ─ Ad se colgó en los en los hombros de Louis.


    ─ Nosotros también ─ Harry me abrazo. Aproveche el momento para morder su hombro ─. ¡Ah! ─ gritó. Se tomó el hombro mientras todos nos miraron ─. ¡Ah! Sí que emoción.


    Reí. Me pare de puntitas y le susurre: 


    ─ Venganza.


     


    ~ ~ ~


    Habíamos estado todo el día en Explore, terminamos a las cinco de la tarde en las duchas del lugar. Cuando llegamos al hotel cada quien se fue por su parte. Yo me fui a la habitación para tomar una ducha más ya que habíamos quedado enlodados. Mientras que me bañaba escuchaba desde dentro del baño como Harry a hablaba con Derek por teléfono, no lograba escuchar su plática, lo único que escuche fue un solo "hola Derek" Me termine de duchar y me puse algo comido ya que ellos habían quedado en ir a un club a apostar.


    Louis miraba Sex And The City mientras yo me maquillaba los ojos. Cerré el rímel y me puse un labial rosa. Tocaron la puerta, mire a Louis esperando a que abriera.


    ─ ¿Qué? ¿Esperaras a que abriera? ─ arqueó una ceja.


    ─ Si ─ conteste obvia. Volvieron a tocar pero más fuerte ─. No me parare.


    ─ Ugh ─ rodeo lo ojos. Aventó el control en la cama y paró a abrir la puerta. Me seguí pintando los labios.


    ─ ¿Esta Ally…─ el chico que había preguntado por mí no termino ya que Louis lo había interrumpido.


    ─ ¡Ally! Uno de tus amantes pregunta por ti ─ me gritó desde la puerta y después se dirijo a mí ─. Un chico teñido de rubio pregunta por ti.


    ─ ¡Es natural! ─ gritó desde la puerta.


    Deje el labial en la mesa. Camine hacia la puerta, Niall estaba prado enfrente con una rosa color blanca en la mano.


    ─ ¿Quién era…


    ─ No deberías estar aquí ─ conteste seca. Lo empuje hacia afuera y cerré la puerta. Me extendió la rosa pero no la tome ─. Eres muy amable pero no tomare eso.


    ─ Por favor, me siento mal por lo de la última vez.


    ─ Te disculpare pero no me des la rosa.


    ─ Por favor, acéptala ─ la volvió a extender ─. Por favor ─ sonrío inocentemente. Suspire.


    ─ Gracias ─ forcé la sonrisa. Niall se quedó mirando justo arriba de mi cara ─. ¿Niall? ¿Te encuentras bien? ─ pase mi mano por su rostro.


    ─ Creo que te advertí perfectamente que te alejaras de ella ─ Harry decía detrás de mí 《Demonios》 me quite enfrente de él. Arrebató la rosa de mis manos ─. Te agradezco que le hayas pedido disculpas por la vez pasada pero esta vez aléjate de ella completamente.


    ─ Harry, hay que entrar ─ trate de empujarlo hacia atrás.


    ─ ¿Harry? ─ Niall me miró y después a el ─. ¿Acaso se hizo una operación de rostro y se tiño el cabello y también se puso lentes de contacto de color verde? No es como lo recordaba o solo que sea otro Harry.


    ¡Demonios! Había olvidado que había dicho que Olay era Harry en San Francisco.


    ─ Y también está tatuado ─ miró sus brazos ya que no tenía camisa ni playera, tan solo la toalla enredada en la cadera.


    ─ Yo soy el Harry original ─ contestó seguro ─. ¿No crees que sea algo obvio decir porque fingió otro Harry cuando fue a San Francisco?


    Hasta a mí me dolió lo que dijo Harry, Niall ni siquiera movió un dedo solo se quedó con ojos fijos en mí.


    ─ Ya veo… creo que me tengo que ir ─ se fue sin decir alguna otra palabra más.


    ─ ¿Por qué le dijiste eso? ─ grite una vez que estábamos dentro de la habitación.


    ─ Oye,  a veces se necesitas ser realista ─ dijo mientras se ponía una camisa.


    ─ ¿Acaso a ti te hubiera gustado que hubieran dicho eso? ─ grite malhumorada.


    ─ No me hubiera importado ─ se puso los bóxeres con aun la toalla en él. Cuando los tenía se quieto la toalla y se puso los jeans.


    ─ ¡No todos son como tú!


    ─ ¡Y no todos son como tú piensas! ─ se paró después de haberse puesto los zapatos. Cuando estaba sentado me sentía superior a él pero ahora que se había parado me sentía inferior.


    ─ No se trata de que nosotros salgamos se suponga que no me dejes tener amigos.


    Rió irónico. 


    ─ Si no te dejara tener amigos créeme que ya estuvieras encerrada. Tu misma admitiste que ese chico te hacía sentir incomoda.


    ─ Pero ahora pienso diferente.


    ─ ¿Sabes algo? ─ tomó su chaqueta ─. Has lo que quieras. Si quieres ve con Louis al casino, los veré haya ─ me dio un empujón nada amigable. Salió azotando la puerta.


    Louis se asomó por la puerta del baño. 


    ─ Lo acabas de hacer enojar ─ rió.


     


    ~ ~ ~


    Termine yendo con Louis y los demás al casino. Aun seguíamos esperando fuera del casino a que Harry apareciera.


    ─ ¡Estoy harta! No esperare a que el señor Moore aparezca, yo ya quiero divertirme ─ Ad entró junto con Louis.


    ─ Vamos, chicos entren ─ dijo Louis señalándonos adentro.


    Danielle entró, al igual que Louis. Yo me quede parda mirando hacia cualquier lugar buscando a Harry pero no lo encontraba. Sentí unas manos en mis hombros. Liam me agito y me giro hacia él.


    ─ Oye, Harry no tiene cinco años, no es un niño, es un hombre se sabe cuidar solo ─ me tomó de los hombros empujándome hacia la entrada del casino.


    Lo más extraño es que a pesar de que es un borracho apostador me siento segura con él. No puedo ir con ellos sino esta él. Literalmente mi vida aquí en Londres depende de él. Yo dependo de él.


    ─ Lo sé ─ respondí en voz baja para que no me escuchara y por suerte no lo hizo. Tome el collar del candado entre mis manos sudorosas.


    ─ Vamos ─ entramos.


    Se podía escuchar como los dados chocando uno con otros, las cartas deslizándose entre las manos de los jóvenes, sus voces gritando victoriosas. El lugar era sorprendentemente glamoroso, sus mesas parecían hechas de oro, los hombres y mujeres vestido como si acabaran de salir de algunos premios


    Liam me guiaba detrás de los demás chicos hacia un pequeño corredor donde habían varias puertas de ambos lados cuyas estaban pintadas de café claro. Frenamos en una en especial, esta era color dorado y muy brillante.


    ─ Bienvenidos al paraíso ─ Ad abrió la puerta.


    Por un momento estaba sorprendida al ver que había una mesa y varias sillasal rededor y justo en medio de la mesa había una botella verde.《Conozco perfectamente estejuego》


    ─ ¿Es en serio? ─ voltee a ver a Liam.


    ─ Es para profesionales ─ sonrío mirándome ─ y para personas de alta sociedad, como nosotros.


    Si Harry no iba a estar aquí necesitaba a alguien con quien poderme sentir segura y ese era Liam. Pasamos al cuarto. Justo detrás de las sillas del lado izquierdo había un pequeño bar con bebidas que nunca había escuchado hablar. Liam me extendió una silla justo alado de él. Él se sentó a mi lado izquierdo, después Danielle, Ad y Louis.


    ─ No hay dudas en este juego, todos lo sabemos jugar. Inclusive la reina del bien ─ Ad rió mientras se acomodaba en la silla. Me quede seria mirándola fulminante ─. Como sea, lo único que cambia en este juego es que en lugar de castigos se pone dinero sino cuplés el reto ─ se paró de su aviento con las manos recargadas en las mesa y después me miro ─. Espero que traigas suficiente dinero sino quieres terminar desnuda ─ arqueo una ceja.


    ─ ¿Desnuda? ─ mire exaltada a Liam y a los demás. Ninguno de ellos me respondió sino fue Ad.


    ─ Las personas que no traigan el dinero suficiente se desnudaran.


    ─ Ella será de mi equipo. Si no cumple el reto yo pagare por ella ─ contestó Liam. Le sonreí generosa.


    ─ En ese caso suerte. Porque quedaras pobre ─ rió ─Bien ─ se sentó ─, rueden la.


    Danielle se paró y rodó la botella. Empezó a dar vueltas y vueltas hasta que paro. Todos se quedaron inmóviles.


    ─ Ally le pregunta a Ad ─ comentó Louis.


    ─ Veremos que me tienes, reina ─ paso su mano por su labio inferior mientras le miraba con sus cejas arqueadas.


    ─ ¿Verdad o reto? ─ pregunte.


    ─ Te la pondré fácil cariño ─ se recargo en el respaldo ─. Verdad.


    Tenía una pregunta, tal vez no era como todos las esperaban pero necesitaba saber la razón.


    ─ Siempre han dicho que las personas se odian por tres principales razones 1) economía 2) mentiras 3) celos. ¿Cuál de esa razón es por la que me odias?


    Miró hacia el techo y rió. 


    ─ No te odio.


    ─ ¿Ah no? ─ arquee una ceja.


    ─ Solo…


    ─ ¡Allyson! ─ gire rápidamente hacia la puerta. Harry tenía los ojos totalmente rojos e idos.


    ─ ¿Qué rayos? ─ sin dudar ni un segundo me pare hacia Harry. Tome sus mejillas ─. Estás realmente borracho.


     


    


  

  

    Capítulo 63


     


    Gire a mirar a los demás. Ellos no hicieron ninguna mirada extraño o sorprendida, tan solo rieron.


    ─ Creo que lo llevare al hotel ─ tome a Harry del brazo.


    ─ ¿Con auto? Nosotros tenemos la llaves ─ Danielle sacó las llaves del auto.


    ─ Harry ¿dónde están tus llaves? ─ extendí mi mano.


    Me sonrió de una forma pervertida. 


    ─ Toquetéame, nena si quieres la llaves ─ se tocó el trasero.


    Ni siquiera lo pensé tan solo de darme cuenta ya tenía mis manos en su trasero dentro de los bolsillos buscando sus llaves, lo gire para meter mis manos en sus bolsillos delanteros. Saque su celular y su billetera y después las llaves del auto. Volví a meter las cosas en sus bolsillos y lo tome del brazo.


    ─ Lo llevaré al hotel ─ les advertí.


    ─ ¿Por qué no lo dejas en el sofá? ─ Louis lo señaló con un cigarro entre los dedos.


    ─ No. Lo llevaré al hotel.


    No espere su respuesta o al menos que me contestaran, solo quería que Harry tomara un café caliente y se le quitara lo embriagado. Salimos del casino hacia el auto.


    ─ ¿Manejaste ebrio? ─ le pregunte. No me respondió, realmente estaba perdido ─. Contesta me ─ agite su brazo.


    Continúo sin responderme. No sabía dónde estaba el auto así que empecé a tocar el botón de la alarma del auto. Camine por varias calles y aún Harry ebrio. Por fin llegue al auto, lo abrí y lo metí en el asiento del copiloto. Él se recargo cómodo en asiento. Me metí al lado del conductor y maneje hacia el hotel. El hotel quedaba a algunos metros de donde estábamos, así que iba a ser un viaje largo.


    Manejaba silenciosamente escuchando los gemidos de Harry y sus murmullos, aunque no entendía nada.


    ─ Todo fue tu culpa ─ susurró el ─, por ti empezó todo.


    Mire a Harry de reojo. 


    ─ ¿De qué me estás hablando?


    ─ ¿Es que acaso no entiendes? ─ gritó ─. ¡Todo empezó por ti!


    ─ No entiendo…─ me trabe.


    ─ ¡Por ti! ¡SOLO POR TI! ─ gritó ─ ¡TE ODIO POR ESO! ¡TODO ESO FUE TU CULPA! ─ me gritó fuertemente y tan salvaje que empecé a llorar de una forma que nunca lo había hecho.


    ─ Tú dijiste que me amabas ─ dije casi sin voz.


    ─ ¡NO! ¡NO LO HAGO! ─ entrelazó los dedos en su cabello ─. Si no hubiera ido al campamento no hubiera pasado nada de esto ¡todo fue tu culpa!


    ─ ¿Por qué estás diciendo eso? Pensé…


    ─ Pensaste, Ally, pensaste. ¡Eres tan torpe! ─ dijo frustrado.


    Las lágrimas cubrieron mi vista, trate de mantener la vista al frente sin perder el control. Mientras el me gritaba que era mi culpa y que desearía haberme conocido. Tantas cosas tan malas que me sentía tan rechazada y ofendida. Cuando llegamos al hotel recosté a Harry en uno de los sillones de espera.


    ─ Ahora vengo ─ el asintió. Me fui algo alejada de ahí y marque a Des, ella contesto de inmediato.


    ─ Sabía que eras tú porque llamaste a la misma ahora que la vez pasada ¿todo bien? ─ solloce ─Hey ¿estás bien?


    ─ No…─ pegue mi espalda en la pared ─Harry, empezó a gritarme y a decirme que me odiaba y que todo era mi culpa ─ tome las lágrimas que ya habían caído en mis labios.


    ─ Un momento ¿por qué dijo eso?


    Tome aire y después lo saque. 


    ─ No lo sé…simplemente lo dijo.


    ─ Ese hombre me va a escuchar ─ gruño ─Pásamelo.


    ─ No puedo ─ me cubrí la boca al recordar las palabras de Harry.


    ─ ¿Qué? ¿Por qué? ─ gritó.


    ─ Porque esta ebrio ─ conteste con la voz más fuerte que pude hacer.


    ─ ¿Esta ebrio? ─ supuse que arqueaba las cejas ─Ally, está borracho dice cosas sin sentido. Te aseguro dentro de un par de minutos cambiara su humor y así sucesivamente hasta que se le quite lo briago.


    ─ Es que fue tan…─ volví a llorar.


    ─ Para de llorar y ve a darle un café caliente o tirarle un galón de agua helada. Después de que se le quite lo briago tendrá resaca así que le darás dos pastillas ¿okay?


    Me tomo un par de segundos responder le. 


    ─ Okay.


    Ella no me respondió hasta después de un instante. 


    ─ Zayn quiere que ya duerma…─ no la deje terminar.


    ─ ¿Zayn? ─ me limpie las lágrimas y fruncí los labios. Se escuchó un silencio incómodo y desde el fondo del teléfono escuche a alguien decir "necesito dormir estoy cansado" y esa había sido la voz de Zayn ─. ¿Qué está haciendo Zayn en tu contigo?


    ─ Adiós ─ me colgó.


    Espero que no estén haciendo lo que estoy pensando. Guarde mi celular en el bolso de mi chamarra. Me relaje hasta que a mis ojos se le quitara lo rojo; camine hacia Harry.


    ─ Vamos al cuarto ─ dije lo más duro y seca posible. Se paró y juntos caminamos al elevador.


    Pasaron segundos y ya estábamos en el piso en donde estaba nuestro cuarto.


    ─ ¿Me sigues? ─ dijo justo frente a mí que podía percibir perfectamente su olor a alcohol.


    ─ ¿A dónde?


    ─ Sígueme ─ me tomó de mi brazo y me guío hacia un pasillo con otro número de habitaciones.


    Llegamos a 489. Tomó una llave y abrió la puerta, entramos y encendió las luces. Al parecer la habitación estaba ocupada ya que tenía maletas y ropa tirada en el suelo.


    ─ Esta no es nuestra habitación ─ me quede en la puerta parada. Me dio un empujón con su hombro. Di un paso hacia delante y el cerro la puerta detrás de mí.


    ─ Se la quite a un gay borracho que andaba por ahí.


    Con sus manos me sentó en la cama y quito un pantalón que estaba triado en ella. Se hinco en el suelo alzándose un poco para quedar justo en frente de mi cara. Esto empezaba a asustarme. Se inclinó para besar mi cuello.


    ─ ¿Q-q-qué estás haciendo? ─ mi rodilla empezó a temblar. Eso ocurre cuando estoy nerviosa.


    No me respondió. Babeo mis hombros hasta mi cuello. 


    ─Ya basta ─ trate de sepáralo.


    ─ Te deseo tanto, All ─ me trio hacia la cama sin despegarse de mí.


    Este no era el momento indicado, no quería hacerlo mientras Harry estaba ebrio y que lo hiciera sin pensarlo o que no tuviera protección.


    Mordió mi lóbulo. Sentí dolor en toda mi oreja, aparte sus manos tratándolo de zafar pero no podía me sujetaba tan fuerte que podía sentir como mis muñecas se ponían rojas. Gruñí.


    ─ Eso bebe siente pasión ─ beso justo en mi cuello. Hubo una delicia ahí sentía cosquillas y placer a la ves ─Di mi nombre bebe, dilo ─ bajo el tirante de mi blusa.


    ─ No ─ puse fuerzas en mis muñecas ─. ¡Quítate! ─ grite ─. ¡Por favor!


    Empuñe los ojos recordando aquel momento donde Marco quería abusar de mí. Harry me recordó a mi padre en aquel momento, quería quietarlo ahora pero no tenía las fuerzas necesarias para hacerlo.


    ─ Vamos, bebe ─ lamió mi hombro mientras seguía bajando mi blusa.


    ─ Harry por favor quítate…─ dije sin aliento ─. No quiero, ya basta. Te lo suplico ─ no podía soportar más estaba a punto que volver a llorar.


    Recordé cuando fuimos a Explore cuando lo mordí en el cuello y él se quejó.


    ─ No…─ me respondió el ─ no lo parare hasta que seas mía.


    Su amigo se iba haciendo más grande cada vez ya que se encontraba justo en mi parte genital. Trate de moverme pero él lo impidió con sus piernas.


    Ya no soportaba así que busque entre su cabello y su hombro una abertura para morderlo, la encontré y lo mordí.


    ─ ¡Ah! ─ gritó y se quitó de mi rápidamente tomando su cuello. Di una respiración fuerte y larga. El me miró.


     


     


    


  

  

    Capítulo 64


     


    Me pare de la cama y salí corriendo de la habitación hacia la mía. Busque la llave dentro de mi bolsillo, cuando la encontré abrí la puerta lo más rápido que pude; entre y cerré.


    Entrelace mis dedos en el cabello desesperada.《No debí habervenido aquí, no debí haber ido al campamento》 Caminaba por toda la habitación mentidme entre mis pensamientos.


    《¿Cómo puedo ser tan estúpida? ¿Cómo me puede haber enamorado de alguien que es apostador, de alguien que es alcohólico? Soy tan torpe. No lo volveré a hacer, no lo puedo volver a hacer.》


    El manojo de la puerta sonó, me recargue en la pared asustada en que Harry entrara y quisiera hacer lo mismo de hace un rato. Efectivamente el entro sosteniendo su cabeza en sus manos con un rostro preocupado, triste o inclusive cansado. Cerró la puerta y se acercó a mí, di un paso más atrás aunque estaba al tope de la pared.


    ─ Lo lamento, conejita ─ sino sincero ─, no… no quería hacerte sentir incomoda, solo que…estaba ebrio, bueno sigo ebrio pero ─ decía sin mirarme a los ojos ─Realmente lo lamento, All, lo lamento. Te amo, no podría hacerle eso a una chica en especial a la que amo.


    No respondí. No sabía si creerle, continuaba ebrio, él decía cosas sin pensarlo e inclusive tuvo los cambios de humor que le había mencionado Des.


    Me separe de la pared hasta tocar el pecho de Harry. 


    ─ Creo que…─ suspire ─ necesitas dormir y una buena taza de café.


    Me quite del frente suyo. Camine hacia la cama y me senté en la esquina mirando hacia la pared donde colgaba un cuadro de un paisaje lleno de flores de colores, el pastel es una verde y el atardecer estaba en este. A lado de mi se sumió la cama ya que Harry s e había sentado.


    ─ Lo lamento en verdad.


    ─ Lo sé ─ dije seca.


    ─ Entonces ¿por qué me hablas de ese modo? ─ tomó mi barbilla para girarme al verlo pero no lo hice, en realidad me puse más dura ─. Mírame por favor.


    No quería que me viera llorar, odiaba que lo hicieran, cada vez que lo hacía me sentía tan patética.


    ─ Por favor mírame ─ volvió a tomar mi barbilla pero esta vez sí lo mire ─. En serio te amo y eres lo mejor que me ha pasado y lamento lo que hice, me siento tan mal…


    No soporte más y empecé a llorar, me sentía tan estúpida, patética etcétera. Era una decepción. Se quedó callado al verme llorar.


    ─ ¿Qué ocurre? ─ se acercó más a mí hasta que nuestras piernas se rozaron.


    Inhale. 


    ─ Cuando tu…cuando tu ─ tartamudee ─ me recordaste cuando…─ no pide seguí hablando, el llanto me ganaba.


    ─ Lo sé ─ me limpio las lágrimas ─. Todo estará bien, lo prometo.


    Me abrazó. Puse mi cabeza entre su cuello y su pecho y mis manos en su cuello. Alzo mi barbilla para mirarlo delicadamente, bajo su vista hacia mi cuello. Tomo el collar en sus manos y sonrío.


    Volvió su vista hacia a mis ojos y sonrío. Se acercó más hasta rozar nuestras narices. Abrí mis labios ligeramente atraída hacia él, me incline más hacia él hasta besarnos por completo. Cerré los ojos para disfrutar más de él, de su sabor, de su suavidad, todo.


    ─ ¿Por qué siempre tengo ver esto de ustedes? ─ Louis dijo delante de nosotros. De inmediato me separe de Harry.


    ─ ¿No iban a regresar a las 2:00 am? ─ le pregunte.


    ─ Si pero el pendejo de Liam tuvo una ligera pelea con Ad así que se fue y con solo tres jugadores el juego se vuelve aburrido ─ se recostó en la cama.


    Me pare de la cama hasta ir hacia el teléfono de la habitación.


    ─ ¿Qué vas a hacer? ─ preguntó Harry agotado.


    ─ Llamare a recepción, necesitas un café.


    ─ Buena idea ─ se empezó a desabotonar la camisa.


    Busque el número de recepción y ellos me contestaron de inmediato. 


    ─ Hola buenas noches ¿qué se le ofrece?


    ─ ¿Podría traerme un café caliente?


    ─ Seguro ¿qué habitación es?


    ─ Un minuto ─ pude el teléfono en mi hombro ─. ¿Qué número de habitación es? ─ les pregunte.


    ─ Quinientos treinta ─ me dijo Harry mientras se metía a la cama.


    ─ Quintos treinta ─ le dije al recepcionista.


    ─ Okay, en unos minutos llega.


    ─ Gracias ─ colgué. Me fui a la cama con Harry.


    Louis encendió en televisor. Le dio como cinco vueltas a todos los canales y aun no seleccionaba uno.


    ─ ¡Maldita sea, Thomson! ¡Elige un programa! ¡Ya! ─ grita Harry con una almohada en la cabeza.


    ─ ¡Cierra la boca ricitos! Quiero ver a las Kardishians y aún faltan quince minutos.


    ─ Entonces ¿por qué no le dejas en un puto canal? ─ grita Harry aturdido.


    ─ ¡Porque no!


    Harry se paró encima de la cama. 


    ─ Muy bien, culo operado ─ reí. Louis lo miró ofendido ─. ¡Dame en control, ahora! ─ se lanzó hacia la otra cama. Se empezaron a golpear por el control.


    ─ ¡Espera! ¡Tu cabello de Rapuncel me da cosquillas! ─ grita Louis tratándolo de quitar.


    ─ Madre mía ─ murmure.


    ─ ¡Ay, por favor! ─ bufó Harry.


    ─ Pensé que estabas borracho ─ le dije desde la otra cama.


    ─ Lo estoy pero cuando me embriago tengo mucha energía y muchos cambios de humor.


    《No me digas》 Se golpearon con almohadas, e incluso Harry ocupó la lámpara para golpearlo.


    ─ Harry ¡ya basta! ¡Lo dejaras más tonto! ─ grite.


    ─ ¡Oye! ─ gritó Louis tratando de quietas a Harry de él.


    Me quería imponer pero algo que me habla dicho John antes de haberme vendido y cuando era un buen padre fue…"nunca te entrometas entre una pelea de hombres porque regresaras sin ser una flor" eso lo entendí cuando cumplí catorce años ya que a esa edad empecé a tener clases sobre la sexualidad.


    Me salí de mis pensamientos cuando escuche la puerta. Me levante de la cama y abrí.


    ─ Su café ─ un hombre de traje me lo extendió, lo ibas tomar cuando recordé que la mayoría de la comida tiene alcohol.


    ─ Un momento ¿tiene alcohol? ─ lo mire y después al café.


    ─ No, normalmente el café no tiene alcohol ya que la mayoría de las personas que lo piden es para quitar lo embriagado. Aunque veo que usted no está así…─ me miró confundido.


    ─ No es para mí, es para alguien más ─ tome el café ─. Gracias ─ sonreí y cerré la puerta.


    Camine hacia ellos, pero ya se encontraba cada uno en una cama diferente mirando Keeping Up With The Kardishians. Harry estaba recostado con las sábanas enredadas como si fuera invierno y Louis estaba en la misma posición de simple con los brazos atrás de su cabeza y sus piernas cruzado.


    ─ Aquí está tu café ─ se lo extendí y él lo tomo. Dio un sorbo.


    Tomó su café hasta terminárselo, después se acostó en la cama. Terminen de ponerme la pijama y al igual que él me recosté; enrede mi brazo en su torso y el me rodeo con su brazo mi cuello, así nos quedamos hasta que le quede dormida.


     


     


    


  

  

    Capítulo 65


     


    Eran las 11:00 y yo me estaba bañando mentiras que Harry se había ido con Liam a algún lugar de Loutix y Louis se había ido con Ad, así que estaba sola en la habitación.


    Le lavaba el cabello y lo masajeaba mi cuero cabelludo con las yemas de mis dedos, pase a lavar mi cuerpo con demasiado jabón para continuación enjuagarme toda. Me enrede una toalla en mi cuerpo. Mientras seguía en el baño me peine el cabello y maquille, era algo que acostumbraba a hacer.


    Mientras que me arreglaba pensé en Des, Zayn, Derek y Denny, ¿qué estarán haciendo ahora? Probablemente Des se esté matando cuidando a Denny mientras que Detek y Zayn se fueron a un club, o eso creo. Probablemente Derek y Zayn no eran con Harry o tal vez si.


    Termine de maquillarme y arreglarme, para después salir. Cuando abrí la puerta pude escuchar gemidos de placer y la cama moverse bruscamente, camine despacio y mire a Ad y Louis estando en pleno acto.


    ─ ¡Oh por dios! ─ grite y me cubrí los ojos rápidamente.


    Ninguno de los dos me hizo caso ya que se seguía escuchando la cama moverse y los gemidos. ¿Cuánto tiempo han de haber estado ahí? Esto es realmente asqueroso e incómodo.《Estúpido Louis》 dije en mi mente. Estaba parada con aun las manos en los ojos.


    ─ ¡Oh mierda! ¡Louis! ─ gritó Harry ─. ¡Por dios! ─ su voz sonaba asqueada.


    Escuche paso que venían hacia a mí y unas manos en mi muñeca que cubríais ojos. Me lo quito y mire a Harry.


    ─ Sal del cuarto, los tratare de parar ─ me empujó hacia la puerta.


    ─ Estoy en toalla ─ trate de tener fija en el rostro de Harry y no desviarla hacia los demás.


    ─ Tienes razón ─ me empujó bruscamente hacia el baño y me encerró.


    Me senté en el suelo esperando a que Harry tártara de separarlos. Jugué con mis uñas estimándolas varias veces. Harry abrió la puerta.


    ─ Sal ─ me levante del suelo y salí.


    Louis y Ad estaban acabando de cambiarse. Camine hacia a Louis y me lo quede mirando.


    ─ ¿Qué? ─ se abotono el pantalón.


    ─ ¡Te dije que no metieras a chicas aquí! ─ grite furiosa.


    ─ Dijiste en la noche no en el día ─ se encogió de hombros.


    ─ ¡Ugh! ─ irritada tome sus cosas, abrí la puerta y saque sus cosas.


    ─ ¡Oye! ¡Oye! ¿Qué haces? ─ me tomó de los brazos y me empujo.


    ─ ¡Vete! ¡No quiero volver a verte! Ahora tengo una muy mala imagen de ti ─ empuñe los ojos recordando ese momento.


    ─ Lo lamento princesa, la que se tendrá que ir será tu y Harry porque yo ─ se señaló a si mismo ─ hice la reserva en el hotel así que ustedes dos ¡largo!


    ─ Bien ─ entre a la habitación y tome mis cosas.


    Aunque odiaba tener mis cosas desordenadas tuve que aventarlas toda mi ropa en mi maleta. La cerré h me dirigí a la puerta.


    ─ Ally ─ me llamo Harry.


    ─ ¿Qué? ─ me gire bruscamente.


    ─ Solo tienes la toalla ─ me miró de arriba hacia a abajo.


    Me mire. 


    ─Voy a cambiarme.


    Harry y yo habíamos sacado absolutamente todas nuestras cosas y estábamos en la recepción esperando a que alguien nos atendiera. Pasaron unos cuantos minutos hasta que un chico nos llamó.


    ─ ¿Ocurre algo? ─ el hombre nos dijo amablemente.


    ─ Exijo una nueva habitación ─ Harry apoyó las manos en el escritorio.


    ─ ¿Hicieron reservación an…─ lo interrumpí


    ─ Solo queremos cambio de habitación.


    ─ ¿Por qué? ¿Hay algún…─ esta vez lo interrumpió Harry.


    ─ Había venido otro chico con nosotros pero nos corrió de la habitación así que queremos otra habitación.


    ─ Bien ─ tóquelo algunas cosas en su computadora ─. Solo nos queda una habitación, era para una pareja para su luna de miel pero no llegaron ¿está bien?


    ─ Si, si, démosla ─ Harry rodeo los ojos.


    Lo mire y sonreí burlona. El hombre volvió a teclear. 


    ─ Aquí están sus llaves y es la habitación ochocientos treinta ─ nos entregó la llave. Las tome mientras que Harry tomaba las maletas, fuimos al elevador hasta llegar al piso correspondiente.


    ─ Aquí es ─ mencionó mientras parábamos.


    Introduje la llave y abrí. 


    ─ Wow ─ tire mí el bolso que llevaba. Había una cama con pétalos de rosas en ella, en la mesa había una cubeta con champagne, había una tina fuera del baño justo a lado de la cama, al fondo de la habitación había un balcón que daba hacia el lado de las albercas.


    ─ Muy romántico ─ el entro con todas las maletas en las manos. Las dejo tiradas en el suelo, entre a la habitación cerrando la puerta. Me acerque hacia la tina.


    ─ Se supone que la tina debería ir dentro del baño ¿no es así? ─ pregunte confundida.


    ─ Si ─ escuche su risa ─. Pantis de cereza ¿te parece?


    Volví mi cabeza hacia el. 


    ─ ¿Pantis de cereza? ─ fruncí el ceño ─. ¿Qué es eso?


    Rió, me mostró una caja color rosa con dos cerezas que formaban un trasero con una línea rosa claro cruzando en medio.


    ─ Te verías bien ─ sonrío burlón. Hice una mueca de incomodidad.


    ─ Nunca me pondré eso ─ me di la vuela y camine hacia el balcón.


    Me recargue en el brandal admirando los edificios, árboles, absolutamente todo Loutix. Era hermoso pero se veía mejor de noche. Mi celular vibro, lo saque; me había llegado un mensaje de un número desconocido que decía:


    "Ve al restaurante vegetariano. Ahora" ─ Ad.


    ¿Ad?《¿Qué rayos quería?Y ¿cómo había conseguido mi numero?》 entre a la habitación.


    ─ Ahora vengo ─ no espere que Harry respondiera sino simplemente salí.


    Baje por el elevador hasta llegar al restaurante vegetariano. Ad estaba sentada en una mesa tomando vino. Camine hacia ella.


    ─ ¿Qué es lo que quieres? ─ me senté frente a ella.


    Tomó de su bebida. 


    ─ Me he puesto a pensar y creo que deberíamos ser más amigas y menos enemigas.


    ─ ¿De qué estás hablando? ─ fruncí el ceño.


    Se aclaró la garganta y volvió a tomar. 


    ─ Estoy harta de tu cara de niña bonita, es hora de volverte más divertida. Así podrás atraer más a Harry.


    ─ ¿Atraerlo más? ─ me moví incondicionalmente hacia atrás.


    ─ Si, eres tan obvia que me da pena ─ rió ─, mueres por Harry, mueres por ser de él. Pero con tu carita de niña ingenua, nunca lograras nada de eso.


    ─ ¿Y qué piensas hacer?


    Sonrío sin mostrar los dientes. 


    ─ Hoy habrá una noche de disfraces en el hotel. Y yo te daré el disfraz, quiero que lo impresiones ¿estás conmigo? ─ bebió su bebida con las cejas arqueadas.


    Tenía que quitar mi cara bonita para poder impresionar a Harry, eso era cierto. Pero tenía miedo, que tal si eso no era lo que quería el, pero me sentía intrigada por hacerlo.


    ─ Acepto ─ conteste dudosa.


    ─ Perfecto ─ lamió sus labios donde había quedado una gota de vino ─. Te veré en la habitación de Louis en la noche ─ dijo mientras se paraba ─, te veré en un par de horas.


     


    


  

  

    Capítulo 66


     


    ─ No me pondré eso ─ dije al ver el disfraz ─. ¿Acaso me tengo que disfrazar de prostituta? ─ susurre la última palabra.


    ─ ¿Quieres impresionarlo? ¿No es así? ─ asentí tímidamente ─. ¿Entonces por qué dudas tanto?


    ─ Es que…─ volví a ver el traje ─ nunca me había puesto algo así ─ trague saliva.


    ─ Prueba algo diferente, sal de tu rutina ─ me sacudió de los hombros.


    Volví a mirar dudosa el traje. Era tan atrevido, estoy tostarme te segura de que la falda apenas y me cubría parte trasera.


    ─ No estoy segura.


    ─ Vamos, hazlo ─ me susurró en la oreja.


    La mire. 


    ─ Está bien ─ tome todo y me dirigí al baño.


    Me quite el pantalón y la blusa. Primero me puse la medias negras, después la falda que efectivamente apenas y me podía cubrir el trasero, después me puse la blusa negra que estaba extremadamente pegada con un gran escote que se podía ver la línea que dividía mis pechos. Cuando termine salí.


    ─ No me siento cómoda ─ baje la falda por atrás. La mire y ella estaba cambiada, ella tenía algo parecido a lo mío.


    ─ Suéltate eso ─ tomó mi mano que sostenía la falda y la quito de ella ─. Ven acá ─ la seguí ─. Siéntate ─ señalo la cama, la obedecí.


    Metió su mano en un cajón, saco varias bolsas con maquillaje dentro. Las coloco sobre la cama, de ella saco sombras y rímel.


    ─ Me siento extraña ─ repetí.


    ─ Cállate y cierra los ojos ─ los cerré.


    Mientras me ponía sombras sentía cosquillas en mis párpados, paso de los párpados hacia las pestañas. Me puso pestañas postizas, con el delineador me hizo una larga línea en el paladar, después me puso polvo color rosa y me pinto los labios de color rojo fuerte. Tocaron la puerta justo cuando termino de pintarme los labios. Me dio un par de zapatos con unos tacones como de diez centímetros.


    ─ Pasa ─ dijo sin quitar la mirada de mí.


    ─ ¿Están listas? ─ Danielle entró. Se puso detrás de Ad y me miró ─. Wow ¿qué le hiciste a Ally? ─ dijo sorprendida.


    ─ Un cambio de imagen. Levántate ─ lo hice. Me tomo los hombros guiándome hacia el espejo del tocador.


    ─ Por dios ─ dije. Me mire, esta no era yo, no era Ally Stalls, no era la Ally que todos conocían, era alguien diferente. Me toque el rostro sorprendida.


    ─ Lo sé, ni yo lo creo ─ sonrío orgullosa. Paso detrás de mi acomodándolo cabello. Le echo un líquido extraño y lo esponjo. Mi cabello se ondulo aún más dejándolo sedoso y un brillo espectacular.


    ─ Liam nos está esperando afuera, es mejor que nos apuremos ─ se paró de la cama.


    ─ Un momento ─ dijo con un pasador en la boca. Tomó dos mechones de cabello y lo puso en el pasador ─. Ya está.


    ─ Gracias ─ las tres salimos de la habitación.


    ─ ¡Madre santa! ─ gritó Liam sorprendido cuando me vio ─. ¿Qué le hicieron a Ally? ─ me tocó las mejillas ─. ¡Wow! Nunca me lo esperaba de ti.


    ─ Ni yo ─ me encogí de hombros apenada.


    ─ Es mejor que bajemos.


    Fuimos hacia el elevado al primer piso, seguimos los letreros que indicaban donde estaba la fiesta. Pasamos por un lago corredor que daba hacia el jardín. Un hombre algo obscuro de color con traje esperaba en la entrada.


    ─ Identificaciones ─ extendió su mano. Los cuatro sacamos las identificaciones y se la mostramos ─. ¿Quién es Allyson Stalls?


    ─ Yo ─ alce mi mano. El hombre funciona el ceño al verme, miró la identificación y después me volvió a ver.


    ─ No se parece ─ puso la identificación a lado de mi cara ─. Lindo nombre ─ me la entregó.


    ─ Gracias ─ sonreí. Quitó una banda roja de la entrada dándonos el paso.


    Todos los chicos posaron su vista en mí, me miraban de una forma sensual haciéndome sentir incomoda. Uno de los chicos me miraron de arriba hacia abajo une guiño el ojo, otro chico me dio su número telefónico y otro me tomó de la mano pero la solté rápidamente. Buscamos a Louis y a Harry entre la multitud, ambos estaban en una mesa bebiendo algún licor. Harry iba vestido de negro con una máscara que solo le cubría los ojos y Louis llevaba una masacra de vampiro y también iba vestido de negro. Nos acercamos a ellos, nos miraron.


    ─ Hola ─ nos saludó Louis ─. ¿Dónde está Ally? ─ miró hacia todos lados.


    ─ Estoy aquí ─ alce la mano y la agite.


    Harry que estaba tomando su bebida la regreso al vaso y Louis se ahogó con su propia saliva.


    ─ Sexy ¿no creen? ─ Ad me dio una vuelta.


    Harry me miró sorprendido, pero sonrío.


    ─ Wow, te ves radiante ─ Louis me miró una vez más.


    ─ Gracias ─ sonreí, regrese mí vista a Harry esperando a que me dijera algo.


    Sonrío, se quitó su máscara para mirarme mejor. 


    ─ Te ves bien. Realmente bien ─ volvió a tomar de su bebida.


    Creo que no le había gustado como me había vestido. Baje la falda por atrás pero Ad me dio una manotazo en la mano.


    ─ Vuelves a bajarte la falda y te cortare la mano ─ susurró.


    Puse mis manos adelante.


    ─ ¿Quieren ir a bailar? ─ sugiero Louis.


    ─ ¡Por supuesto! ─ gritó Ad.


    Todos se fueron ahí menos Harry y yo. Sus ojos esmeraldas brillaron bajo la luz de la luna tornándolos a un azul un poco gris. Sus labios se curvaron hacia arriba.


    ─ Es muy sexy ─ me dice alzando la voz ante la multitud.


    ─ Gracias ─ sonó más pregunta que afirmación.


    ─ Oye ─ me toma del brazo acercándome a él ─. Si un chico se acerca a ti no dudaré ni un segundo en hacerle mierda toda su carita. No te perderé de vista.


    Escondí una sonrisa con mi mano. 


    ─ Como digas.


    Él se levanta sin despegar la mirada de mí. 


    ─ Iré a bailar, ¿quieres ir?


    ─ No ─ digo ─. Además, será más seguro. Ahí hay muchas personas y no quiero que le rompas la cara a alguien.


    La comisura de sus labios se levantan mientras se aleja de mí sin despegar sus profundos ojos verdes de mí. 


     


     


    Ya era demasiado tarde y ellos seguían bailando, mientes yo me quede en el sillón jugando con los anillos que me había prestado Ad, con mis dedos les daba vueltas a los anillos en la mesa. Durante los esperaba varios chicos se acercaron a mí pero los corría o tan solo me dejaban su número telefónico, llevaba siete, que para mí ya eran bastantes. Recargue mi cabeza en el brazo mientras que los seguía viendo bailar. Un chico alto de cabello castaño obscuro y lacio se sentó frente a mí obstruyendo mi vista.


    ─ ¿Qué estás haciendo aquí sentada? Deberías ir a bailar ─ dijo. El achico era realmente atractivo, si Harry le veía con él; probablemente el chico termine bajo la tierra.


    ─ Emm…─ me quede callada buscando una excusa ─, en la pista hay demasiada gente.


    En realidad no, había muy pocas personas, ya que la mayoría estaba en la mesa de apuestas. El me miro con una ceja arqueada.


    ─ Hay máximo como veinte personas.


    ─ Para mí es mucha gente ─ conteste. Me siguió mirando con su ceja arqueada.


    ─ ¿En serio?


    No respondí. Me quede pensando alguna otra excusa que pudiera decir, gire un poco mi cabeza al mirar los tacones de una chica que eran como de veinte centímetros. Así que recordé lo que llevaba puesto.


    ─ En realidad es que los tacones me lastiman un poco ─ me toque mi talón e hice una mueca de dolor.


    ─ Quítatelos y baila descalza.


    ─ Em… si, no lo creo ─ mire hacia todos lados buscando a Harry o alguna personas conocida que lo pudiera alejar de mí, ya que me hacía sentir incomoda.


    ─ ¿Cuál es tu nombre? ─ se recargó en sus rodillas.


    Me puse derecha para no tenerlo frente a frente. No conteste, no quería que supiera mi nombre, ya que probablemente pase lo mismo con lo que paso con Niall.


    ─ Yo…─ un chico me interrumpió.


    ─ Alex te estaba buceando ─ Niall la abrazó por detrás. Subió la mirada y se quedó paralizado cuando me vio ─Amigo, creo que nos tenemos que ir.


    ─ ¡No! ─ quitó las manos de Niall de su espalda ─. ¿Acaso estas idiota? Hay una bella mujer frente a nosotros.


    ─ Si ya veo ─ entrecerró los ojos.


    ─ Hola, Niall ─ dije entre dientes.


    Antes de responderme miro hacia todos lados. 


    ─Ally ─ contestó con el mismo tono.


    ─ ¿Se conocen? ¿Cuándo? ─ nos miró sorprendido.


    ─ Larga historia ─ dijo el rubio cortante.


    Nos quedamos callados escuchando la música que había de fondo, y también los gritos de las personas.


    ─ No te pido dejar ni tres minutos sola porque los perros llegan hacia ti ─ dijo Harry detrás de mí. Camino un poco hasta ponerse a mi lado ─. Otra vez tú.


    ─ Ay, no ─ mascullé.


    ─ Ya me iba ─ dijo Niall dando paso hacia atrás. El chico castaño miró a los tres con el ceño fruncido. Harry camino hacia Niall relajado.


    ─ Te lo advertí ─ estaban a casi un metro de distancia.


    ─ Solo vine para…─ Harry no lo permitió hablar.


    ─ Es mejor que te calles ─ lo tomó del cuello de la camisa elevándolo esos cuantos centímetros del suelo.


    ─ Hermano,  ya cálmate ─ Harry le pego un puñetazo al moreno. El moreno calló directamente al suelo y todas las personas prestaron atención a la pelea.


    ─ Dios ─ susurre exaltada. Corrí hacia Harry cuando estaba a punto de darle un puñetazo a Niall ─ ¡Alto! ─ me interpuse. Cerré los ojos al ver que el puño de Harry estaba a centímetros de mi cara.


    ─ All…─ susurró él. Abrí un ojo y después el otro. Nos miramos, el soltó a Niall de inmediato y miro a todas personas que estaban calladas con su vista posada en él.


    ─ No lo hagas ─ susurre.


    Me tomó de la muñeca, salimos de la bola de chicos que nos estaban mirando. Me jalo fuertemente de la muñeca atrayéndome hacia él, juntos caminamos hasta irnos los suficientemente lejos de la multitud. Me soltó; el me dio la espalda, puso sus manos en su cabeza entrelazando sus dedos.


    ─ Desde que murió mi madre, he cambiado ─ dijo aun dándome la espalda.


    Di unos tres pasos hasta tocarle el hombro en modo de compasión.


    ─ ¿Por qué? ─ acaricie su espalda con mi mano.


    ─ No lo sé ─ puso fuerza en su espalda, se estaba poniendo tenso ─Todo ha cambiado, Ally. Ya nada es lo mismo ─ bajó su cabeza.


    Baje mi mano hacia su torso y lo rodé hasta que quedara mi cabeza bajo su brazo.


    ─ Entonces trata de verlo de una forma diferente, como siempre lo has visto ─ subí un poco mi rostro. Al mirar que tenía sus ojos cristalinos me dieron punzadas en el pecho y recordé lo que me dijo su madre.


    "Por favor no dejes que se vuelva loco. Ally, cuídalo por favor, cámbialo"


    Aparte mis labios al recordar ese momento, estaban a punto de llorar cuando Harry hablo.


    ─ Quiero que me acompañes ─ camino hacia la derecha y lo seguí.


    Caminos por cinco minutos en silencio. Llegamos a un edificio color amarillo donde habían pequeñas habitación en él. No había absolutamente nada de recepción, tan solo estaban cuarto y ya. Fuimos al primer piso y entramos en una de las habitaciones.


    ─ ¿Qué hacemos aquí? ─ preguntó justo cuando el encendió las luces.


    ─ Divertirnos.


     


     


    


  

  

    Capítulo 67


     


    Estaba sentada esperando a que Harry saliera del baño. Cuando salió se hecho su cabello hacia atrás.


    ─ ¿Me harías un favor? ─ me preguntó.


    ─ ¿Cuál? ─ sumí mi estómago ya que la blusa era realmente ajustada.


    ─ No vuelvas a vestirte así ─ se cruzó de brazos mirándome de arriba hacia abajo un par de veces.


    Enrede uno de mis caireles en mi dedo apenada.


    ─ Pensé que te iba a gustar más así ─ baje la vista hacia los zapatos de Harry.


    ─ Hey ─ se acercó y me subió la barbilla. Mire sus ojos verdes que deslumbraban una pequeña luz ─. Me gustas tal y como eres, me enamore de la Ally de hace un par de horas, no de la Ally que está en frente de mí.


    Mordí mis labios, subí mi cabeza y lo bese desesperadamente. El de inmediato correspondió, sin despegarnos nos acostamos en la cama, él estaba arriba de mi sostenido las muñecas arriba de mi cabeza.


    Lamió mis labios y con su mano recorrió mi rostro hasta llegar a mi pecho; tomo el escote jalándolo hacia a él. Metí mi mano a su camisa desabotonando otoño por botón, el bajaba el cierre de la blusa que estaba justo al frente. Mi respiración aceleraba cada segundo más rápido.


    ─ No estés nerviosa, nena ─ dijo separándose de mí y después me volvió a besar.


    Se paró de la cama cargándome y me aventó en ella justo para poder tener una mejor posición. Mis brazos quedaron arriba, lamí mi labio inferior. Abrió mi blusa tan solo dejando ser mi top negro y yo termine de abrir la camisa de Harry.


    Nunca había estado tan nerviosa, esta vez si era en serio. Temía por dentro estaba aterrorizada pero tenía la necesidad de hacerlo, lo deseaba tanto.


    Recorrí con mi mano su trato hasta tocar su pantalón, lo toque te cuando puse mi mano justo en el botón. Con mis dedos los desabotone y trate de bajar el pantalón.


    ─ No lo estas habido mal ─ me susurró sensualmente.


    Se movía a lentamente y me besaba con pasión. Todo iba perfecto hasta que…


    ─ ¡No pueden estar aquí! ─ gritó un hombre.


    ─ Mierda ─ murmuró Harry.


    Lo quite encima de mi exaltada, me escondí detrás de él ya que prácticamente estaba solo en sostén y con las medias negras.


    ─ ¡Salgan de aquí! ¡Ahora! ─ al parecer era un hombre de seguridad.


    Ambos nos paramos y cogimos nuestra ropa. Yo iba detrás de Harry cubierto mi cuerpo, salimos de la habitación y el hombre nos volvió a gritar.


    Llegamos hacia un lugar donde hacia un árbol enorme donde podía cubrir a ambos. Cuando llegamos ambos soltamos una carcajada.


    ─ Eres un pillo ─ dije entre risas.


    ─ Querrás decir somos unos pillos ─ rió. Nos reímos varios minutos hasta calmarnos ─. Es mejor que te cambies rápido, no quiero que otro chico vuelva a acostare.


    ─ Pero tú lo haces ─ arquee una ceja.


    ─ Yo soy el único que pude hacerlo, nadie más.


    ─ Seguro que si.


    Mordí los labios sonriendo, el sonrío al ver mi cuerpo. 


    ─ Te ves mejor así que hace rato.


    Reí fastidiada. Tome la falda y la blusa y me lo puse lo más rápido de que pude, el solo se puso su camisa y se abotono el pantalón. Saque mi cabello de la blusa y lo puse hacia atrás.


    ─ Vamos a la fiesta ─ dijo de una vez que ya estaba competa lamente vestido.


    ─ Siempre estamos tan cerca ─ lo dije en voz tan baja para que él no me escuchara, pero lo hizo.


    ─ Lo sé ─ me puse nerviosa.


    Nos burlamos del hombre que nos había gritado mía tras caminábamos hacia la fiesta. Supuse que faltaba poco para llegar porque podía sentir el piso retumbar provocado por la música. No tardamos ni medio minuto para llegar a la fiesta, Louis tenía un cigarrillo entre los labios y cuando nos vio saco el humo por los labios.


    ─ Regresaron ─ sonrío.


    Lo ignoramos por completo, el giro su cabeza. 


    ─ Vamos a bailar.


    Me quede tiesa. 


    ─ Yo…emm…no soy muy buena bailando.


    Hizo media sonrisa. 


    ─ Nadie baila bien aquí, solo déjate llevar.


    ─ Este bien.


    Entramos entre la multitud, ya cuando estábamos en la pista de baile. Me quede parada con los brazos hacia los lados, mientras que Harry bailaba. Él se mordía el labio inferior y seguía bailando. Las chicas restregaban su trasero en sus cuerpos mutuamente y los chicos las tomaban la cintura. Harry se acercó a mí y me susurró.


    ─ Déjate llevar ─ sujetó mi cintura alegándome a él. Se acercó a mi oreja lo suficiente para sentir el roce de sus labios ─. Recuerda hace unos momentos, tu cuerpo contra al mío, los movimientos, hazlo.


    Móvilsu cuerpo e contra el mío, trate de hacer lo mismo pero me sentía insegura.《Muy bien, Ally.Dejare llevar》 me dije a mi misma. Deje soltar mi cuerpo agarrando el ritmo de la música. Me pegue al cuerpo de Harry bailando en él, podía escuchar cómo se burlaba de mí, pero al igual seguía bailando contra mi cuerpo.


    Rodeo con sus manos mi cintura casi tocando mi parte trasera, lo ignore por completo. Mire de reojo pasar a un mesero con una tabla y bebidas en ella. Él se acercó a nosotros y Harry tomo dos.


    ─ Salud ─ me dio una bebida. Por su color supuse que era vodka.


    ─ Salud ─ chocamos la copa.


    Di un sorbo con una sonrisa en los labios. Toda vía no me podía acostumbrar al sabor del alcohol así que sentí el asqueroso ardor en mi garganta.


    Había bebido, bailado hasta quedar sin conciencia. Ni sabía si seguía en la fusta del hotel l ya me encontraba en algún otro club. Harry había desaparecido, así que estaba con Danielle en la pista de baile.


    ─ ¡Nunca me había divertido así! ─ le grite a Danielle por encima de la música con un vaso de cerveza en la mano.


    Rió. 


    ─ ¡Yo tampoco! ─ gritó en el mismo estado que yo.


    La abrace por los hombros y le di un sobro a su bebida.


    ─ ¡Mira esto! ─ deje caer mi vaso al suelo. Corrí hacia una mesa y me trepe el ella.


    Comencé a bailar encima de la mesa quitando mi blusa. Una bola de chicos y chicas rodearon la mesa mientras aplaudían y gritaban. Cuando el cierre de mi blusa estaba abajo, me la quite y la sacudido en el aire, un chico gritó con fuerza, le lance la blusa pero no vi si la atrapo. Pase a la falda y la lance, para a continuación tome el broche del sostén para quitármelo cuando sentí unas manos en mi cintura.


    ─ Es demasiado ─ dijo y me bajo de la mesa.


    Los chicos abuchearon a la persona que me había bajado de la mesa.


    ─ ¡Oye! ¡Suéltame! ─ golpee su pecho ─. ¡Quiero seguir!


    ─ Déjate de estupideces ─ supe que era Harry en ese momento ─. Ven acá ─ me jalo fuertemente hacia a el ─. Ponte esto.


    Me entregó su chaqueta pero no lo hice.


    ─ No lo haré ─ tire su chamarra


    Gruño. Levanto la chamarra y me la puso encima. 


    ─Tenemos que ir al hotel. Estas realmente borracha.


    ─ Borracha de amor ─ reí.


    No me contesto pero sabía perfectamente que me había escuchado ya que estaba sonriendo.


    ─ Vamos ─ me jalo pero me quede tiesa.


    ─ ¡No! ─ grite.


    ─ ¡Vamos! ─ me volvió a jalar pero puse más fuerza.


    ─ Oblígame ─ lamí mi labio superior.


    ─ ¡Ally!


    ─ ¡Harry! ─ reí.


    ─ No es tiempo de bromas ─ rodeo los ojos y me cargo. Mis brazos caían por su espalda y mis piernas por su pecho.


    No luche por que me bajara, sino simplemente cerré mis ojos mientras él me guiaba hacia no sé qué lugar, jugaba con su camisa a arrugarla y desarrugarla. Cortaron mi juego con Harry me acostó en los asientos traseros del auto. Se subió al auto y lo arranco.


    Me daba vueltas la cabeza, sentía punzadas pero a la vez sentía que era campanita volando ¿así se sentí estar borracha? O inclusive ¿drogada? Era una experiencia fenomenal pero a la vez dolorosa. La vista se me distorsiono, no lograba ubicar los asientos o inclusive donde Harry estaba sentado.


    ─ ¡Harry! ─ grite tomando mi estómago con fuerza.


    ─ ¿Qué? ─ por lo que distinguía ver, el mantenía su firme al frente.


    ─ Tengo nauseas ─ me senté rápidamente en el asiento. Me incline hacia adelante e infle mis mejillas.


    ─ Maldición ─ escuche un frenazo y la puerta abrirse.


    El me tomo de la cabeza hacia afuera del auto, me inclino hacia adelante. Puse brazos alrededor de mi estómago, la parte con fuerza. Empecé a vomitar, mi garganta ardió excesivamente, no podía seguir así; aunque se sintiera bien estar en este estado, no podía continuar. Era demasiado.


     


     


    


  

  

    Capítulo 68


     


    Me dieron tres punzadas en la cabeza, me enrede en las sabanas poniéndome las almohadas encima de mi cabeza. Sentía un dolor extremo, algo que nunca me había pasado. Empuñaba mis ojos por cada dolorosa punzada que me daba, el más mínimo ruido me aturdía sentía mi cabeza casi por explotar. Me puse boca abajo, hice muchas más poses para evitar el dolor pero no podía. Me costaba trabajo hablar así que hacia gruñidos, gemidos o señales con las manos.


    ─ Harry ─ gemí con las manos en la almohada ─. Aspirina ─ empuñe mis ojos adolorida.


    ─ Ya voy ─ pude escuchar sus pasos chocando contra el piso. Me descubrí la cabeza ─. ¿Está en tu bolso?


    Asentí levemente. Volví a enredarme entre las sabanas, y hacerme volviera entre ellas. Esto dolía tanto, mi estómago se revolvía; antes de llegar aquí vomite unas cinco veces.


    ─ Ally ─ Harry me llamo.


    ─ ¿Hum? ─ asome mi cabeza, me senté adolorida en la cama al mirar que tenía dos fotografías en las manos.


    ─ ¿Por qué tienes estas fotos? ─ se giró hacia a mi mostrándome las fotos del bebe que vi hace un mes atrás.


    ─ No lo sé ─ esta vez me puse la almohada en la cabeza sin acostarme ─, antes de ir al campamento aparecieron en mi bolso.


    Hice un pequeño hoyo entre la almohada y mi hombro, Harry miraba las fotos con el ceño fruncido. No le tome importancia solo me concentraba en el dolor que pensaba por mi cabeza.


     


    ~ ~ ~


    ─ ¿No habrá alcohol? ─ pregunte mientras salía del baño.


    ─ Tú te quisiste emborrachar ─ fue Harry sacándose el cabello castaño poniéndoselo hacia atrás.


    ─ Y ¿por qué no me hiciste parar? ─ me senté en la esquina de la cama.


    Harry colocó las manos en la mesa, di un suspiro tan fuerte que su espalda se alzó, volvió la vista hacia a mí con gesto burlón.


    ─ Creo que tienes que entender un cosa ─ sus labios carmín dibujaron una larga sonrisa dejando ver sus hoyuelos ─. Tú tomas tus decisiones, no dependes de nadie más. Solo di ti misma.


    No tuve reacción alguna, mi vista se fijó en el cuya deslumbraba un brillo de razón. Asentí levemente, puse me mirada hacia abajo mirando el piso blanco deslumbrante.


    Cuando era pequeña Des siempre fue mi base de apoyo, quien me defendía y me hacía que hacer y qué no. Ella me daba consejos, y ahora que no está me he dado cuenta de los errores que he cometido. El tiempo que he pasado con Harry, me ha hecho abrir los ojos.


    ─ Lo sé ─ sus largas botas cafés se pusieron frente a mi vista.


    Me tomó del cuello elevando mi cabeza hacia él. Sus ojos verdes grisosos me dieron un destello burlón. Me planto un beso suave en los labios.


    ─ Creo que te tienes que ir a entoallar ─ dio una risita.


    ─ ¿Entoallar? ─ fruncí el ceño levemente.


    ─ Necesitas comparte toallas sanitarias ─ rió despacio.


    Me apene en ese momento, estaba segura que no estaba en mi periodo en este momento.


    ─ ¿Por qué dices eso? ─ me levante algo incomoda.


    ─ Vi el calendario de tu celular ─ carcajeo. Me tome el pantalón friccionadlo con mi dedo índice y pulgar ─ marca que el día de hoy llega tu mejor amigo.


    ─ ¿Por qué miraste mi teléfono? ─ grite mientras me movía incomoda de un lado hacia otro.


    ─ Es mejor que te apures ─ me dio un pequeño empujón en el hombro.


    Me levante rápidamente de la cama hacia mi bolso donde tenía en una pequeña bolsa un pequeño paquete de toallas, saque una lo más rápido que pude y corrí hacia el baño.


    Efectivamente mi amigo había llegado. Me cambie losas rápido que pude para poder evitar la pena. Cuando salí del baño los demás estaban en el cuarto incluyendo Niall.


    ─ ¿Qué está haciendo Niall aquí? ─ me quede parada en la puerta del baño.


    Harry ni siquiera tenía ni una mínima seña de odio, estaba relajado con sus brazos entre las piernas y su cabeza alzada hacia al techo.《¿Qué rayos le pasaba?》


    ─ Veo que se conocen ─ dijo Ad mirando hacia él y a mí.


    ─ Si…─ camine sin despegar la espalda de la pared.


    ─ Nos conocimos en San Francisco ─ Niall dio unos cuantos pasos hacia Danielle rozando sus hombros.


    ─ Veo que tienes un contrincante ─ Louis comentó burlón. Harry alzo la vista hacia él.


    ─ No lo creo ─ murmuro.


    No mencionamos ni una palabra, el ambiente se puso tenso e incómodo.


    ─ Como sea ─ bufó Ad ─. Habrá una fiesta.


    《Otra vez》 rodé los ojos bufando, mire hacia el techo. Me había divertido ayer, pero también necesitaba mi tiempo.


    ─ ¿A qué hora? ─ preguntó Harry incorporándose a con nosotros.


    Al parecer Niall miró mi reacción que se cubrió la sonrisa con su mano. Realmente me molestaba que Ad hubiera invitado a Niall a venir, si no la conociera diría que lo invito para hacerme sentir incomoda.


    ─ ¿A qué hora crees? ─ Liam habló rodeando la cintura de Danielle con sus largos brazos.


    ─ Perdón cariño, pero las fiestas también son de día ─ Harry cruzó sus brazos con una ceja arqueada.


    Cariño. Fruncí ligeramente el ceño, unos severos celos sentí; nunca había sentido tantos celos por alguien, por lo cual me preocupaba. Ad me miró y rió.


    ─ Creo que tu novia se puso celosa ─ ella se cubrió la sonrisa.


    Él se giró a verme con ambos brazos cruzados y una posición inclinada hacia atrás. Di dos pasos hacia atrás avergonzada poniendo mis ambas manos hacía atrás entrelazadas.


    ─ Eso no es verdad ─ dije a la defensiva, subí mi tono de voz al menos un poco más.


    ─ Sigues siendo una niña indefensa─ Liam se acercó y me dio un ligero pellizco en las mejillas. Bruscamente lo quite de mis pómulos.


    Todos rieron (incluyendo Niall) aunque en realidad Harry solo sonrió sin mostrar los dientes. Me moví a los lados poniéndome en una posición que le pudiera ver mucho más segura.


    ─ Bien ─ Niall dio un aplauso ─. ¿Hay que irnos?


    ─ No ─ Ad dijo en voz alta ─Nos llevaremos a Ally ─ la vi sorprendida, ella me guiño el ojo.


    ─ ¿A mí? ─ me señale con el pulgar.


    ─ Tu eres Ally ¿no es así? ─ Danielle fastidiada se mordió una de sus uñas.


    La noche pasada Ad y Danielle me vistieron como una vil ofrecida, si estas ves pensaban hacer lo mismo no lo permitiré.


    ─ Vamos ─ Ad y Danielle me tomaron de los brazos. Harry se encogió de hombros cuando lo vi.


    Me arrastraron fuera de la habitación, justo cuando habíamos salido Ad cerró la puerta de una azotó. Ellas me aplacaron contra la pared y después se cruzaron de brazos.


    ─ Humm… ¿por qué me sacaron? ─ pregunte confundida, ellas se miraron entre si y después a mí.


    ─ Te hemos visto de short y pantalón pero nunca de vestido ¿acaso no tienes? ─ Danielle pasó sus brazos hacia su cintura.


    Estas chicas sí que son extrañas. Me sacan de la habitación como si hubiera hecho un delito solo para preguntarme ¿si tengo un vestido? Hasta ahora es la tontería más grande que me han hecho.


    ─ Si tengo pero el más largo me llega hasta las rodillas ─ mire a ambas ─. ¿Solo me sacaron para preguntarme eso?


    ─ Por supuesto que no, tontita ─ la chica de cabello rosa me dio un golpecito en la cabeza ─Explícanos exactamente lo que ocurrió con Niall, las tres sabemos que tú y el tuvieron una aventura.


    ─ ¿Aventura? ─ doble mi ceja izquierda ─ El yo no tuvimos nada─ conteste sincera.


    ─ Por favor ─ bufo la rubia castaña, ella tomo mi brazo y caminamos hasta el elevado junto con Ad a lado ─. Somos amigas ¿no es así?


    Por supuesto que no las consideraba como amigas, ni siquiera como compañeras. Tan solo eran conocidas amigas de mi "pareja"


    ─ Seguro ─ conteste con un tono irónico.


    ─ Perfecto cuéntanos ─ las tres entramos al elevador. Apreté el botón PB.


    ─ Solo ─ me aclare la garganta ─ nos conocimos en el elevador de un hospital. Apenas y nos hablamos ─ moví mis hombros para que Danielle me soltara pero no lo hizo ─, eso es todo.


    Desde este lugar tan pequeño podía olor su terrible aroma a cigarro y alcohol al mismo tiempo. No era una combinación nada buena.


    Sople hacia los lados discretamente para desviar el olor de mí.


    Las dos rieron. No sé qué era lo que les causaba tanta gracia. 


    ─ Iremos a un centro comercial a comparte ─ Ad me miró de arriba hacia abajo ─ un vestido…para una chica normal.


    Cruzamos veinte mil tiendas de ropa y ocho centros comerciales buscando un vestido. Las chicas elegían el vestido y no me dejaban elegir o al menos opinar.


    Esperaba sentada en una banca mirando que vestidos elegían para a mí. Sacaban y metían, sacaban y metían; saque mi celular y marque a Harry.


    ─ Soy Ally ─ dije cuando contesto.


    ─ Lo sé, dice en el identificador ─ dijo burlón ─. ¿Qué ocurre?


    ─ Solo…─ reí negando la cabeza ─ estoy aburrida ─ cruce mi pierna.


    ─ Desgraciadamente no estoy ahí para divertirte ─ me dijo seductor ─. ¿Dónde estás?


    ─ En un centro comercial ─ hable fastidiada. Puse mi brazo atrás inclinándome hacia atrás.


    ─ ¿Qué van a comprar? ¿Más trajes de ofrecida? ─ supuse que él tenía una gran sonrisa dibujada en los labios.


    ─ Un vestido para mí. Pero no me dejan elegir ─ me enderece un poco.


    ─ Entonces pelea por lo que quieres. Ve ─ se aclaró la garganta. El sonido del teléfono de empezó a distorsionar y ya no podía escuchar lo que Harry decía.


    ─ ¿Harry? ─ apenas y podía escuchar su voz cortante ─. Creo que se va…─ antes de terminar la llamada se había cortado.


    Guarde el celular y reflexione unos pocos minutos, así que me pare y me dirigí hacia ellas.


    ─ Oigan ─ las llame.


    ─ ¡Cierra la boca y siéntate! ─ las dos me gritaron y señalaron la baba a en donde estaba sentada.


    Rodé los ojos fastidiada, no las obedecí y me fui hacia otro estante donde había varios vestidos con colores variados. Recorrí cada vestido en busca de algo decente hasta que lo vi, era color negro largo pero no llegaba hasta las rodillas, tenía una pequeña abertura en la espalda y un escote pequeño. Corrí hacia ellas.


    ─ Quiero usar este ─ se los enseñe.


    ─ ¿Eso? ─ lo miraron enfermizo de arriba hacia abajo.


    ─ ¿Hay algún problema? ─ puse el vestido a lado mío.


    ─ Preferíamos algo así ─ Ad sacó un vestido rojo que solamente cubría la parte del pecho, una delgada línea de tela cruzando la parte de torso y una pequeña falda.


    Dios hice la palabra conos labios sin que ellas me escucharon.


    ─ No usare eso ─ conteste más segura u lo aparte de mi vista.


    ─ ¿Qué? ¿Por qué? Tienes el cuerpo perfecto para esto ─ Danielle jugó con el vestido.


    ─ No seas idiota, Dani ─ Adriana le quitó el vestido y lo volvió a poner entre los demás ─Si quieres, ponte esa porquería ─ lo señaló.


    Me encogí de hombros para irme hacia el probador.


     


    ~ ~ ~


     


    Todo el día estuve con Danielle y Ad, que fue estrenaste para mí. Solo hablaban de chicos, como los podrían seducir y…cosas como esas. Ellas me obligaron a que me cambiara en su habitación, ellas me prestarían maquillaje, secadora etcétera.


    Tenía el vestido puesto, mientras yo me maquillaba. Deline una delatada línea arriba de mis párpados, puse un poco de rímel, muy poco de maquillaje y muy poco labial. Las demás chicas se habían pitado como payasos, Ad con su cabello rosa la hacía ver como una payasa. Me había dejado el cabello suelto pero alaciado y perfectamente peinado.


    ─ Bien muchachas ─ dijo Danielle mientras cerraba su estuche de maquillaje ─Vámonos.


    Me separe del tocador para salir con ellas, concordamos en que ellas serían las me que me llevarían a la fiesta. Bajamos por el elevador hacia el auto, me puse en la parte trasera del auto. Por milésima vez Ad y Danielle volvió eran a hablar sobre como seducir a un chico, las iba idónea di viendo por la ventana los hermosos edificios alumbrados.


    ─ ¡Ally! ─ una de ellas me grito.


    ─ ¿Qué ocurre? ─ pregunte mirando por el retrovisor los ojos negros de Ad estaban topados con los míos.


    Desvíe la vista hacia la cabellera de Danielle.


    ─ ¿Has tenido sexo con Harry? ─ por la pregunta supe que había sido Ad la que pregunto.


    Choque con el respaldo sin aun haber contestado. Ad me miraba por el retrovisor y Danielle por el espejo derecho del auto. Temía al decirles que era virgen, ellas podrían ocuparlo para ofenderme o cosas así.


    ─ Yo…─ nerviosa movió mis ojos hacia los lados. Por fin mire a Louis y a Niall fuera de un club platicando con bebidas en las manos ─. ¡Es aquí!


    ─ ¿De qué hablas? ─ supuse que ambas tenían el ceño fruncido.


    ─ Ahí están Louis y Niall. Creo que llegamos al club ─ señale hacia ellos.


    Ad orillo el auto hacia el club, Niall y Louis nos abrió las puertas. Me di cuenta de que Niall no quitaba la vista de mí, me obligue a sonreír y el hizo exactamente lo mismo.


    ─ Te ves bien ─ dijo él en tono amable.


    ─ Gracias ─ mire hacia ambos lados. Ad estaba con Louis abrazada ─. ¿Dónde está Harry?


    ─ En la puerta de haya ─ Louis señaló atrás de él ─, esta con Liam. Es mejor que vayas.


    ─ Eso haré.


    Pase a lado de Niall sin mirarlo. Camine por la calle que ocupaba el club en donde íbamos a estar, mire a Harry que llevaba una playera blanca de manga larga. Me puse unos cuantos metros detrás de él, Liam le hizo unas señas para que girara para verme. Harry giro hacia a mí, pase mechón de cabello detrás de mi oreja. Sonrío mostrándome sus hoyuelos y yo le regrese la sonrisa. Camino rápidamente hacia a mí.


    ─ Te ves bien de blanco ─ dije acercándome más hacia a él.


    ─ Te ves sexy de negro ─ me contestó seductor.


    Me tomó por la cintura y dejo un beso en mi cabeza.


    ─ ¡Oigan ya vengan! ─ Louis nos gritó desde la esquina de la calle.


    Corrimos hacia él aunque yo con mucha más dificultad por los altos tacones que llevaba.


    ─ Niall, Liam, Danielle, Ad, Harry, Ally y yo ─ Louis nombro a cada uno. Se acercó al guardia de seguridad del club ─. Reserve para siete personas.


    ─ ¿Desde cuándo se reserva para entrar a un club? ─ le susurre a Harry.


    ─ Desde que Loutix fue invitado ─ me contesto riendo.


    ─ ¿Nombre de los intrigantes? ─ el guardia tomo un Ipad gigante.


    ─ Louis Thomson, Ad Caden, Danielle Beemer, Liam Parish, Niall Haden, Harry Moore y Ally Stalls ─ dijo él rápidamente.


    El guardia asintió buscando nuestros nombres.


    ─ Entren ─ quitó la banda roja de la entrada.


    Íbamos a entrar cuando Harry me detuvo.


    ─ Vamos al hotel ─ me giro para verlo frente a frente.


    ─ ¿Qué?


    ─ Hay que tener una noche solo para nosotros dos ─ me incline hacia atrás pero él me sostuvo fuertemente.


    ─ No estoy segura ─ me puse nerviosa al instante.


    ─ Por favor ─ lamió su labio inferior.


     


     


    


  

  

    Capítulo 69


     


    Fue rápido e inesperado, simplemente sus dedos tocando mi cuerpo eso era lo único que me mantenía consiente. Harry me besaba con desesperación mientras yo trataba de relajarme un poco, pero no lo lograba. Sus manos recorrieron mi cuerpo como si fuera el suyo.


    Mi pecho subía y baja a una gran velocidad, pero Harry parecía estar normal. Claro, sabía que lo había hecho con muchas supongo que tenía experiencia, aunque podía detectar un poco de miedo en el o tal vez no era miedo era algo más aunque no sabía qué.


    Harry me pegó a la pared de la habitación mientras recorría mi cuello con sus labios húmedos. Cerré los ojos tratando de disfrutarlo, de saborear sus labios sobre mí. De repente deje de sentir el suelo con mis pies, y cuando me di cuanta mis piernas estaban enrolladas en su cintura. Me deje llevar por un momento enrollando mis brazos en su cuello, él me sostenía fuertemente de la espalda para que no me cayera o algo parecido. Parecía estar protegiéndome aunque estuviéramos teniendo relaciones.


    Él me lanzó hacía la cama pero me miró con ternura. No supe qué demonios hice que lo provoque sonreír.


    La luna iluminaba la habitación y era la única manera de que pudiera ver su rostro lleno de iluminación. Pero, tenía que admitir que yo me estaba muriendo de miedo por dentro, era mi primera vez y ni siquiera sé qué demonios hacer. ¿Qué hago cuando me esté besando? ¿Qué hago mientras estoy acostada? ¿Tengo que hablar? Estoy confundida y pasmada.


    Sentí el peso de Harry encima de mi cuerpo, pasó su mano detrás de mí para bajar el cierre del vestido. Sentí un electriza miento que llegó hasta mi espina dorsal, y los nervios llegaron hasta la punta de mis pies.


    Me alcé para que Harry me pudiera quitar el vestido, y entonces él lo hizo. Deslizo el vestido por mi cuerpo hasta que lo dejó caer al suelo, el vestido se esfumo de mi vista mientras él me continuaba besando el cuello. Yo no tardé en reaccionar, y fue mi turno. Toquetee los botones de su camisa y la abrí tan rápido que en un principio pensé que había rota la camisa. La camisa se abrió en cámara lenta. Su perfecto abdomen se asomó junto con sus curiosos tatuajes; Harry se quitó la camisa por completo y yo procedí a lo siguiente. El botón de su pantalón se deprendió lo suficientemente rápido de este y no tarde tanto en quitárselo por completo.


    Ambos estábamos en ropa interior y ahora si estaba matándome de miedo por lo que iba a pasar. ¿Duele? No lo sé, aunque supongo que sí. En mis clases de educación sexual recibí todos y cada uno de los pasos que se hacían y tengo que admitir que al principio fue un trauma para mí. De igual manera escuché muchos comentarios de compañeras que ya habían tenido relaciones y escuche varios comentarios diciendo que dolía y que sentías como si fueras explotar pero de igual manera te sentías en el cielo.


    Harry me miró una vez más esperándome a que lo detuviera, sin embargo yo solo sonreí y el hizo lo mismo tímidamente. Él me quito el braseare con cuidado, tenía que admitir que me sentí invadida de inmediato cuando mi pecho desnudo sintió el aire repentino. Harry trató de no parecer interesado en lo que veía y entonces me ignoro y pasó al siguiente paso.


    Recorrió con sus manos mi cadera hasta llegar mis bragas negras. Recuerdo en la película 10 Things I Hate About You mencionaban que si una mujer tenía bragas negras se supone que quería tener sexo algún día, y ahora, estoy aquí con mis bragas negras puestas teniendo sexo con alguien que jamás me arrepentirme de haber estado. Sus largas manos me bajaron las bragas y solo yo me alcé para que el terminara rápidamente. Ahora si, estaba totalmente desnuda. Harry me miró y evite sentirme invadida.


    Esta vez fui yo quien le bajo el bóxer a Harry. Él no se mostró para nada inconforme o miedoso como yo estaba, con perfecta postura Harry permaneció hasta que deje ver absolutamente todas sus genitales. Me sorprendí al verlo aunque no era la primera vez que lo veía pero me quede con la boca algo abierta, la cerré de inmediato cuando Harry lo notó.


    De repente sentí como entro en mí, su cuerpo estaba literalmente encima de mí como si yo fuera la cama. Gemí al sentir la presión dentro de mí, mi cuerpo se tensó al sentir sus manos en mi pecho pero cuando sus labios aterrizaron a los míos todo se volvió como el cielo.


    Todos los rumores que había escuchado eran verdad. Dolía y bastante y cada vez que se adentraba más a mí me daban ganas de vomitar pero al mismo tiempo me sentía en la nubes, completamente diferente. Era una mezcla de dolor y pasión, todo combinado en una solo cosa.


    Harry se resbalo en mi cuerpo sin parar de besarme. Sus manos me rodearon la cintura y me trató con cuidado.


    Él fue más cuidadoso de lo había pensado. Todo paso muy lento pero lo disfrute, disfrute sentirlo en mí y dentro de mí. Harry, ¿qué me has hecho que me he vuelto completamente loca por ti?


    Después de que Harry tirará el condón en la basura y regresar a la cama yo me encontraba acostada de lado mirando su fina y lindo rostro. Paso mi mano por su barba y siento que no tiene ni un vello facial.


    ─ ¡Wow! No tienes baba ─ digo burlona.


    Harry pasa su mano por esta. 


    ─ Me rasuro muy seguido ─ miente.


    Arqueo las cejas y río. 


    ─ Fingiré que te creo ─ nos quedamos callados hasta que pregunto ─: ¿Quién fue tu primera? ─ dije al recostarme en su regazo.


    Él me miró con la ceja arqueada. 


    ─ ¿Realmente quieres hablar de eso?


    ─ Si ─ conteste acomodándome en él.


    ─ Hum…─ se quedó callado ─. Era de último grado. Creí que al tener sexo me haría un verdadero hombre, pero, claro no fue así.


    Le doy un beso en la mejilla. 


    ─ ¿No hubo nada entre ustedes? ─ trate de ocultar mis celos.


    ─ Nunca tuve nada serio con ellas, ellas no fueron especiales para mí. Pero tú ─ me miró ─ tú eres espacial, All. Eres diferente a todas.


    Sonrió como una gran estúpida. Me enrollo en sus brazos como una pequeña bebe recargando mi cabeza en su pecho. Mis manos se entrelazan con las suyas y antes de quedar dormida digo:


    ─ Te amo, Harry.


     


    


  

  

    Capítulo 70


     


    Las sabanas estaban distendidas de mi lado izquierdo, levante mi cabeza hacia los lados buscando a Harry pero él no estaba. Baje la mirada hacia las sabanas donde seguía aun la marca de sangre, me pare de la cama hacia al baño para ponerme una toalla.


    Cinco minutos después salí del baño con una de las sabanas enredadas en mi cuerpo. La puerta de cristal del balcón estaba abierta, supuse que Harry estaba ahí así que salí. Asome mi cabeza hacia el lado derecho y no estaba, después hacia a el lado izquierdo y ahí estaba. Llevaba los mismos bóxeres que la noche, cambien hacia a él y con mis brazos lo rodé dándole un beso en el hombro.


    Él se giró hacia a mí y me puso en el brandal del balcón.


    ─ Mira hacia haya ─ señaló el mar ─. Mi madre siempre dijo que el amor es como…


    ─ El océano…sin fin.


    El me miró confundido, no le hice caso y seguí mirando a hacia el océano. Recordé justo en el momento que mi mamá lo dijo. Estábamos en las playas de Miami y ella me platicaba como había conocido a mi padre (antes de que al engañar) y ella me dijo con su suave voz.


    "Cuando encuentres el amor de tu vida le dirás que quieres un amor como el océano…sin fin"


    ─ Mi madre lo repetía durante mi niñez ─ no miraba a otro lado más que al océano ─. Cuando crecí me enfoque más en el estudio y en la escuela que me olvide que era tener a alguien que te hiciera sentir especial ─ esta vez me digne a mirar a Harry.


    Rió. 


    ─ Ella me lo dijo cuándo se enteró que era un apostador.


    Fruncí el ceño levemente. 


    ─ ¿Apostador? ─ el desvío la mirada hacia al mar.


    ─ Siempre me han gustado las apuestas era como un hobby, nada grave ─ se aclaró la garganta.


    Nos quedamos callados viendo el océano, aunque estábamos algo lejos se podía escuchar el chocar de la solar uñas con otras. Harry me abrazo por el cuello.


    ─ ¿Ya te fuiste a entoallar? ─ rodé los ojos fulminándolo con la mirada.


    ─ No es graciosos ─ me cruce de brazos.


    ─ Podría vivir toda mi vida diciéndote eso ─ me abrazo más fuerte pero esta vez por los hombros.


    Se pasó detrás de mí, recorrió mis brazos hasta llegar a mi cintura, con su brazo derecho cruzo por mi pecho tocando tomando mi hombro izquierdo.


    Recordé la noche anterior, no podía creer que ya había perdido mi virginidad. Ya no era una niña virgen, sorprendentemente ya no lo era. Odiaba a Harry por a haberme sacado de mis planes pero lo amaba porque gracias a él pude ver el mundo de marra diferente. Repase cada momento de la noche cuando paso por mi cabeza la llamada de Des.


    ─ Ahora vengo ─ aparte del brazo de Harry.


    Di pasos rápido hacia mi bolso, cuando tome mi celular lo prendí. Tenía catorce llamadas perdidas de Des, cien mensajes quienes solo decían "¡Ally!" Y tres llamadas de mi madre.


    《Demonios.Mi madre》 Aun no lo decía a mi madre nada de lo ocurrido en el campamento. Rápidamente marque al celular de Destiny, ella contestó después de cinco largos pitidos.


    ─ ¿Todo bien? Nunca me hablas a esas horas del día ─ ella no me contesto ─. ¿Des?


    Escuche sollozos que provenían de ella. Esto me asustaba, sabía que era año muy malo ya que ella solo lloraba en muy pocas ocasiones.


    ─ Necesito que vengas ─ jadeo ─. Es urgente.


    ─ ¿Por qué lloras? ─ grite.


    ─ ¡No lo puedo decir por aquí! ─ me regreso el grito aún más fuerte ─Ven…por favor.


    ─ Des me estas asustando…─ tome el dije del candado y jugué con él.


    ─ Sino vienes, moriré ¡No lo soporto más! ¡Ven! ¡Ya!


    Se aceleró mi respiración cada vez más y más rápido.


    ─ Estar ahí lo antes posible ─ comente asurada.


    ─ Hazlo ─ me colgó sin despedirse.


    Me pare rápidamente de la cama y corrí hacia a Harry agitada. El me sostuvo entre sus brazos y me miró.


    ─ Tenemos que irnos a San Francisco hoy ─ trate de calamar me.


    El me soltó de los hombros y miro hacia el océano.


    ─ ¿Acaso se te zafo un tornillo? ─ regreso la vista hacia a mí ─. No podemos, hoy no.


    Entre a la habitación y tome mi ropa que había dejado en el suelo. Abrí mi maleta.


    ─ Okay, iré yo sola en ese caso ─ saque una prenda de ropa y ropa interior.


    Camine hacia el baño furiosa, Harry en sostuvo del brazo.


    ─ Bien iré ─ me soltó ─. Me bañare en la ducha de afuera.


     


    ~ ~ ~


    Nos despedíamos de todos, Niall nos avisó que estaría en tres días en San Francisco, pero a Harry no le agrado mucho esta notica.


    Harry ya había hecho todos sus trámites para irse a San Francisco a vivir y también hizo varias llamadas para avisar a las universidades que él se cambiaría lo antes posible.


    Cuando llegamos a su departamento empacamos lo más rápido posible, Harry sacó cuarto maletas y metió todo lo necesario, su ropa la hacía bolas y las metía en las maletas. Yo me encargue de cambiar los vuelos por un una semana antes. Todo lo teníamos preparado ya, Harry cerró con seguro su casa y la cochera, mientras el taxista nos ayudaba a guardar todas las maletas en el taxi.


    ─ Maneje lo más rápido posible ─ Harry le mencionó al taxista.


    El taxista acelero. Una nerviosa por todo esto, mi madre me había llamado, Des estaba deseo eres diciendo que iba a morir. Temía a que algo saliera mal, revise mi bolso, llevaba mi visa, el pasaporte, dinero, y las fotos del bebé que había aparecido en mi bolso dese que llegue a Inglaterra.


    Harry iba tranquilo mirando hacia el paisaje. Si estaba alterada ¿por qué no me calmaba?


    ─ Voy a extrañar mucho este lugar ─ mencionó Harry en despegar la mirada de la ventana.


    Tome eso bueno hay forma de consuelo Y le apreté. Miro nuestras manos tomadas y sonrío, El cambio en la forma de la posición haciendo que nuestras manos se entrelazaran.


    ─ Hemos llegado ─ mencionó el taxista le desde su asiento ─. Son tres libras.


    Extendió su mano con los billetes, al parecer era más de lo que debía.


    ─ Vamos ─ me tomó de la mano para sale del taxi.


    Sacamos las maletas velozmente, Harry llevaba dos maletas grandes y yo otra dos del mismo tamaño. Primero pasamos por el detector de metales, después pasamos por los policías que nos pedían nuestros pasaportes.


    ─ Dame el tuyo ─ le entregue mi pasaporte a Harry. Él lo reviso ─. ¿Clarie? ¿Ese es tu segundo nombre?


    ─ Si.


    ─ Vaya nombre ─ Harry entregó su pasaporte y sus demás documentos. Se quedó viendo mi pasaporte ─. ¿Eres de Los Ángeles?


    ─ ¿Eres americana? ─ preguntó el guardia y yo asentí ─. Bien.


    Nos entregó el pasaporte y nos abrió la cinta azul para poder pasar. Íbamos cinco minutos más temprano así que por lógica ya estaban formados para entrar al avión. Corrimos hacia la fila para San Francisco, esta avanzó con gran velocidad así que entramos al avión lo antes posible.


    Buscamos nuestros asientos H16 y H17 cada quien se sentó en su respectivo asiento. Esperamos unos cuantos minutos a que el avión despegara, el copiloto anunció el tiempo del viaje y las azafatas hicieron la rutina de siempre.


    Cuando el avión avanzó Harry me tomo la mano rápidamente como si tuviera miedo.


    ─ ¿Estas asustado? ─ pregunte en tono burlón.


    ─ No ─ dijo nervioso. El avión acelero y pego su frente en mi hombro ─. ¡Si! Odio ir en aviones.


    Pegue una risita. Al parecer Harry no era tan fuerte como todos pensaban que era.


     


    ~ ~ ~


    Durante el transcurso a San Francisco Harry bajo una película llamada "Proyecto Almenic", yo leí Las Tejedoras Del Destino un libro que he amado desde los quince años. Logre terminarlo por octogésima vez.


    Aterrizamos en San Francisco a la siente de la noche (del día anterior) Pedimos el primer taxi e ir estaba fuera del aeropuerto.


    ─ Llegamos al sur de San Francisco, es aproximadamente para llegar al norte ─ enciende mientras me ponía el cinturón de seguridad ─. A la sección principal de la universidad Academia de Artes. Por favor ─ pedí de buena manera.


    ─ ¿Dónde es eso? ─ Harry dios un pequeño vistazo hacia la cuidad.


    ─ Ya lo veras ─ sonreí orgullosa.


    Él sacó su celular y tecleo algunos números. 


    ─ Aguarda ─ se quedó con el celular en la oreja esperando a que contestaran ─Zayn, dame la dirección del departamento ─ espero a que le respondiera ─. ¡Si, hombre! ¡Di la dirección!


     


    ~ ~ ~


    Zayn y Harry pelearon durante el recorrido a casa. Legue exhausta a la sección principal y ahí fue cuando Harry se dignó a colgar. El me ayudo a sacar las maletas.


    ─ Iré a averiguar donde se encuentra mi departamento ─ besó mi nariz.


    ─ Suerte.


    Subió al taxi y este partió.


    La sección principal contaba con día cazas que pertenecían a la AA. Las cosas solo eran dadas a dichas personas que contenían una beca del mínimo 40%. La cada podía ser usada dos semanas antes de clases hasta terminar las carrera o hasta que pierdas las beca, para los demás alumnos les daban departamentos de tan solo tres estrellas. Podías meter mínimo a tres personas máximo cinco, estaba permitido la entrada de hombres y en estas casa no había hora un reglamento estricto, podías hacer lo se te plazca, y si, también estaba autorizada la entrada de niños.


    Había un oficial que vigilaba día el noche todas las casas, solo le tienes que mostrar una identificación; en el caso de Des solo tuve que hacer una llamada para que la dejara entrar. Me acerqué a él.


    ─ Buenas noches ─ salude educada, el guardia me sonrió.


    ─ Hola ¿cuál es tu nombre?


    ─ Allyson Stalls ─ el buscó en su lista y asintió al ver mi nombre.


    ─ Una muchacha rubia la espera dentro.


    ─ Lo sé, gracias ─ tome la maleta ─. Adiós.


    Camine hacia la casa que ocupaba el número tres. Rebusque entre mis cosas la llave, cuando la encontré abrí la puerta.


    ─ He llegado ─ metí mi equipaje y después entre cerrando la puerta.


    La mire. Estaba sentada en el sofá con el televisor encendido, ni siquiera lo miraba, Des tenía la mirada en otra cosa. Camine hacia a ella despacio y toque su espalda.


    ─ Han sido ocho ─ sus manos temblaban con un artefacto color blanco y delgado.


    ─ ¿Qué? ─ me incline hacia ella. Tenía una prueba de embarazo en las manos ─. ¿Por qué tienes eso?


    Ella me pasó la prueba por atrás, la tome. Esta tenía una línea verde prendida.


    ─ Ay no… Des ─ sus ojos estaban cristalinos.


    ─ Estoy ─ inhalo aire ─ estoy…embarazada.


    Puso sus manos en la cara y se tiró a llorar.


     


    


  

  

    Capítulo 71


     


    Tire la prueba sorprendida. Rodé el sofá y me senté a lado de ella, lo primero que hice fue abrazarla; Des puso cuando cabeza en mi hombro y la abrace.


    No quería sacar el tema del padre pero ella era mi mejor amiga y tenía que sacárselo de una vez por todas.


    ─ ¿Y Derek…─ dude un poco ─ ya lo sabe? ─ ella restregó su rostro en mi hombro y después sonrío negando.


    ─ El problema es que…─ se apartó de mi hombro y giro a verme con sus ojos rojos ─ Derek no es el padre.


    Me separe de ella rápidamente hasta llegar al otro extremo del sofá. Sorprendida volví a acercarme a ella y antes de que pudiera decir algo, Des hablo.


    ─ El día de tu cumpleaños, cuando Harry y tú desaparecieron, Zayn y yo nos fugamos ─ hizo comillas con sus dedos ─ del campamento en la noche. Y humm…─ pauso unos segundos, lamio sus labios llenos de lágrimas ─ íbamos de regreso al campamento después de ir a cenar; Zayn vio un motel y entramos…así que paso lo que tuvo que pasar ─ volví a abrir la boca para protestar pero ella me interrumpió ─. Durante que estuviste fuera pasaron muchas cosas. Suerte que sigues siendo virgen.


    Al escuchar esa palabra me quede inmóvil, ni siquiera pude producir un ruido. Mordí mis labios en forma de nerviosismo.


    Des se quedó con la mirada fija en mi esperando una respuesta.


    ─ Yo…─el timbre sonó por toda la casa.《¿Qué tiene hoy todos con interrumpirme?》


    Me pare del sillón hacia la puerta, me asome por el orifico de la puerta. Zayn, Denny y Derek estaban afuera esperando.


    ─ ¿Quién es? ─ Des preguntó rápidamente secándose los ojos con un pañuelo de papel.


    ─ Es Zayn y D…─ se levantó rápidamente del sofá. Tomo todas la pruebas en sus brazos y se dirigió a las escaleras.


    ─ Cuida que nadie suba ─ dijo a la hora de pisar el primer escalón y después desaparecer en el segundo piso.


    Suspire rendida y abrí la puerta fastidiada. Derek entro sin ni siquiera saludar.


    ─ ¡Ally! ─ gritó Denny abrazando mi cintura.


    ─ Hola precisa ─ le di un beso en la cabeza.


    Denny sonrió y entro a la casa junto con Derek. Mientras que Zayn se quedó afuera mirando hacia dentro de la casa, aclare mi garganta y el de inmediato me miro.


    ─ ¿Te quedaras mirando o entraras? ─ arque uno de mis cejas.


    ─ Hola ─ hizo media sonrisa ─. ¿Has visto a Des? Me estuvo evitando todo el día de ayer.


    Fruncí los labios. 


    ─ ¿Has visto a Harry? Hace un momento se fue a buscar la dirección que no le quisiste dar.


    Lamió su labio inferior. Cerré más la puerta para que no pudiera ver dentro de la casa y me pusiera atención, rodeo los ojos y esta vez bajo un poco la mirada hacia a mí.


    ─ Hola, Ally ─ fingió tener una sonrisa de emoción ─. ¿Cómo te fue con Harry? ¿Bien? ¡Qué bueno! ─ hizo la voz aguda ─.  Ahora ¿dónde está Des? ─ borro su sonrisa fingida ─. ¿Mejor? ─ volvió a poner su tono normal de voz.


    ─ Si, mucho mejor ─ me quite del paso abriéndole la puerta ─. Puedes pasar.


    El entró directamente a la cocina, abrió un cajón para sacar un vaso y lleno de limonada que se encontraba en el refrigerador.


    Camine hacia al rededor del piso de abajo. Podía sentir un poco de tensión en las miradas de Zayn y Derek, en ambas miradas alumbraban destellos de furia. El moreno se paró del sofá hacia las escaleras, y Zayn hizo lo mismo.


    ─ ¡No! ─ grite. Me puse frente de ellos con los brazos estirados cubriendo las escaleras.


    ─ ¿Qué ocurre? ¿Por qué no podemos subir? ─ Zayn me miró con el ceño fruncido.


    ─ Porque…─ mire hacia Denny quien al igual que ellos me comían con los ojos ─ solo quédense aquí y no suban ─ enfatice la frase.


    Primero me miraron a mí y después entre ellos. Me seguían fulminando con la mirada, ambos tenían los brazos cruzados. En Zayn se podían notar sus prefectos músculos en los brazos y a Derek sus brazos tensos.


    ─ ¿Qué esperas? Hazte a un lado ─ Derek trató de moverme pero me puse tiesa.


    ─ No ─ conteste segura, con voz clara y fuerte.


    Zayn gruñó. Escuche pasos detrás de mí y supuse que Des baja por la escaleras, sentí sus manos en mis hombros y después una respiración agitada en mi oreja.


    ─ ¿Por qué no me dijiste que venía Derek? ─ murmuró pero con fuerza.


    ─ No me dejaste terminar ─ conteste con el mismo tono.


    Uno de ellos se aclaró la garganta y subimos la mirada hacia ellos. Denny pasó entre las piernas de ambos y se puso de nuestro lado.


    ─ Necesito hablar contigo ─ Zayn miró a Des.


    Subí mi cabeza para mirarla y ella asintió despacio. Soltó mis hombros y junto con Zayn pasaron al piso de arriba, dejándonos solos a nosotros.


    Derek suspiro volviéndose a sentar en el sofá con los pies arriba de la mesa. Denny pasó a lado mío.


    ─ Ahora pienso y digo que…─ paro por un momento ─ no quiero crecer ─ menciono asustada.


    Reí un poco y la abrace tomándola de los hombros.


    ─ ¿Tienes vodka? ─ el pregunto desde el sofá.


    ─ Acabo de llegar. No sé qué hay en el refrigerador ─ conteste de mala gana.


    ─ Uy perdón, princesa del bien ─ fruncí el ceño. La única persona que me llamaba así era Ad. En estos momentos estoy demasiado cansada para hacer preguntas así que lo ignore.


    Sabía que Derek y Harry eran amigos desde hace años pero nunca pude haber pensado que ambos tenían exactamente la misma mentalidad. Alcohol, fiestas, sexo…vaya vida ¿cómo podían vivir así?


    Me recosté en el sofá más grande y Denny se sentó en el suelo a jugar con su oso de peluche. Mientras Derek veía el televisor mis párpados se pagaban aún más hasta que por fin lo hicieron. Caí dormida.


     


    ~ ~ ~


     


    Sabía que ya no estaba en el sofá recostada cuando sentí que mi espada flotaba mientras que mis brazos y mis piernas iban tomados por unos brazos de alguna persona.


    Sentí unos pequeños trotes así que supuse que llevaban al segundo piso. Mis párpados seguían pegados no podía abrirlos ni siquiera milímetros, estaba tan casada.


    Después de un momento escuche voces no claras, no las podía dirigir. Así que las ignore. Escuche el rechinar de una puerta y después pasos que provenían de la misma persona que me cargaba, para a continuación recostarme en una cama extremadamente deliciosa y suave. Me quitaron unos cuantos mechones de cabello que pasaban por mi rostro.


    Estaba vez me digne a abrir los ojos y a pesar de mi visión logre distinguir sus ojos verdes pasmados en mi rostro.


    Harry se separó al dejarme en la cama, así que no dude ni un par de segundos para tomar su mano. Presentí un salto de su parte.


    ─ ¿Qué ocurre, All? ─ aún no en dignaba a abrir los ojos por completo.


    ─ No te vayas ─ pedí. Sabía que el reía por mi tono de voz y por mi súplica.


    ─ ¿Quieres que duerma contigo? ─ no me moví ya que el sueño me invadía cada vez más.


    Volví a cerrar mis ojos, gire mi cuerpo ligeramente dándole la espalda a Harry. No paso ni un minuto cuando sentí el peso justo detrás de mí.


    Los fuertes brazos de Harry rodearon mi cintura y sus finos y delicados labios dejaron un beso en mi cuello.


    ─ Cambiare con tal de estar contigo el resto de mi vida ─ su voz ronca susurro en mi oído.


    En ese momento reaccione y me gire hacia a él. Podía ver sus ojos brillantes gracias a la luz de la luna que pasaba por la ventana.


    Sabía que él no podía ver mi sonrisa pero no pude evitar sonreír.


    ─ Te amo ─ murmure cansada.


    Acaricio mi rostro con los nudillos. Rodé su muñeca para que lo parara así que él lo continúo haciendo suavemente. Cerré mis ojos.


    Ahora estaba segura de que él estaría conmigo.


     


     


    


  

  

    Capítulo 72


     


    ─ Tendré que irme ahora ─ mencione.


    Odiaba salir de casa sin ducharme pero no tenía opción si es que ni quería que mi madre llamara a la policía de Inglaterra.


    ─ Puedes esperar ─ Harry tomó de mi mano halando hacia el hasta tomar mi cintura.


    ─ No puedo ─ tome sus manos ─. Mi madre es capaz de llamar a la armada de Inglaterra para que me vayan a buscar.


    Arqueo su ceja derecha. 


    ─ No seas exagerada, conejita.


    Quite sus manos de mi cintura y los puse a costado de él.


    ─ No estoy exagerando, estoy siendo realista ─ tome mi collar café y me la coloque en mi pie izquierdo.


    Harry me contemplaba aun sentado en la cama que tan solo llevaba sus bóxeres puestos y una playera negra pero se le podía transparentar todo el pecho. Colocó sus manos en su cabeza y soltó una pequeña risita, lo mire y él seguía sonriendo como si hubiera hecho algo estúpido.


    ─ ¿De qué te ríes? ─ preguntó en tono frío. No me contesta hasta después que le lanzó una almohada que estaba tirada en el suelo.


    ─ No era necesario hacer eso ─ menciona quitando la almohada de su cara.


    ─ No me hiciste caso ─ me cruce de brazos recargándome en la fría pared blanca.


    Vuelve a reír como hace unos momentos. 


    ─ Te vez tan tierna cuando te vistes. Pareces mamá cambiándose a sí misma como si fuera su hija.


    Me inclino hacia delante agarrando me dé la pared y agarrando mi chaqueta de tela color negra.


    ─ Me gusta tratarme con ternura ─ bromeo.


    Harry se paró frente a mí y me planteo un beso en los labios.


    ─ Quisiera que te quedaras ─ bajo su mano por mis hombros ─. Quería pasar toda la tarde contigo. Donde fuera.


    Ladeo la cabeza y sonrió al instante. Él me toma el cabello y lo pasa detrás de mí.


    ─ Haría lo mismo ─ reí ─, pero no quiero que pase lo mismo que hace un año.


    El di un paso hacia atrás. 


    ─ ¿Qué pasó hace un año?


    Pase a lado del hacia la puerta y tome la manija algo apenada. Al instante me arrepentí por haber mencionado eso.


    ─ Cuando fui a Las Vegas, pero no conteste una llamada mi madre y estuvo así ─ disimule un centímetro con mi dedo pulgar y mi índice ─ de llamar a la armada de Nevada ─ sentí un puñado de pena dentro de mí.


    El pegó una risa que se pudo escuchar en toda la habitación.


    ─ ¿Tu? Ally Stalls en Las Vegas ─ volvió a reír. Al principio sentí vergüenza pero después se desvaneció.


    ─ Des me obligo a ir ─ me encogí de hombros ─. Realmente solo salí del hotel para ir a cenar con ella un par de veces pero lo único que hice fue leer.


    Subí la vista hacia la pared donde colgaba un reloj de puntillas. Marcaban justo las once de la mañana, ya era demasiado tarde para la salida que tenía planeada.


    ─ Tengo que irme. Es tarde ─ escuche unas palabras de parte de Harry pero las ignore y salí corriendo de la casa.


    Cuando baje al primer piso me quede parada justo en el primer escalón de la escalera. Parecía como si hubiera pasado un tirando dentro de la casa, habían bolsas de frituras tiradas, paquetes de cigarrillos, botellas de vodka y cerveza (por lo que podía suponer) Derek estaba tirado en el sofá con los pies salidos y las manos también, Zayn estaba tirado en el suelo con un antifaz para dormir y tapones para los oídos. Ambos tenían la apariencia de no haber dormido desde hace semanas.


    ─ ¡Harry! ─ grite con tanta fuerza que Zayn a pesar de tener lo tapones de levantó de un brinco.


    Escuche pasos marcados detrás de mí así que supuse que Harry bajaba corriendo las escaleras.


    ─ Te dije que si bajabas te ibas a infartar ─ murmuró detrás mío. Sí que eso era lo me había mencionado antes de bajar.


    ─ Este lugar tendré que ponerlo en cuarentena ─ mencione entre dientes.


    Podía sentir como todo cuerpo se endurecía y se ponía rojo de furia.


    ─ ¿Qué has hecho? ─ grite al girarme para mirlo.


    Él no me contesto, bajo los tres últimos escalones y se dirigió a Zayn que estaba medio dormido. Harry se puso a lado y le pego una ligera patada a Zayn, él se quejó y se levantó.


    ─ ¿Qué demonios quieres Moore? ─ Zayn sacudió su cabeza para después quitarse el antifaz y los tapones.


    ─ ¡Te dije que limpiaras después de que todos se largaran! ─ señalo hacia la puerta.


    Se podía notar que estaba ligeramente enfadado pero del cien por ciento tenía un veinte por ciento de enojo y el ochenta por ciento de diversión. Mientras yo me tragaba todaslas ofensas que podría decirle《aunque me vería demasiado patética diciendo esas reverendas palabras》


    ─ Lo haré antes de que Ally despierte ─ no se había dado cuanta de mi presencia así que camine hasta llegar junto a él y darle una mirada fulminante.


    ─ Si será que mejor que lo hagas antes de que ella despierte ─ Harry menciono burlón.


    ─ Si, deberías apúrate ─ me incline casi rozando mi nariz con su largo cabello negro.


    Giro lentamente y brinco hacia el lado de Harry.


    ─ ¡Por dios me espantaste! ─ dijo con ambas manos puestas en el pecho de lado izquierdo.


    ─ No soy un espejo, Zayn ─ reí de mi propio chiste. Pero al subir mi mirada sentí pena al ver la mirada y la sonrisa de Harry pero la mirada fulminante de Zayn. Negué con la cabeza ─. Por cierto y ¿Des?


    ─ Está arriba con Denny ─ abrí los ojos como platos.


    ─ ¿Dejaron a Denny aquí? ─ Harry me cubrió la boca al gritar. La aparte bruscamente.


    ─ Tranquila, All, lo tenemos todo arreglado ─ escuche a lo lejos pequeños que provenían de las escaleras.


    Denny venia bajando de las escaleras con unos cuantos pelos parados. Ella llevaba su oso de peluche abrazado y se tallaba lo ojos conforme daba bostezos.


    ─ Si iban a hacer una fiesta hubiera sido mejor que me llevaran a otro lado ─ menciono con esa pequeña dulce vocecita.


    Mire a Harry fulminante y él se encogió de hombros burlón. A veces odiaba que no se tomara las cosas en serio.


    ─ Como sea, tengo cosas que hacer ─ retome mi camino hacia la puerta.


    ─ Puedes traer más diversión ─ Derek menciono desde el sillón.


    Mire a los chicos, ellos se cubrieron la sonrisa con las manos. Denny miró a los cuatro con el ceño fruncido.


    ─ ¡No! ─ conteste de mala gana.


    Salí hacia el Volkswagen negro que mi madre me obsequio hace un año por mi cumpleaños dieciochoavo.


    Abrí el auto y entre. Prendí el radio, para así poderme relajar y olvidar todo lo que había pasado ese rato.
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    ─ Quiero me expliques bien ─ mi madre se paró del sillón dando vueltas alrededor de este ─. Una niña que su madre la abandono dejándola a cargo de ¡dos adolescentes!


    Fruncí los labios. 


    ─ Loco ¿no? ─ trate de aligerar del tema como siempre Harry lo ha hacho pero a mí no me funciono.


    Toda vía no le mencionaba acerca de Harry, Derek y Zayn. Aun no sentía que era el momento indicado para sacar aquel tema.


    Mi madre se volvió a sentar en el sillón con las manos en el rostro pensativa.


    ─ ¡No! ¡Esto no es loco! ¡Es estúpido! ─ sonaba desesperada y realmente enojada. Ella nunca me había gritado de ese modo, siempre hacia lo posible para que no lo hiciera ─. Primero: no regresas mis llamadas cuando sabes que soy capaz de llamar a la policía de Londres para reportarte como pérdida.


    《Si tan solo Harry hubiera escuchado esto》


    ─ Si lo sé en verdad lo lamento…─ mi madre azotó su mano en la mesa de madera.


    ─ Segundo: llegas con una niña totalmente desconocida y tercero: ¡dices que la cuidarás! ─ se volvió a parar pero esta vez dando vueltas por la cocina ─. ¿Qué te paso por la cabeza?


    Me pare del sillón hacia mi madre, la tome del hombro y ella hizo un movimiento para quitar mi mano.


    ─ Solo quiero…


    ─ ¿Qué más paso? ¿Acaso te vas a vivir a Londres? O acaso ¿te casaras mañana? ¿Qué rayos paso, Allyson? ─ se tensó y después de recargo en la mesa del comedor. Dio un suspiro ─. ¿Cómo se llama?


    ─ Denny, quiero decir Denisse ─ corregí el nombre rápidamente.


    ─ Okay ─ tragó saliva y espero unos minutos ─. Te deseo suerte, hija ─ tomó mi hombro y sonrió ─. Quiero que me la presentes.


    Podía ver sus rastro que llevaba al menos un poco de emoción en sus ojos. Al parecer le había agradado la idea después de todo.


    Asentí y la abrace con fuerza. Ahora tenía que esperar a dar el segundo paso.


     


    ~ ~ ~


    Era domingo por la noche, había pasado una semana. Me había estado preparado para la universidad todo el día, había revisado los horarios y las materias, también compre a última hora absolutamente todos los útiles que me habían pedido.


    Des me ayudo a arreglar todo y a repasar mis horarios ya que ella entraba una semana después que yo. A excepción de Harry y Derek quienes sus asignaturas eran más complejas por lo tanto debían entrar una semana antes y Zayn entrar al igual que Des, mientras tanto ellos se encargarán de buscarnos trabajo y buscar alguna escuela para Denny.


    Ahora estaba en mi habitación cambiándome de ropa por mi pijama de seda que constaba de un pantalón de cuadros azulados con toque de verde y una blusa blanca que tenía un dibujo garabateado. Estaba rendida, ya que era casi la una de la mañana; así que decidí meterme entre las sabanas calientes y acolchonadas. Cerré los ojos tratando de vaciar mi mente pero escuche el aturdido sonido del celular, lo ignore pero volvió a sonar. Rendida saque mi mano de la sabana y lo tome, Harry me había mandado un mensaje que decía:


    "¿Qué harás por el resto del verano? Aún no termina"


    No sabía se me quería mantenerme despierta hasta que dieran las tres de la mañana. A pesar del horario sonreí.


    "Casi es la una, mañana tengo que ir a la Academia"


    Al momento que mande el mensaje apareció la nube que estaba escribiendo.


    "Eso no importa ¿qué harás el resto del verano?"


    Volvió a preguntar, seguí ignorando su pregunta y escribí.


    "¡Ya cállate! Necesito descansar"


    Supuse que el reía por lo tanto yo estaba harta y se me empezaba a elevar el enojo.


    "Res-pon-de-me"


    Vacile y le respondí.


    "Estudiar y estudiar más y más hasta que lleguen las vacaciones de invierno"


    Ni siquiera tardo un minuto en contestar.


    "¿Solo eso?" Escribió en la primera nube "¿No quieres un poco de diversión?"


    Gruñí así que escribí rápidamente.


    "¡No tengo tiempo para eso!"


    "Si lo tienes"


    Recordé el campamento y la diversión que tuve ahí. Nunca me había divertido, siempre me mantenía ocupada pero no debía perder mi nivel. Así que antes de que contestara él lo hizo.


    "Diviértete conmigo" me cubrí la sonrisa con la mano. Volvió a escribir "No te arrepentirás"


    Sé que no lo haré, nunca lo haría. Bufe.


    "Con una condición" respondí.


    Sabía que rodeaba lo ojos y bufaba a la vez.


    "Odio tus condiciones"


    Reí en mis adentros.


    "Lo haré pero si me dejas dormir en paz"


    "Es bueno saber que no fue algo más" manda el primer mensaje "Espero verte mañana"


     


     


  




  

    Capítulo 74


     


    El Parque Agua Vista, aquel parque había sido abandonado cuando tenía ocho años, ya que se rumoreó que había una especie de pasto venenoso. Nunca lo creí porque no tuve ninguna reacción secundaria.


    Salí de auto contemplando el letrero de metal pitado de dorado donde decía el nombre de parque algo despintado y descuartizado. Camine, abrí la gran puerta de barrotes verdes. Este rechino aturdiendo mis oídos. El olor a madera me hizo soltar un gemido placentero, los árboles se movían al compás de aire haciendo chocar las hojas provocando un ligero sonido.


    Recorrí hasta ver a Harry parado junto al lago que llevaba hacía el mar. Estaba de espaldas con una boina en la cabeza, donde sus rizos salían tocando sus hombros. Lo agarre por la espalda y sentí sus manos calientes en mis brazos.


    ─ No llevas ni una semana acá y ya encontraste un lugar donde estar ─ mencione burlona.


    Bajo sus manos hacia mi cintura y me gire a él. Nuestras respiraciones chocaban y observe su sonrisa pícara dejando ver sus profundos hoyuelos.


    ─ Es la forma de relajarme ─ rodeó mi cintura con su brazo.


    Caminamos juntos hacia un lago donde había un pequeño puente de madera. El aire chocaba con mi rostro elevando mi cabello hacia diferentes direcciones. De repente una corriente de aire fuerte pego en ambos rostros que el boina de Harry salió disparada hacia el lago.


    ─ ¡No! ─ me soltó y persiguió su boina que volaba hacia la dirección del lago.


    Hice lo mismo que el pero el aire nos impedía alcanzarla. Correteábamos a la boina que iba hacia diferentes direcciones cuando el viento paro y esta se quedó a la orilla del lago.


    Me hinque lentamente para tomarla pero sentí un manotazo en la nariz.


    ─ ¡Ouch! ─ grite tomándome la nariz.


    Harry me miraba arrepentido, se cubrió la boca con ambas manos pero no asustado sino burlón.


    ─ Perdón ─ decía manteniendo sus manos en la boca ─Quería tomarla.


    Bufe adolorida. 


    ─ ¿¡Acaso no sabes diferenciar una boina con una nariz!? ─ me pare bastante enojada del pasto.


    ─ No, ¡espera! ─ grito pero ya me había parado.


    Me pare pero el aire azoto fuerte contra mi pecho, al tratar de mantener el equilibrio sin querer tiré la boina de Harry al agua, pero Harry no se quedó con brazos cruzados. Metí medio cuerpo al agua para tratar de rescatar su preciada boina. Es vez yo era la a que tenía una mano en la boca cubriendo la sonrisa mientras que él se estiraba para tomarla. Me fui hasta el otro lado del lago con la nariz sangrando; al mirar mis dedos marcados de sangre tome un poco de agua del lago y la empecé enjugar. Harry se acercó con la playera mojada.


    ─ Gracias por haber tirado al agua ─ exprimió la boina.


    No le tome importancia y seguí enjuagando mi nariz con delicadeza. Su mano la puso hasta abajo de mi espalda.


    ─ ¿Te ayudo? ─ me pregunto agachándose a mi lado con su mano aun en mi espalda.


    ─ No. Está bien ─ dije cuando termine de enjuagarla por completo.


    Cuando vi que la sangre ya no corría me senté cómodamente mirando hacia el cielo, cuyo no tenía ni una nube. Él se acomodó a lado mío, tomo mi mano que estaba recargada en el pasto.


    ─ Tenemos algo pendiente ─ mencionó sin mirarme.


    Fruncí el ceño. 


    ─ ¿Qué?


    Suspiro. Aun no me dirija la mirada seguía viendo hacia el horizonte.


    ─ ¿Por qué no me dijiste que eras de Los Ángeles? ─ por fin se dignó por verme.


    Apreté la mandíbula. 


    ─ Hum…no me gusta tocar ese tema.


    Él se puso frente a mí instruyéndome la vista del horizonte. Tomo mis manos en la suyas.


    ─ All, dime. Sabes que soy confiable ─ su mirada era sincera.


    Suspire. 


    ─ Nací en Los Ángeles, viví ahí durante tres años. Cuando cumplí tres mi madre, John y yo decidimos venir a San Francisco, así que me crio en una pequeña casa cerca de Watsonville. Después de once años regresamos a Los Ángeles, el plan era vivir ahí durante tres años y después regresar a Watsonville pero las cosas cambiaron después de que mi padre trató de venderme ─ negué con la cabeza incrédula ─. Ella me alejó lo suficiente de esa ciudad, esa es la razón por la que vivo aquí. Lo sé es algo ridículo.


    Tomó mis mejillas en sus largas manos suaves. Sentí consuelo un principio pero después de mirar a Harry tuve otra opinión. Parecía avergonzado, arrepentido de algo. Hoy le había afectado algo pero no sabía que, solo me mantuve intrigada por sus gestos durante un rato cuando opte por preguntarle.


    ─ ¿Todo bien? ─ tome sus manos y la baje hacia sus piernas.


    Negó un par de veces sonriendo. 


    ─ Tuve un problema en la universidad ─ resaltó los ojos.


    Solté sus manos y cruce los brazos en mi pecho.


    ─ ¿Qué has hecho? ─ Harry miró hacia arriba para después pasmar su mirada en mí. 


    ─ En el descanso unos chicos y yo fuimos al campus y tomamos un par de tragos ─ bufo ─. Un puto maestro llego y aquellos chicos se fueron corriendo como mariquitas dejándome solo. El director me amenazo con expulsión.


    Aquello no me sorprendía, desde que lo vi supe que era capaz de hacer cualquier cosa con tal de tener un poco de diversión.


    ─ ¿Tomaste toda la responsabilidad? ─ aclaro su garganta con una pequeña risita.


    ─ No soy como ellos.


    Gruñí. 


    ─ Dijiste que serias mejor persona ─ abrí la boca para seguir hablado pero él no me dejo.


    ─ Simplemente aun…─ sus ojos de tornaron rojos y cristianos ─ aún no lo logró superar ─ hizo sus manos puños ─. ¡No puedo!


    Gritó. Estaba desesperado, y no lo culpo, había perdido a su madre, la mujer que le dio la vida y lo cuido durante la ausencia de su padre.


    Harry parecía el chico más desagradable y odioso pero cuando conoces su historia y su actitud. Te das cuenta de que es una persona a quien poder admirar. Si, tal vez hayan cosas malas en él, pero también hay buenas y la mayoría lo son. Creo que el destino me puso a la persona correcta en el camino.


    Tome su cabeza en mis brazos y la acaricie. Sentí mi blusa mojada del hombro donde se encontraba la cabeza de Harry. Lo bese en la cabeza.


    ─ Nunca entenderé porque se fue ─ murmuró.


    ─ A veces las personas van pero siempre llegan mejores ─ lo consolé.


    Se quitó de mi hombro y me miro directamente a los ojos. Tomó su cuello hacia a él besando mis labios, me incline hacia atrás y él se puso encima de mí.


    Harry acelero el beso cada vez más rápido, y no me permitía tomar aliento. Baje mi mano hacia su cuello y la metí en su espalda. El subió mi blusa pero al recordar que las vacaciones se habían terminado lo quite de encima.


    ─ ¿Qué pasa? ─ mantenía sus brazos firmes a mis ambos lados.


    ─ Tengo que regresar a casa ─ comente recuperando el aliento.


    Se quitó de encima y se puso frente a mí ayudándome a levantarme.


    ─ Ven conmigo ─ tomó mi mano ─, hay que tener una noche de diversión.


    Reí. 


    ─ Tuvimos todo el verano ─ mantuve la sonrisa en el rostro.


    ─ Terminaron las vacaciones, pero no el verano.


    Mordí ambos labios. 


    ─ Está bien.


     


    ~ ~ ~


    Harry acordó recogerme a las ocho en punto, pero no llego a la hora acordada sino casi media hora después. Baje corriendo por las escaleras hacia la puerta donde Harry esperaba. La abrí.


    ─ ¿Nos vamos? ─ me preguntó coqueto.


    ─ Nos vamos ─ asentí con la cabeza emocionada.


    No me tome el tiempo para reclamar o preguntarle porque había llegado casi media hora tarde, solo quería una noche tranquila con el sin que nadie nos molestara. Subí al asiento del copiloto, a los segundos Harry se sentó en el asiento contrario. Cuando tomo el volante vi en su brazo desnudó un nuevo tatuaje.


    Solo el tiempo lo dirá


    Lo decía en letras pequeñas pero se podía notar por su piel irritada y roja.


    ─ ¿Qué quiere decir? ─ apenas roce su piel con las yemas de los dedos y él lo aparto rápidamente con un quejido.


    ─ Sigue irritado ─ me miro rápidamente.


    No me respondió y dudo que lo vaya a hacer. Lo cual no me preocupo, prefería mantenerme pensando en el lugar que Harry me llevaría.


    ─ ¿Me dirás dónde vamos a ir? ─ pregunte.


    ─ No ─ contestó más rápido de lo que pensé ─. Te gustara.


    No lo creía por completo, lo más probable era que me llevara a algún lugar cerrado con mucho alcohol, chicas con mini faldas bailando en las mesas, o personas teniendo relaciones enfrente de todo el club. Harry me llevaba algún lugar que no reconocía, al parecer era un lugar alejado de la ciudad. Sentía preocupación y nervios, pero sabía que estando con el nada me podía pasar.


    No ubicaba el lugar por donde Harry me estaba guiando. Había árboles a lado de la carretera y esta estaba totalmente vacía.


    ─ ¿Estás seguro qué es por aquí? ─ mire hacia al rededor.


    ─ Relájate. Se lo que hago.


    Dio la vuelta hacia una pequeño callejón sin pavimentar, solo había tierra y más árboles, aquel lugar tenía aprecia de película de terror.


    Él tomó mi mano ya que había percatado mi miedo. La acaricio tan delicadamente que me hizo sentir tranquilidad. Pasamos un rato en esa posición cuando vi a varios chicos bebiendo cerveza o algún licor que no reconocía, ambos salimos del auto y Harry me tomó por los hombros hacia ellos.


    ─ Hermano, llegaste ─ uno de cabello obscuro palmeo la espalda.


    Un chico rubio y alto me miro. 


    ─ Veo que no has perdido el tiempo ─ dijo a dirección mía. Me llego su aliento a alcohol pero no me queje, ya que estaba acostumbrada.


    ─ Si ─ Harry apretó más mis hombros ─. ¿Dónde están los demás?


    ─ Allá ─ señalo el de cabello negro detrás de él.


    Ninguno de los dos le contesto y seguimos con el camino. Subí la cabeza hacia Harry para poder mirarlo a los ojos.


    ─ ¿A dónde vamos? ─ volví a preguntar.


    ─ Vamos a una novatada de la universidad.


    Sonreí. 


    ─ Genial ─ dije emocionada pero un poco insegura.


     


    ~ ~ ~


    Habían pasado dos horas aproximadamente, Harry se había ido a atragantar de alcohol. Yo había tomado solo dos vasos pequeños de vodka ya que mañana tenía que ir a la universidad.


    Una de las novias de los amigos de Harry se acercó a mí.


    ─ Veo que te ganaste el premio mayor ─ ella rió pero no sabía a lo que se refería.


    ─ ¿Qué? ─ fruncí el ceño dándole un trago a mi bebida.


    A pesar de que ya había tomado varias veces toda vía sentía ese molesto ardor en la garganta.


    ─ Hablo de Harry ─ ella mantuvo su vista detrás de mí. Gire la cabeza y mire que Harry jugaba cartas y bebía, también entregaba dinero. Lo más probable era que e


    Regrese la mirada hacia a ella. 


    ─ ¿Por qué lo dices?


    ─ Solo velo ─ sonrío ─, ojos verdes, rizos, alto, fuerte…─ lamió su labio ─. En cambio mi novio es un idiota.


    Ella seguía contemplado a Harry con la mirada. Sentí celos al principio y continuarían si seguía mirando así a Harry. Aquella chica era muy diferente al de la vez pasada. Estos chicos eran mucho más relajados que Louis y Liam junto con su grupito.                          


    ─ Seguro ─ me empezaba a incomodar que lo siguiera mirando ─. Oye, oye ─ agite mis manos.


    ─ ¿Qué? ─ un no quitaba la vista hacia él.


    ─ Deja de mirarlo. Ya es suficiente.


    Ella por fin me miro pero arqueo una ceja.


    ─ ¿Celosa?


    Abrí la boca para implorar pero Harry aprecio frente a mí; puso sus manos en mi cara.


    ─ ¿Bailas conmigo? ─ rogó.


    ─ No se bailar. No puedo ─ mascullé.


    ─ No seas aguafiestas. Aquí no importa si sabes bailar, solo baila un poco ─ acerco su labio a lo oído ─. Sé que te gustará.


    Rodé los ojos. 


    ─ Harry…


    Él se giró rápidamente hacia atrás y saco un líquido blanco de la boca. Pero este le cayó directamente hacia la chica que no quitaba la vista de Harry.


    Me cubrí la mano la boca y después reí al ver la reacción de ella.


    ─ Mierda ─ masculló y salió corriendo.


  


  

    Harry apoyo sus manos en mis rodilla y se giró hacia a mí.


    ─ Creo que es hora de irnos ─ mencione.


     


    ~ ~ ~


    Cuando llegamos al departamento de Harry, Zayn y Derek me ayudaron a sacarlo y dejarlo en su habitación. Ambos se fueron y me quede con él, lo a mire por unos minutos; di un ligero suspiro y después me encamine hacia la puerta.


    ─ Quédate ─ dijo desde la cama.


    ─ Mañana…


    ─ Deja la universidad ─ menciono ─. Ven conmigo.


    Me moví más hacia la puerta 


    ─ Me tengo que ir.


    Harry se movió de la cama dejando un gran espacio a lado de él.


    ─ Te despertaras temprano. Pero ven ─ palmeo el colchón.


    Lo admire por un breve momento y asentí con la cabeza sin dejarlo de mirar.


    ─ Bien ─ pause ─. ¿Tienes pijamas?


    ─ No uso pijama.


    Moví mi mandíbula hacia los lados pero no pude evitar imaginarme a Harry en ropa interior o sin nada. 


    ─ Odio dormir con ropa normal.


    ─ Quítatela, así estaremos más calientes.


    Solté una carcajada. 


    ─ No lo creo.


    Busque en los cajones alguna prenda que pudiera cubrirme. Vi una playera de Football Americano y era lo suficientemente larga para poderme cubrir, así que aproveche la obscuridad para cambiarme.


    Cuando estaba lista me metí a la cama a lado de Harry. El me rodeo con su brazo mientras yo rodeaba su torso.


    Me beso dejándome su sabor a licor en mis labios.


     


     


    


  

  

    Capítulo 75


     


    Fruncí el ceño aun con los ojos cerrados, la noche se me había hecho muy larga peor lo tanto me mantenía algo desconcertada.


    Sentí una mirada fija en mí, así que supuse que era Des haciéndome una broma de mal gusto. La mirada continuaba y me hacía sentir más incómoda cada vez. Me moví entre la cobijas aún más incómoda, cuando me miraban dormida era lo que más me incomodaba.


    La mirada se acercó más a mí y ahí fue cuando abrí los ojos. Los ojos esmeraldas de Harry me contemplaban.


    ─ ¿Qué estás haciendo aquí? ─ me senté en la cama poniendo mi cabello hacia atrás.


    ─ Necesitamos hablar ─ comento serio.


    Negué un par de veces con la cabeza.《¿Acaso está loco? Me viene a ver en medio de la noche para hablar conmigo?》


    ─ ¿Cómo entraste? ─ el arqueo su cejas como si me estuviera ocultando algo.


    ─ Ally, recuerda que estas en mi habitación.


    Le eché un vistazo a toda la habitación, y si efectivamente estaba en la recamara de Harry. También recordé que llevaba puesta una de sus playeras así que me enrede en las cobijas.


    ─ Cierto ─ dije desconcertada ─. ¿Qué haces despierto a esta hora?


    ─ Te he estado mirando ─ mis pómulos se pintaron de rojo. Cundo lo notó sonrío burlón.


    ─ ¿Me has estado mirando toda la noche? ─ sentí pena pero el negó.


    ─ Te estado mirando por dos minutos ─ ladeo con la cabeza ─. ¿Ya puedo hablar contigo?


    Tome la liga que estaba en mi muñeca haciendo una cola de caballo a mi cabello.


    ─ Ahora no tengo que ir a la universidad ─ el mordió sus ambos labios sonriendo y yo me quede confundida.


    ─ He cambiado tu alarma. Son las nueve.


    Abrí la boca y los ojos exaltada. 


    ─ ¿Qué hiciste qué?


    Se encogió de hombros sin preocupación.


    ─ Te he dicho que necesito hablar contigo ─ me repitió por tercera vez.


    Estaba relame te enojada, era mi segundo día de la universidad y era mi primera falta. Odie a Harry en este instante, él sabía que no podía faltar.


    ─ Ugh. Solo…déjame sola ─ me pare de la cama rodeando a Harry furiosa.


    El alargo los brazos para sostenerme de la cintura y volverme a sentar en la cama. Lo único que quería ahora era que me dejara ir.


    ─ Quiero que me escuches ─ me tomó de las muñecas y las apretó contra la cama.


    A pesar de mi enojo opte por quedarme callada y escuchar a Harry, ya que no tenía opción.


    ─ Bien, te escucho ─ me solté de él.


    Suspiro con alivio y se relajó. Acomodo su cuerpo en la cama razonado su espalda con mis rodillas.


    ─ ¿Te hice algo malo ayer? ¿Te grite?


    Fruncí el ceño. Me miraba arrepentido y no sabía la razón.


    ─ No…─ continúe con mi vello hacia abajo.


    Bajo los hombros hacia abajo. 


    ─ Me necesitaba desahogar…


    Lo tome de los brazos girándolos hacia mi cintura. El me correspondió y me beso, fue un beso rápido pero al igual dulce.


    ─ Todo está bien ─ me sonrió rozando con mi nariz.


    Subió los labios unos centímetros hasta tocar mi nariz con ellos. Al segundo sonreí pero se me borro la sonrisa al recordar que tenía que iba atezada a la universidad.


    ─ Tengo que irme ─ esta vez salte de la cama hacia el rincón de la habitación donde había dejado mi ropa.


    Lo que menos me importo ahora era que Harry me viera en ropa interior mientras me cambiaba.


    Quite la playera de Football Americano de mi cuerpo dejándola caer al suelo. De reojo vi a Harry quien me miraba de arriba hacia abajo con el labio inferior hacia adentro. Me puse los jeans pero cuando tome mi blusa olfatee a cerveza en ella. Recordé ayer en la noche mientras que trataba de subir a Harry al auto me tiro cerveza en ella. Infle mis mejillas.


    Tenía dos opciones, la número uno era ir a la universidad oliendo a alcohol y la segunda era usar una playera de Harry. Y por obvias razones tome la número dos.


    ─ Harry ─ lo llame dándole la espalda.


    ─ ¿Si?


    ─ Necesito que me prestes una playera ─ me digne a darle mi frente a él.


    Arqueo una ceja sorprendido. 


    ─ ¿Por qué? ─ pregunto soltando una risita irónica.


    ─ Ayer me regaste cerveza en la blusa ─ estire mi blusa hacia a el ─. Necesito otra.


    Me sonrió sin mostrar los dientes, camino hacia uno de sus cajones y saco una camisa de manga corta. Me sorprendí al ver la camisa de flamencos ilustrados.


    ─ Es la más "femenina" que tengo ─ me la lanzo y la atrape en el aire.


    ─ Vaya tú con esto puesto ─ estire la camisa pegándola hacia mi cuerpo ─. Me hubiera encantado verte así.


    Reí y el hace lo mismo pero si abrir los labios. El camino hacia otro de sus cajones una playera azul fuerte, y de su armario saco un pantalón negro. Contemple la camisa y reí en mis adentros. Me voy a ver muy ridícula con esto puesto pero no tenía opción, así que lo hice. La camisa me llegaba hasta los muslos, y se podía notar que era de un hombre.


    Cuando termine de cambiarme me enjuague la boca y con el cepillo de alguno de los chicos me desenrede en cabello hasta que quedara sin ningún nudo. Tome mi celular y marque a Des.


    ─ No llegaste a casa a noche y…─ la interrumpí.


    ─ Escucha ─ escuche desde lejos un gruñido suyo ─, quiero que tomes mi bolso donde tengo todas la libretas de la universidad ─ baje las escaleras a trotes ya que Harry me esperaba en la puerta jugando con las llaves en las manos ─. Veme fuera de la universidad con mis cosas.


    ─ ¿Por…


    ─ Hazlo ─ no espere a que me respondiera solamente colgué.


    Corrí hacia Harry y tome de la mano saliendo de la casa. Nos metimos al auto y el arranco rápidamente rebasando los límites de velocidad. Por suerte la distancia entre la casa y la universidad no era mucha, y con la velocidad que conducía Harry llegaría en diez minutos.


    ─ ¿No pensaras ir a la universidad? ─ preguntó observando el nuevo tatuaje.


    ─ Me tomare el día libre.


    Rodé los ojos fastidiosa. 


    ─ Debieras de ir ─ comente.


    ─ Si…no lo creo.


    Si tan solo mi madre supiera con qué clase de chico he estado salido. Sería capaz de desterrarme de la familia, pero algún día lo tendrá que saber.


    A los tres minutos llegamos a la universidad. Abrí la puerta del auto pero Harry me detuvo.


    ─ Vendré por ti.


    Sonríe. 


    ─ Seguro.


    Salí del auto corriendo atravesando la calle. Des me estaba en la sentada con mi mochila en su hombro.


    De inmediato note fastidio en su rostro, ella llevaba puesto un pants gris y llevaba su cabello amarrado en un chongo con algunos pelos sueltos que caían detrás de su cuello.


    ─ Que linda camisa ─ mencionó burlona cuando me entrego la bolsa.


    ─ Es de Harry.


    Arqueó ambas cejas. 


    ─ ¿Estás hablando en serio?


    Empecé a dar bronquitis apresurada. 


    ─ Me tengo que ir.


    Corrí hacia dentro pero antes de desviar la mirada de mi amiga observe que cruzaba sus brazos en su abdomen.


    Se me había olvidado por completo que ella esperaba a un bebe. Me sentí culpable por no estar con ella en estos momentos. Deje de pensar en ella y corrí hacia las escaleras hacia el salón de fotografía. Cuando llegue al cuarto piso busque por las pequeñas ventanas de las puertas el salón.


    Pase por la quita cuando vi el enrome salón pintado de blanco con un enorme ventanal que daba hacia la ciudad. Abrí la puerta. Supe que estaba en el salón correcto cuando vi a Maddie con una cámara en sus manos.


    ─ Lo lamento ─ cerré la puerta por detrás.


    ─ Señorita Stalls ─ mencionó el profesor. Era alto y flaco, llevaba puesto un chaleco de tela color gris brillante, con pantalones ajustados color negro ─. Llega tarde ─ me apuntó con un lapicero.


    Mordí mis labios nerviosos. 


    ─ Yo…


    ─ Nos informaron que no llego a casa por la noche ¿por qué?


    Todos me miraban atentos lo cual me hacía sentir más nerviosa.


    ─ Fue a mi casa ─ Maddie contestó ─, se sintió mal de estómago y me pidió que si le podía informar pero se me olvido.


    El profesor me miro atento. 


    ─ ¿Qué hay de la playera?


    Pensé que era un poco femenina pero al parecer se notaba que era de hombre, o era porque me quedaba hasta los muslos.


    ─ Es de Maddie, me la presto ya que había vomitado en mi blusa ─ mentí.


    Por surte ella era mucho más alta que yo, inclusive podía ser de la estatura de Harry.


    Me miró sospechoso pero después asintió. 


    ─ No vuelvas de comer en puestos de la calle.


    Suspire aliviada. Deje mis cosas en la esquina donde se encontraban las demás mochilas y me dirigí hacia Maddie.


    ─ Gracias ─ murmure.


    ─ Por nada ─ me contestó con el mismo tono.


     


    ~ ~ ~


    Salimos de la universidad una hora antes de los debidos. Se había detectado una fuga de gas pero fue una broma de mal gusto de los chicos de último año. Pero la directora decidió beneficiar todo el edificio.


    Maddie y yo fuimos a un restaurante que quedaba a unas cuantas cuadras de aquí. Cuando terminemos de almorzar nos dirigimos hacia la parada de autobús.


    ─ ¿Te iras caminando o en autobús? ─ ella me pregunto mientras tomaba el barandal de este.


    ─ Creo que iré ca…─ me interrumpió el agudo sonido del claxon de una motocicleta negra. 


    El chico quien llevaba puesto un casco negro que cubrirá su cabeza y su rostro se estacionó delante de mí.


    ─ ¿Lo conoces? ─ me preguntó mientras soltaba el barandal.


    ─ No lo creo.


    El chico se quitó el casco dejando salir su cabellera castaña. Los ojos de Harry bajaron hacia a mí.


    ─ ¿Pensabas irte? ─ me pregunto.


    Rodé los ojos. Maddie me dio un codazo en el estómago y gire hacia a ella, me sonrió sorprendida.


    ─ Veo que lo conoces ─ me murmuró.


    ─ Como no tienes idea ─ no quite la vista de Harry.


    Cuando vi la motocicleta me quede algo confusa. Hace un par de horas no estaba en su casa, pero ahora tiene una y esta no tenía ni una mancha de mugre. A veces me preguntaba si Harry no era traficante.


    Harry ignoró a Maddie y solo puso su atención a mí.


    ─ ¿Subirás? ─ él se arrimó más hacia el volante.


    Al ver la motocicleta me puse nerviosa y mi estómago se encogió. Desde pequeña he odiado todo este tipo de medios, todos los medios que no tengan ventanas o cinturón de seguridad me aterran. Mi compañera me jalo del codo antes de que le pudiera decir algo a Harry. Ella se colocó en mi oído y me susurro que se iría caminando hacia el departamento. Yo asentí.


    ─ Nunca me he subido a una ─ apreté de mango de mi mochila ─. Siempre les he tenido fervor ─ comente aprenda.


    El carcajeo. 


    ─ Siempre hay una primera vez ─ me extendió la mano.


    Su larga mano se mantenía estirada hacia a mí. La tome sin reclamar, él me puso su casco algo grande pero lo apretó debajo de mi barbilla.


    Sonó el motor de la moto y me hizo poner más nerviosa. Enrede mis brazos en el torso de Harry y él se rió. Arranco y mi estómago de revolvió, mi cabello se movía hacia atrás y adelante pero el casco no permitía que pegara con mi rostro.


    Había planeado todo el día de hoy pero Harry lo interrumpió. Él me había sacado de mis planes, y lo ha hecho desde el día que reapareció en mi vida.


     


    ~ ~ ~


    Al terminar mi dibujo improvisado del Golden Gate que Harry me obligo a hacer, me senté a lado suyo mientras él me enrollaba con su brazo los hombros.


    Mire el maravilloso lago pirado de azul, el agua con el reflejo del sol parpadeaban pequeños brillos.


    ─ Ven ─ me pare del pasto jalando de si mano hacia a mí.


    ─ ¿A dónde? ─ me mantuvo sentado.


    ─ Tu solo sígueme ─ mencione sonriendo.


    Cuando se paró solté su mano y corrí hacia el lago. Mientras que corría me desabotone la camina dejándola volar, después me quite los pantalones e hice lo mismo. Voltee mi cabeza hacia Harry y hacia lo mismo mientras corría detrás de mí. Estaba en la orilla del lago y no dude, así me lance a él.


    En agua cubrió mi cuerpo completamente, aun no lograba aguardar la respiración debajo del agua así que salí rápidamente poniendo mi cabello hacia atrás. Harry se lanzó salpicándome algunas gotas.


    Reí. Cuando salió tomo de mi cintura hacia a él y rodé mis brazos en su cuello. Nuestras miradas se entrelazaron y sentí la conexión de inmediato, antes de que yo lo besara él lo hizo. Besaba sus labios carmín mojados al compás de los suyos. Deslizó su mano al broche mi sostén y de inmediato supe lo que quería. Me separe nadando hasta la orilla, el sin soltarme de la mano salimos del agua.


    ─ ¿Estas segura? ─ me pregunto revelador.


    ─ A veces necesito una razón por la que mi corazón lata con fuerza ─ me tome el tirante del sostén.


    Nunca me había sentido más viva.


    Antes de irnos el saco de su pantalón la bolsita que contenía el condón y verifico que tuviera aire. Después de verlo corrimos hacia los árboles, cuando estuvimos lo suficientemente lejos del lago me tomo del cuello y me beso apasionadamente. Se separó unos instantes para bajarse los bóxeres y ponerse el condón con cuidado. Él ya estaba completamente desnudo mientras yo prefería que el hiciera el resto.


    Se acercó hacia a mi posando sus labios en mi abdomen. Con sus labios bajo hacia el resorte del calzón, sentí cosquilleo y placer al mismo tiempo. Tomo el tirante y lo bajo con cuidado dejándolo caer, después subió con la misma calma hacia mi pecho y retiro el sostén. Enredo sus brazos a mi cintura y entro en mí. Gemí mordiendo mis ambos labios. Besaba mi cuello con pasión mientras nos íbamos tirando en el pasto. Cuando sentí el fino roce del pasto en mi espalda decidí por besarlo justo en los labios. Se movía a compás de nuestras respiraciones.


    ─ Eres especial, All ─ comento jadeando.


    No pude contestar ya que los jadeos aumentaban cada vez más. Pase mis brazos a su espalda y la rasguñe, el gimió pero regreso sus labios a los míos. Su mano bajo hasta mi cintura y me alzo del pasto apegándome más a él. Paro después de unos minutos más, el de bajo de mí y se puso a mi lado con la nariz en mi cuello.


    Sonreí al abrir los ojos. Sentí su respiración en mi cuello, me gire a él para que nuestras narices se rozaran.


    ─ Espero que te haya gustado tu segunda vez ─ sonrío.


    ─ Prefiero la primera ─ brome. A él se le borro la sonrisa de inmediato pero yo seguí sonriendo ─. Estoy bromeando.


    Negó con la cabeza y planto un beso en mi cuello sudoroso. Lo contemple por unos instantes, miraba las gotas de sudor caer por su rostro.


    ─ Sigo siendo nueva en esto ─ el arqueo una ceja ─. ¿Quieres enseñarme un poco más?


    Carcajeo. 


    ─ Me gusta la idea.


    Volvió a ponerse encima de mí con mis muñecas debajo de sus manos. Me miró y yo lo jale del cuello hacia a mí.


     


     


    


  

  

    Capítulo 76


     


    Había ya pasado aproximadamente de que había tendió relaciones con Harry. Él me había traído en su motocicleta a mi casa, Des se había puesto frente a mí en la mesa de la cocina.


    ─ ¿Y bien? ─ ella no quitaba su mirada de mí ─. ¿Qué rayos ha pasado contigo y con Harry?


    Recargue mi espalda en respaldo frustrada. Ella ya llevaba media hora preguntándome mi relación con Harry.


    A Des siempre le han gustado los chismes. Eso se podía hacer notar.


    ─ Solo salimos. Eso es todo ─ respondí una vez más ─. Des tengo que hacer tarea…


    Ella azotó sus manos contra la mesa fuertemente. Me hizo dar un pequeño brinco espantada.


    ─ ¡No! Me explicaras detalle por detalle todo lo que ha pasado contigo y con él desde que se quedaron en Londres.


    No tenía opción, me quede sentada sin hacer un movimiento.


    ─ No creo que quieras los detalles ─ sonreí pícara.


    Me tarde un par de horas en explicarle cada suceso que había vivido con Harry, ella solo me miraba y me escuchaba con atención. Nunca la había visto tan sorprendida.


    Termine de hablar y hubo un momento de silencio entre nosotras. Des lo rompió arrastrando la silla con el suelo hacia atrás. Fruncí el ceño, ella venía con los brazos estirados hacia a mí y él tomó por los hombros.


    ─ Creo que…─ ella negó antes de que terminara de hablar. 


    Permanencia confundida y ella no tenía una expresión en su rostro. Me oprimió ligeramente los hombros.


    ─ Mañana iré a ver al doctor ─ ella suspiró ─, haré mi primer ultrasonido ¿puedes ir?


    Tome de sus muñecas y las puse en su vientre, ella las aferro con fuerza y su mirada hacia a mí.


    ─ ¿Y Zayn? ¿No irá? ─ sus ojos se tornaron sorprendidos. No esperaba que preguntara eso. Cuando distinguí su mirada supe que aún no le había dicho ─. No le has dicho ¿cierto?


    Ella negó. Sus ojos se pusieron rojos y cristalinos. 


    ─ Tengo miedo ─ sollozo ─. Tengo miedo a que no lo acepte.


    No soportaba la idea que mi amiga este sufriendo, así que me pare y tome mi celular.


    ─ ¿Qué haces? ─ ella limpio sus lágrimas con su muñeca.


    ─ Llamaré a Zayn ─ busque entre mis contactos cuando Des puso su mano en la pantalla tirando al suelo mi celular ─. ¡Oye!


    Le grite. Lo levante rápidamente pero ella me tomo de las muñecas.


    ─ No lo hagas. Por favor ─ suplico.


    ─ Algún día lo sabrá ─ me solté sus manos bruscamente ─, y será mejor ahora que nunca.


    Me gire hacia la cocina, marque al celular de Zayn lo antes posible. Espere unos cuantos pitidos cuando contesto al quito.


    ─ Ally ─ su voz se escuchaba ronca, inclusive pensé que había sido Harry ─ ¿qué pasa?


    ─ Necesito que vengas ─ desde lejos escuche a Des sollozar.


    ─ Bien, estere ahí en un par de minutos ─ aviso.


    ─ Perfecto ─ el me colgó cuando termine de hablar.


    Camine lentamente hacia mi rubia amiga y ella me miro fulminante. Sabía que no le agradaba la idea pero era por su bien.


     


    ~ ~ ~


    Alguien paso sus manos por mis hombros, pensé que era Harry pero cuando volví a prestar atención me di cuenta que eran unas muy pequeñas manos.


    Abrí los ojos despacio, Denny me sonreía y llevaba una pequeña caja roja en las manos. Sonreí al mirarla. Me senté con cuidado en el sillón; acaricie sus dos coletas.


    ─ ¿Qué tiene ahí? ─ pregunte aun adormilada.


    Ella me entrego la caja emocionada. La abrí, esta contenía un pequeño diente perfectamente blanco y brillos.


    Alce la vista hacia ella u me sonrió dejando ver un hueco en su dentadura de lado izquierdo.


    ─ El hada de los dientes me traerá dinero ─ ella dio broncos leves.


    Me había olvidado por completo de todas las creencias que tenía los niños. El conejo de Pascua, Santa Claus, el Hada De Los Dientes. Me pregunto cómo íbamos a hacer todas esas festividades.


    ─ Es verdad ─ ella seguía dando brincos ─. Es mejor que lo guardes bien.


    Ella asintió y subió las escaleras rápidamente.


    Aun esperaba a que Destiny y Zayn terminaran de charlar, aunque suponía que ella no sería capaz de aun darle la noticia. Jugaba con mis dedos repasando aquel momento que tuve con Harry, sus manos rozando mi cuerpo desnudo, su respiración chocando en mi cuello, sus dulces labios pegados a los míos.


    Regrese a la realidad cuando escuche la puerta abrirse del cuarto de lavado. Me pare rápidamente del sillón cuando Des y Zayn salieron. Ninguno de los dos se veía afectado.


    Aclare mi garganta para hablar pero Zayn lo hizo antes.


    ─ Iré yo al ultrasonido ─ el sostuvo la mano de Des con fuerza.


    Sonreí con alivio hacia Des pero ella no me respondió. Perecía enojada por lo que había hecho, pero Zayn no se notaba afecto o inclusive enfadado.


    ─ Vamos a salir ¿quieres venir? ─ mi amiga me ofreció.


    ─ Tengo tarea que hacer ─ dije sincera.


    ─ Bien.


    Ambos pasaron a lado mío haciendo sentí aire alrededor de mi cuerpo, antes de que Des saliera le eche un vistazo y ella me dijo algo con lo labios cual no entendí.


    Subí las escaleras a mi habitación sin antes mirar a la habitación de Denny. Ella acomodaba su diente dentro de la almohada, se acostó y cerró los ojos. Entre a mi habitación hacia mi escritorio donde se encontraban mis libros y todo lo necesario para poder hacer la tarea.


     


    ~ ~ ~


    La punta fina del lápiz trazaba líneas delgas al rededor del rostro de mi dibujo. Me contenía concentrada en mis pensamientos, preguntándome sobre aquella foto del bebe, sobre la advertencia de la madre de Harry; todo esto me mantenía confundida.


    Termine de trazar una de las líneas y admirar mi dibujo unos segundos después. Se trataba de una chica parada de espaldas mirando hacia el horizonte, me sentí orgullosa y esboce una sonrisa. Mi celular vibro a lado de mi libreta, lo tome con la esperanza de que fuera Harry pero me encontré con un mensaje de Maddie.


    "¿Vendrás a la fiesta?" mencionaba en mensaje. Me vino a la mente Harry cuando leí la palabra fiesta.


    Me vino una idea a la mente《¿Por qué no invitar a Harry?》 Busqué el número de Harry y le envié un mensaje invitándolo a la "fiesta" de mi universidad. Mientras esperaba a que el contestara, yo hacía unos pequeños detalles a mi dibujo; mi celular sonó, mire el mensaje que decía.


    "Esperaba a que dijeras eso. Llegare en cinco minutos"


    Al ver el mensaje de Harry de inmediato le confirme a Maddie que iría a la fiesta. Salte de mí asintió hacia mi armario buscando algún atuendo adecuado para ir, así que escogí algo cómodo y nada revelado. Sabía que si ocupaba algo así Harry se molestaría.


    Llamé a Derek avisándole que viniera a cuidar a Denny y que le dejara dinero debajo de su almohada, al principio de quejo pero después de suplicarle un par de veces el acepto. Todos llegaron justo al mismo tiempo, a veces mi casa parecía salón de fiestas.


    ─ No tardaré mucho ─ le advertí a mi amiga. Ella me asintió con una sonrisa dibujada en sus labios rosados.


    El chico de ojos esmeralda me subió al auto negro del lado del copiloto. Cuando se subió a lado mío me tomo con sus largas manos las mías y durante el recorrido hacia la fiesta, no la soltó. Hacia cambios de velocidades aun sosteniendo la mía.


    Nos estacionamos una cuadra más atrás y se podía escuchar la música, al igual que el piso retumbar debajo de nuestros pies. Caminamos hacia el salón.


    ─ ¿Habrá alcohol? ─ me preguntó revelado. Arque una ceja.


    ─ No lo creo ─ dije insegura ─. Esta escuela es muy estricta ─ lo tire de su camisa hacia a mí ─, espero que no hagas alguna tontería.


    El esbozó una sonrisa. 


    ─ No prometo nada, conejita.


    Me extraño que me llamara de ese modo pero al igual me gusto. Mostré mis hoyuelos y el los pico con su dedo meñique.


    Después de pasar la cuadra ya se podía escuchar la música aún más fuerte y por el volumen se podía sentir aún más el piso vibrar. Parecía un temblor pero no me procure ya que es muy frecuente. Cuando entramos al salón todos los alumnos me miraron como si fuera alguna celebridad mientras que a Harry las chicas lo miraban de arriba hacia abajo.


    Mientras caminábamos hacia el centro y yo buscaba con la mirada a Maddie o algunos de sus amigos me tropecé con la directora.


    ─ Allyson ─ me saludó. Apreté mi mandíbula cuando menciono mi nombre.


    Harry noto mi reacción y soltó una risita, le di un ligero golpe con mi codo.


    ─ Directora Berry ─ extendí la mano y ella la estrecho. Dirigió la mirada a Harry ─. Oh, y él es Harry mi…


    Me quede callada. Él nunca me había llamado novia, en realidad ni siquiera sabía si el me consideraba como tal.


    Antes de que pudiera hablar Harry contesto.


    ─ Soy su novio ─ contestó seguro. Abrí los ojos sorprendida al igual que la directora.


    ─ Veo que eres muy afortunado, Harry ─ ella nos sonrío a ambos ─. Espero que lo disfruten.


    Ella siguió por su recorrido y nosotros por el nuestro.


    ─ ¿Novia? ─ mencione ─. ¿Me consideras así?


    ─ Siempre lo he hecho ─ el me regalo una sonrisa ─. Lo que pasa es que la palabra "novia" suena estúpido.


     


     


    


  

  

    Capítulo 77


     


    A la mañana siguiente me llego un mensaje de Katy una chica que conocí en la fiesta de la noche pasada. El mensaje avisaba que hoy no habría clases ya que la fuga de gas había sido verdadera.


    Después de la novatada, Harry invito a media universidad a un club llamado Slaten. Todos terminaron embriagados e inclusive un poco yo. Repase la noche anterior. Podía sentir la respiración de Harry a lado de mí, su voz gruesa susurrando a mi oído.


    ─ Ten diversión porque de un abrir y cerrar de ojos todo puede cambiar.


    Tenía razón. Lo cumpliré, tal vez tenga que romper reglas para obtenerla, pero aquel chico tenía razón.


    Des entro con una aspirina y un vaso de agua en las manos. No tenía tanta resaca para tomar una aspirina pero de todos modos lo hice. Mi amiga se recargo en mi abdomen.


    ─ Extraño beber e ir a fiestas ─ murmuró.


    Le preste atención. La tome de la mano apartándola fuertemente cuando Denny llegó corriendo hacia los tras y se encimo en la cama.


    ─ ¡El Hada De Los Dientes me trajo cinco dólares! ─ nos gritó agitando los billetes de un lado hacia otro.


    ─ Eso es genial ─ me dio una ligera punzada en la cabeza pero no le tome importancia.


    Al ver la sonrisa y la mirada de Denny recordé mi infancia. Recordé mi rostro de emoción al saber que debajo de mi almohada habla un regalo para a mí. Recordé cuando mi padre y mi madre me felicitaban y me sonreían.


    Deje escapar un ligero sollozo. Ninguna de las dos me giro a ver lo cual agradecí.


    ─ Llamare a Zayn ─ brinco de la cama hacia la puerta.


    Des de aseguro de que estuviéramos completamente solas. Esta vez de recargo firmemente en mi abdomen.


    ─ Acompáñame con el doctor ─ me rogó.


    ─ Pensé que…


    No me dejo terminar. 


    ─ Irá pero quiero a mi hermana conmigo.


    Sentí lastima por ella cuando apretaba su mano derecha contra su vientre. Asentí y ella sonrió.


    ─ Gracias ─ me abrazó con fuerza.


     


    ~ ~ ~


    Zayn, Destiny y yo estábamos en la sala de espera fuera del consultorio del doctor. Des movía su pierna de arriba hacia abajo, eso quería decir que estaba nerviosa. Zayn miraba su celular y yo hojeaba una revista sobre los mejores diseñadores.


    ─ Destiny Johnson ─ la anunció la enfermera. Los tres giramos hacia ella ─. Pasen.


    Deje la revista en el revistero. Des y Zayn entraron primero y después entero yo. La sala olía a plástico y medicina, era una combinación extraña pero agradable para mi gusto.


    El doctor quien llevaba una bata blanca y anteojos en la cabeza nos extendió la mano a cada uno.


    ─ Tomen asintió ─ nos mostró tres sillas negras quien estaban frente al escritorio. Él se acomodó sus anteojos en su rostro y nos contempló con precaución ─. ¿Quién es Destiny? ─ mi amiga alzó la mano avergonzada.


    El doctor escribió su nombre en una hoja que contenía un pequeño cuestionario.


    El doctor poso la mirada a Zayn. 


    ─ ¿Usted es el padre? ─ el asintió levemente. No debía haber aceptado venir, todo esto me empezaba a molestar ─. ¿Edad?


    ─ Veinte ─ contestó mi amiga casi en murmuro. El escribió en aquella hoja.


    ─ ¿Cuánto tiempo llevas de embarazo?


    ─ Tres semanas y media. El viernes de cumple el primer mes.


    El doctor le hizo más preguntas cuyas deje de ponerles atención. Miraba el consultorio con precaución, pasaba por aquellos reconcomios, y diplomas que estaban colgados en la pared.


    Zayn me tomó del brazo. Volví a prestar atención cuando vi a Des quien le daban una especie de bata. Zayn y yo fuimos con ella y nos pusimos a lado.


    El doctor contacto algunos aparatos, hasta que termino de conectar los cables prendió un televisor que se encontraba colgado en la pared. Des termino de ponerse la bata color azul claro y se recostó en la camilla. Ella se alzó la bata dejando ver su vientre, el médico le coloco una especie de pomada transparente y la esparció con un aparato.


    En la pantalla apareció la figura del feto, aun no se podía distinguir perfectamente pero el medico nos explicaba con precisión todas las partes de su cuerpo. Gire mi cabeza. Des y Zayn lo contemplaban con los ojos iluminados, llenos de emoción.


     


    ~ ~ ~


    Después de ir al ultrasonido me dedique a dibujar o hablar con Denny. Des y Zayn habían desaparecido de la faz de la tierra, ya que después de haberme venido a dejar, no supe nada de ellos.


    El día de mi novatada, Harry y yo nos habíamos tomado un par de fotos esa noche. Opte por colocar una de ellas en un porta retratos, ambos nos veíamos felices, en nuestros ojos deslumbraban destellos de alegría. Termine de colocarlo cuando escuches unas pisadas aceleradas fuera de mi habitación. Me pare del asiento, pero antes de que pudiera tocar la manija, Denny pareció con su oso de peluche en los brazos y ella estaba agitada.


    ─ ¿Estás bien? ─ pregunte confundida alzando sus pequeños mechones de cabello del rostro. Ella temblaba parecía como si hubiera visto un fantasma.


    ─ Hay una chica…─ ella empezó a temblar ─ me asusta.


    Fruncí el ceño ligeramente. 


    ─ ¿Dónde está?


    ─ Afuera, pregunto por ti ─ señalo con sus dedos el piso de abajo.


    ─ Quédate aquí ─ ella entro al cuarto. Antes de que pudiera salir por completo, Denny me dio un leve empujón y se encerró.


    No podía evitar tener miedo, por lo tanto bajaba las escaleras con pasos pequeños y cuando llegue a la puerta, mi mano tembló un poco al sentir el metal de la manija en mi piel. La gire con lentitud. La puerta de abrió.


    ─ ¿Qué estás haciendo aquí y cómo me encontraste? ─ Ad se mantenía seria con su mano en el mango de la bolsa.


    ─ Harry me dijo ─ no le concedí el paso pero ella entro golpeándome con su hombro izquierdo. Cerré la puerta.


    ─ ¿Por qué estás aquí? ─ puse mis manos detrás de la espalda ─. Pensé que…


    No me dejo hablar. 


    ─ ¿Él está aquí? ─ dejó caer su bolso en el sofá.


    ─ No ─ separe la espalda de la puerta u camine hacia a ella.


    ─ Vengo a advertirte ─ me exalte al escuchar brotar esas dos palabras de su boca.


    《¿Qué demonios quería?》 Me aclare la garganta. Con seguridad me recargue en el respaldo del sofá.


    ─ ¿Advertirme? ¿Sobre qué? ─ ella me contemplaba y sin sonreír, lo cual me preocupaba.


    Sea lo que sea de lo que quiera hablar conmigo, es serio y muy malo. Desde que la conozco siempre tiene dibujada una sonrisa burlona, pero ahora es distinto.


    ─ Sobre Harry ─ me quede más confundida de lo que estaba.


    ─ ¿Harry? ─ pregunte tomando mi codo con la mano izquierda ─. ¿Qué tiene que ver con todo esto?


    Ella suspiro, dejo caer todo su peso en sofá. 


    ─ Escúchame con atención lo que te voy a decir, Ally ─ frotó sus mano con la cara ─, la vida de Harry depende de un hilo y todo por ti.


    Se me borraron los gestos de confusión y aparecieron rastros de miedo. No entendía a que tenía que venir todo esto.


    ─ ¿De qué estás hablando? ─ sacudí mi cabeza hacia los lados.


    Ad se paró del sofá y tomo por lo hombros. 


    ─ ¿Acaso quieres que te lo explique con manzanas y palitos? ─ me gritó agitando mi cuerpo.


    Tome sus brazos y los avente hacia ella bruscamente,


    ─ ¡No entiendo lo que quieres decir! ─ grite desesperada ─. ¿A qué te refieres con que la vida de Harry y mi reputación desprenden de un hilo? ─ mencione con el mismo tono.


    Ella choco las palmas de sus manos contra su cara. 


    ─ ¿Acaso crees que todo fue una simple coincidencia? ─ fruncí el ceño. Ella rió y se volvió a sentar en el sofá ─. ¿Acaso crees que Harry te llevo a la playa por coincidencia? ¿Crees que Liam se presentó con ustedes porque él quiso? Dime, Ally, ¿crees eso?


    ─ Si ─ conteste ─, solo fue una…


    ─ ¡No! ─ gritó. Observe como hasta las ventanas vibraron del grito que pegó ─. ¿Crees que antes de que nos encontráramos en el puente no nos conocíamos Harry y yo? ─ no respondí ─, él y yo no conocemos desde que usamos pañales.


    Si esto era una clase de broma, empezaba a ser de muy mal gusto.


    ─ Estas mintiendo ─ dije a la defensiva. Ella giro su cabeza hacia a mi rápidamente.


    ─ Mira querida ─ se paró hacia a mí, hasta que pude sentir su respiración chocar en mi nariz ─, todo fue planeado. Y estoy harta de seguirle el jugo a ese idiota, por eso estoy aquí ─ gruño ─. Todo fue planeado y será tu problema sino me crees.


    Esa conversación estaba empezando a molestarme.


    ─ ¿Cómo poder creerte cuando tu solo te ocupas de burlarte de mí?


    Ella se alejó, tomó su bolso y lo volcó en su hombro derecho. 


    ─ Solo he venido a advertirte, quería ayudar.


    《A ayudar aalejarme de Harry》 dije en mi mente irónica. No me tome la molestia de abrirle la puerta, solo deje que saliera y me dejara en paz.


     


    


  

  

    Capítulo 78


     


    Después de casi un día aún me aterraba la advertencia de Ad. Continuaba pensando en eso una y otra vez me tenía cada vez más intrigada, he confiada en Harry que le confesé lo de mi padre, y ahora esto cada vez me preocupa más.


    Maddie y Katy estaban a lado mío platicando alguna cosa desinterés, al menos para mí. Una de ellas que una carcajada tomando mi hombro haciendo me hace atrás, pero el equilibrio durante unos segundos pero lo recupere de inmediato. Había terminado las clases a las cinco de la tarde ya que repusieron todas las clases que habíamos perdido los días anteriores. Recuerdo conmigo de pasarme a recoger pero es tan esta impuntual que te opte por irme caminando hacia su departamento, Maddie y Katy me dijeron adiós y se dirigieron otra dirección.


    Dame el primer autobús que iba hacia la dirección del departamento de Harry. Después de pegarle unos cuantos centavos Al chofer fui a tomar mi asiento en uno de los primeros asientos. Cuando miraba las calles recordar que el día cuando Harry me recogió del aeropuerto y mencionó…


    "Eres mi única razón de vida, si te pierdo, perderé todo"


    Después lo relacione con lo que me dijo Ad.


    "La vida de Harry depende de un hilo y todo por ti" si unía estos ambos sucesos podía encajar, pero la cuestión era ¿en qué encajaba? ¿Por qué en mí? Era un mar de preguntas.


    Autobús o en las miente estación entonces baje y caminé en dirección hacia el departamento de Harry. Llegue al departamento saqué la llave y abrí con cuidado, esta rechinó haciendo vibrar mis oídos.


    ─ ¿Harry? ─ mencione su nombre cuando cerré la puerta. No hubo respuesta ─. ¿Derek? ¿Zayn? ─ ninguno me respondió.


    Deje mis cosas en el sofá y me Diego hacia el segundo piso. Escuchaba pisadas en una de las habitaciones y murmullos; conforme me iba acercando podía escuchar con más claridad. Eran Derek y Harry quienes hablaban pero no era una plática común y corriente, sino era una discusión. Me acerque más para escuchar con mejor claridad.


    ─ Son ya casi tres meses ─ por el tono de voz supuse que ese había sido Derek ─. Ha sido más del tiempo planeado.


    Acerque mi oreja en la puerta. Sabía que era falta de respeto pero en esta platica podían mencionar alguna pista que me pudiera ayuda a entender todo esto.


    ─ ¡Crees que no lo sé! ─ gritó  Harry ─.  ¡No tenía planeado haberme enamorado de ella! ¿Okay? ─ se escuchó un fuerte golpe en la pared. Brinque de susto.


    ─ Es mejor que se lo digas ahora o esto empeorará ─ eso sonaba más que una amenaza en vez de una recomendación.


    Escuche pasos dirigirse hacia la puerta pero no moví mi cabeza de ella. No me importaba si me atrapaban escuchando si conversación, ahora lo único que me importa es encontrar respuestas.


    ─ Zayn al igual que todo nosotros estamos hartos, Harry ─ Derek menciona con tono frustrante ─. Al igual que Niall, Louis, Liam, Ad, todos nosotros, Harry.


    Se me hace un nudo en la garganta al escuchar el nombre de Niall.《Nunca le había mencionado el nombre de Niall a Derek ¿cómo sabía de él?》 la puerta vibra a causa de un golpe que Harry dio, supongo. Por aquel golpe di unos cuantos pasos atrás pero de inmediato acomode mi oreja en la puerta.


    ─ ¡Todo se salió de control! ─ podía imaginarme a Harry moverse el cabello de forma desesperada ─. ¡Esta chica cambio todo! No puedo decírselo ─ esas palabras apenas y las escuche ─No la puedo dejar ir, no estoy listo.


    Lo menciono aun en tono más bajo. 


    ─ Si Ally es tan especial como tú dices, entonces aléjate de ella. La lastimaras.


    También recordé aquellas palabras que me grito el chico de la fuente "¡Si sales lastimada recuerda que te lo advertí!" Sentí nauseas.


    Tenía ganas de entrar e interrumpir su plática, tenía ganas de gritar, tenía ganas de llorar, tenía ganas de todo menos de alejarme de Harry. El después de tantos años había sido la única persona que me había hecho sentir especial.


    ─ ¡Eres un puto, Derek! ─ vuelve a gritar ─. Tengo cosas más importantes que hacer en vez de escucharte.


    ─ ¿Cómo que, Harry? ¿Ir y salir aun recolectando más mentiras? ¿Traicionar a más? ─ Derek alza la voz.


    ─ ¡Cierra el hocico! ─ se escuchan muebles chocar y cosas carece. Me preocupe al pensar que podían estar golpeándose.


    ─ ¡Lárgate de aquí, Moore! ¡Ve y sigue siendo un maldito hipócrita! ─ Derek mascullé con fuerza ─ Como siempre lo has sido.


    Los pasos de aceleraron hacia la puerta y me despegue rápidamente de ella, al menos lo suficiente para que no sospecharan. Harry salió con la cara roja y el ceño fruncido pero al mirarme a él se desvaneció su rostro y se mostró asustado.


    ─ Ally ─ pronunció mi nombre con delicadeza ─. ¿Qué estás haciendo aquí?


    Se quedó paralizado y yo con él, ninguno de los dos sabía cómo reaccionar hasta que Derek salió de la habitación chocando el hombro de Harry bruscamente pero él no se quejó.


    ─ ¿Has escuchado algo? ─ Derek me tomó de los hombros.


    Al ver los ojos cafés de Derek me dieron ganas de decir la verdad pero al regresar la mirada a Harry me mantuve así que negué.


    ─ Acabo de llegar ─ mentí ─, llegue hace un minuto. No he escuchado nada ─ me encogí de hombros.


    Derek me contemplo por unos instantes, a pesar de la mirada pesada que él tiene aún Harry seguía asustándome.


    ─ Hay que irnos ─ me tomó del brazo y lo seguí por detrás. De reojo miraba que Derek se sobaba la mandíbula, eso quería decir que Harry y el si habían tenido una pelea.


    ─ ¿Harry? ─ el freno cuando habíamos llegado al primero piso.


    ─ ¿Si? ─ se puso frente a mi agachando la cabeza para así poderme observar mejor.


    ─ ¿Serías capaz de lastimarme? ─ el aun no captaba ─Me refiero que si serias capaz de dejarme caer y no levantarme.


    Había escuchado su plática y muchas advertencias de diferentes personas, pero si quería seguir confiando en él tenía que responderme esa pregunta.


    ─ ¿Por qué lo dices? ─ movió su cabeza hacia un costado.


    ─ Solo…necesito que me respondas ─ dije con el mayor esfuerzo.


    Se quedó callado e inmovilizado por un rato. Contemplo mis ojos verdes esmeralda ─. No ─ dijo con frialdad. Mi corazón se encogió.


    ─ Pensé que…─ él hablo.


    ─ No, porque no te dejaría caer ─ Harry me levantó de la barbilla ─. Jamás lo haría, no podría.


    Lo dijo tan sincero que le creí. Repase ese momento cuando Harry grito "No tenía planeado enamorarme de ella" o "no puedo dejarla ir" esas frases me volvieron hacer entrar en razón y volver a confiar en él, aunque aún seguían esas preguntas arrumbándome.


    Harry me apego hacia a él para darme un beso en los labios pero yo gire mi cabeza y este pegó en la mejilla.


    ─ Tengo que irme ─ me separe llenado al sofá para recoger mis cosas.


    ─ ¿Te encuentras bien? ─ el me sostuvo de la muñeca.


    Nunca había escuchado a un hombre preguntar tal cosa. Para Harry soy como un libro abierto.


    ─ Si ─ mentí ─, solo que tengo tarea y Des quiere que vaya a casa. La he dejado sola mucho tiempo y necesita apoyo ─ recogí mis cosas y salí de la casa.


    ─ ¿Quieres que te lleve? ─ él se interpuso entre la puerta y yo.


    ─ No, iré caminando.


    ─ ¿Estas…


    ─ Si ─ contestó antes de que el terminara ─. Iré caminando y sola.


     


    


  

  

    Capítulo 79


     


    Después de unos largos días de preguntas sin respuestas descansaba sobre el al acolchonado sofá de la casa. Terminaba de hacer el diseño de un vestido que nos pido una de las maestras, para mí no fue difícil ya que había practicado y hecho varios diseños durante la preparatoria. Denny estaba a lado mío jugando con sus juguetes que Des le había obsequiado, al verla se me llenaron los ojos de brillo; sabía que ella no está con su familia pero si con personas que la aman.


    Se escuchan fuertes pisadas bajando las escaleras. Des baja con un entusiasmo lo cual me extraña pero me alivia, no la veo tan entusiasmada desde que se enteró que iba a ser madre.


    ─ Adivina que encontré ─ se lanza hacia el sillón junto conmigo.


    ─ Humm… ¿tu cola de ratón de buena suerte? ─ pregunto. Ella frunce el ceño confundido pero se le desvanece al recordar.


    Cuando éramos niñas solíamos coleccionar objetos de buena suerte, pero ella tenía algún sentimiento con aquel artefacto. Una vez jugando con ellos la cola de ratón desapareció dejando a Des en estado depresivo.


    ─ Muy graciosa ─ se burla haciendo una mueca ─. Aunque en verdad me gustaría recuperarla.


    Agito la cabeza y sonrío de alguna manera. 


    ─ ¿Qué has encontrado? ─ digo poniendo me libreta en la mesa.


    ─ Olay vino ayer por la tarde ─ esboza una sonrisa en sus labios color rosa.


    Se me había olvidado que Olay estaba en San Francisco y me preguntaba si ya se había reconciliado con su madre.


    ─ Ve lo que me dio ─ ella me extendió dos sobres amarillos.


    El primer sobre estaba más plano que el otro. Abrí el más delgado y saque su contenido.


    Habían fotos de Des y yo cuando éramos niñas, cuando apenas estábamos en jardín de niños.


    ─ Wow ─ exclame emocionada. Me acomode en el sofá y Des junto conmigo ─. Denny ─ la llame y golpe el sillón donde todavía aguardaba un lugar.


    Ella me capto de inmediato y se sentó en el sofá de centón. Miramos foto por foto con cuidado y nos reíamos al ver nuestras caras o al recordar alguna tontería que habíamos hacho aquel día.


    ─ Oh, ese día fue cuando se derramó soda en tu vestido ─ me burle de Des. Ella me golpeo ligeramente en el brazo.


    ─ Quiero ver esta ─ Denny mete su mano en el montón de fotografías, no mire cual era pero supina que era alguna de Des y yo hasta que ella dice ─: Mira aquí está Des, Derek, Harry y tú.


    Frunzo el ceño sorprendido. Denny me entrega la fotografía y la tomo como si fuera mi regalo más preciado.


    ─ Éramos muy pequeños ─ Des nos señala a los cuatro carcajeando.


    Estábamos en la cabaña, Des y Derek estaban sentados observando algún objeto que los mantenía muy entretenidos. Mientras que Harry me sostenía por los hombros y ambos mirábamos hacia la cámara.


    Desde ayer no quería hablar ni saber nada de Harry pero cuando mire esa foto y me enfoque en mi rostro y el de Harry, sentí presión por hablar con él.


    ─ Ahora regreso ─ les advierto.


    Deje la foto en manos de Denny y corrí hacia mi habitación para tomar mi celular. Cuando lo perdí me di cuenta que no había ningún mensaje de Harry, ni ninguna llamada.《Tal vez me quiera dejar sola unmomento》 pensé pero me daba escalofríos recordar aquellas advertencias.


    Y si realmente me ocupaba, y si realmente no me amaba, y si todo ha sido una farsa, y si nada de esto haya sido una coincidencia…


    Volví a poner mi celular en la cama pero este sonó y lo tome con toda tranquilidad. Harry en había mandado un mensaje diciendo:


    "¿Qué harás el resto del día?"


    Sabía que este mensaje se refería a que iríamos a alguna fiesta o club por la noche, pero antes de que pudiera confirmar o negarlo el solo escribió "Pasare por ti a las cinco" Observe el reloj del celular y marcaban diez para las cinco.


    Tuve diez minutos para alistarme o al menos lavarme la cara, pero el llego unos minutos antes de lo dicho. Entre los cajón busque alguna blusa ya que aún llevaba puesta la de la pijama. Escuche unos pasaos acercándose a mi habitación; pensé que me daba el rompo suficiente para cambiarme de blusa pero me equivoque. Harry abrió la puerta.


    Lo malo era que no llevaba el sostén puesto, por lo tanto Harry me miraba con el pecho desnudo.


    ─ ¿Qué no sabes tocar? ─ grite volteándome hacia la pared.


    ─ Tranquila, solo soy yo ─ dijo con total naturalidad.


    ─ ¿Y? ─ comento irónica ─. ¿Acaso no ves que me estoy cambiando? ─ grito.


    Escucho que se acerca hacia a mí y se me erizan los vellos.


    ─ No tienes nada que ocultar. Ya he visto todo ─ Harry ríe.


    Sigo apuntando hacia la pared para evitar que me observe. Siento el calor de su cuerpo sobre el mío y hace ponerme tensa.


    Trato de ignóralo pero él recoge mechones de cabello de mi hombro para después besarlo. Ignoro su beso y continúo tratando de ponerme el sostén pero él lo evita sosteniendo mis manos fuertemente en mi cadera. Inhalo profundamente por el cosquilleo de los besos de Harry.


    Lo retiro moviendo mis hombros hacia atrás. Harry me suelta y supuse que tenía el ceño fruncido.


    ─ ¿Por qué lo hiciste? ─ sonaba enfadado.


    Antes de contestarle me pongo el sostén y lo abrocho, después me pongo la blusa y ahora si me volteo hacia él.


    ─ No pienso ir contigo esta noche ─ digo con seguridad. Harry se cruza de brazos y me observa con cuidado.


    ─ ¿Por qué? ─ el pregunta tratando de comprender.


    Entrelazo mis dedos con mi cabello y empiezo a dar vueltas alrededor de la habitación.


    ─ Estoy harta ─ dije alzando la voz tan alto que podía aparentar que trataba de gritar.


    ─ ¿Harta? ¿Por qué? ─ sigue confundido.


    ─ ¡Por esto Harry! ─ doy vueltas estrenada ─. ¡He tratado de encajar en tu mundo! ¡De ser como tú! Pero…─ suspiro ─ ¡simplemente no puedo!


    El me sostiene del brazo tratando de relajarme, pero lo que más provoca es molestarme aún más. Me alejo más de él.


    ─ ¿De qué…─ no logra terminar de hablar.


    ─ ¡Estoy harta de ir a clubs! ¡Estoy harta de tener que beber! ¡Harta de convivir con personas borrachas! ¡Y solo por ti! ─ grite.


    Al parecer Harry tiemblen se empezaba a molestar.


    ─ ¿Y tú crees que me divierto? Tratando de ser igual de amable e ingenuo como tú.


    Lo dijo con tanta frialdad y dures que me hizo sentir menos, y débil. Después de tanto tiempo el tan solo con una frase la ha destruido.


    Se puso a centímetros de mi pero retrocedí con pasos lentos, él no se volvió a acercar a mí. Trague saliva recordando a Ad o al chico que me han advertido sobre Harry. Empezaba a creerles.


    ─ Pensé que eras diferente ─ empuñe mis ojos evitando las lágrimas ─ pero pensándolo bien, eres igual a todos.


    Camine hacia la puerta pero él me tomo de la mano y me atrajo hacia a él. Antes de que mi cuerpo choque con el suyo interpuse rápidamente mi mano.


    ─ No tienes por qué decir eso ─ me contesta evitando gritar.


    Me zafo de su mano pero ya no podía contenerme más.


    ─ Tengo muchas razones para decirlo ─ mascullo.


    Salí corriendo de mi habitación hacia la planta baja. Observo que Des y Denny me miran pero no les muestro ningún gesto. Tome las llaves de mi auto y salí en dirección en busca de alguien quien me pudiera consolar y aconsejar.


    Antes de que las lágrimas recorrieran por mis mejillas las limpiaba aunque se acomunaban en mis ojos y mi vista se nublaba con rapidez. Jade y durante un alto busque el celular de Niall, así que cuando lo encontré marque con mis manos temblando.


    ─ ¿Si? ─ contestó con voz ligeramente ronca.


    Aclare mi garganta. 


    ─ Niall ─ dije su nombre en suspiro.


    ─ Un momento ─ pauso ─. ¿Ally?


    ─ ¿Dónde vives?


     


     


    


  

  

    Capítulo 80


     


    ─ Parece ser malo ─ él se acomoda en el sillón despacio.


    He evitado llorar aunque tuviera los deseos de hacerlo, pero no me sentía con confianza.


    ─ Estoy asustada ─ digo sincera ─. No sé qué hacer ─ se me entrecorta la voz pero  vuelvo a tragarme la necesidad de llorar.


    Durante este pequeño tipo me había dado cuenta de lo que realmente era salir lastimada era mi peor miedo.


    Niall me contemplo por unos momentos como si supiera de lo que estaba hablando. Creo que vine con la persona equivocada.


    ─ Todo estará bien ─ me dice acercándose lo suficiente para hacerme sentir su calor rozando mi cuerpo. No me moví.


    Se revolvió mi estómago. Sentí náuseas y mareo. 


    ─ Gracias ─ dije con educación aunque no me haya ayudado en nada.


    ─ Ally ─ me sostuvo ambas manos e hizo que regresara mi atención hacia a el ─ yo estaré siempre aquí cuando lo necesites.


    Contemple sus claros ojos azules, el parecía tan ingenuo e inocente que yo que se me hacía imposible imaginarlo con Harry o con su grupo de amigos.


    Tuve la necesidad de abrazarlo así que lo hice. Primero no reacciono pero después me siguió, enredo sus brazos en mi cintura y recargue mi cabeza en su hombro, olí su colonia que me hizo sentir placer. Niall giró su cabeza hacia mi cuello cuando me llego su respiración me asuste lo suficiente como para soltarlo de inmediato.


    ─ Tengo que estudiar ─ fue la única y más creíble excusa que pude haber dicho ─. Gracias.


    No espere que el contestara tan solo salí de su casa hacia mi auto.


     


    ~ ~ ~


    No resistía la idea de que me ocultaran secretos, de que me mintieran. Estaba harta de todo, y no tenía ni idea de cómo reaccionar ante esto.


    Puse la sabana de seda sobre cuerpo acurrucando me sobre el sofá de la sala.  Cogí la taza de café y le di un sorbo, el líquido caliente paso por mi garganta dejando un sabor dulce. Abrí mi libro que Des me había protegido aquel día que fuimos a comprar mi traje de baño. Mi celular no paraba de sonar o vibrar ya que Harry me ha mandado menajes o llamado pero no tenía las fuerzas para poder dirigirle la palabra. Lo he evitado durante estos últimos días.


    Llegue a la mitad de mi libro en menos de una hora, mi vista ya se había cansado demasiado así que decidí tener un breve descanso. Le di un sorbo a mi café cuando Des me tomo de los hombros y se pasó al sillón con un brinco.


    ─ ¿Melissa o Kara? ─ me dijo con emoción. La mire esperando a que me diera alguna explicación pero no lo hizo.


    ─ ¿De qué hablas? ─ enrede mis pies en mi cuerpo para que ella se acomodara en el sillón.


    Puso sus ambas piernas en las mías, sentí como las mías se bajaron ligeramente.


    ─ Hemos pensado en el nombre del bebé. Si es hombre Mark o Seth y si es mujer Melissa o Kara ─ bufa al pronunciar el último nombre ─. Zayn quiere ponerle Kara pero suena extraño ¿no crees?


    Me encogí de hombros pero le sonreí. 


    ─ Me gusta Charlotte ─ sabía que no lo habían mencionado pero ese nombre siempre me ha gustado.


    ─ ¿Charlotte? ─ Des primero frunce el ceño pero después sonríe ─. Me gusta. Le diré a Zayn.


    Tomó su celular pero el mío no dejaba de vibrar y sonar. Mi amiga hizo una mueca de molestia.


    ─ ¿Quieres contestar? ─ escupe ─. No ha dejado de sonar desde los últimos ¡dos días! ─ grita al último.


    La observo y asiento. Tal vez ya era hora de arreglar las cosas con Harry. Lo tome y pique los primeros mensajes de él, habían millones en tan solo un día habían más de mil. Al igual que las llamadas. El último mensaje decía "Necesitamos hablar" rápidamente el escribí una afirmación.


    ─ A Zayn le gusta ─ me sonríe orgullosa.


    ─ ¿Ya lo saben? ─ la rubia hace la cabeza hacia un lado. No entendía mi pregunta ─. ¿Tus padres? ¿Ya están enterados?


    Des se sobresalta y no me contesta.《Creo que fue unerror haber preguntado》


    ─ Tengo que ir a…─ señala las escaleras ─ iré con Denny.


    Sube las escaleras a sacadas grandes y moviendo sus brazos de un lado a otro.


    Aun Harry no me contestaba, me sentía apurada y nerviosa por su respuesta. Me sentía ansiosa. Después de haberlo evitado tengo granas de estar con él. Escucho el timbre, me paro del sofá y siento el aire rozar con mi cuerpo, me siento helada así que tomo la cobija y la enredo en mis hombros.


    Camino despacio y abro. Dos sujetos aparecieron en mi puerta, me sorprendí. Liam y Louis estaban parados delante de mí con una sonrisa cálida.


    ─ Primero Ad y después ustedes ─ masculló. No les concedí el permiso para pasar ellos solo entraron ─. Nunca les dije que pasaran.


    ─ Eso es lo de manos niña ─ Louis va a la cocina y saca del refrigerador una botella de agua.


    ─ Genial ─ susurro. Cierro la puerta con mis pies y me dirijo a ellos; me cruce de brazos frente a Liam ─. ¿Qué están haciendo aquí? ─ digo amargada.


    Louis camina hacia a mí me pellizca una mejilla, lo quite dándole un manotazo.


    ─ Sé que nos extrañaste ─ los dos tratan de abrazarme pero me aparto.


    ─ Pensé que ya me había librado de ustedes ─ gruñí. No se enfadaron ni se ofendieron.


    ─ Venimos a darte una gran sorpresa ─ contesta Liam.


    《Una gran y terrible sorpresa》 digo irónica en mi mente. Tuve diversión con ellos pero realmente son odiosos.


    ─ En realidad…─ Louis se calla al escuchar el abrir de la puerta principal.


    Giro mi cabeza y observo a Zayn con una chaqueta en los hombros colgada. El cierra la puerta con naturalidad pero se frena al mirar a Louis y a Liam.


    Los tres intercambian miradas. "─ Zayn al igual que todo nosotros estamos hartos. Al igual que Niall, Louis, Liam, Ad, todos nosotros, Harry." Paso esa frase en mi cabeza ¿si se conocían? Ellos se miraron sorprendidos.


    ─ A-Ally ─ Zayn me jala del brazo ─ ¿qué están haciendo ellos aquí? ─ me pregunta sin quitarles la mirada.


    ─ ¿Los conoces? ─ pregunté. El me mira de inmediato y niega con la cabeza.


    ─ Nunca los había visto ─ camina alrededor de ellos, los inspeccionaba. Se paró y se puso delante de ellos ─Zayn Mayes ─ el estira su mano.


    ─ ¿Qué? ─ Louis se resalta pero Zayn toma su mano y la estira hacia a el ─. ¡Louis! ─ Louis hace una mueca de dolor ─ Thomson ─ murmura con dolor cuando Zayn suelta su mano.


    ─ No me toques ─ Liam le soltó un manotazo como si fueran viejos amigos ─. Liam ─ se presenta.


    Des bajo con pasos acelerados pero se queda quieta cuando mira a los dos amigos de Harry. Conocidos míos.


    ─ ¿Louis? ¿Liam? ─ los reconoció mucho antes de lo que pensaba. Se giró hacia a mi esperando una respuesta ─¿Ally?


    Zayn corrió hacia a ella y la tomo de los brazos. 


    ─ Hay que irnos ─ él ordena. Des no aparta la mirada de mí pero se va con Zayn hasta salir.


    Sigo esperando a que me respondan así que mantuve la posición de ese rato. 


    ─ ¿Qué están haciendo aquí? ─ les pregunto una vez más.


    ─ Vendremos a visitarte hasta que tu relación con Harry termine ─ menciona burlón Louis.


    Denny grita mi nombre desde el segundo piso. Le dirijo la mirada a Louis y Liam y ellos me ven extraño.


    ─ ¿Es tu hermana? ─ me pregunta Liam.


    Niego pero después asiento al recordar que ese era mi papel en estos momentos.


    ─ Hermanastra ─ lo corrijo ─. Es mejor que se vayan. No quiero que se asuste.


    ─ ¿Asustarse? ¿Por qué? ─ Louis no se mueve de su lugar.


    ─ ¿Alguna vez se han visto al espejo?


    Los dos me fulminan con la mirada, solté una risita inofensiva.


    ─ Muy graciosa ─ Liam me dice irónico dirigiéndose a la puerta ─. Iremos con Harry y después regresaremos ─ me advierte.


    ─ No es necesario ─ rodé los ojos.


    Se fueron con aun la mirada fulminante. Corrí hacia el segundo hacia la habitación de Denny pero ella ya estaba dormida, cerré la puerta con cuidado para no despertarla.


    Baje a trotes las escaleras cuando el timbre volvió a sonar. Di un largo suspiro suponiendo que eran Liam y Louis. Antes de abrirla di un gruñido.


    ─ ¿Por qué no sea han…─ observe al hombre que estaba frente a mis ojos.


    El hombre de quien me he estado escondido, el hombre quien me hizo un mal, aquel que arriesgo a su propia familia solo por dinero.


    Se me hizo un nudo en la garganta y me dieron ganas de vomitar. El esbozo una sonrisa.


    ─ Hola, hija ─ John me sonrió.


    No podía soltar una palabra. Empuje la puerta hacia el pero él la sostuvo evitando que cerrara. Seguí sin moverme y el me sostuvo del cuello para empújenme hacia dentro de la casa mientras que cerraba la puerta con su pie.


    John aun sostenía mi cuello en sus manos aunque no lo suficiente. Jale sus manos fuera de mi cuello pero lo que provoque fue que me lanzará. Caí a lado de la mesa de la cocina hacíamos que se cayera un florero y derramara su contenido.


    ─ Veo que tu madre no te educo bien ─ se paró frente a mí. Aún seguía tirada, lo único que podía ver eran sus zapatos negros relucientes.


    Me levanto con fuerza de un solo brazo. Ahogue un grito. Me empujó con fuerza hacia el sofá.


    ─ ¿Sabes lo que provocaste hace cuatro años? ─ él se acerca hacia mi rostro y no me atrevo a mirarlo a los ojos ─Y…


    ─ ¡No obtendrás nada de mí! ─ grito con intensidad.


    El abre los ojos de par en par y da una carcajada. 


    ─ Es que eres tan estúpida que no te das cuenta ─ vuelve a reír ─. Ya lo he hecho.


    Parpadeo deseando que no sea un sueño, pero no lo es. Él está aquí.


    Mi celular empieza a sonar y veo desde lejos el nombre que estaba en el identificador. John me contempla y no espere más, lo empuje y corría hacia mi celular.


    ─ Escucha…─ Harry dice con voz ronca pero él no logra terminar a causa de mis gritos.


    ─ ¡Harry él está aquí! ─ grite ─. ¡Ayuda!


    John me empuja con fuerza apartándome el celular y solo escucho gritos de Harry pero estos se callan cuando John lanza mi celular hacia la pared. La voz de Harry se esfuma.


    Me atrevo a mirarlo a los ojos. No sé por qué pero había alguna relación entre John y Harry que me recordaban uno al otro.


    ─ Nos veremos algún otro día, Allyson ─ escupe mi nombre.


    Me deja paralizada hasta que sale de mi casa. Corrí a la puerta y le puse seguro de inmediato. Mire bajar a Denny con su oso abrazado, estaba pálida.


    ─ ¿Qué ha pasado? ─ me pregunta con nostalgia.


    Trago saliva, camine hacia a ella y la abrace con mucha fuerza; no quería que me viera llorar por lo tanto empuñaba los ojos y fruncía los labios.


    Harry tardo menos de cinco minutos en llagar. Harry atravesó la puerta, y después corrió hacia a mí; yo estaba en el sofá abrazada de mis piernas. Nos contemplamos uno al otro pero él se lanzó y me abrazo. Sus largos brazos rodearon mi cuerpo transmitiéndome color y cariño.


    Metí mi cabeza en su cuello para después llorar en su pecho.


     


    ~ ~ ~


    Después de unas largas horas cuando el sol ya había desaparecido y dejo el cielo pintado de negro. Ambos estábamos acostados centrados en nuestros pensamientos; estaba acurrucada en su pecho desnudo mientras tanto el me recorría con sus manos mi cabello hasta llegar a mis hombros. Sentí sus labios en mi cabeza.


    ─ Gracias ─ con mi dedo índice recorrí si abdomen visualizando su tatuajes cuyos se reflejaban con la luz de la luna.


    ─ ¿Por qué? ─ el me sube el rostro con sus manos.


    ─ Por estar aquí ─ hace un par de meses me hubiera arrepentido de haberlo dicho pero ahora estaba cien por ciento segura.


    ─ Aquí estaré ─ me suelta la cabeza y me incorporo en su abdomen. El me rodea la cintura con su brazo. 


     


     


    


  

  

    Capítulo 81


     


    A la mañana siguiente Harry no despierta conmigo, solo las cobijas están desatendidas de su lado. El no dejo ni una nota o mensaje en mi celular, tan solo aspiraba su olor a jabón de hierbas. Extendí mi mano imaginando abrazarlo, admiraba la colcha arrugada donde él estaba hace unos momentos.


    Subí mi mano hacia mi hombro desnudo y lo recorrí reflexionando la visita de mi padre. Era extraño llamar así el hombre que trato de hacer mi vida imposible, pero la realidad nadie la puede ocultar.


    Destiny tocó un par de veces la puerta, no conteste, no estaba de humor. Me sentía débil, triste, frustrada, desesperada, en realidad no sabía los sentimientos que tenía. No espero menos de diez segundos para abrir y entrar con una charola con comida. Subí la mirada hacia ella pero la baje de inmediato, sal cama se indio cuando ella se sintió.


    ─ Harry dijo que regresaría en un par de horas ─ sigo mirando hacia las cobijas arrugadas ─. Tuvo que arreglar unas cosas de la universidad.


    Asentí sin abrir los labios. A pesar de que yo no la miraba, ella lo quitaban sus ojos de mí.


    ─ ¿Quieres que…─ sabía lo que iba a preguntar así que negué con la cabeza ─. Te deje comida por si quieres.


    ─ Gracias ─ fue lo único que pude decir.


    Ella se fue, cuando abrió la puerta observe la pequeña carita de Denny. Me sentí culpable por haber aceptado, por haberla traído conmigo. Ella ya estaba en riesgo y la he expuesto más.


    De una vez que ya estaba completamente sola me puse mi brazo izquierdo en mis ojos y llore. Lloraba por las mentiras, por los secretos, por todo lo oculto. Aun no sabía que era lo que me han estado ocultando pero sabía que estaba involucrada en eso.


     


    ~ ~ ~


    Una vez que ya estaba dispuesta de salir de mi habitación fui hacia casa de Maddie y Katy a hacer un par de diseños. Justo cuando llegue ellas ya habían empezado a dibujar y coser, habían cinco chicas más. Parecían de último año, pero te bien había un chico alto y rubio con ojos verdes, tenía rastros de barba.


    ─ Ven siéntate ─ Maddie tomó de los hombros hacia la mesa donde todos estaban sentados ─Les presento a Ally.


    Todos me saludaron de forma amable, se acercó el chico y sonrío.


    ─ Soy Scott ─ él tenía hoyuelos pero en los pómulos.


    ─ Tu ya sabes quién soy ─ me encogí de hombros. Soné terca o inclusive un poco modesta ─Am…lo siento por presentarme de esa manera ─ me disculpe.


    El negó. 


    ─ No te preocupes ─ arrastró una de las sillas y la señaló ─. Siéntate.


    Lo obedecí. 


    ─ Gracias.


     


    Habían pasado aproximadamente cinco horas y ya había hecho más de diez diseños cumplidos pero la mayoría fallidos. No podía diseñar en este estado en vez de hacer vestidos dibujaba paisajes, personas cualquier cosa que se me ocurriera menos ropa.


    Scott trataba de hacerme plática mientras yo lo ignoraba. Era realmente arrogante.


    ─ ¡Por dios apaguen la estúpida máquina de coser! ─ gritó una chica quien no sabía su nombre ─. ¡Trato de aprenderme un guion y no se callan!


    Maddie bufó. 


    ─ ¿Por qué no te vas a tu habitación? Ahí te puedes leer en paz.


    Ella susurró algunas cosas que no logre escuchar. Se dio media vuelta pero antes de subir por las escaleras me susurro. 


    ─Tienes suerte de tener una casa principal.


    La seguí con la mirada cuando Katy me sostuvo de los hombros.


    ─ Wendie Hamont último año, actuación ─ dice ─. Como podrás ver odia a cada una de sus compañeras de departamento ─ suspira ─Te tiene envidia por haber ganado la casa a pesar de que eres de primer año.


    ─ ¿Debería preocuparme? ─ la observo. Ella niega.


    ─ Nada. Es arrogante pero inofensiva ─ sonríe ─. Nada de qué preocuparse.


    ─ Supongo que eso es bueno ─ sonó más pregunta que afirmación.


    Ella me da unos cuantos golpes en la espalda y me señala la mesa con la mirada. Asiento y regreso en el puesto en el que estaba.


    Mientras ellas cocían o hacían alguna modificación en mis diseños hablaban sobre el futuro que querían. Katy decía que lo único que quería ser una de las promotoras de las agencias, Maddie tener una agencia y ella ser la modelo principal y Scott ser el director de películas como Tim Burton.


    ─ ¿Qué hay de ti Ally? ─ me preguntó el chico.


    ─ Creo que…─ no sabía que decir ─ tener mi propia marca de ropa.


    Era verdad pero se me había olvidado por completo, he tenido tantas cosas en mi cabeza que hasta mi sueño había olvidado.


    ─ Pareces indecisa ─ me dijo Scott a lado mío. No le tomo importancia a su opinión y seguí dibujando.


    Estaba cansada después de dibujar y diseñar pero cuando vi el cielo negro así que ya era tiempo de irme a casa. Cogí mis libretas y libros de diseño, después me despedí de todos educadamente pero cuando estaba a punto de salir Scott me sostuvo del brazo. Me sentí extraña así que lo aparte rápidamente.


    ─ ¿Quieres salir? ─ se aclaró la garganta ─ o ir algún lado, donde quieras.


    Arquee una ceja. 


    ─ No lo creo ─ fingí una sonrisa.


    A penas y di dos pasos cuando me volvió a sostener.


    ─ ¿Acaso estás saliendo con alguien? ─ me preguntó salvajemente como si fuera su amiga o novia desde hace años.


    ─ Si ─ conteste segura.


    El me observó por unos momentos cuando mostró sus dientes perfectamente alineados en forma de sonrisa.


    ─ Es aquel chico que en el día de la novatada llevo a todos al club nocturno ─ carcajeó.


    ─ Así es ─ él sonrió con los ojos.


    ─ Te mereces a alguien mejor.


    Abrí la boca ligeramente y me fijé que él seguía tomándome del brazo. Lo aventé lejos de mí.


    ─ No te incumbe lo que yo haga o con quien esté ─ escupí.


    Salí corriendo hacia mi auto.


     


    ~ ~ ~


    Manejaba hacia la casa mientras me mantenía en mis pensamientos, repasaba sucesos una y otra vez. Estaba harta y encendí el radio, cambie las estaciones un par de veces hasta que pare cuando sonó una canción tranquila y clásica. Escuchar música de ese estilo me hace sentir en paz.


    Pase por un par de cuadras hasta que me tocó el semáforo. Iba por un rumbo silencioso y con poca luz, al menos lo único que podía alumbrar aquellas calles era un restaurante de comida rápida y cinco faroles. Me asomé por la ventanilla cuando vi a una bola de chicos golpeando a otro, aquellos chicos era gigantes y muy fuertes. Los contemple con más precaución hasta que al chico que golpeaban era a Harry.


    Espantada hice sonar el motor del auto y me pase el alto, rápidamente lo estacione sacando mi gas de pimienta. Salí corriendo del auto hacia la bola de chicos pero me frene cuando estaba a metros de ellos. Sabía que si interrumpía su pelea iba a salir muerta. 


    Mi única opción era ir al restaurante de comida rápida.


    Entre con el corazón dando pausadas a toda velocidad. Un hombre de unos cincuenta años me contempló con los ojos abiertos de par en par.


    ─ ¡Necesito ayuda! ─ grite. Solo estaba el en el restaurante.


    ─ ¿Estás bien? ─ él salió de la barra.


    ─ ¡Están golpeando a mi novio! ─ grite desesperada.


    Él se dirigió a mí y me puso sus manos en los hombros, me movió uno poco y detrás de mí saco un bat de Baseball.


    ─ ¿Un bat? ─ dije sorprendida. Esperaba un arma o al menos un cuchillo.


    ─ ¿Dónde están? ─ dio golpes con él bat en sus manos.


    ─ Cruzando la calle ─ señale fuera del restaurante.


    ─ Quédate ─ me ordenó justo cuando salió.


    No lo obedecí y salí corriendo detrás de él, el señor giro la cabeza al escuchar mis pasos el gruño cuando me vio.


    Llegamos a la bola de los bravucones, el hombre grito varias groserías y daba golpes con su bat en las espaldas de los chicos. Corrí hacia el cuerpo tirado de Harry, él estaba acostado boca abajo y no se movía. Temía a que le hubieran hecho algo más.


    ─ Harry ─ mencione su nombre cuando estaba ya justo alado de él.


    Quite cabellos que caían por el rostro de Harry. Él tenía los ojos cerrados pero ninguno moreteado; gire para ver aquel hombre y este ya tenía un arma en las manos, di brincos espantada. Jamás había visto un arma tan cerca de mí.


    ─ ¡Vamos aléjense! ─ el hombre apuntó a los bravucones.


    Todos fueron corriendo cuando el hombre bajo el arma seguro de que ya no había algún bravucón. Pero uno de ellos están detrás de él bat alzado listo para golpearlo. Tome mi gas de pimienta y corrí hacia a él.


    Cuando el bravucón ya estaba a centímetros de golpearlo le aventé mi gas a los ojos. Este grito de dolor.


    ─ ¡Maldita! ─ me gritó con las manos en los ojos.


    El hombre que me ayudaba, lo golpeo por la nuca y este se desplomó en suelo.


    Regresé hacia Harry con el corazón a punto de estallar. Me acerqué lo suficiente a él y lo sacudí.


    Le tome el pulso pero apenas podía escucharlo.


    ─ Harry ¿puedes escucharme? ─ me pegue a su oreja ─. Soy yo Ally, ya estás a salvo.


    El hombre del restaurante se hincó a lado de mí e hizo los mismos que yo.


    ─ Ally…─ mencionó mi nombre con dificultad.


    Sentí alivio. Tome su mano y la apreté con fuerza ─Aquí estoy ─ el apretó su mano contra la mía. 


    ─ Necesito llevarte al…


    ─ No ─ trató de levantarse pero lo impedí ─. Llévame a casa.


    ─ Pero…─ él se movió con dificultad.


    ─ Hazlo ─ mire al hombre y después a Harry.


    ─ Es mejor que lo lleves…─ Harry lo interrumpió porque grito con amargura y dificultad.


    ─ ¡No! ─ dio una respiración e hizo una mueca ─. Por favor, hazlo.


     


     


    


  

  

    Capítulo 82


     


    ─ ¡Jesucristo! ─ Zayn gritó  al ver a Harry moreteado ─. Amigo, ¿qué te ha ocurrido?


    Harry caminaba con dificultad mientas yo lo sostenía de los brazos firmemente.


    ─ ¿Tan mal me veo? ─ Harry me tomo de la cintura.


    ─ Más de lo normal ─ Zayn bromeó peo Harry lo fulminó con la mirada.


    ─ Ha tenido una pelea ─ conteste mientras le pasaba el brazo de Harry a Zayn para que me ayudara a recostarlo en el sofá.


    ─ ¿Qué? ¿Con quién? ─ Zayn me observó esperando a que el contestara pero me encogí de hombros.


    Harry dio jadeos y con mucha dificultad hablo. 


    ─Tenía unos asuntos que arreglar ─ él se quejó cuando le toque el pecho.


    ─ Lo siento ─ me disculpe abriendo su camisa con precaución.


    Su pecho tenía cinco moretones y en el abdomen uno casi de la palma de mi mano. Subí mi mirada hacia su rostro cuando noté que su nariz continuaba sangrando al igual que su labio inferior; en la mejilla tenía un pequeño moretón que solo se notaba si lo mirabas con determinación.


    ─ ¿Has traído el botiquín? ─ Zayn me tomo del brazo.


    ─ ¿Acaso no tienen? ─ alce la mirada a Zayn agresiva.


    ─ No ¿por qué deberíamos tener? ─ me pregunta. No sabía si se trataba de hacer él gracioso o tono o en lo decía en serio.


    ─ ¡En casos como estos! ¿Acaso estas tono? ─ tome un pañuelo y limpiaba su rostro sin morarlo.


    ─ Lo lamento señorita perfecta ─ se queja con burla.


    ─ Eres…


    ─ ¡Cierren la boca los dos! ─ grita Harry acostado en el sillón. Tomó mi muñeca y la apartó de su cara.


    No me había dado cuanta que lo estaba lastimado aún más de lo que ya estaba.


    ─ ¡Alguno de los dos vaya a una puta farmacia y traiga un maldito medicamento! ─ gritó desesperado.


    Le lance las llaves a Zayn y el las atrapo con una sola mano.


    ─ Ve ─ le ordene ─. Rápido ─ masculle.


    ─ ¿Desde cuándo…


    ─ ¡Zayn, vete ya! ─ volvió a gritar Harry aturdido.


    El maldijo en voz baja y salió hacia la farmacia. Harry daba vueltas por el sofá inconforme, sus golpes eran bastantes marcados, sus cortadas muy profundas. Realmente estaba mal.


    ─ Te debí haber llevado al hospital ─ mencione arrepentida.


    Se quedó callado pero aun dando quejidos.


    Toque su pecho moreteado con las llenas de mis dedos, las pase con cuidado para que no lo lastimarlo, pero a pesar de que le tuve precaución él se quejó. El cerró los ojos empuñándolos con fuerza, y se notaba su dolor en sus gestos.


    ─ Duele ─ se quejó apretando mi blusa.


    Quite por completo su camisa para así distinguí mejor los moretones y rasguños pero aunque estuvieran marcados era difícil por culpa de sus significativos tatuajes.


    Zayn llegó bastante rápido con bolsas de platicó en las manos. Las cogí y saque lo que había comprado.


    ─ Dejare que tú dulce princesa te salve ─ Zayn le dio leves golpes en la cabeza a Harry ─. Tengo que ir a visitar a mi hijo.


    Me sorprendió escuchar como lo decía con tanta naturalidad, como si fuera común tener hijos a los veinte o veintiún años. El cerró la puerta cuando salió.


    Abrí la botella de agua oxigenada; tome un pedazo de algodón y puse agua en él. Aparte con fuerza las heridas abiertas de Harry. Este no se quejó solo mostraba muecas de inconformidad.


    ─ Esto arderá un poco ─ no hizo algún gesto de dolor cuando le advertí.


    Puse el alcohol en sus heridas más profundas y él se exaltó. Hacia muecas de ardor y mordía su labio inferior con fuerza.


    ─ ¡Ya, ya! ¡Quítalo! ─ movió mi mano apartándola de sus heridas.


    Reí discretamente《cada vez voy descubierto más sobre el verdadero Harry》


    ─ ¿Qué pasó con el Harry fuerte y duro que no le duele nada? ─ arquee una ceja en mi defensa.


    ─ Tengo sensibilidad mujer ─ masculló descubriendo más de sus heridas.


    Louis junto con Liam y Derek entraron a la casa pero frenaron al ver a Harry moreteado.


    ─ Vaya paliza que te han dado, gran hombre ─ Louis mencionó asombrado ─. ¿Acaso no tuviste manos para defenderte?


    ─ Cierra la boca, Thomson ─ Harry mencionó frustrado.


    Derek se acercó a él asombrado por sus moretones y cortadas.


    ─ Eso ocurre cuando te metes donde no te importa ─ Derek se dio media vuelta y subió las escaleras a sacadas.


    ─ ¿Y a ese qué le pico? ─ Liam dijo cuándo Derek ya había subido las escaleras de madera.


    《Tal vez fue por la pelea de la vez pasada》 pensé. Derek parecía molesto porque ni siquiera le dirigió la palabra a Harry y ni siquiera presto preocupación por el.


    ─ ¡Oh demonios! ─ Louis se exaltó al ver la hora ─. ¡Son las nueve y media! ¡Ha empezado Keeping Up With The Kardishians! ─ le dio golpes al Liam en el hombro ─. ¡Hay que subir!


    Él subió las escaleras y Liam detrás de él pero se frenó y se giró hacia a mí.


    ─ ¡Hey, Ally! ─ subí la mirada hacia el ─. Son las nueve treinta y es domingo, ya es hora de dormir para la niñas buenas ─ sonrío y siguió su camino pero cuando subió dos escalones se volvió a girar hacia a mí ─. O solo que Harry te haya hecho cambiar de opinión.


    Se subió por completo dejándonos por fin completamente solos.


    ─ ¿Qué? ─ mencione en un susurro.


    ─ Tienen un ligero trauma con las Kardishians ─ Harry dijo pero al igual seguía sin prestarle atención y miraba las escaleras como si alguien estuviera ahí.


    ─ All ─ con sus dedo índice giro mi cara hacia a el ─, quédate conmigo hoy.


    Fruncí la nariz. 


    ─ No puedo…tengo cosas que hacer.


    ─ Solo hazlo ─ me tomo de las manos con fuerza.


    Sus ojos se veían cansados pero a pesar de eso aún tenían ese pequeño destello de brillo. Los contemple aún más cerca cuando vi que su pupila se agrando cuando se acercó más a mi rostro.


    Sus labios tocaban mi nariz, sentía la atracción y el deber de besarlo. Pero él se apartó y se volvió a recostar en el sofá; dio un ligero gemido y se tocó la cadera.


    ─ ¿Por qué? ─ le pregunte cuando se volvió a quejar.


    ─ ¿Por qué, qué? ─ frunció el ceño.


    ─ ¿Por qué te golpearon? ¿Quiénes eran? ─ él se movió incómodamente hasta sentarse completamente.


    ─ No te quiero entrometer en este asunto ─ se acomodó en cabello hacia atrás dejándose un pequeño copete.


    ─ No lo hagas ─ conteste firme ─ solo quiero saber.


    Subió sus ojos hacia los míos. 


    ─ No quiero que te preocupes ─ se aclaró mi garganta ─. Son mis astutos ─ le dio énfasis a la frase.


    Me ocultaba más de lo que yo suponía y fuera lo que fuera yo tenía que ver en el asunto. Al menos eso suponía.


    ─ Tengo que ir ─ me pare para tomar mis cosas.


    ─ All, espera ─ me detuve cuando ya estaba en la puerta ─ ¿todo bien?


    Me trague mi orgullo una vez más y suspire.


    ─ Todo bien.


     


     


    


  

  

    Capítulo 83


     


    Mentiras y secretos ¿qué más puede pasar? Una vez más Ad vino a advertirme lo mismo que la vez pasada, me atraía cada vez más su advertencia. Estaba harta de todo este asunto, quería saber la verdad pero nadie la quería decir, era exhausto.


    Subí a Denny a la parte trasera del auto para llevará a su nueva escuela. Era bastante temprano pero no tenía opción. Ella llevaba cara de nostalgia pero con entusiasmo en los ojos por entrar a su segunda semana de clases.


    ─ ¿Estás nerviosa? ─ la mire por el retrovisor y ella asintió con la cabeza.


    ─ Tengo miedo ─ se movió de un lado a otro en el sillón ─, todos son muy extraños.


    Sonreí con ternura. 


    ─ En un momento todo será nuevo para ti pero en un determinado tiempo lo conocerás con la palma de tu mano.


    Supuse que ella miraba su mano misteriosa.


    ─ Tranquila ─ ella suspiro hasta sonreírme.


    Al llegar a la escuela me formé detrás de una larga fila de autos donde salían pequeños niños con sus madres tomados de la mano o jugueteando con ellas. Gire mi cabeza hacia Denny y ella los miraba con atención y con una sonrisa en los labios.


    Avance más el auto hasta que llegue con el oficial que recibía a los niños.


    ─ Denny ─ interrumpí sus pensamientos, ella se volteó hacia a mí ─, es hora ─ le sonrió.


    ─ Si ─ asiente con su cabeza y uno de los oficiales abre la puerta y ella sale.


    Me asomé por la ventana del copiloto y una niña castaña la saludo alegremente. Recordé cuando Des y yo nos conocimos; la castaña la saludo con un enorme abrazo. Las miraba hasta que uno de los autos que iba detrás de mí toco el claxon tres veces, reaccione y acelere dejando a Denny con su amiga.


    Llegue a la AA rápidamente y justo a tiempo antes de que empezaran las clases de costura. Maddie y Katy me sonrieron comando entre al salón, camine hacia ellas.


    ─ ¿Por qué llegas tarde? ─ Maddie acomodo sus libros en la mesa.


    ─ Tuve…tuve que dejar a mi hermanastra a la escuela ─ me encogí de hombros. Tenía que empezar a acostumbrarme a llamar a Denny hermanastra.


    ─ ¿Qué hay de tu madre? ─ Katy arquea una ceja.


    ─ Trabaja mucho ─ volví a poner una excusa ─, aparte ella vive conmigo.


    Al parecer las había convencido, no del todo pero algo era algo.


    Baje los hombros y me puse en la mesa acomode los libros enfrente justo cuando la maestra entro. Hasta ahora me di cuenta que ella tiene la misma apariencia de Martha. Cabello caso blanco con piel clara, ojos color miel y con arrugas ya marcadas en su cutis; sonreí cuando la mire.


    Pasaron más clases y esta vez salí a las cinco de la tarde de la universidad, estaba exhausta, ahora lo único que quería era dormir hasta el siguiente día. Pero Denny me pidió ayuda con su tarea de matemática por lo tanto era difícil poder dormir a esta hora.


    ─ Entonces diez dividido en diez ¿cuánto es? ─ señale la división con la punta del lápiz.


    ─ Es… ¿uno? ─ sonreí con orgullo cuando ella respondió.


    ─ Perfecto ─ la tome de la cabeza y acaricie su largo cabello rubio.


    Deseaba por hablar con su mamá y contarle cuán feliz estaba Denny.


    Des entro corriendo a la casa aventando sus cosas al sofá, Denny y yo la mirábamos correr por toda la casa bajando y subiendo escaleras, abriendo y cerrando cajones.


    ─ Des ─ la llame pero ella seguía corriendo como desesperada ─. ¡Destiny! ─ grite hasta que paro, ella me observó con mechones de cabello en se rostro ─. ¿Qué ocurre? ¿Estás bien?


    ─ ¡No encuentro las radiografías! ─ gritó tomándose el cabello entre manos ─. ¿Dónde están? Zayn quiere ver a su hijo y ¡no estás las tontas radiografías!


    Me aclare la garganta.


    ─ Tal vez…


    ─ ¿Zayn tiene hijos? ─ Denny abrió los ojos de par en par.


    No nos habíamos notado que Denny seguía sentada poniendo toda su atención en nosotras.


    ─ Humm…─ Des me volteo a ver pero al igual que ella no queríamos que se enterara hasta que la panza estuviera los suficientemente grande.


    ─ Escucha cariño ─ tome sus pequeñas manitas en las mías. Gire hacia Des y ella parecía nerviosa; volví hacia la pequeña niña quien me contemplaba con el ceño fruncido ─, Des tiene un bebe en su pancita.


    Ella se quedó en shock, tenía los ojos iluminados y brillantes, después de un momento esbozó una larga y enorme sonrisa. Se paró y corrió hacia Des y la abrazo por las piernas.


    ─ ¡Tendré como un hermano pequeño! ─ grito con emoción.


     


     


     


    Abrí los ojos exaltada por escuchar como tocaban la puerta principal fuertemente. Admiré mí al rededor recordando que me quede dormida en el sofá de la sala.


    Me talle los ojos y la puerta sonaba cada vez más fuerte. Me pare del sofá hacia la puerta cuando abrí vi a Niall vestido completamente de negro.


    ─ Necesito que te pongas algo negro y vengas ─ él parecía estar angustiado o ansioso.


    ─ ¿Te encuentras bien? ─ me adecue a su rostro pero él me empujó hacia adentro de la casa.


    ─ Corre.


    Por sus gestos hice lo que me pido, parecía ser algo importante así que lo primero que hice fue ir a cambiarme por algo negro cualquier cosa, inclusive toma ropa del cajón de Des. Baje corriendo hacia Niall sigilosamente.


    Subimos a su auto poniéndome el cinturón de seguridad atravesando mi pecho y en ese instante Niall acelero alejándome de mi casa en pocos segundos.


    ─ ¿Me quieres decir a dónde vamos? ─ me ponías nerviosa de tan solo ver su cara.


    ─ Ah, la verdad ─ Louis apareció en los asientos trasteos auto, lo cual pegue un leve grito al mirar el rostro de Louis ─. Tranquilízate mujer, ni que fuera Fredy Kruger.


    ─ No hace falta ─ me lleve mi mano hacia mi corazón mientras que Louis me observaba fulminante.


    Niall aceleraba cada vez más y más, sentía como mi estómago daba vueltas. Mi cabeza daba vueltas y solo veía los edificios o casa borros con unas cuantas luces prendidas.


    ─ No los vamos a perder ─ Niall le anuncia a Louis.


    ─ Acelera ─ Louis lo tomó de los hombros mientras que Niall incrementó la velocidad.


    Me cubrí la boca con las manos, mientras mi estómago daba vueltas y rugía. Apoye mi cabeza contra la ventana pero se podía así sentir más la velocidad, era terrible.


    Por fin decidí mirar hacia la ventana y mirar hacia las calles; estas estaban vacías, ni siquiera había gente. Me habían traído a el lugar más vacío de San Francisco, Bayview-Hunters Point uno de los lugares más peligrosos y solos de la ciudad; este lugar era muy parecido a Bronx. Me empezaba a preocupar y a darme escalofríos《¿Por qué demonios me han traído aquí?》


    ─ ¿Qué estamos haciendo aquí? ─ pregunté temerosa.


    Niall estacionó el auto enfrente de una tienda de suvenires, ellos salieron acelerados del auto y me sacaron sin antes de haberme quitado el cinturón de seguridad.


    Ellos corrieron jalándome hacia un barrio totalmente olvidado, solo edificios solitarios y vacíos. Louis y Niall me bajaron ocultándome detrás de un contenedor de basura, mientras, Louis  se acomodaba a mi lado izquierdo, para eso ellos de asomaban del lado izquierdo del contenedor


    ─ Observa ─ Louis empuja levemente mi cabeza para que así la asomara del lado cortejarlo del contenedor.


    No había nadie y estaba a punto de hablar cuando aparecieron dos siluetas enfrente de mí, alejadas lo suficiente para no distinguirlas. Uno de ellos era unos cinco centímetros más alto de que otro y tenía un cuerpo perfectamente confeccionado, pero ambos llevaban capucha y chamarra negra.


    Los miraba con atención preguntándome que hacíamos aquí. 


    Observaba sus labios moverse de perfil, ellos hablaban pero la distancia era muy distintiva, hasta que uno de ellos se quitó la capucha. Me quede perpleja al verlo pero el otro hizo lo mismo. Me trague mi grito poniéndome mi mano sobre mi boca.


    Mi corazón se frenaba en cada pulso, mi respiración se alentaba y mis ojos se llenaban de lágrimas.


    ─ Oh por dios ─ susurre.


    Harry miraba a mi padre con atención, el parecía darle instrucciones a Harry. Para entonces Harry volvió hacia en contenedor; Louis me tomo de los hombros y me puso contra él.


    ─ Tenemos que irnos ─ Niall se paraba despacio ─, no quiero más problemas.


    Ahora entendía porque Ad decía que nuestras vidas dependían de un hilo.


     


     


    


  

  

    Capítulo 84


     


    En la última noche ninguno de los dos saco el tema, ni siquiera mencionaron el nombre de Harry. Por más que los interrogará, ellos se negaban a responder.


    Después de una cansada y larga noche al siguiente día me desperté lo suficientemente tarde para no ir a la universidad. Decidí tomarme un día de descanso, sin tener que pensar en proyectos, tareas o inclusive Harry.


    Louis llegó a mi casa sin avisar《nada extraño para ser el》 El veía televisor mientras comía palomitas de mantequilla. Al igual que con todos me preguntaba si él sabía algo sobre Harry o mi padre.


    Por la inercia pregunte:


    ─ ¿Qué sabes de Harry?


    Estaba a centímetros de meterse un boche de palomitas a la boca cuando escucho mi pregunta. Giro lentamente hacia a mí con el rostro paralizado.


    ─ ¿A qué te refieres? ─ sacó una ligerísima carcajada al final ─. No sé mucho sobre él, lo conozco desde hace unos pocos meses.


    No convenció del todo su tono de voz ─. Oh…─ me senté en el sofá de una persona ─. Sí sabes algo, házmelo saber.


    Aclare mi voz con total naturalidad, y continúe viendo el televisor junto con Louis. Después de su odiosa actitud me empezaba a sentir cómoda con Louis, era bromista y eso me encantaba; después de todo era un buen compañero.


    Zayn arrastro los pies cuando entro a mi casa y tiro la mochila hacia el tazón de palomitas de Louis.


    ─ ¡Hey! ─ él se giró hacia Zayn furioso pero Zayn solo se encogió de hombros mal humorado.


    ─ ¿Estás bi…─ no me dejó terminar a causa de su gruñido.


    ─ Putos maestros ─ se sentó a lado de Louis ─, lo único que hacen es hacerte la vida una mierda.


    ─ ¿Qué ha pasado? ─ me incliné hacia adelante poniendo mi pecho en mis rodillas.


    ─ "Oh Zayn deberías de ser mejor" "Zayn serías mejor padre sino andarás con esa chica rubia" "Pareces carcelero con esos tatuajes ahí" ─ imito la voz de uno de sus maestros ─, ridículos.


    ─ Solo quieren ayudar ─ añadí pero Louis habló.


    ─ Lo sé hombre ─ puso su mano en el hombro ─. Son idiotas.


    Louis y Zayn parecían ser buenos amigos a pesar de que apenas se hayan conocido.


    Zayn asintió y pareció ignorarme. Denny junto con Des entraron a la casa y la pequeña niña llego y se acercó a Zayn pero al ver a Louis lo miró espantada.


    ─ ¿Qué haces aquí? Pensé que vivas en Londres. Deberías estar en la universidad ─ Des se puso enfrente de Louis.


    ─ Más vacaciones no hacen daño ─ posó sus manos detrás de su cabeza ─, al igual que vengo a visitar a mi querida amiga ─ me miró y me sonrió.


    Veíamos al televisión mientras Denny hacía su tarea y Des le ayudaba.


    Harry no me había mandado ni un mensaje o llamado, no sabía nada de él desde la noche anterior; ya no me preocupaba bastante, ya sé que se sabe cuidar perfectamente solo.


    Unas horas antes de cenar apareció Liam en mi casa junto con Derek, lo único malo era la presión entre Des, Zayn y Derek, era como un triángulo amoroso. Después de todo no fue tan malo como pensaba.


    ─ Bueno hombres creo que es hora de ir por más diversión ─ Louis se paró hacia la puerta.


    Reaccione cuando ya lo vi a centímetros de la manija.


    ─ ¡No! ¡No traigas alcohol! ─ grite.


     


    Él no me hizo caso y abrió la puerta pero ambos con quedamos paralizados, sin hablar al mirar a Harry parado frente a nosotros.


    ─ Hicieron fiesta sin invitarme ─ observó a Louis primero y después subió la mirada hacia a mí.


    Harry entró pegándose hacia a mí contemplando a todos y cada uno de los chicos.


    ─ Me sorprende que hayas organizado una fiesta sin mi cuidado ─ me tomó del hombro pero me moví incomoda hacia la derecha.


    Todos estaban incómodos mirándonos, observando a Harry.


    ─ ¡Uy! ¿Ya vieron la hora? ─ Liam exclamó ─ es hora de irnos.


    Derek se llevó a Denny de la mano, Zayn abrazó a Des hacia afuera de la casa mientras que Louis al igual que Liam tomó las pocas cervezas que habían dejado en la mesa. 


    Cuando salieron Louis cerró la puerta con su pierna.


    Harry se puso frente de mí con los brazos cruzados en el pecho, me observaba esperando a que le dirigiera la mirada, cuando me digne a hacerlo me dijo:


    ─ ¿Por qué me evitas? ─ gruñó solo un poco.


    No podía evitar mirarlo hacia sus ojos verdes pero refunfuñe.


    ─ ¿Acaso no lo ves, Harry? ─ di vueltas por todo el comedor ─. Somos completamente diferentes, habrá un momento donde ya no podremos aguantar estar juntos ─ sentía como mis ojos se llenaban de lágrimas ─ explotaremos en algún momento.


    No entendía mi expectativa pero de igual manera se aserraba a mí conforme inhalaba.


    Mordía mis labios cuando él me tomo del espero hacia el suyo. No me digne a apartarme de él.


    ─ All, estoy jodidamente enamorado de ti ¿cuándo lo entenderás? ─ hecho su cabeza hacia atrás pero sin soltar mi rostro ─, aborrezco cuando dices esas tremendas estupideces ¡maldición! Amo estar contigo cada segundo de mi maldita vida.


    Su mirada se tornó hacia mis ojos deslumbrando consolación, e inclusive sinceridad.


    ─ No es necesario que te lo repita ─ él me dice pero me aparto de él.


    Aparte de las mentiras había algo más que me había estado preocupando durante este periodo.


    Me voltee hacia a él. 


    ─ Constantemente necesito una afirmación. Sé que estúpido. Pero estoy insegura que tú no estés enamorado de mí, estoy paranoica de que encuentres a alguien mejor ─ suspire ─ estoy aterrada.


    Trate de zafarme de sus encantos, cuando él me tomo de la cintura atrayéndome hacia él. Su corazón latía sobre mi pecho volviendo a sentir ese amor que me había dado durante este periodo.


    ─ No te aterres por lo que no es verdad ─ besó mi nariz.


    Se iba a separar pero lo evite jalándolo del cuello de su camisa hasta que sus labios chocaron con los míos. Ninguno de los dos evitó parar el beso.


    Harry me tomo de la cintura alzando mi blusa hacia arriba pero lo detuve, aun así no paraba de besarme. Su lengua rozó mi labio inferior dejando un placer delicioso. Separamos nuestros labios más nuestras frentes chocaban una con la otra y nuestras narices se rozaban.


    Le sonreí provocando que el hiciera lo mismo.


    ─ Gracias, All ─ no logre responder en el instante ya que me pego en su pecho.


    Rodé su cintura en mis brazos planteándole un beso en el pecho. El suspiro y levemente me alzo sin que alcanzara el suelo. Reí en sus hombros.


    Me bajo y con sus mirada consoladora me observó.


    ─ Ven a vivir conmigo ─ tomó mi mano en forma de súplica.


    ─ ¿Qué? ─ añadí sorprendida.


    ─ Te lo suplico ven a vivir conmigo.


    Era tonto aquella propuesta, si me voy de aquí sacaran a Des y a Denny de la casa.


    ─ Sí me voy Des y Denny se quedaran sin donde vivir.


    El reaccionó por un momento pero no se quedó sin dar la propuesta.


    ─ Podrían irse con Derek y Zayn ─ sugirió pero seguía sin estar del todo convencida.


    ─ No…


    ─ Por favor, conejita ─ tomó mi mejilla.


    Era inevitable caer bajos sus encantos.


    ─ Lo tendré en cuenta.


     


     


    


  

  

    Capítulo 85


     


    Recorrí el pecho desnudo de Harry con las yemas de mis dedos admitiendo sus moretones y cortadas de la pelea pasada.


    Bajo su rostro posando su barbilla contra mi cabeza. La noche pasaba volvimos a tener sexo, lo cual me hacía sentir realmente bien; aunque me sentía extrañamente mal por no decirle a mi madre la recaían que tenía con Harry y que estaba a punto de venir a vivir conmigo.


    ─ ¿Estás bien? ─ recogió un par de mechas mes que caían por mi frente ─. Te veo muy pensativa.


    ─ No ─ subí mis ojos hacia a él.


    Su pequeña papada se asomaba por su barbilla, lo cual me hacía reír. Tenía veinte años y sin un solo rastro de barba pero con papada parecía niño de siete años.


    ─ Es mi barba otra vez, ¿no? ─ me hecho ojos de toro loco.


    ─ Hum…no ─ mentí pero se me escapó una carcajada.


    ─ Muy graciosa, Allyson ─ se burló de mí nombre mientras lo fulminaba con la mirada.


    Me recordó cuando nos volvimos a ver por primera vez, cuando me fastidiaba más que ahora, cuando solo se embriagaba.


    ─ Hoy iré a mi entrevista de trabajo ─ anuncie sonriente.


    ─ ¿A sí? ─ arqueo una ceja mientras yo sentía orgullosa ─. Apuesto mil dólares a que te aceptan por ser una chica master.


    Eche mi cabeza hacia atrás con una gran carcajada; a los segundos se me borro. El de inmediato noto mi cambio de humor.


    ─ Estoy nerviosa ─ me moví hacia a él recargando mi cabeza en su pecho.


    ─ Hey ─ tomó mi barbilla girándola hacia a él. Sus ojos destellaron un buen pequeño brillo cuando me miró ─ no te pongas nerviosa, por supuesto que te aceptaran, tan solo mírate ─ me sonrió ─. Eres una chica imponente y sobresaliente. Eres impresionante, All.


    El sonreí complacido. Me separe de él con un suspiro ─. Haré el desayuno.


    ─ Apuesto a que no cocinas mejor que yo ─ me retó. Arquee una ceja.


    ─ No lo creo ─ bufé poniendo los ojos en blanco.


    ─ Y se puede decir ¿qué harás?


    Sonreí orgullosa y muy a la defensiva.


    ─ Será el mejor desayuno que comerás en la vida. Es un platillo delicioso de los Stalls ─ me incliné hacia a él.


    El carcajeo, me di la vuelta y me pare de la cama aún desnuda, aún me seguía incomodando un poco que Harry me mirara sin ropa, por lo tamo tome su camisa que estaba en el silo y me la puse en el cuerpo. Inconsciente me giré hacia a él, cuando subo la mirada hacia sus incandescentes ojos, note que él me contemplaba de arriba hacia abajo con el labio inferior dentro de sus dientes.


    Sentía que me ponía roja como tomate, sin embargo le sonreí mostrando mi lado salvaje. Salí de la habitación hará bajar las escaleras. Baje al primer piso y lo primero que hice fue sacar el pan, mantequilla, huevos y canela. Empecé a mezclar los ingredientes hasta hacer una especie de jugo.


    Me puse a pensar cuando vivíamos en Los Ángeles y mi madre nos servía pan francés la mayoría de los días. Recuerdo ver su espero con una larga sonrisa al vernos a John y a mí sentados juntos mientras reíamos.


    Agite mi cabeza regresando al mundo real, olvidándome de recuerdos malos. Me acerqué al pan con canela y este desprendía un olor exquisito, el olor era dulce; tenía ganara hambre que de tan solo el olor mis tripas se empezaron a alterar. Sentí unas manos que me rodearon por la cintura, en ese instante sentí una fuente de calor muy intensa. Harry recargo su barbilla en mi hombro; giré mi cuerpo hacia a él cuando quedamos frente a frente.


    ─ Esta es la razón por la que digo que deberíamos de vivir juntos ─ sonrío mostrando sus hermosos hoyuelos ─. Esto es lo que jodidamente siempre me hace feliz y me haría más feliz si te vas conmigo. Despertar con ese hermoso olor a pan y tú a lado mío.


    Me sonroje.


    ─ Deberíamos de empezarlo a llevar más acabo.


     


     


     


    Fui a varias pruebas de trabajo y en ninguna me aceptaban a causa de mi edad. Pero había una cuya me había llamado la atención, y era el trabajo perfecto ya que se relacionaba con mi carrera.


    Llegue a uno de los más lujos edificios de San Francisco, estaré estaba pintado de blanco con ventanales enormes quienes bollaban cuando él solo pegaba en ellos. Tome mi bolso nerviosa y entre al edifico.


    Por dentro era totalmente dorado, habían personas perfectamente arregladas, la mujeres iban de tacones altos y vestidos mientras que los hombres llevaban trajes deslumbrantes. Baje la mirada hacia mi vestuario (lo cual no era nada atractivo) y me arrepentía por no haber venido lo suficientemente arreglada.


    Terminé ignorando la vestimenta. Corrí hacia el elevador que estaba a punto de cerrarse y apreté el número ocho. Había un muladar de personas dentro del elevador que juraba que casi no podía respirar, los tacones que llevaba me rodaban con los zapatos de otras personas. Después de parar por varios pisos, por fin, llegue al número ocho, salí rápidamente como si alguien me hubiera dado un empujón, pero me dio igual, por fin podía respirar.


    Observe las oficinas cuyas tenían un espacio realmente amplio, no eran como oficinas cual quieras, sino esto estaban modernas y bastantes grandes. Pestañee para comprobar que esto no era una ilusión, y no lo era. Era tan hermoso el lugar, todo estaba blanco con un toque de diferentes colores, todos iban arreglados y buen uniformados.


    Inhale y camine hacia la sala de espera donde había una secretaria quien me miro de arriba hacia abajo. Ella hizo una media sonrisa y dirigiéndose a mí.


    ─ ¿Allyson Stalls? ─ asentí ─. Sígame.


    Ella abrió una enorme puerta de cristal donde había más oficinas. Pasamos por un estrecho pasillo cuando observe que una chica un poco mayor que yo iba saliendo de la oficina de la diseñadora con los ojos empañados y las lágrimas rodeando por sus mejillas. Nos miramos con atención y dijo algo con los labios que no entendí.


    No me di cuenta cuando la secretaria freno que casi chico con ella. No me dio tempo de discúlpame ya que ella abrió una puerta blanca bastante grande dejando dos pequeños escritorios a los extremos de unas paredes, y en uno de ellos una pelirroja alta y flaca me observó. La secretaria me pidió que la siguiera y eso hice.


    La chica me sigue con la mirada cuando entramos a un pequeño cubículo que era parecido a una enorme oficina. Detrás del enorme escritorio había un gran ventanal que dejaba ver el Golden Gate y los enormes edificios de San Francisco.


    ─ Señora Rogers, ha llegado Allyson Stalls ─ la secretaria anunció.


    La silla blanca giro mostrando a una hermosa señora de piel clara, quien ya era mayor de edad. Ella llevaba el cabello negro recogido en un chongo, unos carnosos labios pintados de rosa claro y unos ojos colores verdes, inclusive más verdes que los ojos de Harry o los míos. Ella bajó sus lentes, me examinó y después le pido a la secretaria que se retirara, ella obedeció y a los segundos se fue.


    ─ Toma asiento, Allyson ─ me mostró con la mirada una silla que se encontraba frente al escritorio.


    ─ Ally ─ la corregí rápidamente. Ella reaccionó confundida y dio varios parpadeos ─. Dígame Ally, nunca me ha gustado que me llamen Allyson.


    Asintió de una forma conmovedora.


    ─ He leído tu currículum ─ saco de un cajón unos papeles y los leyó ─: Academia de Artes, ¿huh? He escuchado que es muy difícil entrar ahí. Debes tener talento.


    ─ Así es ─ me siento orgullosa.


    Al aparecer no le agradó bastante ya que no mostró ningún afecto carismático hacia a mí.


    ─ Beca de 89%, una de las mejores ─ asentí pero esta vez sin expresar tanto orgullo ─. ¿Tienes novio?


    En vez de parecer una entrevista de trabajo, parecía una charla entre amigas. Ella me miraba con la ceja arqueada esperando mi respuesta. Trague saliva. Quería decir que si, pero sí lo llega a conocer tendrá una mala impresión de mí, no quiero decir que me dé pena decir que mantenía una relación con Harry, sino simplemente la apariencia de chico rudo de Harry no lo ayudaba mucho.


    ─ Si ─ dije por fin. Ella me sonrió y asintió a la vez.


    ─ ¿Con quién vives?


    Decir que vivía con una niña de siete años quien lo era mi hermana, mientras mantenían una relación no sonaba nada bien. Pero no podía mentir.


    ─ En la Academia les dan casas a los mejores diez estudiantes, y puedes meter a las personas que quieras ahí ─ ella me miraba con atenuación ─. Vivo con mi amiga Destiny y…Denny, una niña de siete años.


    Ella abrió los ojos como platos sorprendida.


    ─ ¿Acaso es tu hermana? ─ negué con la cabeza ─. ¿Hermana de tu amiga? ─ volví a negar ─. Entonces ¿quién es?


    Me tarde varios minutos en contarle aquella larga historia sobre mi relación con Denny.


    ─ A sí que entraste a trabajar aquí para poder ganar dinero para pagar la escuela de Denny, ¿no es así?


    ─ Si.


    Ella cerró un portafolio fuertemente que hasta provocó que diera un leve salto. Sus ojos color verde intenso me volvieron a mirar (aquella miraba hacia que mi vellos se pusieran de punta)


    ─ Esto fue todo ─ dijo con frialdad. Abrí ligeramente los labios, quería protestar y pedir que me diera una oportunidad más para mostrarle que era capaz de hacer cualquier cosa cuando ella dijo ─: Tengo más entrevistaras que hacer…pero, ─ cruce los dedos de todo mi cuerpo esperando una afirmación ─ tu historia me ha conmovido, así que ─ me observó ─. La próxima semana a las tres y media ¿entendido?


    Sonreí de oreja a oreja.


     ─Entendido ─ me levante de la silla sin antes darle un apretón de manos amistoso y agradecido ─. Muchas gracias.


    Salí de la oficia a dando ligeros brincos (no literal) Me arrumbaba la emoción que tenía ganas de gritar, subirme a la mesa y anunciar que sería la nieve secretaria de Miranda Rogers, una de las mejores diseñadoras del mundo de la moda.


     


     


     


    Eran ya como las diez de la noche cuando alguien tocó el timbre varias veces. Cerré mi libro, y confundida baje las escaleras, esperaba a que no fuera Harry o ninguno de ellos ya que no lleve a sostén puesto.


    Abrí la puerta y Ad entró con los ojos lloros rojos, de tanto haber llorado. Cerré la piedra exaltada. Nunca había visto llorar a Ad así, simularé llevaba un rostro burlón y pesado, pero esta vez parecía Magdalena. Ella gritó como si estuviera a punto de parir, me tape las orejas.


    ─ ¿Te encuentras bien? ─ la tome por los hombros. Ella alzó la vista hacia a mí.


    ─ ¡Por supuesto estoy genial! ─ exclamó irónica.


    Se recargó con mi hombro y seguía llorando. Fruncí el ceño. Le di unos leves golpecitos en la espalda con mucha condición.


    Mi amiga bajo con Denny las escaleras, pero se quedaron inmóviles al verme con Ad. Mi amiga me pregunto qué pasaba o quién era aquella chica con gestos.


    ─ Ally…─ Ad se giró y se topó con el rostro de mi amiga ─. ¿Des?


    ─ ¿Ad? ─ ambas parecían muy confundidas ─. Ve arriba ─ Des le dio golpecitos en la espalda a Denny, y ella obedeció.


    ─ ¿Qué demonios haces aquí? ─ la giré y ella suspiro.


    ─ Necesitaba a una amiga ─ se limpió un par de lágrimas.


    Vi a Des detrás del hombro de Ad y me encogí de hombros confundida. Ad no le había tanto aprecio y Danielle era una de las mejores amigas de ella, no sé porque recurría a mí.


    ─ Pensé que me odiabas.


    ─ No te odio ─ parecía convencida en que no lo hacía.


    ─ ¿Qué hay de Danielle? ─ ella se fue hacia el sillón y se aventó en este. Des y yo la seguimos y cada quien se puso a su extremo.


    ─ Esa maldita perra ─ masculló ─. Esa estúpida ─ volvió a gruñir ─, Louis me engaña con ella.


     


     


    


  

  

    Capítulo 86


     


    Ad lloraba y lloraba y no se calmarla, ahora la casa parecía como si le hubiera caído un diluvio. Des parecía aturdida pero a pesar de eso me sorprendió lo paciente que se presentaba con Ad.


    Por más que mi amiga y yo tratábamos de controlar a Ad, ella seguía llorando y sin parar.


    ─ Louis no valía la pena, no hay porque debes de estar así ─ Des mantuvo una de sus manos en su vientre y con la otra calmaba a Ad.


    ─ No…─ ella se limpió los ojos ─ ¡los odio! ─ gritó ─. ¡Ella era mi mejor amiga y me traicionó!


    Sí Harry me engañara con Destiny estaría igual que Ad, o inclusive peor. No podía ni imaginármelo, sería un dolor muy fuerte que nunca podría superar.


    ─ Creo que…debes de ir olvidándolo, no sé, ir a alguna fiesta o algún parque ─ sugerí.


    Ella subió los ojos hacia a mí, llevaba todo el maquillaje corrido por los ojos inclusive hasta las mejillas.


    ─ ¿Puedo quedarme esta noche? ─ preguntó con lastima.


    Intercambie la mirada con Des quien me miraba con los ojos como platos. Sabía que ella estaba impresionada por la nueva amiga que había hecho.


    ─ Si, ¿por qué no? ─ me encogí de hombros cuando mire a mi rubia amiga.


    Mi celular sonó, esperaba ver un mensaje de Harry pero era de Maddie avisando que tenemos que terminar de hacer un proyecto.


    ─ Tengo que irme ─ mencione cuando bloque mi celular.


    Des me echo una mirada de auxilio, ella por supuesto que no se quería quedar con Ad sola. Le temía. Con labios le dije que no se procurará; tome mis cosas y las puse en mis hombros y después me salí hacia el auto de Harry que dejó ayer.


    Mientras esperaba a el semáforo se tornara color verde mire por la ventana a un señor con su padre en brazos, ellos veían las nubes con una gran sonrisa iluminada, tal vez jugaban con ella o a que volaban por encima. La niña me atrapó mirándola, y ella me sonrió amigablemente, le regrese la sonrisa. Cuando me giré el semáforo ya estaba verde y me di cuenta que había una gran fila de autos esperando a que avanzara mientras que otros tocaban el claxon; no me pude despedir de aquella niña.


    Al llegar al departamento de Maddie, brinque encima de ella como si fuéramos amigas del alma.


    ─ ¡Me han aceptado! ─ grite llena de emoción.


    ─ ¿Estás hablando en serio? ─ Katy saltó del sofá hacia a mí ─. ¡Eso es genial!


    Asentí con orgullo.


    Minutos más tarde habíamos empezado a trabajar en el proyecto para Navidad que realiza la AA. Constaba en diseñar una pequeña marca de ropa y así en todas las Navidades presentaba y la mejor ganaba puntos más para los exámenes, etcétera.


    Mientras me consienta a en cortar telas me llego un mensaje diciendo:


    "En nuestra casa a las ocho"


    《¿Nuestra?》 Solté una pequeña carcajada "¿Desde cuándo es nuestra?"


    No tardó en contestar "Desde hoy. Te veo en la noche"


    Negué con la cabeza con aún la sonrisa en el rostro. Cuando subí mi mirada mis amigas me miraban picaras y con una sonrisa extraña en el rostro.


    ─ ¿Qué? ─ fruncí el ceño.


    ─ A ese hombre yo ya me lo hubiera comido a mordidas ─ Katy se mordió el labio inferior.


    ─ ¡Demonios! ─ Maddie soltó una carcajada y yo la seguí. Lo mejor de todo es que no sabían nuestra historia completa.


    ─ Es la verdad ─ Katy se encogió de hombros inocente.


    ─ No hay que negar lo, es muy guapo ─ Maddie me guiñó él ojo.


    ─ Lo sé ─ admití.


    Esto parecía una de esas historias donde las amigas se sorprenden que a la chica linda y dulce que le gusta uno de los chicos más rudos, pero, no es así. Harry y yo permanecemos en una relación hace bastantetiempo.《¿Acaso no lo sabían?》


    ─ Ya somos…pareja ─ tragué saliva pero después sonreí. Me costaba trabajo decirle a Harry novio, cita o pareja, a pesar de que él acepte que somos algo.


    ─ Por supuesto que si ─ ambas bufaron.


    ─ Lo que pasa es que cuando decimos eso te pones roja ─ Katy me sonrió burlona.


    Me cogí las mejillas inconscientemente. Ellas rieron aún más, me queje pero no se callaban hasta que llegó Scott con aliento a alcohol bastante fuerte.


    ─ Debe de ser una broma ─ Maddie chocó su frente contra la palma de su mano.


    Fruncí el ceño al ver a Scott con su botella del alcohol en las manos y caminando como si el piso se estuviera moviendo de un lado hacia otro. Él me miró aunque al principio no había notado que yo me encontraba ya que cuando lo hizo se paró derecho inmediatamente y me regalo una sonrisa realmente aterradora.


    ─ Ally ─ me vuelve a sonreír ─, no te había visto.


    Miro a las chicas que perecen decepcionadas y avergonzadas. 


    ─ ¿Qué le ha ocurrido? ─ murmuro hacia mis amigas.


    ─ Supongo que se ha ido a una fiesta ─ Katy rueda los ojos mientras lo mira.


    Me paró de la silla cuando veo que se acerca más a mí.


     ─ ¡Chiiicas! ─ carcajea ─. Me gusta estar con chicas ─ vuelve a reír. 


    ─ Creo que está muy mal ─ susurro hacia Maddie.


    ─ Ya lo he notado ─ gruñe ─. Iré a prepararle un café ─ lo toma de la mano arrastrándolo lejos de Katy y yo. Me siento aliviada cuando lo veo desaparecer de mi vista.


    ─ Scott suele ser así ─ dice mi amiga con tranquilidad.


    Siento mi teléfono virar en mi bolsillo trasero; lo saco y veo el mensaje de Destiny avisándome que regrese a casa ya que Harry llegará en menos de una hora.


    ─ Me tengo que ir ─ aviso ─. Iré a pasear con Harry.


    ─ ¡Wow! ¿Cómo una cita? ─ parece mucho más emocionada que yo.


    Frunzo el ceño al reflexionar que Harry y yo jamás hemos tenido una cita y esta no es una cita oficial. 


    ─ No ─ digo ─. En realidad, jamás hemos tenido una cita.


    ─ ¿Qué? ─ alza sus cejas sorprendidas ─. Pero si ya son pareja, ¿no es verdad?


    Me muevo hacia atrás.


    ─ Es tarde ─ pongo la excusa ─, tengo que irme.


    No tardé mucho en llegar a casa, el tránsito en mi querido San Francisco fue bastante leve. Aunque no fue un viaje largo me tomo el tiempo suficiente como para poder ver como todas las casas se llenaban de luces y el maravilloso Golden Gate se iluminaba a lo lejos. 


    Cuando entre Destiny me esperaba con una sonrisa coqueta y aunque ella esperaba a un hijo a su corta edad parecía estar llena de felicidad como siempre ha sido. 


    ─ Oye, ¿puedo arreglarte? ─ pregunta cuando voy subiendo las escaleras.


    Sonrió, me doy la vuelta hacia ella y abro los brazos.


    ─ Convierte me en una verdadera chica ─ digo en forma divertida.


    Destiny me prestó uno de sus pantalones negros metálicos que me quedaban extremadamente largos ya que mi amiga es bastante alta. Me puse tacones negros, una blusa de escote que me combinaba perfecto y mi amiga no se molestó en hacerme una coleta alta donde todos mis cabellos ondulados caían como una enorme cascada. Me encantaba la forma en como mi cabello se veía, brillaba bastante y se podían ver pocas mechas rubias, tengo que admitir que amo el color de mi cabello.


    Destiny llevó a Denny a pasear mientras Harry y yo salíamos. Cuando baje a la cocina para tomar una botella de agua, Hary está ahí; recargado en la puerta de la casa con sus manos metidas a los bolsillos.


    ─ Tus ojos resaltan ─ dice y le regalo una sonrisa. Harry se acera con pasos bastante rápidos hasta llegar hacia a mí. Sus manos se deslizan en mis brazos desnudos y me planta un beso en los labios ─. Me encantan tus ojos, conejita.


    Río coqueta mientras rodeo mis brazos en su cuello, el hace lo mismo pero rodeando mi cintura con sus fuertes brazos. Me acero más hacia el cuándo mis labios tocan los suyos. De empezar a ser un beso cualquiera se empezó a volver uno bastante salvaje, recargue mis manos en su pecho para no perder el equilibrio mientras él me empuja hacia la pared.


     


    Harry me toma del cuello cuando de repente, escucho la voz familiar de una mujer llamándome. De inmediato aparto a Harry y sin más que decir veo a mi madre con los labios ligeramente abiertos tan sorprendida como yo.


    Mi madre nos mira mas no dice nada. El ambiente se tensa y no sé qué decir, mi garganta se hace un nudo hasta que empiezo a hablar.


    ─M-m-mamá… ¿qué haces aquí? 


    Ella se queda inmovilizada y no quiero saber lo que ahora mismo está pensando de Harry. Creo que ahora tendré un problema que lidiar.


     


     


    


  

  

    Capítulo 87


     


    Ni mi madre, ni yo, ni mucho menos Harry habíamos mencionado una palabra, solo comíamos en silencio. Desde que mi madre llegó ella no ha despegado la mirada de Harry, tal vez era por sus extravagantes tatuajes, o dentro de su cabeza adivinaba su nombre ya que aún no se lo presentaba.


    Harry miraba atento su plato de comida mientras que jugaba con ella a mezclarla con diferentes vegetales, y yo miraba hacia la nada pensando en todas las formas posibles de explicarle a mi madre mi relación o por lo menos interrumpir aquel silencio tan incómodo. Harry abrió la boca para hablar pero no quería que dijera algo tonto, por lo tanto lo interrumpí.


    ─ Mamá ─ llame su atención casi gritando. Ella alzó la cabeza hacia a mí para mirarnos a Harry y a mí rápidamente.


    ─ ¿Si, cariño? ─ me miró fijamente a los ojos.


    ─ Hamm y… ¿cómo está Joe? ─ me sentí tonta en estos momentos.


    Mi madre y Harry me miraron confundidos.


    ─ Bien, cielo ─ ella regresó la mirada hacia el plato de comida.


    Harry frunció el ceño, pero yo me encogí de hombros. No quiera que el dijera algo tonto pero lo termine haciendo yo.


    Estaba a punto de comer el primer trozo de mis verduras cuando mi madre hablo.


    ─ ¿Me lo vas a presentar? ─ nos miró a ambos.


    Me puse nerviosa y las manos me sudaron. Asentí mientras me limpiaba el sudor en el pantalón.


    ─ Él es…hum Harry ─ tragué saliva.


    Mamá me observó con los ojos cristalinos. Sabía que se sentía decepcionada, ella esperaba a un chico con un alto nivel académico y una apariencia de chico bueno como los otros novios que he tenido.


    ─ Harry Moore, mucho gusto ─ Harry trató de presentarse estrechándole la mano a mi mamá, sin embargo, ella no reaccionó. Lo miraba como si no lo hubiera visto desde hace años.


    ─ Ally ─ ignoró a Harry y se dirigió a mí. Harry bajó la mano y de igual manera que mi madre se giró hacia a mí ─, necesitamos hablar en privado.


    Harry se levantó arrastrando la silla por el piso y con la cabeza baja.


    ─ Tengo cosas que hacer ─ observó a ambas ─. Gracias por la comida ─ dijo tan educado que hasta a mí me sorprendió ─. Adiós, señora Adams ─ se dirigió a mi ─ bye, All.


    Salió por fin.


    Mi madre y yo nos quedamos en silencio mientras que yo seguía observando mi comida y me temblaban las piernas al mismo tiempo. Estaba nerviosa por lo que me iba a decir.


    ─ ¿Cuánto llevan juntos? ─ ella no me dirigió la mirada.


    ─ A mediados del verano ─ aclare mi garganta.


    Trate de relajarme comiendo un pedazo de zanahoria. Seguimos en silencio hasta que ella dice algo que me hizo enfurecer.


    ─ Te mereces a alguien mejor, Ally ─ me dice con frialdad.


    ─ Ni siquiera lo conoces ─ mascullo mientras la observó con ojos llenos de furia.


    ─ Su apariencia es lo que importa ─ abrí la boca hasta al suelo cuando escucho a mamá.


    ─ ¡No es verdad! ─ grite furiosa.


    Ella se exaltó tanto que casi se cae de la silla.


    ─ ¿Acaso no lo ves? ─ me alza la voz ─Te está convirtiendo a ti como una chica cualquiera ─ ambas nos levantamos de la mesa. Mi madre me examina de arriba hacia abajo ─Tan solo mírate, estas vestida como una vil zorra.


    Esta vez se me prende la cara de furia.


    ─ ¡No tienes derecho a decirme eso! ─ grite con los ojos llenos de lágrimas.


    ─ Mírate tú eras tan linda pero llegó el a tu vida y la puso de cabeza ─ me dice lentamente ─. Tú y el parecen perros de la calle…


    ─ ¡Cállate! ─ golpee la mesa ─. ¡Te guías te tanto por las apariencias que no ves a las personas por dentro! 


    Por primera vez en mi vida le gritaba a mi mamá y me sentí devastada.


    ─ Es que tan solo mírate, Allyson ─ me miró de arriba hacia abajo con cara de asco ─, si sigues con él te volverás más zorra. Tú eras perfecta y debes de seguro lo siendo…


    ─ ¡No! ¡Para! ─ empuñe los ojos mientras me salían muchas lágrimas ─. ¡La perfección no es solo más que una pendejada! ¡Nadie es perfecto. Yo nunca lo fui y jamás lo seré! ─ grite ─. Estoy harta de tener que ser la niña linda que solo estudia pero no se pude divertir porque eso no está en su planes, ¡estoy harta! ─ mi vista se nubló de lágrimas.


    Ella gruñó con fuerza.


    ─Bien, es tu decisión ─ tomó su bolso y su chaqueta que estaba en el sofá ─. Suerte, hija.


    Se dio la vuelta con camino hacia la puerta, mire como salía con mis ojos cristalinos. Cuando salió azotó la puerta con gran fuerza.


    Me quede paralizada por lo ocurrido, aunque no me arrepentía pero al mismo tiempo me daban ganas de llamarla y pedirle perdón pero no tenía el coraje para hacerlo. Sin que me diera cuenta empecé a llorar, mi mamá nunca se había enojado tanto conmigo o gritado con tanta intensidad, pero, cuando ella se enojaba era capaz de hacer lo que fuera, sería capaz hasta de hacer lo imposible para separarnos…


    Sentí los cálidos brazos de Harry rodeando mi cintura, y por la forma en la que me abrazaba supe que trataba de consolarme. Me gire rápidamente a llorar en su pecho.


    ─ Realmente lo lamento. En verdad ─ decía en tono melancólico y me perdonaba por lo ocurrido.


    ─ Shh, shh, está bien ─ acarició mi cabello.


    Me separé de él.


    ─ ¡No! ¡No lo está! Te ha ofendido, dijo tantas cosas malas de ti que…


    ─ Se lo que ha dicho ─ me interrumpió ─. Pero no importa.


    Trate de relajarme pero por más que trataba de mentalizarme no lograba tranquilizarme, tan solo de pensar en mi madre me pasaban tantas cosas en la cabeza que mamá haría para separarnos que hasta me atragantaba con mi propia saliva.


    Me limpié las lágrimas que me quedaban y subí la mirada hacia Harry.


    ─ Hay que irnos ─ tome su mano y lo arrastre a la puerta.


    ─ ¿A dónde? ─ frunció el ceño.


    ─ A divertirnos ─ reí.


    Arqueó su ceja.


    ─ Me gusta la idea ─ me hizo una media sonrisa.


    Corrimos hacia el auto con los dedos entrelazados y nos subimos al auto de un brinco. Le dije a Harry que llamará a todos los demás chicos que vinieran con nosotros; todos accedieron a excepción de Derek él se ofreció a cuidar a Denny.


    Al llegar al bar Slaten me dirigí a la barra pidiendo por una cerveza, mientras que Harry iba detrás de mí como si fuera mi guardaespaldas. Al llegar con el señor de la barra pedí la botella completa de cerveza.


    ─ Mañana hay universidad ¿sabes? ─ me giró tomándome de los hombros.


    El chico de la barra me entrego la botella de cerveza y le di un gran trago que hasta sentí como mi garganta se quemaba.


    ─ ¿Y a ti desde cuando te importa eso? ─ empuñe los ojos por el sabor pero aun así seguí bebiendo.


    ─ Es solo que…tú no eres así ─ me aprieta los hombros.


    Le di un sorbo a la cerveza.


    ─ Ni tú así. No sé ni porque te preocupas ─ tome su mano y me puse de puntitas para llegar a su oreja ─ hay que divertirnos.


    Harry trató de decirme algo pero yo ya lo había empujado hacia la pista de baile. El me miraba extraño pero no desaprovechó el momento y me tomo de la cintura para que empezara a bailar con él. Cerré los ojos mientras bailaba contra el cuerpo de Harry junto con el ritmo de la música.


    Abrí los ojos y me encontré a los chicos entrando al bar; me solté de Harry y corrí hacia a ellos con aún la botella en la mano. Mi amiga frunció el ceño al verme a mí junto con la botella en la mano.


    ─ Vamos a bailar ─ grite llena de adrenalina.


    ─ ¿Acaso estas borracha? ─ Louis me tomo la frente.


    Carcajee.


    ─ No, aún no ─ lo tome la mano y lo arrastre hacia la pista. Ad no tardó en unirse al igual que Liam y Zayn. Destiny se sentó en una de las mesas mientras nos veía bailar.


    Mire a Harry quien estaba totalmente sudado y se veía tan atractivo, camine hacia a él mientras seguía dándole tragos a la cerveza y al terminarla la tire al suelo y esta se rompió en mil pedazos, pase por arriba de ellos. Al llegar a Harry lo tome del cuello de la camisa y lo arrastre hacia a mí mientras nos colábamos en la pista. 


    Ni siquiera ya sabía cuántas botellas de cerveza ya había tomado, solo sabía que mi cabeza estaba casi al tope, todo daba vueltas alrededor de mí, sin embargo no dejaba de bailar y besarme con Harry. Harry ya había tomado bastante pero no estaba tan mal como yo.


    Enrede mis brazos en su cuello.


    ─ Me gusta esto ─ daba pasos para equilibrarme con él.


    ─ A mí también ─ me sostuvo por la cintura.


    No paraba de ver sus ojos verdosos tenían un color tan intenso…que no me cansaría de verlos, podría verlos cada día, en la mañana, noche, madrugada, cuando sea…


    ─ Te amo, All ─ su corazón latía tan rápido como un auto de carreras.


  


  

    Estaba a punto de responderle pero toda la bilis se me vino a la garganta; cerré los ojos por el ardor del vomito pero cuando los abrí me di cuenta que le había vomitado los zapatos a una chica, pero estaba tan borracha que ni siquiera me reclamó. Harry me sostenía el cabello mientras desechaba todo mi almuerzo.


    Al terminar Harry me llevó con Des quien me miraba con los ojos de plato.


    ─ Ally ¿te sientes bien? ─ me trató de sentar pero me resistí.


    ─ No, quiero seguir bailando ─ empecé a hacer pucheros. Me solté de ella y me recargue en el pecho de Harry.


    ─ Estas pálida ─ la voz de Des desapareció bajo la música y su rostro dejo de existir.


    ─ Harry ─ lo llame mientras seguía en su pecho ─, me voy a desmayar.


    ─ ¿Qué? ¿Ahora? ─ me preguntó exaltado.


    Me dejé caer en sus brazos.


     


     


    




  

    Capítulo 88


     


    Me descocerte al no reconocer en la habitación donde estaba y no recordar absolutamente nada de la noche pasada, de hecho, hubo un momento en donde pensé que tenía amnesia pero cuando vi una botella de agua y una pastilla en el buró y recordé que había ido una fiesta.


    Mi cabeza punzó y lo primero que hice fue tomar la aspirina junto con el agua y volver a cerrar los ojos. Estaba a punto de volver a dormir cuando escuche a alguien entrar.


    ─ ¿Sigues dormida? ─ escuche la voz de Zayn a lo lejos aunque sabía que estaba a un metro de mí.


    ─ Sí ves a una persona con los ojos cerrados recostada en una cama ¿qué es lo primero que piensas? ¡Oh está dormida! No preguntas si sigue dormida ─ no lo miraba pero arquee las cejas.


    ─ Pero tú, linda, no estabas dormida ─ me miró victorioso.


    ─ Touché ─ reí más agudo de lo normal. Aún mi cabeza punzaba pero me digne a sentarme en la cama ─. ¿Dónde estamos?


    ─ En la casa de Loui ─ se sentó justo en mis piernas ─. Ayer vomitaste en los zapatos de Liam dos veces, estabas tan ebria que no te podías sostener por ti sola, por lo tanto Harry te cargo. Louis te vio tan mal que decidió traerte aquí ya que su casa era la más cercana.


    Me sentía avergonzada más no me arrepentía de haberme divertido tan solo un…poquito.


    Des entró con una charola con comida en las manos.


    ─ Hey, hey, hey has despertado ─ me sonrió poniendo la charola en el buró.


    ─ ¿Dónde está Harry? ─ fruncí el ceño al no verlo entrar.


    ─ Siempre que despiertas preguntas por el ─ rueda los ojos pero yo le muestro mis pequeños hoyuelos ─. Se ha ido a la universidad.


    ─ ¡Oh dios! ─ grite con fuerza y trate de levantarme pero Zayn y Des me sostuvieron por los hombros ─. ¡Suéltenme se me hace tarde!


    ─ Lindura, son las dos de la tarde ─ Zayn me volvió a recargar en la cabecera.


    ─ No…─ murmuré apenada. Después de reflexionar unos minutos pregunte ─: ¿Harry en la universidad? A él no le interesan a los estudios ¿qué hace ahí?


    Des se encogió de hombros pero Zayn abrió los ojos como platos y al mismo tiempo asintiendo con la cabeza. Trate de volver a mi estado relajado cuando mi celular vibro por todo el buró.


    Estire mi mano y lo observe mi celular; habían varias llamadas perdidas y bastantes mensajes de Miranda. Todos los mensajes decían que tenía que estar ahí en media hora.


    ─ ¡Demonios! ─ grite y esta vez esquive a Zayn junto con Des.


    ─ ¿Ahora qué demonios te pasa? ─ Des frunce el ceño mirándome.


    ─ Miranda me quiere en su oficina en media hora ─ corrí hacia el baño ─. ¡Rayos! necesito ropa.


    Observe a Des quien llevaba ropa completamente limpia.


    ─ Te va a quedar bastante grande, a parte es para embarazadas…


    ─ Apenas tienes uno o dos meses, tienes la vientre más plana que una tabla ─ refunfuñe ─. Quítatela y dámela.


    ─ Que lindura ─ Zayn me dice con un poco de ironía.


    Ignoro el sarcasmo de Zayn por completo mientras Des entra a el baño para darme su ropa limpia y yo le entregó la mía. En efecto, la ropa de Destiny me quedaba por lo pies, sus pantalones me los tuve que levantar y la blusa me la tuve que remangar.


    ─ Pareces fantasma ─ Zayn se ríe de mi atuendo cuando salgo del baño ─. La ropa se te encogió ─ Zayn se ataca de risa al ver a su novia.


    ─ Muy gracioso ─ ambas mascullamos.


     


    ~ ~ ~


     


    Corría por las calles de San Francisco con dos cafés de Starbucks hacia la oficina de Miranda. También llevaba revistas, y ropa que me había pedido ella. Al llegar a la oficina puse sus ambos cafés a toda velocidad y dejando las revistas a lado perfectamente acomodadas cuando vi una silueta de una mujer a lado mío.


    Subí la mirada y al ver a Miranda con sus lentes obscuros puestos me dieron escalofríos.


    ─ Mis cosas deben de estar puntual antes de que llegue ─ azoto su bolso a lado de los cafés que casi se caen.


    ─ L-l-o lamentó ─ tartamudeé mientras me ponía derecha y me dignaba ver hacia sus ojos ─. No volverá a pasar.


    ─ Espero que no ─ se giró hacia su silla ─. Necesito que revises la lista de invitados a la fiesta del jueves, quiero que te aprendas cada uno de los nombres de los invitados. De memoria ¿entendido?


    Me desconcertó su advertencia, ni siquiera sabía que iba a haber una fiesta el jueves.


    ─ ¿Acaso no se lo sabe usted? ─ agregué un poco agresiva.


    Miranda arqueo las cejas.


    ─ No perderé mi tiempo en personas tontas que solo vienen admirarme ─ se acerca hacia a mí ─. Sí se te ocurre responderme una vez más, te haré la vida cuadritos.


    Apreté la mandíbula hacia la salida de la oficina de Miranda mientras cerraba la puerta a mis espaldas.


    ─ Vaya que te fue mal ─ dice su otra asistente ─. No debiste haber protestado.


    Me sentí un poco avergonzada.


     ─ Tal vez…


    Fui a sentarme hacia mi escritorio y de mi bolso saque dos portarretratos, uno donde estábamos Des y yo y en otro estábamos Harry y yo abrazados.


    La otra asistente de Miranda me aventó un gran libro bastante pesado. 


    ─ Ahí están todos los nombres de los invitados y en donde trabajan. Empieza sino quieres ser despedida.


    Agarre en gran libro irritada. La chica tomo mi portarretratos con Harry.


    ─ Si que es atractivo ¿es tu hermano? ─ fruncí el ceño cuando escuche su pregunta.


    ─ ¿Hermano? Soy hija única ─ lamí mis labios ─. Es mi novio.


    ─ Estas bromeando ¿no? ─ arqueo sus ambas cejas.


    ─ No.


    ─ Oh Dios mío ─ dejo él portarretratos en su lugar ─. Es mejor que te apures.


    Abrí el libro y empecé a leer todos y cada uno de los invitados.


     


    ~ ~ ~


     


    Terminando de trabajar fui a casa, y aún exhausta me tome la molestia de hacer la tarea con Denny. Y así después me dediqué a hacer tarea que Katy me había mandado.


    Leía un libro sobre la historia de Chanel porque teníamos que hacer un análisis para nuestro examen. Después de todo esa era mi última tarea para poder aprenderme todos los nombres de los invitados de la fiesta de Miranda.


    Llevaba mi pijama puesta que solo constaba de una camiseta blanca y pantalones cortos. Extrañamente usar pijama me hace concentrarme más.


    ─ Te ves sexy así ─ Harry dice recargado en la puerta de mi habitación.


    Me giro hacia él y lo atrapó mirándome el torso.


    ─ ¡No molestes!


    Salto de la silla del escritorio hacia la cama poniéndome una almohada en mi pecho.


    ─ ¿Dónde habías estado? ─ pongo toda mi atención en él.


    ─ Arreglando unas cosas de la escuela ─ camina hacia el escritorio.


    ─ ¿Todo el día?


    ─ A veces las cosas cambian ─ se encoge de hombros.


    Me llega la imagen de Harry con mi padre.《¿Y sí estuvo con él?》 desde la esa vez me he preguntado ¿qué demonios el hacía con él? Tal vez tenía que preguntarle, sal vez este sea el momento.


    ─ ¿Harry? ─ llamó su atención quitándome la almohada.


    ─ ¿Qué? ─ recarga su cuerpo entero en el escritorio de cristal.


    ─ La semana pasaba Niall y Zayn…─ me interrumpe mi celular sonando ─. Ow, espera ─ tome el teléfono aunque aparecía un número que no reconocía ─. ¿Hola?


    ─ Ally soy Scott, quería ver si querías…


    ─ Un momento, ¿cómo conseguiste mi número? ─ me estremezco al escuchar su voz. Scott era atractivo pero me daba náuseas estar junto a él, parecía pervertido.


    ─ Una de las chicas me lo dio ─ sonaba orgulloso ─. Quería saber si querías venir a hacer un par de apuestas.


    ─ ¿Apuestas? ─ cuando lo menciono Harry alza su cabeza rápidamente ─. No sé nada de eso, aparte es noche y…


    ─ ¿A quién le importa? Solo hay que divertirse ─ me podía imaginar su sonrisa perturbadora.


    ─ No estoy segura…


    ─ ¡Genial! Te veré ahí en diez ─ me cuelga sin decir alguna otra cosa.


    ─ ¿Y bien? ─ Harry arquea una ceja.


    ─ Era un chico de la universidad ─ deje mi calcular en el buró ─. Dice que quiere ir a apostar en un bar.


    ─ Es una broma, ¿no? ─ sacó su lengua de forma divertida ─Iré contigo. Cámbiate y te espero abajo.


    ─ No estás invitado ─ me cruzo de brazos.


    ─ ¿A quién le importa? Vamos, te espero abajo ─ salió de mi habitación cerrando la puerta.


    Me pregunto cuando esto va a parar…


     


    ~ ~ ~


     


    ─ ¿Jugaras por mí? ─ alce mi voz hacia a Harry sobre la multitud.


    ─ Seguro ─ él se pone entre Zayn y Niall y lanza un dado en una mesa color rojo.


    En fin y al cabo Harry trajo a Liam junto con Niall y Louis para que lo ayudaran a jugar Zayn se negó ya que quería pasar más tiempo con Des y Derek tenía que estudiar para su examen. Según él.


    ─ Hola, hermosa ─ escuche la voz repugnante de un hombre detrás de mí.


    Lo separe citándome hacia él. 


    ─ Hola, Scott ─ dije nerviosa.


    ─ Veo que traes a tu novio y compañía ─ nos alejamos de ellos lo suficiente para que nos pudiéramos escuchar mejor pero los nervios recogen mi cuerpo al notar que Scott y yo estamos lo suficientemente lejos de todos.


    Estamos frente a frente y me tomo la molestia de ver los ojos de Scott, él me toma de la mejilla pero yo me aparto con brusquedad.


    ─ Tiene unos hermosos ojos ─ hace una sonrisa a medias pero sin embargo, yo no muestro una mueca de amabilidad.


    No me halaga su cumplido, más bien me repugna pero aun así trago de comportarme amable:


    ─ Gracias ─ hago una sonrisa forzada.


    ─ Algún día tendríamos que salir, claro como amigos ─ dice en tono nervioso.


    Giró los ojos en busca de Harry, al verlo junto a los demás me relaja.


    Busco una buena excusa para evitar salir con Scott.


    ─Tengo trabajo que hacer ─ trato de esquivarlo pero él me limita poniendo un brazo.


    ─ No seas tan amargada ─ me toma de la cintura mientras que con su torso me apoya hacia la pared.


    ─ Aléjate ─ mi voz se inundaba mientras Scott se acercaba más a mí. Veo a Harry y trato de gritar su nombre peor no me sale.


    ─ Vamos, lindura ─ se acerca hacia a mí más ─. Solo una noche ─ me tomó de la cadera alzándome, tanto que casi no siento el piso ─. Iremos a dar una vuelta.


    ─ ¡Suéltame! ¡Basta! ─ esta vez grito pero mi voz era bastante débil, por más que la alzaba la música de apoderaba de ella ─ ¡Harry! ¡HARRY! ─ chillo su nombre pero él no me escucha.


    Scott me toma en sus brazos cargándome hacia la salida. Me trato fe zafar pero sabía que era inútil, gritó el nombre de Harry desesperadamente pero aun así el no voltea.《Por dios me a violar, me va a violar…》 me decía en mi interior.


    Scott me saca por la puerta trasera del bar donde no había nada, más que un auto.


    ─ ¡Bájame! ─ golpeo en su espalda con fuerza pero él no reacciona ─. ¡Bájame! ─ chillo.


    El abre la puerta trasera del auto y me estremezco. Mientras el trata de meterme al auto alguien lo golpea en la cara provocando que me tirara. El golpe me hace que mi cabeza rebote en el concreto mientras mi vista se nubla.


    Trato de recuperar mi vista pero solo logró ver la silueta de cuatro personas a mí alrededor. Supe distinguir a Harry por su larga cabellera.


    ─ ¿Acaso no sabes su idioma? ─ Harry grita mientras le planta otro golpe pero esta vez en su parte más baja.


    Escucho a lo lejos a uno de los chicos preguntándome como me encontraba, sin embargo no podía hablar.


    ─ Ally, hay que irnos ─ por la voz masculina un poco más aguda supe que era Louis quien hablaba.


    No le supe responder y solo gemí de dolor. Dos de ellos me tomaron de los brazos levantándome.


    ─ ¿Puedes caminar por tu cuanta? ─ distingo a Liam por su acento marcado.


    ─ ¿Acaso eres pendejo, Liam? ─ Niall escupe ─. ¿No la ves? Parece vil borracha.


    La cabeza me da vueltas pero trato de dar dos pasos y de inmediato mis rodillas de doblan. A lo lejos escucho que Harry grita.


    ─ ¡Te mataré sí le vuelves a poner un dedo encima! ─ Harry grita agresivo.


    Liam y Louis me enredan mis brazos alrededor de sus cuellos haya que escucho a Harry exclamar.


     ─ Inútiles ─ gruñe.


    Reconozco la mano izquierda de Harry poniéndose en mi espalda y su otra en mis piernas. Siento que levanta mi peso cuando mis brazos se separan de Liam y Louis. Siento que me recuestan de en el sofá de piel de un auto. Harry me pone el cinturón de seguridad y una chamarra de cuero en el cuerpo. Empuñó los ojos y trato de olvidarme de lo ocurrido.


    Cuando escucho el motor arrancar todos empezaron a discutir sobre el tema bastante serio.


    ─ Todo esto fue cosa de John ─ Harry gruñe ─. Estoy harto de esto.


    ─ Lo peor de todo es que aun te tienes que deshacer de ella ─Liam exclama irritado《¿Quién era ella?》 ─. Si todo sale mal nos afectará a todos, incluyendo a Victoria.


    Victoria ¿ella qué tenía que ver en todo esto? Inclusive Liam la conoce… ¿qué demonios?


    ─ Sino hubieras firmado ese estúpido contrato ─ Niall murmura.


    ─ ¡Lo sé! ¡Lo sé carajo! ¡Sé qué hice mal! ¿Okay? ─ Harry grita enfadado ─. No me lo tienes que repetir. Todos se callaron de repente cuando Harry vuelve a decir ─: John está en Londres, tendré que ir mañana para arreglar este lío.


    ¿Lío? ¿De qué hablaban? Estaba confusa…tenía que llegar al fondo de esto.


     


     


    




  

    Capítulo 89


     


    ─ Hoy no trabajo ─ le digo a Maddie quien estaba a lado mío leyendo los últimos textos de la historia de Chanel.


    ─ Genial ─ dice en voz baja ─Podrías venir al departamento para terminar el proyecto.


    Estaba a punto de afirmar pero recuerdo de mi día que tenía planeado y aparte quede con Des en la mañana de ir a cenar.


    ─ Creo que lo tendremos que hacer por separado. Tendré un día ocupado ─ me avergüenzo. Ya van más de cinco veces que cancelo con Maddie y Katy ─. Perdón pero prometo…


    ─ Sé que eres cumplida, no te preocupes. Está bien ─ dice relajada y regresa su mirada hacia el texto.


    Me sentía culpable por todo esto, siento que solo soy una extra sin importancia en mi equipo. Algo que me dolía.


    ─ Bien clase ─ la maestra quien estaba en su escritorio se sacó las gafas  ─. El primero de Noviembre se presenta la primera parte de la colección Otoño - Invierno para que después el ocho de Diciembre se presente la colección completa ─ pasa visualizando todos y cada uno de nuestros movimientos ─. Señorita Stalls, ¿por qué no vino ayer?


    Me atraganto con mi propia saliva. No iba a decir que estaba lo suficientemente ebria para poder venir aquí. Mis compañeras me veían de reojo mientras yo buscaba una buena excusa.


    ─ Yo…─ de repente la clase me tiene los ojos fijos en mi ─. Mi hermana, quiero decir hermanastra tuvo amm…, una severa infección en el estómago.


    ─ La podía cuidar tu madre ─ la señora de enfrente no parece de lo todo convencida.


    ─ Trabaja, no podía ─ y era verdad, mamá trabajaba diario, sin parar ─. Era la única que la podía cuidar.


    Baja sus lentes y me visualiza con atención. Ella siente y se va a otro escritorio; por fin, la clase regresa su vista en sus asuntos.


    ¿Por qué? ¿Por qué ya no puedo ser tan sincera como antes?


     


    ~ ~ ~


     


    Al llegar a casa Destiny me había dejado una nota diciendo que tendría una cita con Zayn y Denny pero regresaría aproximadamente en dos horas.


    Era el tiempo suficiente para poder llamar a Ad. Ad me había advertido cosas sobre Harry y estaba segura que ella iba a saber más, quería saberlo todo. Saqué mi celular para invitarla a venir cuando escucho a alguien bajar por las escaleras, al principio pienso que es Den pero cuando cero las piernas largas de un hombre capto que es Harry.


    ─ ¿Qué haces aquí? ─ sueno tan sorprendida cuanto el me mira.


    Me observa atento y rueda los ojos evitando que lo mire ─Vine a buscarte ─ termina de bajar los últimos tres escalones y camina hacia a mí.


    ─ Pudiste haber llamado ─ sugiero pero él niega con la cabeza.


    ─ Es mejor hablar en persona ─ su voz es ronca y grave.


    Veo que en su mano lleva una especie de caja, el me atrapa mirando y la esconde de inmediato en su bolsillo trasero. No me tomo la molestia de preguntar que era y regreso mis ojos hacia los suyos.


    ─ ¿De qué quieres hablar? ─ me cruzo de brazos al pecho esperando su respuesta.


    ─ Me iré a Londres en media hora, llegaré mañana ─ dice natural.


    Parece como si no estuviera convierte que escuche su plática con los chicos a noche.


    ─ ¿Por qué? ─ dije esperanzada esperando a que me dijera la verdad.


    "No te va a decir la verdad, porque no confía en ti" suena una pequeña voz en mi cabeza. Trato de mentalizarme y decir que es mentira pero no lo logró. 


    ─ Unos problemas con la universidad, es todo ─ se encoge de hombros.


    Sin embargo mis hombros caen y mis ojos se llenan de lágrimas. Era verdad, Harry no confiaba en mí…


    ─ Suerte ─ es lo único que y logra salir de mis labios.


    Harry frunce en celo ligeramente.


    ─ Pensé que querías ir al aeropuerto…


    ─ Tengo cosas que hacer ─ lo interrumpo. Mis ojos ruedan hacia al suelo limitando a verlo.


    Harry camina con lentitud hacia a mí y mis músculos se tensan, era la misma sensación que cuando estábamos en el campamento. Me inmovilizó por completo cuando siento su mano en mi hombro. Él se baja y planta un beso en mi mejilla.


    Yo, no reaccionó como lo esperado, sino me quedo quieta hasta que él dice:


    ─ Hasta mañana.


    Quería detenerlo y preguntarle cuál era la verdad, quería gritarle, pero quería que se quedara y decirle cuanto lo aprecio. Pero todos mis dedos fallan cuando escucho la puerta cerrarse.


    Al estar completamente sola una lagrima baja por mi mejilla《¿Por qué no confía en mí?》 Pero me la limpio lo antes posible. No podía estar así.


    Saque mi celular y le envió un mensaje a Ad a invítenla a venir. Ella lo acepta con una rápida carita feliz en el mensaje.


    No sé cuánto pasó pero Ad se encontraba fuera. Abrí la puerta y la dejé entrar.


    ─ Que calor hace afuera ─ dice cuando entra ─. Me gustaba más el clima dé Londres, va con mi actitud.


    Seguía preguntándome que porqué rayos seguía aquí…


    Ella se aventó hacia el sofá con el cuerpo totalmente estirado.


    ─ ¿Ad? ─ la llamo.


    ─ ¿Qué? ─ de su bolso saca una caja de goma de mascar ─. ¿Qué quieres, Ally?


    Me sentí nerviosa al momento, aún no estaba lista para saber lo que realmente ocultaba. Mis manos empezaron a sudar inhumanamente.


    ─ ¿Recuerdas tus advertencias? ─ pregunté y ella me mira confusa ─. Quiero saber toda, absolutamente toda la verdad.


    Ad me mira con sorpresa. 


    ─ Es difícil de explicar…


    ─ Quiero toda la verdad ─ exclamó.


    Ella se estremece cuando se sienta correctamente en el sofá. Se toma unos minutos y después niega con la cabeza.


    ─ No puedo, está estrictamente prohibido ─ se le corta la voz conforme habla.


    ─ ¡A la mierda con esto! ─ grita una voz de hombre detrás de mí, doy un ligero brinco hacia delante ─. ¿Quieres saber la verdad, cariño? Pues yo te la diré.


    Derek se acerca a mí lentamente.
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    Derek se acerca a mí lentamente. Mis manos no paraban de sudar y no dejaba de ver a Derek con los ojos de plato. Mis ojos se llenaban más de lágrimas, estoy aterrada. Harry tenía alguna relación con mi padre, no sabía si era algo malo pero de igual manera podía afectarme.


    ─ Siéntate ─ Derek señala el sofá.


    ─ Derek…─ Ad murmura su nombre.


    ─ ¡No Adriana! ¡Estoy harto de esto! ─ gritó irritado ─. Es tiempo de que sepa la verdad.


    Me siento diminutiva entre ellos dos, también me sentía culpable y lo no sé porque. Era patético lo sé.


    ─ No quiero ser parte de esto ─ Ad toma sus pertenecías y se dirige a la puerta sin antes darme una mirada ─. Lo lamento, Ally.


    Me quedo sin habla cuando ella desaparece por la puerta. Giró la mirada hacia Derek quien me mira sin piedad.


    ─ Cuéntame todo ─ suplico de misma manera que muero de miedo por dentro.


    ─ En verdad quisiera que nada de esto hubiera pasado ─ él se queda reflexionando unos momentos mirando hacia al suelo ─. Mande a muchas personas para que te advirtieran que te alejaras de Harry pero…no lo hiciste. Ignoraste todas y cada una de las advertencias.


    Empezaba a entrar en pánico mis ansias recorrían todo mi cuerpo, ni siquiera me podía quedar quieta ni un segundo más. Movía mi rodilla de arriba hacia abajo rápidamente.


    ─ Derek…─ mi voz sonaba débil, y mis manos temblaban sin parar, parecía como sí hubiera un terremoto dentro de mi cuerpo.


    ─ Que todos nos volviéramos a reunir, no fue una casualidad ─ el traga saliva nervioso ─Todo empezó antes del campamento, Harry había firmado un contrato con John…


    ─ ¿John? ─ mi voz suena como un hilo ─. ¿Mi p-padre? ─ tartamudeo. Mi corazón aceleró a mil millas por hora, Harry me había ¿mentido?


    ─ Si, Ally, tu padre ─ se me hace un nudo en la garganta cuando lo escucho ─Nosotros no regresamos al campamento por casualidad, todo fue planeado. 


    Mi carne se pone de gallina.


    ─ ¿Qué?…─ me trabo con mi propia saliva ─. ¿A qué te refieres? ─ digo casi sin aliento.


    El suspira. 


    ─ Harry firmó un contrato antes de ir al campamento ─ 《no quiero saber a qué va esto》 ─ con tu padre. Tu padre le dijo a Harry que te lastimará hasta que lloraras como Magdalena, que te sacara del corazón hasta exprimírtelo, y Harry accedió. Sin embargo, no tenía idea de lo que fuera a hacer para lastimarte así que te obligo a que se enamorara de ti para después romperte en mil pedazos y abandonarte. Dejar que te pudieras en tu propia basura. John le pagaba quinientos dólares cada semana es la razón por la que ganaba tanto dinero, sin mencionar que hace apuestas seguido y siempre gana…─ hablaba sin parar ─Olvidando el dinero, todo nosotros (Ad, Liam, Niall, Louis, Zayn, Victoria, Danielle y yo)  nos veríamos afectados; sí Harry no obedecía las órdenes de tu padre sería golpeado al igual que nosotros. Y si te lo preguntas, si todos nos conocemos desde la primaria. Zayn no llegó al campamento porque necesitaban más consejeros, sino porque él se ofreció y fue los hombros y la espalda de Harry mientras estábamos ahí.


    Me quede paralizada con las lágrimas llorando sin parar, a mi corazón se le había hecho un hueco enorme en el medio. Harry, Harry me había traicionado…


    ─ Todos nos hartamos y decidimos darnos la vuelta hacia a él. Yo era el más afectado, no quería que alguien inocente como tú se hiriera por un pendejo como Harry. No te lo merecías.


    Daba jadeos sin mirar a Derek, mi corazón estaba deshecho. Había amado a Harry como a nadie, jamás había amado a alguien como ame a él…estaba desecha.


    ─ Ally…─ Derek menciona mi nombre con lentitud. Giró mi mirada hacia a él.


    ─ Gracias ─ muerdo mis labios con fuerza y un gran nudo en la garganta me está matando.


    Se me hace y mar de lágrimas en los ojos mientras mi alma cae a los pies. Le di todo a Harry, incluso lo que no sabía que tenía pero él lo ha rechazado.《¿Cómo se atrevió a hacerme eso a mí?》


    ─ Pensé que me amaba…─ mi voz de u de en un sollozo.


    ─ Nunca puedes contar con Harry, él puede destruirte de un momento a otro, y hasta ahora me doy cuanta…─ susurra el final de la oración. Nos quedamos en silencio y solo se escuchan mis sollozos debido a que no soy capaz de llorar frente a Derek ─. ¿Te encuentras bien? ─ no le dedico ni siquiera la mirada ─. Si necesitas algo no dudes en llamarme ─ toma mi hombro en forma de consolación pero yo lo único que hago es asentir con la cabeza y mordiendo mis labios humedecidos de lágrimas.


    Derek sale de mi casa sin algo que agregar. Me quedo inmovilizada aun llorando pero me obligó a subir las escaleras corriendo; corro a toda velocidad y con las lágrimas hasta los tobillos, apenas y logró distinguir los escalones cuando llegó al piso por fin chocó contra la puerta de mi habitación. Apenas y me contengo parada hasta que dio un gran grito; me detengo en la puerta mientras trato de recuperar el aliento.


    Mi cuerpo rodea la puerta hasta cerrarla con la cadera. Di un jadeo inmenso y me deslizo por la puerta con una mano en la boca, trato de gritar, más solo me sale un grito ahogado. Mi pecho se hace nudo. De repente se me hace un mar de recuerdos de Harry la mente, me echo mi cabeza contra la puerta mientras las lágrimas ya llegan al cuello.


    Enredo mis piernas contra mi pecho y lloro en mis rodillas. Trato de olvidarme de Harry, trato de procesar lo ocurrido, de convencerme que esto es una mentira…pero repaso por toda mi memoria y veo que todo lo que me ha dicho Derek tenía mucho sentido y relación. Mi padre solo me lastimo más de lo que ya había hecho, pero esta vez sobre paso todas mis expectativas sabía que era un hombre malo, sabía que haría lo que fuera para romperme, pero nunca pensé que fuera a ocupar a la persona que amo como un arma peligrosa y ahora estoy aquí llorando por a las personas que alguna vez me hicieron sentir única, especial y ahora me han lastimado, me enterraron un cuchillo por la espalda.


    Levanto mi mirada hacia mi habitación y captó una foto de Harry y mía en mi escritorio. Me levanto enfadad y la aviento a lo lejos cuando él cristal del portarretratos se rompe en mil pedazos. De la nada empiezo a aventar mis libros, lápices, libretas, todo lanzo hacia al suelo. La desolación me toma por sorpresa y me dejo caer en el suelo frío. Me retuerzo y lloro como vil Magdalena.


    Así me querían ver Harry y mi padre y ya lo tienen. Me tienen despedazada.
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    No sabía el tiempo que me había quedado en la ventana de mi habitación mirando hacia la calle. Mientras lo hacía mi mente estaba en blanco, no quería pensar en Harry, no quería pensar en alguno de sus amigos, no quería pensar en nada. Nada relacionado con el…


    Des llegó por detrás de mí y me tomo de los hombros; no reaccione después de unos segundos. Me giré hacia ella y la abrace con y nata fuerza que ella torció, sin embargo no me soltó. Lagrimas empezaron a salir por mis lagrimales y se empezaron a derramar en el hombro de Des. Por más que apretaba a mi amiga ella no me soltaba, con ella era la única persona con quien realmente me podía refugiar…mi mejor amiga.


    ─ No se volverá a acercarse a ti. Jamás ─ me susurró mientras se separaba de mí.


    Me sentía tan afortunada de enferma como amiga. Cuando se separó subí la mirada para verla directamente a los ojos, sus ojos estaban llenos de lástima.


    ─ ¿Aún quieres ir a cenar? ─ alza las cejas cuando me toma de los hombros.


    Niego con la cabeza.


    ─ No estoy de humor ─ seco con la manga de mi blusa las lágrimas de mis mejillas.


    ─ Vamos ─ suplica ─. Te hará bien.


    Trato de sonreír pero no lo logro con éxito.


    ─ Prefiero quedarme en casa…─ apenas y mi voz se escucha.


    ─ ¿Te quedarás aquí muriéndote por soledad y perdonándote por no haberlo notado antes? ─ se cruzó de brazos a la cintura.


    ─ Es que…─ me trago las lágrimas ─ Des…no entiendes.


    ─ Tal vez no, pero si se una cosa, Ally. Si te dejas rendir por él, el pondrá tu su poder sobre ti ─ baja las manos hacia mis muñecas.


    Bajo la mirada hacia nuestros zapatos y noto que ella lleva tacones de unos diez centímetros.


    ─ Sí te quitas esos tacones iré ─ alzo la mirada hacia sus ojos azules.


    Ella sonríe triunfante. 


    ─ Hecho, Enana ─ me guiñó el ojo para después salir a brincos de la habitación.


    Enana hace años que ella no me llamaba así. Ella era bastante alta para ser sincera, mide como 1.75 y yo pues…siempre he sido alguien pequeña. Esa pequeña palabra me hacía roedor cosas tan agradables…


    Borre por un momentos todos los recuerdos y camine hacia al baño. Me mire hacia al espejo, observe mi maquillaje todo corrido. Jamás había llorado tanto, además de la traición de mi padre. Empuñe los ojos y azote mis manos contra el lavabo maldiciéndome por haber haberme enamorado de un chico como el sabiendo cómo era, sabiendo que podía salir lastimada. Tome el cepillo de cabello y lo lance hacia la ducha. Enrede mis dedos en mi cabello, quería gritar hasta que mi garganta sangrara…jamás me había sentido tan estúpida, jamás había llorado tanto por alguien.


    No sé lo que ya había pasado, si Des ya se había ido o me estaba escuchando detrás de la puerta o sí Denny se preguntaba que me ocurría. Di un gran suspiro lleno de súplica, de igual manera me retoque un poco el maquillaje pero seguía derramando un par de lágrimas. Seguía jadeando después de terminar de maquillarme.


    Abrí la puerta del baño ya un poco más relajada, antes de bajar con Des tome mi chaqueta. Baje las escaleras con normalidad cuando me topo con Niall, Louis, Liam y Zayn teniendo una pequeña discusión con Des.


    ─ ¡Déjanos subir con ella! ─ exclama Niall.


    ─ ¡Nadie de ustedes va a…─ mi amiga me ve y cierra la boca al instante.


    Me quedo confundida un instante cuando después capto lo que está pasando.


    Bajo los ultimo dos escalones cuando todos los amigos de Harry se ponen al rededor mío.


    ─ ¿Qué quieren? ─ pregunte lo más cortante que pudo.


    ─ Ally escucha, nosotros no quisimos…─ interrumpo a Louis.


    ─ No quiero hablar de eso ─ rodeó a los cuatro y me voy hacia Des. Baje la mirada y vi a Denny detrás de Des con sus manos hacia atrás.


    ─ Es que tienes que escuchar…─ Liam me tome de la muñeca.


    Me muerdo los labios tratando de no volver a llorar ─Estoy bien. No quiero una explicación.


    Me suelto de la mano de Liam y me alejo lo antes posible de ellos cuatro.


    ─ Ally, escúchanos por favor…


    ─ ¡No! ─ gritó con fuerza ─. ¡No quiero saber nada de ustedes y Harry! ¡Estoy harta! Solo ¡cállense! ─ muerdo mis ambos labios ─. Solo…no quiero…


    Los cuatro me ven con los ojos abiertos de par en par. No supe decir nada o recuperar el momento así que salí pero vuelvo a sentir dos manos sosteniéndome. Me giro un poco agresiva y veo a Niall con una mirada intimidada.


    ─ Tienes que escucharnos, Ally ─ estoy cansada y corto a Niall.


    ─ ¡Ya basta! ─ y de repente exploto ─. ¡No me interesan ustedes ni Harry! ¡No quiero saber nada de ustedes! ─ vuelvo a gritar.


    Miro hacia Des y Denny quien me miraba más que sorprendía, trate de calmarla con una sonrisa pero no me salió.


    La cara de los cuatro chicos estaba paralizada, están asegura que yo estaba igual de perpleja que ellos, jamás había gritado tanto a alguien. Vuelvo a girar la cabeza hacia mi amiga y ella le lanza las llaves de la casa a Zayn, en estos momentos no me importaba sí ellos hacían una mega fiesta en mi casa, solo me importaba abandonar este lugar por un tiempo. Des junto con Denny corre hacia a mí para jalarme con su mano libre hacia el auto.


    Las tres abrimos al mismo tiempo las puedes y nos metimos rápidamente. Mi amiga arranco tan rápido la llave que ni siquiera me di cuenta que ya estábamos en el primer semáforo.


    ─ ¿Quieres ir a North India? ─ ella trata de subirme los ánimos ─. Es uno de tus restaurantes preferidos ─ ella agita la cabeza ─, quiero decir tu restaurante preferido.


    ─ Pero…─ la miro con el celo fruncido ─ es vegetariano y tú no lo eres. Odias la comida vegetariana.


    ─ Y tú odias que te haga berrinche y aun así me soportas ─ sonrío complacida ─Iremos ahí, ¿cierto Denny?


    ─ ¡Si! ─ asoma su cabeza por el retrovisor.


    ─ Pero tienes que hacer reservación ─ la miro sin despegar mis ojos de ella.


    ─ Ya está hecho. La hice mientras te arreglabas ─ dice orgullosa. Se acomoda el cinturón con un ligero movimiento presumido.


    ─ Pero…─ ella gruñe y me interrumpe.


    ─ Deja de ponerle peros a las cosas, sino te juro que te saco patadas  del auto ─ vuelve a gruñir pero lo único que yo hago es reírme.


    Amaba a tener a Des como amiga. Ella es una de esas migas que pasara lo que pasará o como ella estuviera siempre te iba a alegrar los días.


    Al llegar al restaurante me sentí en mi hogar. Su aroma a vegetales, sus muebles que son de cedro, su decoración…este lugar te hacía sentir totalmente libre. Un mesero bien vestido nos asignó una mesa cerca del jardín.


    Estuvimos platicando unos minutos cuando Des dice mirando hacia el menú: 


    ─ ¿Por qué no hay nada con carne? ─ masculla.


    Sonrío sin razón.


    ─ Hay pollo ─ Denny entrecierra los ojos mirando hacia el menú de Des.


    ─ Lo único "normal" aquí, ni siquiera tienen nombre normales, quiero decir, ve esto ─ se pega el menú a los ojos ─Dal Saag ¿no le pudieron poner un nombre más normal?


    Me cubro la sonrisa con mi hombro. Des continuaba tratando de leer todos y casada uno de los platillos al igual que Denny. Cuando el mesero se acerca abro la boca para pedir mi platillo, pero Des habla antes.


    ─ Para ella Saag Aloo ─ me señala y yo abro los ojos sorprendida ─. Para mí pollo Saagwala y para la niña, también pollo pero pollo Vindaloo.


    El mesero asiente y se retira 


    ─ ¿Cómo sabes que yo quería eso?


    Mi amiga hace una mueca incrédula y rueda los ojos.


    ─ Te recuerdo que te conozco desde que somos fetos.


    Hago una largara sonrisa.


    Las tres comíamos, reíamos, comíamos hasta escupir la comida. La noche estuvimos dentro del restaurante atacadas de risa y yo junto con Denny observamos como Des se atragantaba con postres debido a su bebe, al igual que discutimos el nombre del futuro hijo/a de Des. Hablando de bebes me he pasado días enteros mirando la foto del niño conmigo y mi familia, preguntándome lo mismo una y otra vez. ¿Quién rayos era él?


    Al dar las once de la noche el gerente del restaurante nos pidió que nos retiráramos ya que era la hora de cerrar. Denny cayó rendida de sueño en los asientos traseros, mientras que Des iba comiendo uno de los dulces que nos obsequió el restaurante, y yo iba manejando. Mi casa parecía más tranquila de lo que pensé que iba a estar, al parecer todos ya se habían ido; hasta que veo a Zayn junto con Louis asomarse por la ventana de una de las habitaciones. Bajaron tan rápido que a mí apenas y me dio tiempo de cerrar la puerta del auto.


    Ellos se pararon frente a mí pero los rodé, al parecer Des les dijo que Denny estaba dormida ya que Zayn la cargo hacia su habitación. Después de eso no supe que paso con ellos, me encerré en mi habitación y me quede dormida.


     


    ~ ~ ~


     


    ─ ¿Estás segura que no quieres venir? ─ Maddie pregunta mientras guarda sus últimos libros en su bolsa ─. Es viernes.


    Si, viernes y Harry no llegó el día dicho. Solo me ha mandado un mensaje en todos estos días "Llegare después", mas no le respondí. He tratado de despejar mi mente dibujando pero lo único que dibujo son rostros decepcionados. No me logrado relajar con eso.


    ─ Segura ─ afirmo.


    ─ Vamos la fiesta ser en la casa de los padres de Damon Klas, estará buena ─ Katy trata de convencerme.


    ─ En serio, chicas ─ sonrío falsa.


    Ellas bufan el mismo tiempo peor no paran.


    ─ Vamos, Ally ─ ambas suplican ─. Por favor.


    No me sentía de maravilla para ir a bailar y beber, me sentía desecha y aunque me podría desahogar con eso, no quería ocupar esa forma para hacerlo.


    ─ Ally, por favor, tenemos que ir ─ siguieron suplicando ambas. Tanto que hasta mi rostro se estaba poniendo de mil colores.


    ─ ¡Okay! ─ digo rendida ─.Trataré de ir, ¿vale?


    Ambas sonríen victoriosas y chocan los cinco. Ruedo los ojos hagas el cielo. No conocía a estas chicas desde bastante tiempo pero ellas me trataban como si fuera su amiga de la vida.


    Salimos de la Academia y cada quien se fue a su respectivo hogar. Aunque yo tomé un autobús a dirección al departamento de Harry. Llámenme metiche, chismosa, entrometida, como quieran, pero yo iba a buscar el documento que Harry había firmado con el hombre que le hago llamar padre. Dentro del autobús una mujer me sigue con la mirada, era una mujer de uno setenta y cinco años como mínimo, mis manos y mis rodillas empiezan a temblar. Me siento en los últimos asientos del autobús, saco mi celular y le mando un rápido mensaje a otra de las asistentes de Miranda preguntándole la hora en la que Miranda llegaría. De repente siento la mirada de alguien sobre mí, alzó la mirada y veo a aquella señora que me había mirado desde que entré al bus.


    ─ Deberías guardar ese calcular, te lo pueden robar ─ dice sentándose al asiento que quedaba libre a mi lado. Cuando examinó su rostro me paralizo al notar que tenía un gran parecido a mi padre. Tenía unos ojos muy azules y su cabello canoso con muy poco de rubio.


    Regresó la vista hacia al frente. Me pregunto por mi abuela, la madre de John, Malea, no la llegue a conocer ya que ella desapareció justo a un par de meses de que yo naciera. Regresó la vista hacia mi teléfono y veo el mensaje de la asistente《Cuatro en punto. ¡Ah! Y no olvides su café》 Por fin guardo mi teléfono.


    ─ ¿Cuál es tu nombre? ─ la viejecita me pregunta casi pegada a mi oreja.


    Dudo un poco.


    ─A-Ally ─ tartamudeo un poco ─. ¿Y usted?


    ─ ¡Ay por favor niña! ─ bufa ─, no me hables por usted, me siento más vieja ─ ríe y me saca una sonrisa a mí también ─. Soy April, como uno de los meses del año ─ me sonríe y veo sus dientes completamente blancos.


    ─ Lindo ─ le sonrió una vez más.


    ─ ¿Tienes hermanos? ─ niego con la cabeza mientras ella frunce sus delgados labios rosados. Me siento un poco acosada.


    Veo que el bus ha llegado a mi destino, me paro rápidamente del asiento, claro sin antes despedirme de aquella viejecita.


    Salgo corriendo el bus y continuó con paso rápido hacia el departamento. Caminaba tan rápido que tenía brincar a las personas. Al llegar al edificio saco entero lo más rápido posible. Sentía como mi corazón me latía, casi saliéndose de mi pecho; cuando estoy dentro corrí hacia el ascensor. Cuando por fin estoy en la puerta del departamento toco la puerta para ver si hay alguien en casa pero nadie contesta. De mi bolsa saco la copia de las llaves y entro.


    Veo que el departamento estaba completamente ordenado, pensaba que iba a estar desastroso, peor no. Corro hacia la habitación de Harry y saco todo lo que encuentro. Abro u cierro cajones, abro el armario, saco su ropa, cualquier prenda la sacaba y la sacudía. Recorrí el departamento hasta que veo una pequeña puerta justo alado de la habitación de Derek. Jamás la había abierto. Trato de abrirla pero noto que está cerrada, mi paciencia era muy poca y busque algo pesado para poderla romper.


    Busque entre las herramientas debajo de la tarja y veo un martillo, me apresuro a la puerta y la empiezo a golpear con el martillo con todas mis fuerzas. La golpeo sin parar hasta que esta se cae, un par de mechones de cabello caían por mis ojos cuando veo que la puerta se abre. Camino lentamente hacia el pequeño cuarto con varias repisas, y lo único que veo es más ropa. Mis hombros se van hacia atrás, pero no vuelvo a dudar y sacudí toda la ropa cuando veo varios papeles caerse. Mi cuerpo empieza a temblar y me hinco para coger los papeles cuando empiezo a leer una de las hojas.


     


    "Señor Moore. 


    Le venimos a anunciar los requisitos que necesitará y las consecuencias que recibirá en este lapso de los durante cinco meses. 


     


    Requisitos: jamás se debe mencionar absolutamente nada del señor John Stalls mientras esté presente a su víctima. Prohibido hablar del trabajo con algunos compañeros o familiares que no sean Niall Haden, Zayn Mayes, Liam Parish, Louis Thomson, Adriana Caden y Danielle Beemer. Se debe obedecer todos y cada uno de las órdenes del Señor Stalls. Si no se cumplen todas estas órdenes será castigado, golpeado al igual que los integrantes mencionados o simplemente no será pagado. 


     


    Consecuencias: recibirá ochenta mil dólares a la semana. 


    Los próximos cinco meses deben de ser simplista con todos y cada uno de estos requisitos. De igual manera se tiene que llegar a cumplir el trabajo, pero, si usted no cumple con el trabajo al final de los cinco meses, usted junto con la víctima, Allyson Stalls, serán castigados."


     


    Hasta al final estaban la firma de todos, incluyendo la de Harry. Me mordí los labios tan fuerte que me empezaron a sangrar, mi garganta se hizo un nudo y mis piernas se caían.


    Tome el documento y lo guarde en mi bolso. Camine rápidamente hacia la puerta principal cuando me percato con la mirada de aquel chico traidor justo entrando. El al igual que yo se queda inmovilizado.


    Su ceño se frunce y veo su rostro cansado. Apuesto a que mi padre y el empezaron a hacer planes para destruirme.


    ─ Ally ─ hace una media sonrisa pero yo no hago ni un gesto ─. ¿Qué haces aquí? ─ da un paso hacia a mí y sigo sin moverme. Él me toma por la cintura y su nariz toca la mía ─.Te extrañe tanto…


    Sus labios buscaban los míos pero yo retrocedía pero él seguía sin dejar de tratarme besar. De repente empiezan a brotar lágrimas y no logro controlarlas.


    ─ Harry…─ mi voz suena débil pero él no se separa. Vuelve a llevar a mi mente lo que realmente hizo Harry conmigo ─. ¡NO! ─ gritó con tanta fuerza y lo empiezo alejado de mí.


    El abre los ojos de par en par y frunce su ceño


    ─ ¿Estás bien? ─ suena confundido.


    ─ Lo sé Harry ─ murmuro ─. Se lo que has tratado de hacer conmigo ─ las lágrimas no dejan de caer.


    ─ ¿De qué…─ la furia invade mi sistema y grito.


    ─ ¡Se lo de John y tú! ─ gritó con brusquedad ─. ¡Sé que me ocupaste para ganar dinero! ¡Sé que no me amas de verdad! ¡Sé que eres un maldito apostador! ─ mi garganta empieza a arder.


    Él no me responde y se queda con la boca abierta. Sus ojos se ponen cristalinos y no sé porque.


    ─ Ally, yo en verdad te amo ─ se trata de acercar pero retrocedo rápidamente.


    ─ ¡Tú solo me utilizas! ─ no paro de gritar.


    Siento como mi corazón se hunde poco a poco y como mi cuerpo se va muriendo.


    ─ No es verdad. En serio te amo, te amo como…


    ─ ¡Me amas por dinero! Yo solo soy quinientos dólares a la semana…─ mi corazón se ahueca más cuando recuerdo cuando me dijo que no había dinero suficiente para mí valor ─Así es como me querían ver llorando como Magdalena, ¿eso es lo que querías? ¿No es así?


    ─ All, escúchame. No sé qué te hayan dicho, pero tienes que confiar en mí ─ dice ansioso.


    ─ No voy a creerle a un maldito desgraciado mentiroso como tú ─ digo entre dientes.


    Sus cara se pone roja de furia y entonces explota.


     ─ ¡Eres una estúpida para haber dicho eso!


    En ese momento siento que me hundo, mis labios empiezan a temblar al igual que barbilla. Harry se queda paralizado por su comentario.


    Me lamo los labios mojados de lágrimas y asiento cuidadosamente.


     ─ Perfecto.


    Rodeó a Harry pero él me sostiene rápidamente. Suelto mis brazos de las manos de Harry.


    ─ Escucha, All, yo no quería…─ lo interrumpo plantándole una fuerte cachetada justo en su mejilla derecha.


    Me quedó paralizada igual que él. Harry mueve su mandíbula a un lado con su mano en la mejilla, y veo como sus ojos se llenan de dolor en vez de furia, mientras mi mano empieza a arder.


    Le doy la espalda a Harry pero me giro y le digo:


     ─ Vete a la mierda, Harry.


     


     


    




  

    Capítulo 92


     


    Salgo del edificio corriendo con todo mi maquillaje corrido, siento que las rodillas se me caen y ya no me puedo mantener más en equilibrio. Corrió hacia a una esquina y ni siquiera me tomo la molestia de pedirles perdón a las personas que golpe durante corría, al llegar a la esquina estire la mano para pedir un taxi, uno de ellos se frenó justo enfrente de mí. Me subí más rápido de lo que esperaba y al cerrar la puerta, prácticamente sollocé la dirección de mi casa.


    Cuando le limpie las últimas dos lágrimas el taxista dijo:


     ─ ¿Te encontraste bien? ─ me observa desde el retrovisor. No respondo porque era evidente que no ─. Lo lamento, soy un tono. No sé porque pregunte eso.


    Alzo la mirada hacia él retrovisor y veo que es un hombre de unos treinta y seis años, tenía barba y era un poco lleno. Sus ojos eran cafés oscuros, tanto que parecían casi negros.


    ─ Está bien ─ es lo único que logró decir.


    Aprieto los labios para ya no llorar más aunque el aire se me iba. En el taxi solo se escuchaban sollozos y veía al hombre que manejaba su mirada confundida.


    Al llegar a la casa le exigiendo el dinero al taxista y lo dejo con el cambio. Corro hacia la puerta y la abro, me doy cuenta que estoy sola y pego un grito. Siento como sí mi garganta se desgarrara y la saliva me empezó a saber a sangre. Di sollozos y jadeos mientras trataba de mentalizarme.


    Harry no había sido mi primer novio, o mi primer beso, pero si fue mi primer amor verdadero. Sonará cursi, pero era verdad, nadie me había hecho sentir especial y que valía todas las estrellas del universo, o inclusive más. Me había hecho confiar en mí misma y saber que confiar en las personas no era tan malo.


    Pensé que Harry era un chico diferente sin preocupación por dinero, chicas, etcétera. Pero…parece que me equivoque.


    Seque mis manos sudorosas en los costados de mis piernas y las lágrimas con mis hombros. Trataba de enfocarme en la realidad, tratar de mentalizarme que Harry no es el único chico en el mundo, que había más peces en el agua, sin embargo no podía sacarlo de mi cabeza. No podía.


    Corrí ha caí el dinero donde estaba puestas mis cosas para ir a trabajar, al igual que mi bolsa de maquillaje. Cuando estaba a punto de irme, gire mi cabeza y me encontré con Denny mirándome con los ojos muy abiertos.


    ─ ¿Ally? ─ dio un paso hacia a mí ─ ¿Estás bien?


    Limpie las últimas lagrimeas y le esbocé una sonrisa.


    ─ Si ─ miento, y claro que es evidente.


    ─ Entonces, ¿por qué lloras? ─ ella frunce su pequeño ceño.


    Aprieto mis labios evitando llorar. No sé qué decirle, no se me ocurre a una excusa. No podía decirle que mi padre trato de venderme con un tipo que me quería violar y que me había vendido con Harry.


    ─ Solo…─ tome aire ─ tuve una discusión con Harry.


    ─ Pero siguen juntos, ¿verdad? ─ me sonríe de oreja a oreja ─. Me gusta la pareja que hacen.


    No sé qué decirle y entonces cambio de tema.


    ─ ¿Quién está en casa?


    ─ Nadie ─ se encoge de hombros ─. Des dijo que regresaría en un par de horas.


    ─ ¿Qué? ─ agito la cabeza ─. Llamaré a Derek para que venga, tengo que ir a trabajar. ¿Okay?


    Ella asiente pero veo una mueca de tristeza. Vuelvo a mírala y el digo:  


    ─ Cuando regrese seré toda tuya. Jugaremos, cocinaremos galletitas, lo que quieras ─ vuelvo a sonreír, ella me mira ye abraza tan fuerte que siento que me ahoga.


    Cuando suelto a Denny me pongo de pie y marco a Derek, le pregunto que si puede venir a cuidar a Denny y el me respondió con un《claro》 y también le digo que quería hablar con él.


    ─ No le abras la puerta a nadie ─ le advierto a Denny ─Derek tiene llave ¿si? Mantente alejada de la puerta, ¿entendido? ─ ella asiente con la cabeza ─Perfecto, adiós Denny.


    ─ Adiós ─ mueve su mano ─. Te quiero.


    Me punza el corazón al recordad porque ella estaba aquí en realidad.


     ─Yo también.


    ~ ~ ~


     


    Pase a Starbucks por el café de Miranda, también fui a recoger la revista de Vogue y la última edición de la revista ELLE. Las hijas de Miranda consiguieron mi número y me primeros que pasara a la librería por el último libro de L.J Rowling.


    Atravesaba las enormes calles de San Francisco con todas mis manos llenas de bolsas y café que en algún momento se regaría. Mis pies tambaleaban mientras corría hacia el gran edificio. Al llegar note que Miranda no había llegado y di un gran suspiro de alivio.


    ─ ¿Qué esperas ahí? ─ la otra asistente me grita mientras me quiera las revistas de la mano ─. Miranda llegara en un momento y tú estás parada como ¡inútil!


    Me pongo roja de furia. No vengo de humor y mi paciencia está a menos uno.


    ─ No soy ninguna inútil ─ masculló a sus espaldas. Sabía que me escucho ya que vi cómo se tensaba pero no dijo nada.


    Baje las demás bolsas y las deje a lado del escritorio de Miranda y después puse su café en el escritorio.


    Cuando iba de camino hacia mi escritorio vi a Miranda pasar a lado mío, ella me observó de arriba hacia abajo examinando mi atuendo.


    ─ Buenas tardes, Miranda ─ ella no me respondió y se dio media vuelta.


    La otra asistente le empezó a contar los próximos planes que tenía, citas y mencionó algo sobre una fiesta del aniversario de la empresa. Escuché que venían varios diseñadores de todo el mundo, incluyendo modelos y cantantes y actores. Escuche mencionar los nombres Anne Hathaway y Miranda Kerr. Pero realmente no me importaban.


    Baje la mirada hacia más mesa del escritorio y vi mi foto con Harry. En ese momento mi corazón se hizo añicos, y los ojos se volvieron a cristalizar. No quería llorar aquí, al menos en frente de Miranda, no.


    La asiente azoto varios libros gruesos en mi escritorio y di un leve salto de susto.


    ─ El domingo será el aniversario de la empresa y necesito tu nombre completo ─ ella me quito un post-it y una pluma.


    ─ Ally Stalls ─ dije casi en un susurro.


    Ella estaba a punto de escribirlo pero se detuvo y regresó la mirada hacia a mí.


    ─ ¿Completo? ─ me ordenó.


    ─ ¿Es necesario? ─ sigo conteniéndome las lágrimas que siento que me empiezo a ahogar.


    ─ Pueden haber muchas Ally Stalls. Quiero tu nombre completo ─ vuelve la vista hacia el post-it.


    ─ Allyson Clarie Stalls ─ ella arquea su ceja cuando termino de decir mi nombre.


    "¿Clarie? Vaya nombre" suena la voz de Harry en mi mente, al mismo tiempo que mis ojos se vuelven a llenar de lágrimas.《Tienes que dejar de pensar en Harry. Ya basta》 me deje a mí misma.


    Mire el post-it amarillo y pare a la asistente quien escribía mi nombre. Ella me observa con el ceño fruncido.


    ─Allyson va con doble《LL》 y lleva《Y》 ─ la corregí rápidamente.


    Ella asiente con la cabeza y me bulbo a mirar.


    ─ No nos hemos presentado formalmente. Soy Leah Dumbest.


    ─ Y yo…─ pauso ─ ya te lo he dicho. Me lo acabas de preguntar ─ finjo una sonrisa.


    Pone los ojos en blanco, cuando notó que su mirada está puesta en él portarretratos.


    ─ Cuando termines con el deberías presentármelo ─ Leah lame su labio inferior cuando ve a Harry.


    Lo primero que pienso es en: aléjate o te saco a patadas del edificio. Pero, después recuerdo lo que verdaderamente estaba ocurriendo. Le diría a Leah que ahora ya era todo suyo pero no emito ni una palabra.


    ─ Sus ojos parecen como dos esmeraldas ─ me sonríe ─Y sus labios…


    La corto cuando tomo él portarretratos y lo mentí entre un boche de libros que tenía en el escritorio.


    ─ Creo que tienes que trabajar ─ mi voz estaba entrecortada.


    ─ Claro ─ alzo las manos en forma defensiva ─Ya me voy.


    Se retiró hacia su escritorio que estaba a unos cuantos que el mío. Ignore por completo mi al rededor y me volví a centrar en Harry. No dejaba de pensar en él y cada vez que lo hacía se me humedecían los ojos, el nudo en mi garganta aparecía cuando recordaba lo que me había hecho, tan solo de imaginarme a mi padre y a Harry hablando sobre cómo me iban a destruir me hacia el corazón añicos. 


    Miranda salió de su oficina y me echó un ojo. Pensé que me iba a preguntar que si me encontraba bien, pero ella me dio una sonrisa burlona y siguió caminando hasta salir y dejarnos a Leah y a mi completamente solas.


     


    ~ ~ ~


     


    Eran las diez de la noche cuando llegue a casa, estaba exhausta que sentía mis rodillas doblarse casi hasta tocar el suelo cada vez que caminaba. Mientras trabajaba adelante un poco del proyecto que me dejo mi profesor de fotografía.


     Al abrir la puerta esperaba encontrar la casa en completo silencio con Denny jugando con su oso y Derek mirándola, pero en vez de eso, vi a Des con Derek y Zayn discutiendo sobre un tema. Estaba segura que era el tema de Harry…


    Mi amiga me vio con los ojos muy abiertos y corrió hacia a mi apresuradamente. Sin darme cuenta estaba en los brazos de mi amiga con lágrimas por toda la cara, mis piernas tambalearon hasta por fin caer. Des no se quedó parada observándome, al igual que yo, ella cayo conmigo sin desprender los brazos de mi cuerpo. Jadee varias veces pero no me podía controlar, sentía grades golpes en el corazón. Un nudo en la garganta hizo que casi me atragantara con mis propias lágrimas y saliva, me sentía estúpida, sucia, en ese momento me sentía tantas cosas tan negativas. Harry me ha traicionado, Harry me ha lastimado, Harry me ha utilizado, solo soy dinero para él, para él y para mi padre, no valgo más que solo eso, ocho mil dólares a la semana.


    Hundí mi cabeza entere los brazos delgados de mi amiga, ella no me soltaba y sabía que no lo haría hasta que me sintiera mejor. Podía sentir su amor en su abrazo, pero no me hacía sentir mejor. Mi cuerpo vibraba entre más jadeaba y sentía como ella me apretaba más fuerte.


    Des sabía que había sufrido mucho con mi padre, sabía que me dolía tanto como a ella le aterraba ser madre a los veinte. Abrí los ojos aún en los brazos de Des y pude ver a Derek quien tenía ambas manos en la nuca y Zayn con los brazos cruzados en el pecho y los labios muy fruncidos. 


    ─ Siempre estaré contigo ─ me susurro mi amiga en mi oído.


    ─ Siempre cuenta con ello.


    Y lo hacía desde hace varios años.


     


     


    




  

    Capítulo 93


     


    Han pasado dos semanas de que no sé nada de Harry Moore, dos semanas desde que evito contacto con uno de sus amigos o…cómplices. Louis me ha llamado un par de veces al igual que Liam, Niall no paro de llamarme toda la semana pasada pero quien no para de enviar textos es Zayn, Zayn se había empezado a ganar mi confianza y yo la de él pero la ha perdido tan rápido como yo perdí a Harry. 


    Detestaba pensar en el pero entre más trataba de olvidarlo, más lo extrañaba. Cuando rompí con mi novio anterior a la segunda semana me sentía perfecta pero ahora es diferente; Harry no sale de mi cabeza y no paro de extrañarlo, tal vez fue porque me hizo sentir alguien especial, alguien única, algo que ni siquiera mi propia madre ha hecho sentir así. Lo extrañaba, tanto que algunas veces me escapaba clases para ir a su universidad a ver como estaba, sí ya salía con alguien, pero él nunca estaba. Pregunte un par de veces por el con algunos alumnos de la universidad pero todos decían que no tenían ni idea donde se había metido. En una ocasión un chico me dijo que lo vio hace una semana atrás y no lo veía con buena cara, dijo que tenía ojeras y sus ojos estaban rojos parecía haberse drogado (lo cual no lo dudo).


    Destiny me ayudaba cada vez más a cuidar a Denny y claro, Zayn también. Me sentía vacía, todos los días por la mañana tengo que darme una plática reflexiva "No debes llorar por un chico" pero siempre me contradecía "Pero él te hizo sentirte única". Ahora lo único que deseo, es saber sí se encuentra bien. Espero que si…


    Katy me dio golpecitos en el hombro con el bolígrafo 


    ─ ¡Yujo! Tierra llamando a Ally ─ pasó su bolígrafo en frente de mis ojos.


    ─ ¿Qué? ─ la mire a sus ojos cuales brillaban como diamantes.


    ─ El festival de otoño se acerca y necesitamos presentar solo una parte de nuestros diseños, entonces ¿vendrás a casa hoy? 


    ─ Claro ─ trago saliva ─Estaré después de las cuatro de la tarde, tengo que ir a ver algunos asuntos con Miranda.


    Katy asiente y me da un pequeño abrazo yo solo le doy palmaditas en brazo con el que me tiene rodeada. Ella se aparta.


    ─ Te he notado un poco extraña, ¿te encuentras bien? ─ ella me observa con curiosidad. Quisiera decirle la verdad pero aún no le tengo suficiente confianza, además tendría que involucrar el tema de mi padre, y entonces digo.


    ─ ¿Recuerdas a Harry? ─ ella asiente con los labios fruncidos ─. He roto con el…─ mi voz se hunde en un sollozo. 


    Ella abre los ojos muy sorprendida.


     ─ Pero…─ pausa ─ pero si tú y el parecían tan enamorados, quiero decir, hacían tan bonita pareja. ¿Qué ha ocurrido? 


    Me quedo callada un par de minutos.


     ─ Solo tuvimos desacuerdos.


    No parece convencida. Pasa su mano derecha por detrás de su libreta de dibujo ─No solo por tener puntos de vista diferentes pueden romper, deben de lidiar con eso si es que realmente se aman. ¿Amabas a Harry?


    Muerdo mis labios pero no me sale una lágrima. Llevo dos semanas y ya lo extraño, ¿el me extrañara a mí?


    ─ Si ─ susurro.


    ─ ¿Entonces? ─ sus cejas forman un arco pero solo me encojo de hombros.  Sacudí mi cabeza y la regrese hacia la mesa donde estaban todos mis materiales para diseñar.


    ─ Ya empezó la clase ─ desvié el tema. Tomé mi lápiz y empecé a dar golpecitos con él en el escritorio, mi mirada quedo congelada en la vieja maestra parecida a Martha.


    Ella explicaba algo sobre técnicas de dibujo pero yo me perdí cuando empecé a analizar momentos que tuve con Harry, lo obvio que pudo haber sido en algunos momentos, y seguían más preguntas abrumando mi cabeza ¿cuándo lo decidió? ¿Desde cuándo me miente? ¿Harry sabía mi historia y la de John antes? muchas peguntas cuyas no se iban a poder responder. 


    Después de la clase salí por los pasillos sin mencionar nada, camine en silencio hacia mi próximo salón. Maddie me sostuvo de los hombros antes de seguir avanzando.


    ─ Me lo ha dicho Katy ─ me abrazo pero yo no correspondí ─. Encontraras a alguien mejor, estoy segura.


    Claro que hay personas mucho mejores que Harry pero no creo que haya una que me haga sentir tan especial como él lo hizo.


    ─ Gracias ─ la aparte ─No lo quiero recordar, no lo menciones. Por favor ─ pedí.


    ─ Seguro ─ me regalo una sonrisa tranquilizadora.


    Terminaron las clases a las tres treinta. Des me recogió y me llevo al trabajo, una vez más Leah me hacía enojar y diciéndome que Harry era mucho para mí; Miranda me fastidiaba haciendo aprenderme nombre de personas que estarán en la fiesta de aniversario de la empresa, también me hizo hacer listas de invitados, ir a comprar su café, me obligo a hacer tarea de sus hijas. 


    Llamé a Katy pidiéndole disculpas por no poder ir ya que Miranda me tenía atascada de trabajo, ella no reacciono mal y prometí mandarle fotos de los diseños. Durante el trabajo trate de convencerme que ya era hora de entrar en la etapa de superar a Harry por más que me doliera, era hora, ya era tiempo, tal vez él no esté sufriendo por mí, tal vez se esté gastando todo ese dinero que John le pago.


    Salí de trabajar casi a las diez de la noche, mi amiga se tomó la molestia en irme a recoger y llevarme a casa, ella se encontraba con la mirada pegada en el frente y los labios pegados. Des sabía perfectamente en la situación en la que me encontraba, no solo por el tema de Harry, sino también por estrés en la universidad y el trabajo más cuidar a Denny. Al llegar a casa Zayn se encontraba dormido en el sofá junto con Denny en brazos, mi amiga se acercó y le planto un beso en la mejilla a Zayn mientras yo solo le acaricié el cabello rubio de la pequeña niña. No tarde mucho en subir a mi habitación y exhausta deje caer mis cosas en el suelo y me deje caer en la cama. Cerré los ojos sin pensar en alguna otra cosa más que descansar, en olvidarme del estrés, de toda la carga que ahora tres jóvenes tenemos.


    Era uno de esos momentos donde no piensas en nada pero el mismo tiempo en todo. Mi mente estaba revuelta y mi corazón roto ¿exagerado? prefiero llamarlo realidad. Me siento sola a pesar de tener amigos, tengo mil sentimientos dentro cuyos no puedo sacar, quiero llorar pero no tengo lágrimas. 


    Empuñe los ojos hasta relajarme, por fin mi mente se puso en blanco; hasta por fin caer dormida.


     


     


    




  

    Capítulo 94


     


    Abrí los ojos rápidamente.


     ─ Buenos días, conejita ─ la voz familiar de un hombre sonó a mi lado.


    Me separe tan rápido que ni siquiera me dio tiempo de parpadear. Harry frunció el ceño pero antes de que pudiera darme cuenta cambio su ceño fruncido por una sonrisa coqueta.


    ─ Harry ─ murmure ─. ¿Q-qué estás haciendo aquí? ─ tartamudee.


    ─ All ─ tomó un mechón de cabello y lo pasó detrás de mí. Me quedé helada ante la presencia de Harry ─ te he extrañado desde hacía semanas.


    No aparte mis ojos de las brillantes esmeraldas que Harry tenía. Él no se veía nada parecido como me lo había descrito aquel chico de la universidad, sus ojos aún brillaban, no se veían rojos. Al parecer aún no tenía la apariencia de alguien drogado.


    Me mordí los labios evitando soltar lágrimas. La mirada de Harry se tornó de preocupación pero yo posé mi mirada hacía el espejo que tenía a mi lado.


    Observe mi apariencia cual me sorprendió, no recordaba haberme quedado dormida de esa manera. Mi cabello ondulado ahora estaba completamente lacio, esto así que el tonó café de cabello se pusiera de un color chocolate claro. Mis labios estaban pintados de un rosado mexicano, mis pestañas estaban elevadas con un poco de rímel, estaba completamente maquillada sin que se me viera una sola imperfección. De inmediato mire mi ropa. Llevaba puesto unos pantalones cortos color negro y una blusa de tirantes color vino, ambos eran muy pegados, tanto que me veía con un buen cuerpo.


    Torne mi mirada hacia el hombre tatuado quien estaba acostado a mi lado.


    ─ ¿Tú me has cambiado? ─ arqué mis cejas.


    Se acercó a mi hasta que sentí su nariz rozar con la mía. 


    ─ Cambie cada parte de ti.


    Su respuesta me confundió un poco, pero eso no impidió que yo me alejara de él. Él tomó mi mano y entrelazo los dedos con los míos, no me separe y apreté su mano contra la mía.


    ─ Harry…─ los ojos se me pusieron cristalinos ─ yo…


    ─ Shhh ─ sus hoyuelos se marcaron en sus mejillas ─. Te amo, Ally.


    Mi barbilla empezó a temblar. 


    ─ Y yo a ti, Harry.


    Nuestras manos seguían entrelazadas y yo me incline hacia delante hasta que nuestros labios se rozaron. Primero fue un rápido roce pero no tardo en convertirse en uno rápido y salvaje, el soltó mi mano y paso su mano por detrás de mi espalda.


    Nuestros labios se separaron y nos miramos a los ojos. Harry puso su mano en mi mejilla. 


    ─ Ahora es hora de que despiertes, conejita.


    ─ ¿Qué? ─ me hice hacia atrás ─. ¿Despertar? P-pero, Harry, yo quiero estar contigo ─ las manos de Harry se me resbalaban como si fueran jabón.


    Él se acercó a mi oreja. 


    ─ Conejita, despierta ─ me susurró.


    Al abrir mis ojos me topé con los ojos azules de Destiny. Ella tenía sus ambas manos recargadas en mis hombros.


    ─ Son las diez de la mañana, tienes que ir a la universidad ─ aparte las manos un poco despreocupada.


    Baje mi mirada hacia mi ropa y vi que tenía la misma ropa de ayer, mi cabello continuaba ondulado. Entonces comprobé que ya estaba en la vida real.


    ─ ¿Qué? ─ dije media dormida.


    ─ Son la diez ─ ella retrocedió dando pasos hacia atrás.


    ─ ¿Estás bromeando, no? ─ sonreí ─. ¿Por qué tú sigues aquí?


    Ella rodeo los ojos ─. Iré a mi ultrasonido con Zayn, tontita. Tu llegaras tarde, quiero decir vas tarde.


    ─ Maldición ─ masculle.


    El día paso rápido, trabaje sin cesar obedecí a Miranda, hice todo lo que ella quiso más trabajos de la universidad. Los exámenes se acercaban y no tuve opción más que seguir con mi rutina.


    Los días pasaron y todo seguía normal, seguía pensando en Harry lo continuaba extrañando, seguía pasando noches duras pero eso no me sacaba de mi rutina. Dormía hasta las dos de la madrugada solo por seguir estudiando, Denny me pedía que jugara con ella y solo lo hacía por un corto tiempo. Des moría a que la acompañara a comprar ropa para embarazadas, pero siempre negaba, al igual que Des, Maddie y Katy me pedían que saliera con ellas a comer pero decía que no. Cada día mi estrés revesaba mis límites y ya no sabía qué hacer.


    Estaba en mi habitación terminando de organizar la agenda de Miranda cuando mi amiga entro dando unos leves brincos como si fuera conejo. A Des le quedaba mejor el apodo conejita que a mí.


    ─ Ve esto ─ dijo emocionada.


    ─ ¿Qué? ─ me quede mirándola hasta que ella se puso de perfil.


    Mi amiga alzó ligeramente su blusa dejando ver su vientre. Me quede con el ceño fruncido hasta notar que su vientre ya estaba elevado ligeramente, apenas y se notaba pero le emoción también abarcaba parte de mis emociones.


    ─ Ha crecido ─ digo con una enrome sonrisa en los labios.


    ─ Lo sé ─ volvió a recorrer su mano por su pequeña vientre. Nos quedamos en silencio por unos momentos cuando ella dice ─: Ally.


    ─ ¿Qué? ─ vuelvo mi mirada en sus ojos azul claro.


    ─ Zayn y yo hemos hablado ─ trago salvia. Empiezo a mover mi rodilla nerviosa por lo que Des me dirá ─ y en estos momentos necesito mi mejor amiga aquí ─ se muerde ambos labios ─. Creemos que…que lo mejor para el bebé y para todos será ─ su voz se empieza a entrecortar. Sus ojos se van hacia el techo llenos de lágrimas y regresan a los míos ─ será donarlo a una familia quienes sí tendrán la capacidad de cuidarlo y amarlo.


    Mis labios se separan y forman una letra "O" en ellos.


    ─ ¿Qué? ─ digo con dificultad ─ pensé que lo querías mantenerlo ─ menciono confundida.


    ─ Y quiero, es solo que…─ niega con la cabeza un par de veces ─. Aún tengo sueños, Ally, aún quiero ir a la universidad, quiero estudiar y no podré hacerlo con un bebé en casa.


    ─ Pero…claro que podrás, lo haremos todos juntos así como lo hacemos con Denny ─ trato de sonar tranquilizadora pero eso hace enfadar a mi amiga.


    ─ Denny ─ bufa ─. Apenas y podemos cuidarla ¿acaso no lo ves, Ally? Y yo tendré a un hijo ¿tú también lo piensas cuidar? ─ su voz se torna agresiva


    ─ Des, lo lograremos. Solo es cuestión de tiempo.


    ─ ¡Cuestión de tiempo! ¿Hablas en serio, Allyson? ─ grita tanto que me pone los vellos de la nuca de punta ─. ¡No tenemos ni tiempo ni mucho menos dinero para cuidar otro niño!


    ─ Yo solo quería…─ ella me interrumpe. 


    ─ Tu eres la única que trabaja y te estás arrancando los pelos contar de seguir manteniendo a Denisse, ¿quieres seguir así? ─ hablaba en voz alta.


    ─ ¿A qué te refieres? ─ me paro de la silla del escritorio y me paro justo delante de ella ─. Solo estoy diciendo que mantengas a tu hijo ─ alzo la voz pero trato de tranquilizarme ─. Te veías tan feliz.


    Cuando hablas de él tus ojos brillan.


    ─ ¿Tú crees que yo no sufro? ─ su comentario me exalto ─. Al igual que tu he llorado noches y días por saber lo que haré con el bebé pero tú has estado tan ocupada tratando de ocupar el papel de víctima ¡que te has olvidado que existen más personas! ─ grita con fuerza ─. He ido con psicólogos quienes me puedan ayudar, a orientarme pero no tengo mi espalda y mis hombros con quien me pueda apoyar porque esa persona está muy ocupada en seguir en su papel de niña chillona y dramática ─ dice agresiva ─. He sonreído para tratar de alégrate tus días más obscuros pero ¡te has olvidado de mí! ¡De existe alguien más que tú! ¡Te has olvidado de Denny, de Zayn inclusive de Derek! ¡Pero no haces otra cosa más que pensar en ti! ─ cuando termina de hablar noto que ambas estábamos llorando.


    Me limpio las lágrimas lo antes posible.


     ─ Yo… lo lamento ─ aclaro mi garganta ─. Es solo que no… no he ─ empiezo a balbucear ─. N─no sé qué decir.


    Des se sienta en la esquina de la cama.


     ─ No hay nada que decir.


    Me siento a lado de ella con los ojos lloroso y entonces la miro ─. Has lo que crees que sea mejor para el bebé, para Zayn y en especial para ti.


    ─ No lo sé, Ally ─ susurró ─. Es complicado.


    ─ ¿Realmente quieres el bebé? ─ su mirada es de sorpresa ─. ¿En realidad estarías dispuesta de trabajar de poner el cien por ciento de tu vida en aquel bebé? ─ le enseño al bebé con mi mirada.


    ─ Si ─ dice al mismo tiempo mientras asiente.


    ─ ¿Entonces? ─ arqueo las cejas en confusión.


    ─ El problema es Zayn. ¿Y sí Zayn no quiere el bebé? Estaré sola cuidándolo, y no quiero ser madre soltera ¿sabes?


    ─ Me tienes a mí ─ le sonreí ─. Te apoyaré como tú lo has hecho conmigo.


    ─ ¿En serio? ─ pregunta confundida.


    ─ Si, cien por ciento.


    Ella se lanza a mí y me abraza con fuerza.


     


     


    




  

    Capítulo 95


     


    Era un viernes, uno de esos en donde tu preocupación se minimiza y te sientes tranquila aunque sabes que no lo estas. Miranda se fue a Inglaterra con Leah a un desfile de modas y me dejo vacaciones solo mientras ella estuviera allá, tenía tiempo para estudiar, leer y dibujar un poco. Aunque en realidad dibuje más que las demás cosas. Tracé dibujos al estilo Renoir. Este día ha sido más relajado de lo que pensé.


    Cansada después de haber pintado casi todo el día regresé a mi habitación por colores que había dejado en una bolsa para empezar a dibujar en libreta pero al meter mi mano en el bolso saco aquella foto del bebé desconocido junto con John y mi madre. Recuerdo la foto, la saque cuando estaba de camino al campamento y desde ahí no le he vuelto a ver. La bilis sube por mi garganta y me dan ganas de vomitar. Me quedo mirando la foto un par de minutos tratando de averiguar en mis recuerdos quien es aquel niño pero en mi mente sigue borrosa. Buscó la foto del bebé sonriente de ojos verdes y ambas las admiro con delicadeza.


    Destiny entra a mi habitación natural, entonces guardo rápidamente las fotos en mis bolsillos traseros de mi pantalón.


    ─. Iré a cuidar a niños. Hoy seré niñera ─ dice con orgullo.


    ─ ¿En serio? ─ pregunté divertida.


    ─ Si, Zayn y yo queremos ser padres tenemos que practicar ─ empieza a dar brincos.


    ─ Bien ─ me vuelvo nerviosa pero ella me llama.


    ─ La mamá de una amiga de Denny vendrá por ella porque quiere llevarla a su casa, ¿si? ─ asiento con la cabeza antes de que saliera de mi habitación.


    Una vez que estaba fuera me vestí cómodamente para darle un visita a mi madre. Cuando escuche a lo lejos cerrase la puerta principal corría hacia la primera planta hacía Denny quien cambiaba de canales a la televisión simultáneamente.


    ─ Denny ─ grite su nombre y ella dio un salto de susto. Di un paso hacia atrás carcajeando.


    ─ Ally ─ saltó el sofá y me dio un abrazo ─. Tengo hambre, quiero almorzar.


    Hice una media sonrisa.


     ─ El camión de los helados llegara en un par de minutos ─ me agache a su altura ─. ¿Quieres uno?


    Sus ojos dibujaron una sonrisa.


    ─ ¡Si! ─ brinco de emoción.


    ─ Vamos afuera a esperarlo ─ tome su pequeña manita y nos dirigimos afuera.


    Extrañaba pasar tiempo con Denny porque ella hacia que las cosas no se me complicaran tanto, hacía que me volviera a sentir una niña, sin problemas, sin rencores, solo una niña.


    El camión de helados no tardó en llegar y varios niños corrieron hacia a él incluyendo Denny. La detuve cuando estaba a medio camino y le entregue un par de dólares. La observaba como ella compraba su helado, se veía tan pequeñita y frágil, una niña de sus edad de cabello castaño la abrazo, la mire por unos segundos cuando Denny llegaba con su helado de vainilla en la mano y la pequeña castaña a su lado.


    ─ Ally, ella es mi amiga Winie, Winie ella es mi hermana Allyson ─ se acerca al oído de su pequeña amiga ─. Pero no la llames así porque no le gusta ─ trato de susurrar pero no funciono.


    Sonreí ante las niñas.


    ─ Hola, Winie.


    ─ Hola ─ me sonríe. De inmediato la pequeña castaña se voltea hacia Denny con el ceño fruncido ─. Pero tu hermana era rubia y se parecía mucho a ti.


    ─ ¡Ah, si! Ella es mi otra hermana, Destiny, pero no está ─ se encogió de hombros.


    ─ ¡Wendy! ─ una señora de estatura media, cabello castaño y ojos grises grita hacia la niña quien estaba alado de Denny. Al acercarse a Winie le da un beso y un abrazo ─. Hola, Denny ─ ella la saluda con una sonrisa. La señora me mira extraño pero después me sonríe ─. Hola soy Lucy Morrow, madre de Winie ─ se presenta amablemente.


    ─ Ally Stalls, hermana de Denny ─ sonrío sin mostrar los dientes.


    ─ ¿Hermana? ─ Lucy frunce el ceño ─. No se perecen, quiero decir su otra hermana, Destiny, se parece más a ella ─ señala a Denny ─. Un momento… ¿has dicho Stalls? ─ me quedo petrificada un momento.


    ─ Si, así es señora ¿acaso conoce a mi padres? ─ me repugna escuchar salir eso de mis propios labios.


    ─ No, es solo que…─ ambas niñas nos miran con los labios fruncidos preguntándose qué ocurría ─. Ella se apellida Mars.


    ─ Si, es que somos medias hermanas ─ sonrió con tranquilidad ─.


    Vera, mi padre se casó con mi madre pero después se divorciaron, después mi padre conoció al padre de Des, perdón mi madre conoció al hermano de Des, ¡perdón! A al padre de Des ─ me corregí tan rápido como puede ─. Y la vida, no regalo a Des y…─ empecé a decir cosas sin sentido y a balbucear. Todas me miraban extraño hasta que decidí decir ─: Ni siquiera sé porque estoy contando esto, es una historia muy larga. En fin ─ di un aplauso ─ ¿a qué hora voy por ella? ─ pregunte en tono nervioso.


    ─ A la hora que quieras, cariño ─ me tomó del hombro ─. Dile a tu mamá que muero de ganas de conocerla ─ agrega deseosa.


    Denny y yo intercambiamos miradas y de pasar a un momento de relajación se volvió tenso de un momento a otro.


    ─ Claro ─ dije seria.


    ─ Perfecto.


    Al ver que Denny subió al auto con su amiga le dije adiós agitando mí mano de un lado al otro, ella hizo lo mismo lo cual me provoco una sonrisa. El auto arranco dejándome atrás. Iba ir de camino a casa cuando mi teléfono sonó; Niall me llamaba. No quería contestar pero no podía esconderme de él y los demás toda mi vida tengo que lidiar con esto.


    ─ ¿Qué quieres, Niall? ─ caminaba hacia la casa mientras esperaba a que Niall hablara.


    ─ Gracias a Dios que contestas ─ dice agradecido pero yo ruedo los ojos ─. Necesitamos hablar, Ally.


    ─ ¿Me hablaras de Harry? ─ trague saliva nerviosa al mencionar su nombre.


    ─ No ─ dijo un poco inseguro ─. Tal vez en parte. Solo, necesitamos hablar, necesito aclarar todo este asunto, Ally. No quiero que nuestra relación termine mal.


    ─ Pensé que ya estaba claro ─ abrí la puerta de la casa ─. No hay nada de qué hablar.


    ─ No, ¿es que no entiendes? Todo fue culpa de Harry…─ interrumpí a Niall.


    ─ Harry no tuvo la culpa de que tu aceptaras el contrato también ─ lo defendí.


    ─ ¿Por qué lo defiendes? Él te hizo daño ─ Niall pareció gruñir al otro lado del teléfono.


    ─ No se supone que me tenga de poner de tu lado ─ bufe. Escuche que Niall maldecía entre dientes.


    ─ ¡Ya basta! ─ grito tan fuerte que tuve que apartar el teléfono de mi oído pero volví a regresarlo cuando escuché a Niall hablar ─. Te veré en el parque Golden Gate ─ no espero mi respuesta y colgó de inmediato.


    ─ Vaya ─ suspire ─. ¿De qué me hablaras, Niall?


    Solo entré a la casa para tomar un abrigo ya que el frio en San Francisco ya estaba empezando. Salí de la casa con las llaves del auto de Harry que había dejado desde hace semanas y que no se dignó a recoger. Cuando me subí al auto (ya que era la primera vez que lo hacía sin él) olí su colonia a especias, mis ojos se llenaron de lágrimas al recordarme con el acostada en la cama y Harry acariciándome el cabello. El olor a su colonia era mi debilidad.


    No tardé ni quince minutos en llegar al parque en donde vería a Niall. Aparque el auto y salí en busca del chico rubio teñido, habían muchas personas en el parque, niños jugando con otros o comprando dulces, señoras platicando y parejas cursis; pero hubo una cual me intrigo. Una chica con cabello pintado de rojo y tatuada tomaba de la mano románticamente a un chico quien parecía ser tierno y amable, usaba lentes y su cabello era castaño. Me viene a la mente Harry así que aparto la mirada de esos tortolos. De repente Niall aparece a unos cuantos pasos delante de mí, su mirada recorre la multitud buscándome.


    Camino hacia él y lo tomo del hombro, Niall se giró rápidamente figando sus ojos azules en los míos.


     ─ Más vale que sea importante. Tengo que ver a mi madre.


    Él asiente y me toma del brazo hacia una pequeña banquita vacía color café. La mirada de Niall se posa en el cemento mientras toma una bocanada de aire.


    ─ Espero que entre tú y yo no quede rencor ─ parece estar preocupado por nuestra relación aunque no sé porque. Hemos convivido pero no lo demasiado como para este tiempo de charlas ─. Yo nunca quise estar involucrado en todo este asunto. Tuve miedo, Ally, como nunca. Tenía miedo en que me pudiera pasar algo y no sé cómo pedirte perdón…


    ─ Niall…─ lo interrumpo ─ no hay nada que decir, ¿vale? Entre tu y yo no habrá problemas ─ trato de parecer convencida pero ni yo me lo creo.


    ─ Es que…─ lo vuelvo a interrumpir.


    ─ No ─ tomo su mano cual esta tensa ─. Está bien. No tienes de que preocuparte.


    ─ ¿En serio? ─ parece igual de sorprendido que yo.


    ─ Si ─ dije en un suspiro.


    Nos quedamos en silencio por unos momentos, cada quien estaba adentrado en sus pensamientos. Niall jugaba con sus dedos a encimarlos al igual que con sus pies; mientras tanto yo mantenía mis ojos fijos en su cabello teñido o lo que al menos pensaba. Entre nosotros el ambiente era tenso pero alrededor parecía una feria lo que hacía que el ambiente no se tornara incomodo entre ambos.


    Algo que aprendí de Harry fue destensar el ambiente y entonces solté.


    ─ ¿Tu cabello es natural? ─ traté sonar divertida lo cual funcionó. Niall carcajeo.


    ─ No ─ carcajeo aún más fuerte ─. En realidad soy castaño pero mi tono de cabello no iba de acuerdo con mi personalidad. ¿Por qué? ¿Acaso se nota mucho el tinte? ─ se tomó el cabello preocupado.


    Solté una pequeña risita.


    ─ Solo un poco.


    Niall era mucho más simpático y agradable de lo que pretendía. Mientras hablaba con él me ponía a pensar sí alguna vez fue como Harry, igual de arrogante y grosero; pero ahora no es tiempo para investigar eso.


    Después de haber dado varias vueltas por el parque Niall se ofreció a comprarme un helado, cual acepte con gusto. Mi helado fue de vainilla y el de él pistache. Me preguntaba si Harry y yo pudimos haber tenido alguna cita, aunque en realidad nunca tuve una con él, ni siquiera festejamos aniversario pero bueno era válido. Harry jamás me pidió ser su novia aunque me presentaba como tal.


    Al ver la hora de mi celular dije:


    ─ Tengo que irme. Fue bueno convivir contigo, Niall ─ le sonreí amable. 


    ─ Deberíamos hacerlo más seguido ─ me guiña el ojo lo cual hace que me quede completamente confundida. Niall se retira dándome un fuerte abrazo.


    Comencé a caminar con aún el cono del helado en la mano. Camino con la mirada pegada en el cono mientras juego con él a darle vueltas cuando choco con el fuerte abdomen de un chico. Alzó la vista para disculparme cuando me topo con Olay.


    ─ Wow, wow ─ dice sorprendido al verme ─. ¡Ally! ¡Que sorpresa!


    Lo observo sorprendida.


     ─ ¡Lo mismos digo!


    Me lanzó a sus brazos y lo abrazo con cariño. Ver a Olay es como ver a mi hermano perdido, este hombre ha tomado uno de los papeles de las personas más importantes en mi vida.


    ─ ¿Quieres caminar un rato? ─ se ofreció. Rápidamente vi la hora de mi celular y vi que aún tenía tiempo, aun así no podía rechazar a Olay.


    ─ Seguro ─ sonreí. Empezamos a caminar alrededor del parque.


    ─ Y dime ¿cómo va tu relación con Harry? ─ escuchar su nombre fue un golpe bajo aunque me resistía a no llorar.


    ─ Harry y yo…─ mi voz se entrecorto ─ entre nosotros ya no hay nada.


    Se sorprendió. 


    ─ ¿Hablas en serio, Ally? ─ asentí con la cabeza ─. ¿Por qué? Quiero decir, cuando me hablaste de él tus ojos brillaban como luces de navidad verdes. Lucias bastante feliz, ¿qué ocurrió?


    No podía mentirle a Olay sabía que lo distinguiría pero tampoco le quería decir la verdad porque si lo hacia Olay iba a darle unos buenos puñetazos ─ lo cual no le vendría mal a ese patán ─ pero Harry lo mataría.


    ─ No quiero hablar de eso ─ respondí. Decidí cambiar el tema ─. Y tú, ¿cómo esta, Lucy?


    ─ ¿Lucy? ─ frunce el ceño ligeramente.


    ─ Si, aquella chica del restaurante. Ese era su nombre, ¿no es verdad? ─ pregunté.


    ─ ¡Ah! ─ entonces reacciono ─. Se llama Emily. Hemos empezado una relación ─ pasamos por un carrito de Hot Dogs ─. ¿Quieres uno? ─ señaló el carrito.


    Hice una mueca. 


    ─ Recuerda que soy vegetariana.


    Seguimos platicando y riendo un poco, me contó cómo vivió en Australia y amigos que tuvo ahí. También aproveché a decirle que Zayn era de ahí y sus padres eran dueños de una empresa aunque según Olay dijo que nunca había escuchado hablar. Pero yo buscando en mi mente recordé su traición y recordé que todo de lo que me habían dicho era mentira.


    No sé cuánto tiempo estuve con Olay pero cuando mire el reloj de mi celular marcaban las tres cuarenta, entonces decidí retirarme hacía casa de mi madre.


    Durante el recorrido hacia el sur estuve planeando lo que le diría a mi madre, o más bien lo que le preguntaría ¿mamá aquel niño es mi hermano? ¿Por qué no me lo dijiste? Tal vez esas eran las preguntas básicas. Y si… ¿y si realmente ese niño era mi hermano?


    ¿Por qué no lo recuerdo? ¿Cuándo se fue? ¿Acaso murió? ¿Lo secuestraron? Estaba ansiosa al saber la verdadera historia de aquel niño.


    Por fin, después de casi una hora de recorrido llegue a casa de mi madre o al lugar en donde solía vivir. Baje del auto con pequeños trotes y cruce el pequeño jardín delantero de la casa; subí los pequeños escalones y toqué la puerta. Mi madre no tardó ni un minuto en abrir, y cuando abrió se quedó asombrada al mirarme. La última vez que nos vimos no fue muy agradable así que podía aprovechar este momento para arreglarlo.


    ─ Hola, mamá ─ dije tímida.


    Ella no hablaba y sus ojos verdes se pusieron cristalinos. En mi mente rezaba porque no llorarla, verla llorar simplemente verla llorar me rompía el corazón en miles de pedazos, ¿qué ser peor que ver a tu madre llorar?


    Se acercó lentamente y sus manos rozaron mis hombros, entonces me abrazo. Fue un abrazo inesperado, yo me esperaba que me cerrara la puerta en la cara y no me dejara entrar, pero fue bastante diferente.


    ─ Te extrañe mucho, hija ─ murmuró en mi cabeza. La rodé de la cintura apretándola fuertemente a mí.


    ─ Y yo a ti.


    Platicamos por varias horas, le platique sobre el campamento inclusive sobre Harry al igual que mi primer beso con él. No le hable de Loutix pero si de sus amigos que ahora están empezando a volverse míos. Es gracioso como las personas más aterradoras y de las que tienes malas impresiones se puedan volver un rol importante de tu vida, pensé.


    Mi madre estaba sirviendo té cuando tomé aire para poder preguntarle sobre aquel niño.


    ─ Mamá ─ llamé su atención.


    ─ ¿Qué ocurre, cariño? ─ se giró hacia a mí con tazas de té en las manos.


    ─ Tengo una pregunta que hacerte ─ se acercó a mí con las tazas. Me entregó una y le sonreí.


    ─ La que sea ─ se sentó a mi lado ─. ¿Cuál es tu pregunta? ─ le dio un sorbo a su taza de té.


    Tímida y nerviosa saque la fotografía de mi bolsillo trasero para después ponerla en mi entrepierna, mi madre lo notó ya que frunció el ceño.


    ─ ¿Tuve un hermano cual no conocí? ─ mi voz temblaba al igual que mi cuerpo. Ella me dio una media sonrisa confundida y dejo su taza en la pequeña mesa que estaba frente nosotras.


    ─ Por supuesto que no, Ally ¿por qué preguntas eso? ─ dice con una pequeña carcajada.


    ─ Entonces respóndeme esto ─ saque de mi entrepierna la fotografía. La empecé a desdoblar con las manos aun temblando y le enseñé la foto a mi madre. Sus ojos se abrieron sorprendida.


    ─ ¿D-de dónde sacaste eso? ─ susurro nerviosa, más de lo que pretendía ─. No la deberías tener ─ su voz torno preocupada.


    ─ Sabes quién es el, ¿no es verdad? ─ mi voz estaba temblando no sonaba normal ─. Sabes quién es ese niño, ¿no es cierto? ─ empecé a agitar la fotografía desesperada.


    ─ Dámelo ─ exigió mi madre ─. No te pertenece ─ alargo su brazo para quitármelo pero yo me moví hacia atrás ─. Allyson, dame esa fotografía.


    ─ ¡No! ─ grité ─. ¡Dime quien es el! ─ volví a agitar la fotografía.


    ─ ¡Allyson, devuélvemela! ─ mi madre sonaba tan desesperada como yo. Volvió a tratar de arrebatármela pero esta vez yo me levanté del sofá.


    ─ ¡Exijo saber quién es el! ─ mis rodillas empezaron a temblar ─. ¡Tengo derecho a saberlo!


    Mi madre se paró furiosa del sofá.


    ─ No, no lo tienes. Ahora dámela ─ me ordeno pero seguía sin obedecerla.


    ─ Mamá, tenme confianza. Por favor ─ rogué con los ojos llorosos y la voz entrecortada.


    ─ ¿Cómo tenerte confianza después de lo de aquel muchacho? ─ estaba empezando a poner excusas ─. No me lo constaste. 


    ─ Tal vez no te dije sobre mi relación con Harry pero tengo derecho a saber ¡quien es aquel niño! ─ grite una vez más. 


    ─ ¡Tu…─ la puerta se abrió y mi madre se calló. De esta dejo entrar a un hombre alto y fuerte con cabello rubio; al ver la complexión supe que John se encontraba al otro lado de la puerta.


    Cuando entro cerró la puerta y nos sonrió a ambas.


    ─ Hola, Gina. Me da gusto verte otra vez ─ posó su mirada hacia a mí ─. Ally, hija mía.


    Con pasos lentos mi padre se acercó hacia nosotras. Mi madre parecía horrorizada al verlo, entonces con su brazo izquierdo me jalo detrás de ella, mientras tanto yo no parecía tan horrorizada como las últimas veces. 


    ─ John ─ mi madre susurró su nombre.


    John iba vestido de traje lo cual hacia sus ojos azules resaltaran. John bajo la mirada hacia mi mano donde estaba la fotografía, se acercó y me la arrebato fácilmente. 


    ─ Ay miren, aquí estábamos toda la familia reunida ─ sonrió con carisma.


    Fruncí el ceño.


    ─ ¿A qué te refieres? ─ mi corazón estaba a punto de dejar de latir. 


    ─ John, no lo hagas. Dijimos que…─ John interrumpió a mi madre. 


    ─ Veo que tu madre aún no te ha dicho ─ deja la fotografía en la mesa ─. Hace dieciocho años un pequeño niño con tan solo de dos años de edad escapó de los brazos de su madre dejando a su familia sola y desconsolada. Ese niño era tu hermano, Allyson y hasta ahora sigue perdido. O al menos eso pensábamos. 


    ─ ¿Qué? ─ mi mamá comenzó a llorar ─. ¿Qué quieres decir, John? 


    ─ Si, Gina ─ los ojos de John se iluminaron ─ lo he encontrado y ha crecido tanto, deberías verlo tiene ahora veinte años y es todo un hombre ─ sonrió al igual que mi madre pero la diferencia era que ella lloraba ─. Y ambas lo han visto, pero tú lo rechazaste, Gina ─ ambas fruncimos el ceño ─ y Allyson, bueno tú no conoces mejor que nadie más en el mundo. 


    ─ ¿De quién hablas? ─ estaba llorando al igual que mi madre pero la confusión me hacía olvidarme de estas. 


    ─ Ay, Allyson; tú lo sabes ─ estaba empezando a horrorizarme ─. Es aquel chico con quien nuestra hija ha mantenido una relación bastante estrecha, por lo que se. Lo ha amado y tratado como sí fuera su todo ─ forzó una sonrisa ─. Ahora todos lo conocemos como Harry Moore pero su nombre verdadero es Harry Edison Stalls. Nuestro hijo perdido, Gina. Tu hermano biológico, Allyson.


    Él sonríe macabramente y no sé si pegarle un puñetazo o echarme a llorar. 


     


     


    




  

    Capítulo 96


     


    Y efectivamente dejo de latir, ya no sentía más el latir del corazón en mi pecho ya era más que un hueco, ya no había nada solo era obscuro hoyo negro, sin nada. La bilis estaba ya en mi garganta y estaba a punto de vomitar pero el nudo en la garganta y en el estómago lo evitaba.


    Sentí un dolor muy profundo en mi pecho como si me estuviera ahogando, tan solo saber que jamás volveré a besar sus labios carmín, estrecharlo entre mis brazos, volver a oler su colonia en mi cama, me destrozaba en miles y millones de pedacitos. Ya no había forma de recuperarlo. Jamás. 


    ─ Estas bromando, ¿no es así? ─ la garganta me temblaba y mis ojos estaban tan llenos de lágrimas que apenas y podía distinguir la silueta de John frente a mí. 


    ─ Me gustaría, pero esto es así. Es la realidad, hija, Harry es tu hermano biológico ─ su voz era tan irritante que tenía ganas de golpearlo y aventar su cabeza por la ventana. 


    ─ No es verdad ─ entrelace mis dedos en mi cabello desesperada. Furiosa di pasos grandes hasta quedar frente a frente de John ─. ¡Mientes! ¡Mientes como siempre! ¡ESTO NO ES VERDAD! ─ grite a todo pulmón hasta caer destrozada en los pies de aquel terrible hombre.


    Las lágrimas caían por todas mis mejillas y mi garganta emitía un sonido desgarrador y dramático al mismo tiempo. 


    ─ ¡No! ¡No! ¡NO! ─ golpeaba con fuerza el piso con mi mano extendida. Me empezaba a arder pero eso no me detenía. 


    ─ Ally, cariño, por favor levántate ─ mi madre me tomó de los hombros pero yo la aparte furiosa. Seguía golpeando con mi mano el fuerte piso hasta que pase a hacerla puño. ─ ¡Está mintiendo! ─ grite desesperada y dolida al mismo tiempo. 


    ─ Cariño, levántate ─ trató de volverme a alzar pero la empuje con mis hombros. 


    ─ Tu madre ha dicho que te levantes ─ John rugió a mi lado. Me tomó de los hombros y me alzó bruscamente hasta lanzarme hacia el sofá.


    Caí en el dándome justo en el cráneo con la re cargadera. Observe a mi madre quien lloraba pero no como yo, sin embargo al cruzar nuestras miradas sus ojos verdes se opacaron y apostaba un millón de dólares que estaba igual de dolida que yo al verme llorar de ese modo. 


    ─ Mamá ─ susurré pidiendo consuelo. Entendió de inmediato y se colocó a lado de mí con sus brazos enredados en mi cuerpo.


    Mi cuerpo temblaba contra el suyo y no podía hacerlo calmar. 


    ─ Y para sorprender a ambas lo he traído ─ sonrió irónico ─. Esperen aquí un momento.


    John salió de la casa para llamar a Harry lo cual me aterraba bastante. ¿Y sí él ya lo sabía? 


    ─ Dime que está jugando ─ decía entre llantos pero ella afirma diciendo:


    ─ Teníamos un hijo llamado Harry ─ me tomó el cabello cuidadosamente ─. Escapó cuando estábamos de visita aquí por primera vez. Tu tenías apenas un año de edad, no recordaras nada, mientras que Harry tenía dos ─ se limpió una lagrima rápidamente ─. Recuerdo que el llevaba puesta su gorra con su nombre grabado ─ su voz se empezó a entrecortar. Verla así me dolía tanto como saber que Harry podía ser mi hermano biológico ─. Había mucha gente, yo te tenía cargando en un brazo y Harry iba tomado de mi mano cuando… él se soltó. No me di cuenta hasta que baje la mirada y vi que no estaba ─ soltó varias lagrimas ─. Lo buscamos pero nadie lo encontró ─ lamio sus labios cuyos estaban llenos de lágrimas.


    La mire por unos momentos maldiciendo cada segundo de mi vida por haberme metido con aquel hombre, porque mi madre me había mentido, porque si ella me hubiera dicho la verdad nada de esto hubiera pasado. Si no me hubiera llevado al campamento nada de esto hubiera pasado.


    John abrió la puerta dejando entrar al hombre a quien ame y sigo amando pero no lo podré volver a amar como antes.


    Harry me miró, y sus ojos verdes estaban opacos; aquel brillo cual siempre lo distinguía de los demás ya estaba perdido. Harry tenía el aspecto como me había descrito aquel chico de la universidad, sus ojos estaban rojos, parecía como si no se hubiera bañado en años, tenía ojeras. Hasta a mí me dolía verlo así. Sus labios se curvaron hacia abajo cuando aparto la mirada de mí y sus ojos se llenaron de lágrimas. Sí lo veía llorar ahora iba a morir. 


    ─ Gina ─ John se colocó detrás de Harry ─. Te presentó a nuestro hijo ─ con su brazo rodeo el cuello de Harry y pude ver que él lo quiso apartar aunque no lo logró ─. Harry te presento a tu verdadera familia ─ John sonrió orgulloso.


    Mi mamá se paró temerosa. Dio pequeños pasos hacia a él hasta que quedaron frente a frente, sentí ganas de vomitar cuando los vi. Ella alargo su brazo y tocó su mejilla, Harry permanecía inmóvil ante mi madre, nuestra madre. Mamá empujo levemente la mejilla de Harry y lo admiro por unos momentos; Harry regresó la mirada hacia mamá quien supuse que sonreía llena de terror. 


    ─ Harry ─ mi mamá se abalanzó sobre sus brazos y lo abrazo con fuerza. Sin embargo, Harry no correspondió ante el abrazo. Harry me miraba y sabía que quería hablarme, podía verlo en sus ojos, pero ninguno de los dos estábamos listos para hacerlo.


    Cuando mi madre se separó de él se lo quedo observando horrorizada y un poco confundida. Harry no mostro ni un gesto de agrado ante ninguno de nosotros y lo entiendo. 


    ─ Bien ─ John dio varios aplausos ─. La familia está completa otra vez ─ no sé cómo pude hablar tan alegre después de lo que ha ocurrido. 


    ─ Eres un descarado ─ le escupí. John sorprendido me miro pero solo me sonrió incrédulo. 


    ─ ¿Por qué no vamos a cenar? ─ John sugirió ─. Para festejar que toda la familia está completa otra vez.


    Mi madre se giró a verme y yo con la mirada suplicaba para no ir. 


    ─ No pienso ir a cenar con ustedes ─ Harry se negaba por completo ─. Ustedes no pueden ser mi familia. No lo acepto, ustedes no son mi familia ¡no pueden serla! ─ gritó desesperado y no lo culpaba ─. Ally no puede ser mi hermana. Tiene que ser otra de tus mentiras.


    Harry aún parecía ser el más fuerte e intimidante de aquí aunque mi padre fuera mucho más alto y fuerte que él. 


    ─ Pues no lo es, Harry ─ mi padre confirmo firme ─. Es igual de real que el mismo sol.


    Harry apretó la mandíbula. 


    ─ De igual manera, no pienso ir ─ Harry se gira y camina hacia la puerta con los labios bien fruncidos. Mi padre lo detiene del brazo antes de él tome la manija. 


    ─ Iras quieras o no. Ahora eres un Stalls, siempre lo fuiste. Tienes que liderar con eso ─ dice fuerte y grave ─. No es mi culpa que te hayas enrollado con Allyson, ella es tu hermana.


    Harry aparta su brazo bruscamente, tanto que mi madre se sobre salta. 


    ─ ¡Eso no es verdad! ─ Harry ruge. Mis ojos volvieron a llenarse de lágrimas. 


    ─ ¡Si lo es! ─ John responde en el mismo tono de voz que Harry ─. Ahora cálmate y vete a vestir elegante porque iremos a cenar.


    Harry se retira con un fuerte gruñido mientas que John se gira hacia nosotras. 


    ─ Las vendré a recoger a las ocho de la noche para ir a cenar ─ camina hacia la puerta ─. Vayan elegantes.


    Cuando sale me quedo petrificada. Estoy pálida y lo puedo afirmar por el rostro de mi madre que tiene cuando me mira. Por fin vi a Harry después de semanas y me destrozaba verlo porque ya no podía verlo más con esos ojos con los que los miraba en el verano, porque no podía más besar sus dulces labios. Pensaba que el solo me había amado por dinero pero ahora que lo veo si me amo realmente, tal vez solo un poco pero lo hiso. Ahora ya no puedo regresar el tiempo y decirle que lo amo, pero ahora es diferente, nada volverá a hacer igual.


    Estaba encerrada en el cuarto de baño completamente desnuda en la tina del baño. Mis brazos abrazaban mis piernas y se mantenían hundidos en el agua me llegaba a la mitad de abdomen. Le había dicho a mamá que tomaría una ducha rápida, pero esa ducha se convirtió en horas, pero mi madre no me interrumpía apuesto a que sabía cómo me sentía.


    Decidí deshacerme de esa posición y hundí todo mi cuerpo en el agua tratando de desvanecer cualquier idea repugnante sobre haber besado a mi hermano biológico, haber hecho el amor con él, haber formado una relación amorosa y estrecha con él me repugnaba. Mi hermano… mi hermano biológico fue mi novio.


    Ignoré cada imagen repugnante y salí del baño con una bata color purpura. Me enrede el cabello en un chongo para empezar a maquillarme, me dirigí hacia el pequeño lavamanos en donde colgaba un pequeño espejo. Observe mi reflejo cual no podía identificar, esa no era yo, la chica quien estaba en el espejo no era yo. Jamás había tenido ojeras tan marcadas en mi vida, mis ojos aún mantenían aquel brillo pero estaba segura de que estaba a punto de esfumarse, mis labios estaban entrecortados. Tenía apariencia de no haber dormido desde hace días, me sentía fatal, me sentía…destruida.


    Al colocarme el delineador no pude evitar que mi mano temblara cuando la punta del lápiz color negro toco el parpado. Contraje el lápiz tan fuerte contra mi lápiz que la punta de este se rompió y mi parpado empezó a arder. Aventé el lápiz hacia la pared y recargue mis codos en el lavamanos y los dedos entrelazados entre mi cabello. Quería llorar y la razón era porque la punta del delineador de había roto "No puedes llorar por todo, Allyson" me repetía una y otra vez en la cabeza y después de mil intentos lo logré. Alcé mi cabeza hacia el espejo y vi mi pálido rostro una última vez antes de ser maquillada. Me maquille sin pensar en otra cosa más en que mi delineado saliera perfecta y que mis labios quedaran perfectamente rosados. Con la tenaza solo me remarque mis caireles cuidando a que nos quedarán tan marcados como muñeca de porcelana. Me mire los labios una última vez para después salir a la habitación en donde solía dormir.


    Al salir observe un vestido azul turquesa que llevaba una ligera abertura en el abdomen y llegaba más arriba de las rodillas.


    Levanté el vestido y mire la parte trasera que tenía varias aberturas en la espalda. Sí fuera la chica de hace meses atrás no me hubiera puesto ese vestido tan "revelador" pero he usado cosas peores. 


    ─ ¿Estas segura que te pondrás eso? ─ me volví hacia mi madre quien estaba vestida con un vestido color vino hermoso y sus zapatos eran de tacón color carne. Mi madre se veía bastante alta pero permanecía hermosa. 


    ─ Si ─ asentí dirigiendo la mirada hacia el vestido. 


    ─ Pensé que no aceptarías ─ encorvo su espalda. 


    ─ He cambiado durante estos últimos meses, mamá ─ baje la mirada hacia mis pies desnudos.


    Cuando salió de la habitación empecé a ponerme el vestido y después los zapatos. Los zapatos constaban de unas zapatillas altas y de color negro; no podía negar que eran bastante hermosas. La última vez que las utilicé fue en mi graduación de preparatoria.


    Cuando me vi en el espejo sentí satisfacción y orgullo por el cambio que me había hecho pero eso se borró cuando recordé que no podré seducirlo o escuchar algún cumplido suyo.


    John llegó justo a la hora que acordó. John iba de traje (no muy formal) pero mis ojos se posaron en Harry quien iba vestido completamente de negro, iba de janes ajustados, sus típicas botas puntiagudas negras, llevaba camisa y saco negro y no podía faltar una bufanda gris. Su cabello estaba peinado hacia atrás y se veía bastante brillante. La sangre me hirvió cuando por segunda vez recordé que no podía volverlo a besar jamás o hacerle un cumplido como lo solía hacer.


    Nuestras miradas se comunicaban y podía percibir el tenso ambiente entre nosotros y el de nuestros padres. Después de unos segundos giro su mirada hacia el asiento del copiloto. Hizo la misma mueca que cuando nos volvimos a ver en el campamento. 


    ─ Hey, muchacho ─ John apartó la mano de Harry de la puerta del auto ─. Los niños van atrás ─ señaló con los ojos la puerta trasera donde justo estaba parada. Harry hizo sus manos puños y pude ver que los apretaba con fuerza.


    Harry entró por la otra puerta trasera del auto azotándola. Mi madre y John entraron pero yo me quede embobada pensando en lo que estaría pensando Harry en estos momentos sobre nuestra hermandad. Reacciono cuando el claxon del auto suena, abro la puerta y veo que Harry tiene la mirada en mí pero la mueve rápidamente. John arranca lo más rápido posible. 


    ─ Iremos a COI a cenar ─ anuncia pero nadie dice nada.


    COI es uno de los restaurantes más elegantes de todo San Francisco y caros. Solo fui a comer una vez ahí y fue cuando tenía ocho años. John nos invitó a mi madre y a mí para mostrar su amor por nosotras cuando ellos ya estaban separados.


    Durante casi una hora solo escuchábamos la aturdidora voz de aquel hombre rubio que arruinó la vida de los tres individuos que estábamos dentro del auto. Al principio pensé que Harry me miraba de vez en cuando pero al ver por el rabillo del ojo me daba cuanta que yo era quien lo hacía. Tanía impulsos por hablar con él o al menos emitir un sonido para que sus ojos se plantarán en mí.


    Quería que me sonriera como siempre lo solía hacer pero sabía que eso no era posible, también, quería que me dijera lo hermosa que me veía hoy pero eso solo vivirá en mi mente durante toda mi vida. Para distraerme me puse a jugar con mis dedos nerviosa mientras con el rabillo del ojo miraba a Harry esperanzada. Después de unos minutos me rendí y puse mi cabeza en la ventana del auto. 


    ─ Hemos llegado ─ anuncia John mientras estaciona el auto. Harry antes de que todos salgamos del auto el abre la puerta y sale directamente hacia el restaurante ─. Parece que sus padres adoptivos ─ John bufó con naturalidad y eso hizo que una llama se prendiera dentro de mí; él estaba a punto de salir cuando lo detuve diciendo:


     ─ ¿Es que acaso no entiendes? ─ gruñí. Mi madre y John se giraron hacia a mí con el ceño fruncido ─. A su padre lo asesinaron, su madre está muerta y ahora se entera que esas personas no son fueron sus padres y su novia su hermana ─ mi voz se entrecorta ─. ¿Cómo quieres que este él, John?


    Ninguno de los dos me responde y salen del auto espero unos segundos cuando mi padres abre la puerta y me saca de este tomándome del brazo fuertemente. Sus ojos azules desprenden furia y no puedo evitar sentirme intimidada. Me pagó a él y sus labios estaban cerca de mi oreja que mis vellos de la nuca se pusieron de punta. 


    ─ Creo que Harry hizo un buen trabajo contigo, ¿no es así? ─ aprieta mi brazo y siento como si me estuviera atravesando la piel.


    Trato de soltarme pero lo único que provoco es que el me rasguñe. Miro mí alrededor en busca de ayuda pero no hay nadie, mi madre está dentro del restaurante hablando con uno de los meseros y Harry no está. 


    ─ Suéltame ─ suplico pero el solo me aprieta más. Mis ojos se empiezan a llenar de lágrimas pero eso no sirve con él, las lágrimas no. 


    ─ Ya basta ─ escucho la voz ronca de Harry a mi lado. Giro mis ojos hacia él; Harry mira a John furioso y entonces noto que Harry ya ha apartado la enrome mano de John de mi débil brazo.


    John solo lo fulmina con la mirada y no puedo evitar sonreír agradecida. Harry no se digna a mírame y me dirige hacia el restaurante junto mi madre. 


    ─ Harry… ─ murmuro su nombre pero él me interrumpe. 


    ─ No ─ me pone frente a él ─. No digas nada, por favor. No lo hagas.


    Puedo notar sus ojos llenarse de lágrimas mientras tanto yo rezaba para que no lo hiciera. Harry solo me miro por unos segundos más antes de irse a lado de mi madre, lo observe hasta que mi madre me atrapo haciéndolo; baje la mirada rendida. No podía contenerme más. Con la cabeza gacha me dirigí hacía ellos con el corazón en la garganta. John llegó y me tomó regalándome una sonrisa.


    Al entrar al restaurante no me tomé la molestia de ver a las personas quien se encontraban a mi alrededor, yo solo quería que esta noche terminara. Me senté a lado de Harry y nuestros padres frente nosotros. Pude notar como mi madre, Harry y yo no tensábamos pero John permanecía en su estado natural.


    Un mesero se acercó a nosotros un una alegre sonrisa.


    ─ Señor, Stalls ─ lo saludó ─. ¿Quiere que le traiga su orden especial? 


    ─ Sería un placer ─ mi padre sonrió. El mesero se retiró sin nada más que decir ─. Es una linda noche, ¿no creen?


    Subí mi mirada hacia mi madre quien no despegaba la mirada de Harry, entonces ella abrió los labios para hablar. 


    ─ Harry, realmente… 


    ─ No ─ él la interrumpe de inmediato ─. No hables, Gina. Por favor.


    Los ojos de ella se llenaron de lágrimas, más los de él permanecieron intactos. John aclaró la garganta y siguió contando una de sus estúpidas aventuras, yo me tapaba los oídos con las manos discretamente para evitar el horrible sonido de su voz. Hasta que el mesero colocó una enrome charola llena de carne y poco vegetales, el olor de la carne no tardó en recorrer mis fosas nasales. Inflé las mejillas aguantando la respiración.


    Mi madre y Harry me miraron. 


    ─ Provecho ─ dice John cuando se pone la servilleta de tela en sus rodillas.


    Observo disgustada el enrome plato repleto de diferentes tipos de carene. Todos comienzan a tomar trozos pero yo me quedo intacta mirando la asquerosa carne frente a mí.


    ─ Estas bromeando, ¿no? ─ dije con una carcajada. John soltó el pedazo de carne que estaba a punto de meterse a la boca. 


    ─ No por supuesto que no ─ se metió el pedazo de carne a la boca ─. Ahora come ─ me ordena.


    Hay un plato de carne esperándome y siento la mirada pesada de John ante mí. Sabía que no había nadie quien pudiera defenderme, mi madre moría de miedo cuando se trataba de John y Harry no se iba a arriesgar a meterse un lío con John y yo sabía que si no lo hacía las iba a pagar.


    Corte un trozo mientras saboreaba su asqueroso y grasiento sabor en mi garganta. John me miraba atento cuando le di la primera mordida a un trozo de bistec; el bistec ni siquiera tardó en pasar por mi faringe, los tosidos míos de ganas de vomitar y su sabor amargo en mi lengua hizo que de inmediato escupiera aquel trozo de carne. El trozo masticado cayó directamente en mi plato de comida y una vez que lo vi fuera con la servilleta de tela empecé a limpiarme la lengua rápidamente. 


    ─ Eres una dramática, Allyson ─ mi padre dio un sorbo a su vino. No supe aguantar su increíble arrogancia. Lo mire y me quede callada esperando a tranquilizarme. 


    ─ ¿Por qué le has hecho eso, John? ─ mi madre me defiende por fin ─. Es vegetariana. 


    ─ ¿Y? ─ se encogió de hombros ─. Yo pagué por esa comida.


    Mi madre apretó la mandíbula.


     ─ Eres un patán ─ mi madre le escupió.


    John se giró hacia ella con los ojos con llamas dentro. La va a golpear, le va a gritar, la va matar. Empezaba a entrar en pánico e imaginarme a John a punto de matar a mi madre.


     


     


    




  

    Capítulo 97


     


    John no hizo nada más que quedársela viendo sorprendido, trate de tranquilizarme un poco pero tenía que admitir que por dentro seguía paranoica. Mi padre se acercó a ella y le apretó del brazo, mi madre emitió un sonido desgarrador sin abrir la boca, mire su mueca de dolor y no pude evitar a empezar a estar aterrorizada. 


    ─ Suéltala ─ mi voz sonó más temerosa de lo que había pensado. El me observó y me sonrío; mi madre trataba de quitarle la mano de encima.


    No la soltó hasta que escuché un fuerte grito aterrador diciendo:


     ─ ¡Ya basta, John! ─ sorprendida me gire hacia Harry quien apretaba el filo del cuchillo ante la palma de su mano.


    De reojo pude ver que todos nos miraban sorprendidos pero nadie de nosotros le tomaba tanta importancia, a excepción de John quien les regalo una sonrisa nerviosa. 


    ─ No ha pasado nada aquí ─ dice John ─. Sigan disfrutando de su comida.


    Todos se miraron entre si y asintieron y continuaron comiendo o haciendo lo que estaban haciendo.


    John regresó la mirada llena de furia a Harry quien permanecía con el ceño fruncido y el cuchillo lo apretaba cada vez con más fuerza. 


    ─ ¿Acaso tus anteriores padres no te enseñaron a no montar escenas estúpidas? ─ John le dio un sorbo a su bebida mientras mi madre se sobaba su brazo herido ─. ¡Oh! Claro que no ─ rió ─. Porque ambos murieron ─ lo dijo en tono frío y sin nada de carisma.


    Abrí la boca sorprendida ante el comentario de John. Harry destello furia rápidamente pero no se movía, sin embargo apretaba seguía apretando el filo del cuchillo en la palma de su mano. Yo no podía apartar la mirada del cuchillo y su mano mientras con el rabillo del ojo veía como John seguía moviendo sus labios pero no escuchaba nada, ni voces a mi alrededor, ni el sonido de los cubiertos, no escuchaba más que mis propios pensamientos. Mi concentración la mantenía en aquel cuchillo filoso y la mano de Harry; entonces lo vi. Una larga y roja línea de sangre salía de la palma de Harry.


    Abrí los ojos tan sorprendida que me paré de la mesa de inmediato y grite.


    ─ ¡Cierra la boca, John! ─ mi garganta se desgarro. La multitud una vez más nos miró, pero ignore cada una de las miradas y baje mi mirada hacia Harry quien seguía sin aparatar la mano de cuchillo a pesar de que su mano estaba totalmente pintada de rojo por culpa de su sangre ─. Harry ─ pronuncie su nombre en voz baja ─, suéltalo.


    Harry abrió sus ojos como dos grandes platos y soltó el cuchillo en la mesa. Mi madre y yo soltamos un sollozo al ver el filo del cuchillo totalmente rojo y la palma de su mano también. Mi madre colocó su mano en la boca sorprendida, mientras Harry se percató ante lo que había hecho pero no le tomó importancia. 


    ─ Ya no puedo con esto ─ susurre. Empecé a respirar de una forma anormal ─. Tengo que salir que aquí ─ antes de tomar mi bolso dije ─: Exijo una prueba de ADN.


    Tomé el bolso que traía y salí corriendo hacia la puerta, salí sin nada más que decir. Corría mientras evitaba llorar, no quería realmente no quería hacerlo, no quería llorar por él. Tenía que olvidar lo y aceptar la realidad.


    Acelere el paso cuando escuche la voz familiar gruesa gritar mi nombre y lo acelere más al notar pequeños clubes nocturnos a mi alrededor. No me gire y no lo iba a hacer hasta estar lo suficientemente lejos de él; corría más rápido cuando sentí sus pies tocar mis talones y no pude evitar sentirme nerviosa. Mi esfuerzo por escapar de Harry no sirvió ya que me tomó del brazo y me giró hacia él.


    El cielo ya estaba obscuro pero los grandes faroles alumbraban su rostro triste y lastimado.


     ─ Ally ─ dijo mi nombre en forma tranquilizadora. 


    ─ Harry… ─ mis labios temblaban y me costaba mantenerlos quietos ─, suéltame. Por favor ─ rogué. Nuestras miradas se cruzaron, y de inmediato la tristeza invadió mi cuerpo.


    El me soltó y pude notar que me había dejado su mano ligeramente marcada en mi brazo mientras que su mano sangrando se mantenía enrollada en una de las servilletas de tela del restaurante.


    Me lamí los labios antes de poder hablar.


    ─ Dime algo, ¿lo sabías? ─ pregunté en voz baja. El asintió con la cabeza ligeramente ─. ¿Por qué no me lo dijiste? ─ me mordí los labios. 


    ─ No quiero hablar de eso ─ dice serio, parece sin vida.


    Bufé.


    ─ Harry, tenemos que arreglarlo. Tenemos que admitir la realidad… ─  el me interrumpió. 


    ─ ¡Ya basta! ─ gruñó pero no me sorprendió ─. No quiero escuchar eso.


    Me crucé de brazos harta y tremendamente lastimada.


    ─ No quiero más de esto ─ empecé a caminar pero me volvió a tomar del brazo ─. ¿Qué? ─ grité y me zafe de su mano. Pero seguí caminando, me tomó del abdomen y me atrajo hacia el pero empecé a dar de patadas y puñetazos en su pecho. No me aparto aunque lo golpeaba débilmente; me arrastro hacia un callejón vacío y un trueno provocó que el me soltara, traté de escapar pero me volvió a atrapar. Me retorcí hasta que él me puso frente a él y me tomó de las mejillas. 


    ─ Escúchame ─ me ordenó. Me quede quieta mirando sus ojos jade; me soltó y dio un par de pasos atrás ─. Sé que estamos jodidos ¿de acuerdo? Soy impulsivo y de mal genio, y me metiste a tu piel como nadie más. Nunca acierto nada y no te merezco… ─ hizo una larga pausa ─ pero estoy malditamente enamorado de ti, Ally.


    Mis rodillas se doblaron ligeramente y me mordí los labios. Me tapé la boca con la mano y mis ojos se llenaron de lágrimas en menos de un parpadeo; había escuchar decir eso a Harry pero nunca de esa manera, aunque creerle me costaba. Tal vez si me amo por lo menos un poco, ahora ya estoy segura. 


    ─ Harry, no podemos ─ otro trueno sonó y se desato la lluvia, primero fueron pequeñas gotas pero conforme pasaba el tiempo iban aumentando. 


    ─ No lo siento, Ally ─ habló en voz alta por culpa de la lluvia. 


    ─ La prueba de ADN lo dirá ─ baje la mirada hacia el suelo mojado ─. Mientras tanto, adiós, Harry ─ me di la vuelta con las esperanzas de que me volviera a detener pero… no lo hizo.


    Camine dándole la espalda a él y cubriéndome los hombros con mis brazos enrollados. Me frente y mire hacia atrás discretamente cuando ya estaba lo suficientemente lejos para apenas distinguirle los ojos. Él seguía ahí, parado sin moverse y con su mirada fija en mí, su cabello empapado le cubría la mitad de la cara y todo su traje estaba hecho sopa. Después de darle la última mirada me quite los tacones y aunque estuviera lloviendo corrí hacia la esquina para parar un taxi.


    El taxista me miró con el ceño fruncido pero no hizo ninguna pregunta. Moría de frío y al parecer él lo notó ya que prendió la calefacción del taxi, se lo agradecí asintiendo con la cabeza. Mi mirada se quedó en un punto fijo recordando el momento que acababa de pasar pero se borró de inmediato cuando recordé una escena en Loutix cuando Harry me buscó por todo ese lugar y tuvimos la charla en el auto y me dijo "No somos diferentes, solo tenemos diferentes formas de pensar" o cuando se embriago tanto y me grito que me odiaba y no me amaba y nunca lo hizo. Ahora entiendo porque lo dijo, no me odiaba pero buscaba una forma de deshacerse de mí.


    Llegue a casa con aun la lluvia encima de nosotros, le pague al taxista y vi que algunas luces de la casa estaban prendidas, supuse que Zayn y Des se encontraban dentro hablando de su futuro hijo. El taxi se fue cuando abrí la puerta de la casa y al entrar tire los tacones al suelo. Des rápidamente se paró del sillón enfurecida aunque no sabía porque. 


    ─ ¿Dónde demonios te has metido? ─ me señalaba mientras caminaba hacia a mí ─. Te llamé, te mensaje ¡y no contestabas! Tuve que ideármelas para encontrar a la amiga de Denny e irla a recoger.


    Ella ya estaba lo suficientemente cerca de mi cuando de repente la cabeza me empezó a dar de vueltas hasta que ya no pude distinguir a Destiny frente a mí. 


    ─ ¿Ally? ─ la voz de mi amiga se escuchaba a kilómetros de distancia hasta que apareció Zayn y también se puso frente a mí. Me hablaban pero no los escuchaba hasta que cerré los ojos y me deje caer.


     


    ~ ~ ~


     


    A la mañana siguiente me desperté con los ojos azules de Destiny mirándome. Di un respingo asustada pero ella se mantuvo quieta esperando a que hablara. 


    ─ Ayer te desmayaste al llegar a casa ─ se sentó a en la orilla de mi cama ─. ¿A dónde fuiste ayer? Olvidaste recoger a Denny y ella está muy molesta ─ se acomodó el cabello ─. Me hiciste pasar…


    La interrumpí.


     ─ Harry y yo somos hermanos.


    Alcé la mirada a ella quien primero abrió la boca sorprendida pero después se convirtió en una sonrisa.


     ─ No ya en serio ─ pegó una pequeña risita. Pero miro seria también se le borró la sonrisa ─. ¿Estas bromeando? 


    ─ ¿Crees que bromearía por eso? ─ mis ojos estaban llorosos y cuando baje la mirada me di cuenta que aún llevaba el vestido de ayer ─. Ayer John nos dio la noticia, es por eso que no fui por Denny ─ me quede mirando el vestido ─. Mi madre me contó la historia ─ traté de imaginarme aquella escena ─. La primera vez que venimos a San Francisco Harry se perdió y no lo encontraron. 


    ─ Pero…eso no tiene sentido ─ mi amiga dice confundida. 


    ─ Iremos a sacar la prueba de ADN ─ mi voz no tenía vida.


    Más tarde le conté todo a Zayn y le pedí disculpas a Denny y ella las acepto. Zayn llamó a Louis, Liam, Niall, y Ad y al igual que Zayn y Des les conté que Harry y yo éramos hermanos y todos estaban tan impresionados como yo. Louis se atragantó un par de veces mientras que Liam permanecía sin habla. Cuando se fueron me tomé el tiempo para contarles cada detalle a Des y Zayn lo que ocurrió en la cena pero evité contarles cuando Harry y yo nos fuimos al callejón.


    Envié a Des a que fuera a recoger mi celular a casa de mi madre ya que no la quería ver, por ahora. Cuando ella regresó había un mensaje de John diciendo que la prueba sería en el laboratorio Test Me ADN el lunes. Para ese entonces estaré lista para la verdad.


     


     


    




  

    Capítulo 98


     


    Lunes, jamás me había sentido tan nerviosa en mi vida. Mis manos no pararon de sudar durante todo el resto del día era inevitable no poder hacerlo, me sudaban partes del cuerpo que no sabía que sudaban. Llevaba un pañuelo de papel arrugado en mi mano y cuando lo aparte estaba empapado de sudor que de inmediato lo tire en el contenedor fuera de la Academia.


    Hoy no fue un día bastante emocionante ya que todo el día he estado ansiosa por la prueba de ADN, también porque Scott consiguió mi número de teléfono (ya que lo había cambiado) y trató de pedirme perdón por lo de la última vez, sin excepción de haberlo soportando siguiéndome por los pasillos. Niall me mandó mensajes pidiéndome salir con el pero lo negué y él no se cansó de rogar lo cual fue bastante irritante hasta que termine aceptando.


    Lo que más me irritó del día fue que hoy los profesores se pusieron de acuerdo para hacerme el día peor. La maestra de diseño no hizo hacer un diseño en menos de quince minutos y no encontré inspiración hasta que…recordé a Harry quien me hizo ponerme peor y termine haciendo una tontería. El maestro de fotografía nos hizo un examen donde teníamos que fotografiar a modelos pero yo, inteligente, me puse nerviosa (ya que la fotografía no se me da) termine fotografiando lo peores ángulos de ella. Y la maestra de costura no hizo hacer el mismo vestido que hicimos en la clase de diseño, que cual no acabe.


    Maddie quiso llevarme a casa pero no acepte ya que número uno: tenía que ir a sacra la prueba y número dos: llegue en el auto que Harry dejó que ahora se convirtió en el mío.


    Suspire tratando de mentalizarme cuando subí al auto. Me quede unos segundos mirando hacia el frente con la mente en blanco, no sabía que pensar entre tantas cosas en que tenía que. Agité mi cabeza hacia los lados para regresar a la realidad; cuando me dispuse colocar mis manos en el volante y encender el motor una silueta de una persona paso por detrás del auto justo cuando me eche de reversa. Por el retrovisor solo vi como aquella persona de desplomo al suelo.


    ─ Maldición ─ dije bastante espantada.


    Baje del auto corriendo con el corazón latiendo a velocidad mil mientras que en mi mente rezaba porque aquella persona estuviera sana y salva. Cuando me acerque lo suficiente pude ver que a quien había golpeado había sido una chica. Las cosas de su bolso estaban desplomadas a casi un metro de distancia de ella mientras aquella chica trataba de ponerse de pie.


    Rápidamente me aventé de rodillas al suelo para tomarla de los brazos y ayudarla a levantar.


    ─ Lo lamento tanto. No te vi, estaba… ─ ella me interrumpe dándome un golpe en el codo. La solté tan rápido como pude y la observe con los ojos muy abiertos ─. Pero… ¿por qué lo has hecho?


    La chica misteriosa alza su cara y por fin logó ver quien es aquella chica. Wendie Hamont.


    ─ ¿Wendie? ─ pregunto un poco confundida ─. De verdad lo siento…


    ─ Ya te he oído ─ ella se levanta tambaleando ─. Me has golpeado la cadera ─ se levanta su blusa y muestra un gran moretón en esta. Pongo mis manos en la boca.


    ─ ¡Oh por Dios! ─ exclamo ─. ¡Como lo lamento! ─ me acerco a ella pero retrocede ─. Te llevare al paramédico ─ le anuncio pero ella se queda parada sin decir nada. Sigo su mirada y esta indica sus cosas ─. ¡Oh! Te ayudare a levantarlas.


    Me acercó a sus cosas para levantarlas cuando escuchó un grito de horror detrás de mí. Me apartó tan rápido que no pude notar cuando Wendie ya está ahí hincada recogiendo sus cosas.


    ─ Ni se te ocurra tocarlas ─ ella me amenaza con un gran gruñido.


    ─ Lo lamento, yo lo quería…─ vuelve a interrumpirme.


    ─ ¡Cierra la boca y entra al auto! ─ grita con fuerza una vez que ya está de pie.


    ─ ¿Qué demonios te ocurre? ─ exclamo ─. ¡Deja de gritarme! ─ pero la que grita ya no es ella si no yo.


    Wendie me mira con los ojos abiertos de par en par sorprendida, aunque yo estoy más sorprendida que ella. Al parecer haber convivido tanto con Harry me hizo cambiar; sí hubiera sido la misma de antes me hubiera quedado callada y haberle hecho caso, pero ahora fue diferente.


    ─ L-l-lo lamento ─ agita su cabeza ─. No he tenido un buen día.


    Bienvenida al club, pensé. 


    ─ Claro, no hay problema ─ nos quedamos paradas en silencio durante varios minutos cuando logro decir ─. ¿Quieres que te lleve a casa? ─ le ofrezco.


    Ella me mira con un gesto no muy agradable pero lo ignoro. Sé que me odia y me tiene "celos" por yo haber sido una de las privilegiadas, pero también he escuchado que no es muy amable con los demás.


    ─ Si ─ se va hacia al asiento del copiloto.


    Entro al mismo tiempo que ella y por fin logro arrancar sin ningún percance. Vamos calladas y realmente dudo que lleguemos a hablar pero odio la tensión y tengo que seguir los pasos que Harry me enseñó para enfrentar este tipo de incomodidades.


    ─ ¿Y… lograste aprenderte tu guion? ─ recuerdo la última vez estaba histérica porque no podía aprenderse su guion de teatro.


    ─ Así es ─ afirma con la cabeza gacha ─. Fue para una audición.


    La vi de reojo y noté que ella tenía como unos veinticuatro o tal vez veinticinco años. Y cuando fruncía el entre ceño se le podían ver unas cuantas marcas.


    ─ ¿Y conseguiste el papel? ─ digo en tono emocionado. 


    ─ Hoy dieron los papeles ─ ella menciona y no parece estar emocionada pero aun así pregunto:


    ─ ¿Y…? ─ espero su respuesta y ella me mira con los labios fruncidos.


    ─ Lo hice ─ dice tono duro y estoy a punto de felicitarla cuando ella dice ─: Me costó trabajo convencer al maestro que me diera al papel.


    ─ ¿Convencer? ─ pregunto un poco confundida.


    ─ Si, porque la persona quien quería como protagonista de ese papel no estudia esta carrera ─ ella dice tan frustrada y enojada que mis brazos empiezan a temblar.


    ─ ¿Qué? No se supone que… ─ me interrumpe.


    ─ Si, así es ─ responde mi pregunta ─. Y esa persona eras ¡tú! ─ me grita. Freno de repente antes de que cruce con la siguiente calle y mi cabeza se va hacia el frente.


    ─ ¿Qué? ¿Yo? ─ pregunto un poco desconcertada. Yo ni siquiera conozco el maestro de teatro y en toda mi vida solo he estado en una obra y fue Anita la Huerfanita cuando yo ni siquiera ocupé un rol muy importante ─. ¿Por qué yo? Nunca me han visto actuar.


    Ella gruñe y me observa con desagrado. 


    ─ Es que no entiendes, ¿verdad? ─ niego confundida. Vuelve a gruñir ─. Cuando mandaste tu currículo y tu carta de aceptación todos los maestros se quedaron petrificados ante tu promedio y físico. Todos pensaron que tu serías perfecta para todas las carreras ─ se tensa y fulmina todo su alrededor con la mirada ─. Tú, Allyson Stalls, les robaste la mirada a todos pero cuando enviaste todos los diseños que había hecho amaron tu gran creatividad. Todos los profesores de todas las diferentes carreras de la Academia quisieron acerté pruebas de talento (lo cual a muy pocas personas se lo hacen) ¿Te llegó la carta, no es así?


    Me quede pensando unos segundos y creí haber leído algo así ─. No lo sé, no lo recuerdo.


    ─ No, no lo hiciste ─ la miro sorprendida ─. Si, te vigile durante el verano hasta que te largaste a Inglaterra. ─ se me pusieron los vellos de punta ─. Volviendo a la carta, solo la miraste y la tiraste a la basura, tú le dijiste a tu madre que era una tontería pero yo, sin embargo me encargue de quemarla y sepultarla bajo un gran hoyo ─ suspiro ─. Pero ellos no se cansaron y mientras tú estabas en Londres ellos enviaban cartas, pero yo queme todas hasta que tuve que hacer una llamada imitando tu voz para así poder negar todas las solicitudes.


    ─ Estás loca ─ es lo único que logro decir pero mi oreja de alza cuando la escucho decir.


    ─ Conocí un chico que al parecer también te espiaba como yo, era alto, ojos verdes, cabello castaño, tenía tatuajes en un brazo. Era bastante sexy. No recuerdo su nombre, creo que empezaba con H…


    Mis ojos se abren como dos granes platos. 


    ─ ¿Harry?


    ─ ¡Si, si! ¡Harry! ─ dice emocionada ─. ¿Era tu novio, no es así? Porque escuché que terminaron ─ abro los labios para protestar cuando ella dice ─. Por cierto, besaba muy bien y tengo que admitir que, bueno… ¡vaya! Tiene muy buenas técnicas de sexo…


    Doy un frenazo tan fuerte que ella casi choca contra el parabrisas. La miro con las orejas sacando humo y la cara roja de rabia, no me importa si él llega ser mi hermano aún ese tipo de comentarios hacen que la sangre me hierva.


    ─ ¡Sal del auto! ─ ordeno con un grito.


    ─ ¿No sabes que es educación? ─ ella dice irónica con las cejas en forma de arco.


    Señalo la puerta con la mandíbula apretada. 


    ─ Sal ¡ya! ─ agito mi brazo con el que señalo. Me veo por el espejo y veo que mi cabello esta todo alborotado y hacia delante mientras mi cara desprende fuego.


    Wendie sale del auto por fin y cuando me aseguro de que no haya ni una parte dentro de este. Arranco aun con la puerta entreabierta, en el marcador de velocidades a un lado me marcaba que una de las puertas iba abierta, pero la ignore y seguí manejando. Llego al laboratorio y veo lo pequeño pero lujoso que es; en el aparcamiento solo hay unos diez autos más el mío hasta que empiezo a avanzar veo una motocicleta negra y de inmediato me percato de quien. Empuño los ojos con fuerza para no recordar aquel momento cuando Harry me trajo de la universidad en ese pequeño monstro, pero ya es demasiado tarde. La escena ya está en mi cabeza. Agitó la cabeza tan rápido que siento que el mundo se mueve bastante rápido.


    Volteo mi mirada hacia la puerta del laboratorio y corro hacia ella. Cuando estoy dentro de este buscó a Harry y mi padre por el lugar y no fue tan difícil encontrarlos, ellos estaban esperando en unas sillas frente a la recepción. Harry tenía la mirada baja y un enorme mechón de cabello le caía por el rostro. Harry estaba sentado un par de sillas separado de mi padre, tal vez su padre.


    ─ Ally, hija mía ─ John recarga su mano en mi hombro pero lo aparto de inmediato.


    Harry alza la mirada y la baja antes de que nuestras miradas se crucen. 


    ─ ¿Qué hay que hacer? ─ retrocedo un paso para alejarme de John.


    ─ Muy sencillo ─ dice el con naturalidad ─, solo tienes que cortarte un mechón de cabello y ponerlo en esta bolsa ─ me estiro una pequeña liga de plástico y un bolsa ─. Pon aquí tu cabello.


    Agarre un mechón de pelo de la parte de atrás de mi cabello y lo amarre con la pequeña liga. John me estiro las tijeras y antes cortarlo mire de reojo a Harry quien parecía estar bastante nervioso; por fin de varios minutos corte el mechón para después meterlo a la pequeña bolsa. Mi padre me sonrió y tomó lo bolsa.


    Me quede parada solo mirando cómo le entregaba a la chica de laboratorio la muestra de cabello mía y la de Harry.


    ─ El viernes vendrán por la prueba ─ mi padre dice con naturalidad.


    Harry y se para y sin nada más que decir se retira. Para, por favor, para, añoraba en mi mente.


    Estaba sentada en la sala de espera donde Harry y mi padre llegarían para recibir la prueba. Por muy extraño que suene hoy parecía un concierto de Michael Jackson, había muchísima gente era como si todos hoy se hubieran puesto de acuerdo para hacerse todos pruebas de ADN.


    Subí la mierda cuando sentí la presencia de una persona enfrente de mí, estaba nerviosa esperando a que la persona quien estuviera fuera Harry ya que llevaba las mismas botas que él ocupa pero estas desaparecen cuando veo los ojos malvados azules de mi padre.


    ─ Harry espera en la sala. Ha llegado la prueba ─ menciona. Mi corazón acelero de forma anormal. 


    Caminaba detrás de el con la cabeza gacha, caminaba y cambiaba de pasillos más de lo que pensé; por un momento pensé que quería perderme pero cuando llegamos a una habitación me tense aún más. Él se detuvo y dijo algo que no puse atención y su enorme estatura hacia que no viera dentro de la habitación.


    Cuando entra veo que es un consultorio vacío, no había ningún doctor, hasta que giro mi cabeza unos cuentos ángulos a la izquierda y me topo Harry quien tiene un sobre en las manos. La prueba, pensé.


    Me siento en una silla a lado de Harry mientras que John se sienta detrás del escritorio de madera en la silla giratoria.


    ─ Bien, hijos ─ Harry se mueve incómodo cuando escucha la palabra y yo no puedo evitar sentir nauseas ─, ábranla.


    Bajo la mirada hacia el sobre cuando noto en los nudillos de Harry están ensangrentados de ambas manos. Quiero preguntarle que le ha pasado pero no logro emitir ni un sonido de mi boca; al parecer él lo nota ya que con rapidez saca el contenido del sobre y abre la carta.


    El empieza a recorrer el texto de una forma increíblemente anormal, cuando quiero acercarme y leer, Harry arruga la carta y la tira al suelo con brusquedad. No, no por favor, que sea negativo…


    Harry separa de la silla poniendo sus manos en su largo cabello castaño mientras empieza a dar vueltas por todo el consultorio. 


    ─ No, no, no ─ mestiza ─. ¡No es verdad! ─ su grito hace que brinque de susto. Se gira hacia mí con los ojos vidriosos e inyectados de sangre; camina a mi dirección con las manos hechas puños y cuando parpadeo su aliento ya estaba invadiendo mis fosas nasales. Me preparo para el golpe, sin embargo…nunca llega y cuando abro los ojos lo miro; entonces el abre los labios y dice ─: Te recuperare, Allyson. Lo hare. Porque sé que no es verdad.


    Se separa de mí empujando casi la silla en donde yo me encontraba sentada y él se retira. Siento las lágrimas resbalarse por mis mejillas y efectivamente estoy llorando, berrando. Me levanto de la silla y me agacho por la carta cuando mis brazos están temblando como si hubiera un terremoto dentro de ellos.


    Abro la carta con los ojos llenos de lágrimas pero salen más cuando leo las cuatro palabras, prueba de ADN: Positivo.


    Llevo una mano a mi boca y dejo caer la carta al suelo, esta se desploma como si fuera cayendo por unas escaleras hasta por fin tocar el suelo. Me giro hacia John a quien apenas y puedo distinguir y el me mira con una ceja en forma de arco y las manos en su regazo.


    ─ Te lo dije ─ susurra.


    Siento que el aire me falta en los pulmones y solo logro sollozar. Me tambaleo pero recupero el equilibrio poniendo mis talones firmes.


    Harry es mi hermano, Harry es mi hermano, Harry es mi hermano…no dejo de repetir esa oración en mi mente una y otra vez. Siento un nudo en la garganta y el dolor penetran mis pulmones. Mi pecho suele y arde y siento que ya no puedo más, siento que moriré aquí con la persona que más odio en la tierra.


    Tomo de todas mis fuerzas y salgo corriendo hacia mi auto; abro la puerta y cuando entro suelto la carta y la dejó en el asiento del copiloto.


    Cuando por fin cierro la puerta suelto un grito desgarrador y doloroso que viene desde mi pecho. Mi mano tiembla cuando la separo de mi boca y no puedo evitar contener todo el dolor que siento en mí, me duele, duele tanto que cunado jadeo el aire sigue sin llenar mi pulmones.


    Esta será…esta será la última vez que mirare a Harry Moore, o más bien dicho, Harry Stalls. Mi hermano.


     


     


    




  

    Capítulo 99


     


    Mi vida es una telenovela dramática


     


    (Primera parte)


     


    ─ Ally ─ Zayn toma mi hombro.


    Estoy sentada en la ventana de mi habitación que da hacia la calle. Miro a las personas pasar y no le he dejado de hacer desde hace cuatro días; he ido a la Academia pero nunca estoy de humor, Maddie y Katy me lo han preguntado pero siempre está la respuesta de "no estoy de humor". Muy pocas veces me hablan y cuando quieren que vaya con ellas algún lugar siempre digo que tengo planes para todo el día, aunque en realidad lo único que hago es estar aquí sentada en el mismo sillón mirando a los ciudadanos de San Francisco pasar. Zayn y Des no me forzan a salir mientras Denny solo viene a abrazarme, sabe que estoy triste y lo ha preguntado pero yo solo le sonrió. Ha dicho que me extraña pero no me siento con fuerzas para enfrentarme al destino.


    No como tanto y estoy segura que he bajado como dos tallas. Ha habido veces que siento nauseas pero nunca vomito. Zayn se ha vuelto el amigo más cercano que he tenido en la vida, no ha dejado de venir a verme y a pasar tiempo conmigo aunque no hablemos, pero está ahí. Des se ha encargado de hacerme de comer y tratar de subirme el ánimo ya sea preparándome de comer o hablándome de su hijo o hija, pero yo solo le regalo una sonrisa.


    Levanto la cabeza hacia él. 


    ─ ¿Si? ─ murmuro mientras mi mirada sigue pegada en la ventana.


    Suspira mientras se siente en la orilla de la cama. Pasa su mano entre al cabello. 


    ─ Eres una chica bastante atractiva, ¿lo sabes? ─ sus ojos marrones se tornan preocupados.


    ─ Sales con mi mejor amiga ─ frunzo los labios un poco confundida.


    Zayn me sonríe. He estado tan distraída que ni siquiera me he dado cuenta que se había cortado el cabello y que ya no lo tenía un poco más arriba de los hombros; ahora lo tiene un poco más corto de los lados mientras que arriba lo tenía más largo y algunos mechones de la parte superior los tenía teñidos de blanco, y su barba estaba más larga. Des era bastante suertuda. Su hijo o hija serán realmente hermosos. Mi amiga parece modelo, flaca, alta, rubia y con unos increíbles, grandes y ojos azules.


    ─ No me refiero a eso ─ se rasca su barba.


    ─ Te has cortado el cabello ─ entrecierro los ojos pero el solo saca una enorme carcajada y no puedo evitar no reírme.


    ─ ¡No me lo corte! ─ dice con una sonrisa en los labios ─. ¡Me ha crecido la cabeza! ─ menciona irónico.


    Me estiro y le doy un fuerte golpe en el brazo. 


    ─ ¡No seas irónico conmigo!


    Zayn se soba el brazo pero no ha quitado la sonrisa de sus labios.


    ─ Allyn, fuera de broma…


    ─ ¿Allyn? ─ digo un poco confusa pero sonriendo.


    ─ Si, así serás para mí. Ahora escúchame ─ se pone serio y finalmente suspira ─. Llevas cuatro días aquí encerrada, ¿por qué no has salido? Quiero decir, si, entiendo tu depresión y ya tuviste suficiente sufrimiento, Allyn. Sal, diviértete, conoce chicos ─ Zayn se pasa su mano por su cabello de una forma desesperada ─. Destiny te extraña, necesita a alguien pero…tú no estás. Eres su todo, Ally ─ da una pequeña carcajada ─. Por favor ─ me mira con sus grandes ojos marrones.


    Bajo la mirada sintiéndome culpable. Ni siquiera me he tomado la molestia de preguntar sobre su hijo o por la universidad, he estado tan centrada en mí que…soy una pésima amiga. Y jamás me había sentido tan egoísta.


    Zayn espera a que reaccione y entonces asiento con la cabeza. 


    ─ Creo… creo que tienes razón ─ de repente empiezo a reflexionar. Mi amiga me necesita, en especial ahora. Ella ha estado siempre conmigo pero yo con ella no, me siento fatal lo que provoca que me levante del cómodo asiento de un simple movimiento y me gire hacia Zayn con una sonrisa ─. Me daré una ducha e iré con ella.


    Zayn me sonríe orgulloso. 


    ─ Esa es mi chica ─ me dice motivado. Se pone de cuclillas frente a mí y me pellizca las mejillas.


    Minutos más tarde de que Zayn haya salido tomo una ducha rápida y me pongo algo cómodo para salir con Des y Denny.


    Antes de bajar hago mi cama y todas las cosas tiradas los pongos en su lugar, por fin se hace la luz aquí. Al ver mi habitación bien ordenada sonrío con orgullo.


    Bajo los escalones de las escaleras a zancadas, pero cuando llego al primer piso veo que Denny está desayunando cereal pero cuando me mira la cucharada llena de cereal se queda a medio paso de su boca. Des buscaba algo en el refrigerador y cuando se gira hacia a mi tira el cartón de leche que había sacado al suelo. No sé cuánto tiempo de quedad estupefactas mirándome y reaccionan cuando doy un aplauso.


    ─ Hoy no iré a la Academia porque los maestros se han ido a un curso, ¿quieren salir? ─ digo entusiasmada.


    Des se acerca a mí mientras me toca la frente con la mano.


    ─ ¿Qué te ha pasado? ─ menciona preocupada.


    ─ Hay que salir ─ la aparto y le sonrío.


    Ambas se quedan en silencio pero aceptan. Destiny sigue yendo a la Universidad pero normalmente falta desde que se enteró que está embarazada, mientras tanto con Denny simplemente tratamos de cumplir y dejarla en la escuela ya que aún no daban las ocho y media de la mañana.


    Cuando la dejamos en la escuela nos dedicamos a pasar todo el día en el centro comercial e ir a Starbucks. Le ayude a elegir ropa para embarazada aunque pude ver en sus ojos la tristeza cando los empleados de las tiendas la miraban. Tenía que tomarla de los hombros y llevarla por otro camino para que no se sintiera tan mal y culpable. Hubo una ocasión donde una de las empleadas preguntó por la edad de Des, sin embargo ella no respondió, entonces tuve que pedirle a la empleada que se fuera y nos dejara solas. Cuando se fue pensé que Des empezaría a llorar, pero no lo hizo; y entonces me dijo "Cada día las personas son más entrometidas" y sonrió.


    Más tarde, después de comprar su ropa fuimos a Tarlets donde me hablo de Zayn y sus momentos con ella, aunque también limito hablarme de puntos de la Universidad. Me dijo que añoraba con ganas las fiestas y que las añorara más cuando tenga a su hijo pero podrá resistirse a eso. Haciendo un paréntesis, Des siempre estuvo contra del aborto y cuando veía casos donde los padres abandonaban a sus hijos se enfurecía. Hace aproximadamente dos años atrás me dijo que aunque ella se embarazara a los diecinueve jamás abandonaría a su hijo, y hasta ahora está cumpliendo su palabra. 


    Estamos en Victoria's Secret donde ella me tuvo que arrastrar ya que quería ver braseares ya que según ella le hacen falta, pero para ser sinceros, ella tiene más ropa interior que ropa normal.


    Mientras ella miraba unas bragas color rojas, yo miraba su vientre. ¡Demonios! ¡Ya tiene la barriga. Se le nota! Esa era la urgencia de comprar ropa de embrazada. Se le nota poco aunque tal vez sea porque lleva una blusa bastante holgada.


    ─ Des ─ la llamo mientras doy pasos hacia ella. Mi amiga se gira hacia mí ─. Tu barriga, se nota ─ digo en tono emocionado.


    Ella sonríe y se toca las entrañas pero su sonrisa se desvanece lo antes posible. 


    ─ Ven ─ me toma de la muñeca y me arrastra hasta un probador.


    Des cierra la cortina mientras yo me quedo esperándola sentada en un pequeño sillón que hay dentro de este. Cuando se gira me mira sonriendo.


    ─ ¿Qué? ─ doy una pequeña carcajada.


    Me vuelve a sonreír.


    ─ Mira ─ se para frente al enorme espejo de perfil hacia a mí. Ella recorre su vientre con una mano hasta alzarse la blusa holgada color amarillo. Cuando por fin tiene la blusa casi en el pecho, la miro.


    Su vientre ya está alzado, tiene como si fuera una pequeña pelota de plástico, redonda y pequeña. Pero ahí está. Des ya no tiene esa figura plana de modelito, ahora es con una pequeña barriga, bonita y redondita.


    Me paro justo alado de ella y tomo tímidamente su vientre. Ella da un respingo pero no se queja.


    ─ Des, ahí está ─ sonrío llena de emoción.


    ─ Si ─ se relame el labio con los ojos llorosos.


    Ha pasado una semana desde que mi humor depresivo está casi por los tobillos. He salido con Maddie y Katy y he puesto más atención en clase, también he compartido más momentos con Denny y acompañe a Des en su ultrasonido de este mes. Aún no estoy cien por ciento con el mejor ánimo, pero me siento más alivianada.


    Esto sonara bastante extraño pero en estos momentos me encuentro sentada en el sofá de la sala de la casa de Louis


    Thomson. He estado viniendo porque he acompañado a Zayn porque se murada con él por un tiempo, ya que Zayn no quería darle más molestias a Derek porque no mantienen una buena relación. Denny quien estaba acostada en el sofá tomando una siesta me hace sonreír.


     


    No he escuchado hablar de Derek desde que me contó la…mentira de Harry y mi padre.


    Regreso al mundo cuando mi celular vibra en mi mano. Cuando veo aparece el rostro de Des y mío en la pantalla del celular. 


    ─ ¿Hola? ─ pongo el celular en mi oreja.


    ─ Necesito que vengas, ahora mismo ─ dice un poco paranoica.


    ─ ¿Ocurre algo? ─ mi corazón empieza a palpitar a mil porque me pasan imágenes horribles de lo que le podría pasar al bebe ─. ¿Ocurre algo con él bebe? ─ abro los ojos de par en par.


    ─ ¿Qué? ¡No! ─ suspiro aliviada.


    ─ ¿Entonces? ─ me paro del sillón y empiezo a dar vueltas por la sala.


    ─ No sé qué ponerme para la cena de hoy con Zayn ─ aclara nerviosa ─. Necesito a mi diseñadora particular. Ven, por favor.


    Estoy en mi casa.


    ─ Okay, okay, iré ─ y entonces cuelga.


    Liam quien está sentado frente a mi arquea una ceja. 


    ─ ¿Quieres que te lleve? ─ se brinda y yo asiento con la cabeza.


    Antes de irnos le digo a Zayn que volveré en un par de horas y él me dice que si con tan solo asentir la cabeza. Liam parece ser un poco tímido y callado pero al subir al auto estoy muy equivocada. Me habla hasta por los codos, es tan impresionante la cantidad de palabras que dice por segundo. Me habla sobre bandas, comida, novias, me habla sobre Inglaterra, también de los lugares que ha visitado alrededor del mundo, sus amigos, Loutix, me habla de tantos temas que siento que la cabeza me va a reventar. Me agrada


    Liam es bastante amigable pero odio que hable tanto.


    Llegamos al Sur de San Francisco a las seis quince de la tarde. Le digo a Liam donde se encuentra su casa y en menos de diez minutos ya estamos estacionados frente a ella. Los padres de Des no están ya que se fueron de vacaciones a Los Ángeles hace dos días junto con Jeremy.


    Subo los escalones de su casa y abro la puerta. Cuando ella esta jamás cierra la puerta con seguro y siempre he tenido la confianza de abrirla sin necesidad de tocar. Extrañamente cuando entro la casa esta callada y las luces apagadas. Toqueteo la pared en busca del interruptor y cuando lo encuentro lo oprimo; las luces se encendieron una por una hasta que todo el primer piso quedo alumbrado. Recorrí la casa hasta que vi que había una luz encendida en el segundo piso. Subí a pasos largos.


    La habitación de Des estaba completamente alumbrada y no dude en entrar. Al abrir la puerta la veo. Ella estaba tirada como si se hubiera desmayado, sus brazos estaban extendidos y su cabeza frágil volteada hacia un lado. Lo que más me causo gracia fue la escena que hizo. Había jugo de naranja tirado en el suelo donde el vaso solo guardaba menos de un octavo de este.


    Sonrío y me acerco a ella. 


    ─ Des, se hará tarde para tu "cena" con Zayn ─ le doy una pequeña patada en el hombro. Ella no reacciona ─. Sé que estás jugando. Vamos, levántate.


    Me giro hacia la cama donde el edredón esta tirado. Si se tomó mucho tiempo para hacer bien la escena de crimen.


    A un lado había tres vestidos. Uno rojo de cola de pez donde en la cintura tenía de adorno rosas del mismo color, después uno negro con blanco, hasta el final uno color turquesa con encaje arriba. Tomo el turquesa y lo veo.


    ─ Me gusta el turquesa ─ digo. Me vuelvo a girar hacia ella y noto que no se ha movido, ni siquiera un dedo. Me hinco y veo su rostro ─. Des, en serio, me estas asustando ─ le toco la mejilla pero aparto mí mano lo más rápido posible cuando siento que esta helada. Perecía hielo. Mi corazón se acelera tan rápido que siento como si fuera a explotar. No…


    ─ ¿Des? Vamos arriba ─ empiezo a agitarle los hombros ─. ¡Des! ¡Levántate! ─ me subo a su abdomen y en estos momentos no me importa él bebe solo quiero. Ella se movía por los movimientos bruscos que provocaba ─. ¡DES, POR FAVOR! ─ grite con voz desgarradora.


    Me pare y empecé a correr por toda la habitación desesperada, en busca de algo, lo que sea para salvarla. 


    ─ Liam ─ susurre su nombre. Al cabo de unos segundos yo ya estaba en el barandal de las escaleras gritando su nombre ─. ¡Liam! ¡LIAM, AYUDA! ─ gritaba con tantas fuerzas que mis pulmones dolían.


    Liam subió las escaleras agitado y cuando me miro pregunto: 


    ─ ¿Qué ocurre?


    ─ Des no despierta ─ mi voz se quiebra cuando dije la frase.


    Lo tomé de la mano arrastrándolo hacia su habitación. Cuando la mira se hinca y pone su mano en su pecho donde el corazón se encuentra. Él se gira hacia a mí con los ojos llenos de preocupación.


    ─ Llama a una ambulancia. Ahora ─ vuelve a posar los ojos en mi amiga ─. Tiene muy poco pulso cardiaco.


    Estábamos en la sala de espera, mi madre, Joe junto con su esposo e hijo, ellos llegaron tan rápido como pudieron. Liam, Olay y yo. Zayn venía en camino junto con Louis, Niall y Denny. Mientras tanto, yo esperaba súper ansiosa, mis ojos estaban inyectados de sangre de haber llorado tanto tiempo. ¿Y si no vive? ¿Y si queda en coma por el golpe? ¿Y si él bebe muere? Todo el tiempo que llevo las preguntas comienzan con el simple "y si".


    Siento con peso a mi lado y cuando veo, Derek está ahí con la cabeza gacha. Ha llegado después de varios minutos. Cuando me mira siento la necesidad de echarlo a volar y ni siquiera sé porque.


    ─ Ella estará bien ─ dice con la voz ronca.


    ─ Solo espero que viva ─ las palabras son duras y frías más de lo esperado. Él se gira hacia a mí con el ceño muy fruncido.


    ─ Oye, sé que haberte dicho todo ese tema de Harry no fue…─ lo interrumpo.


    ─ Nada ─ digo ─. No me lo recuerdes, por favor ─ escuchar el nombre Harry es como si me echaran una cubeta helada.


    Derek se va después de ese comentario. Permanezco sentada cuando el doctor por fin aparece. Soy la primera que se para e invade el especio vital de aquel hombre anciano; el doctor parece molestarle y entonces da pasos hacia atrás y entonces se quita el gorro azul marino de doctor que tenía en la cabeza. Al hacer ese movimiento escucho a la madre de Des sollozar, sin embargo todos los demás se encuentran alrededor de aquel doctor.


    ─ Yo…─ empieza a decir el ─ nosotros…─ empieza a balbucear y tratar de formar las frases adecuadas ─. Hicimos lo que pudimos.


    Al finalizar esa pequeña frase, siento como si una parte de mí ya no estuviese presente, como un gran vacío en mi pecho. Pero lo entiendo. Des ha muerto. Mi mejor amiga se ha ido, la parte más preciada de mí se ha ido y jamás regresara.


    Mis ojos se humedecen y cuando siento que estoy a punto de explotar veo a Zayn corriendo y detrás vienen Louis junto con Niall y Denny en la mano. Cuando Zayn me mira se frena y entiende. Sus ojos no tardan en inyectarse de sangre. Lo miro y digo con los labios un simple "se ha ido". No tarda mucho cuando ya está en el suelo llorando.


    Muerdo mis labios evitando no gritar, siento que es mucho dolor en mí en tan poco tiempo y entonces pienso: No cabe duda que mi vida es una telenovela dramática.


     


     


    




  

    Capítulo 100


     


    Mi vida es una telenovela dramática


     


    (Parte final)


     


    Sé que estoy soñando cuando la veo aparecer vestida con un vestido blanco que le queda bastante largo. Ella parece estar feliz. Su cabello rubio brilla y sus ojos azules parecen ser grises.


    Ahí estamos, las viejas amigas en un campo lleno de flores y un aire tan fresco que parece irreal. Mi amiga se acerca corriendo y me abraza. Siento todo su amor y cariño en tan solo una caricia; cuando se separa de mí, no me muevo pero ella me sonríe.


    ─ Des ─ murmuro con los ojos llenos de lágrimas.


    ─ Nunca olvides que siempre seremos amigas ─ me dice tomándome de las manos.


    ─ Pero… ─ mi voz se entre corta.


    ─ Tengo que irme, pero prométeme que serás feliz ─ me da una sonrisa tranquilizadora mientras una lágrima se me resbala por la mejilla ─. Hey, no llores porque yo siempre estaré ahí para ti ─ apunta hacia mi corazón.


    ─ No te vayas ─ digo casi en susurro.


    ─ Cuida a Zayn por mí ─ me limpia una lágrima.


    ─ Tu hijo…


    ─ Viviremos en un lugar mejor ─ me sonríe ─. Dile a Denny que la amo y que será una gran niña ─ asiento ─. Agradécele a Derek gracias por todos esos momentos que me dio. Olay dile que jamás había habido un hermano tan… genial ─ carcajea lo cual provoca a mi reírme ─. Jeremy, sé qué hará cosas grandes. A mamá dile


    gracias por la vida tan hermosa que me dio y a papá pídele que mantenga la familia unida, ¿okay?


    Asiento cuidadosamente.


     ─ Te extrañare demasiado ─ me lanzo a ella y la abrazo tan fuerte que mis brazos duelen.


    ─ Siempre seremos amigas, ¿prometido? ─ dice en susurro.


    Al separarme ella ya no está por ningún lado.


     ─ Prometido.


    Esa pequeña palabra fue la clave pare desaparecer ese mundo.


    Una enrome mancha blanca aparece justo enfrente de ese enorme paisaje y se lo traga todo como si fuera un hoyo negro. Todo aquel paraíso desparece en mi vista. Todo se desvanece como ella misma.


    El sueño ocurrió el día del funeral de Destiny y no se me quita aquella imagen de su tumba con su nombre gravado en el mármol.


    Destiny Amanda Johnosn hija, amiga, hermana, novia y madre siempre nos harás reír aunque estés lejos de nosotros de 1996 ─ 2016.


    El día de su funeral fue ese típico de película Hollywoodense donde todos estaban vestidos de negro con las sombrillas negras sobre nuestras cabezas y el cielo cayéndose en veinte mil pedazos. Aquel día pensé haber visto a Harry pero mis esperanzas se fueron al parpadear y no verlo otra vez parado en el lugar donde él había estado.


    Cuando nos anunciaron que Des estaba muerta nos enviaron a la plancha donde ella estaba recostada sin ropa pero solo la cubría una manta azul. Ella siempre fue blanca pero ahora parecía fantasma, sus labios rosados estaban descuartizados, debajo de sus ojos colgaban dos enormes bolsas negras. Estaba helada como un muerto cualquiera, pero si es que no fuera por el doctor jamás la hubiera reconocido, se veía tan diferente que la imagen que siempre tuve de ella se desvaneció en segundos. Zayn se despidió de ella besándole la frente y la barriga donde su hijo muerto se encontraba y yo con la simple frase "siempre estarás conmigo".


    Los doctores nos explicaron que murió a causa de veneno, alguien la enveneno con veneno de pez globo. Eso le afecto en minutos, dicen que logro sobrevivir por casi una hora por un milagro. Al parecer Joe no sabía que mi amiga esperaba un bebe ya que se quedó boca abierta y no pudo evitar llorar más al igual que Zayn. Zayn fue interrogado varias veces por la policía ya que el sospechoso más cercano era él ya que piensan que él pudo haberla envenenado por temor a tener a su hijo, sin embargo, el negó todo.


    El mismo día se le hizo una operación para sacar al bebe de tres meses del vientre de Des. Él era un pequeño de apenas de 33 centímetros no era más que las manos de Zayn juntas. Zayn lloró a mares al ver a su hijo quien apenas empezaba a tener forma humana, apenas y sus ojos se notaban de aquel bebe.


    El día del funeral de Des él bebe fue enterrado con ella. La vi antes de que la sepultarán, la caja del bebe era tan pequeña que las manos de Des la cubrían completamente. Cuando le empezaron a aventar la tierra encima lance una foto nuestra de pequeñas donde veíamos hacia la cámara con una luz en los ojos tan grande como faroles. Justo alado de la estructura de mármol donde el nombre de Des se encontraba la de su hijo que decía "Por nuestro futuro hijo quien ahora estará contigo en el camino. _____ Mayes 2016 ─ 2016" Zayn dejó el nombre en blanco porque no supo el género que tendría él bebe o el nombre que Des quería.


    Denny… ella no se tomó la muerte de Des realmente en serio, ella no entiende y no entenderá hasta que tenga la edad suficiente, de hecho, una hora después del funeral de Des me dijo:


    ─ Yo sé que ella volverá algún día.


    Solo asentí y la abrace suavemente. Pero, la realidad es que jamás lo hará, solo haré que siga teniendo esperanza y que nunca la olvide.


     


    ~ ~ ~


     


    ¿Diez días? Si, diez días desde que Destiny Johnson se fue de nuestras vidas. Zayn no habla y se ha quedado a dormir estos últimos días aquí, se ha vuelto una gran compañía después de todo. Yo, me he encargado de Denny mucho más que antes aunque el estrés ya este casi a mi límite. Miranda se enteró de lo ocurrido y solo me dio dos días para recuperarme y seguir.


    Hoy fui a trabajar más no a la Academia. Trabajar y estudiar me han resultado fatales, no puedo decidir qué hacer primero, ya no tengo tiempo para mí. Me siento sola, más que nunca. Extraño a Des, extraño a Harry. Siento que mis días de luz se han ido, que ya solo es obscuridad.


    Estaba sentada en el escritorio tratando de estudiar un poco y arreglar la agenda de Miranda pero tengo que admitir que mi cerbero está en completo seco. He estado aproximadamente una hora mirando libretas y dibujos pero no pienso otra cosa más que en el collar con el que he estado jugueteando desde que me senté.


    El candado. No me lo puedo quitar ya que se ha convertido en una parte de mí; cuando trató de deshacerme de él, simplemente no puedo. Es tan extraño…


    ─ ¿Ally? ─ Zayn asoma su cabeza por la puerta. Solo asiento con la cabeza y el entra, cuando está dentro se sienta a mi lado ─. Estoy cansado de esto, ¿sabes?


    ─ ¿Qué? ─ pregunto con amargura.


    ─ De todo este drama ─ da una pequeña carcajada.


    ─ No podemos hacer nada, Zayn ─ menciono agitando la cabeza 


    ─ Quiero decir, lo que pasó con Harry y Des…


    ─ Harry ahora no importa ─ se rasca la barba ─ y Des está ahora en un mejor lugar, ¿no crees? ─ sus ojos se ponen llorosos al mencionar su nombre. Se enamoró de ella.


    ─ Si, pero…


    ─ No, Ally, tenemos que seguir adelante ─ se queda un momento en silencio para después jalarse la cara con una mano, se lamió los labios antes de hablar ─. ¿Quieres ir al cine? Denny irá.


    No iba a dejar que un secreto o una mentira me arrumbaran, pero si hay una cosa. Llegaré al fondo de esto. Entonces alce la mirada y dije:


    ─ Vamos.


    Zayn asintió con una leve sonrisa antes de desaparecer de mi habitación. Salí detrás de el sin antes tomar una chaqueta café. Baje las escaleras después de él ya que llamé a Denny quien estaba en su habitación y se puso contentísima cuando anuncie que los tres iríamos al cine.


    Cuando ya estábamos a punto de salir Zayn llama mi atención cuando escucho mi nombre.


     ─ Ally ─ llama.


    Me giro hacia a él.


    ─ ¿Qué ocurre, Zayn?


    ─ Antes de irnos tengo que decirte algo ─ parece nervioso y no sé por qué.


    ─ ¿Todo bien? ─ pregunto pero el pasa su mano por su cabello nervioso.


    Traga saliva y regresa la mirada a mí. Sigo con el ceño fruncido esperando a que no sea nada malo.


    ─ Yo… ─ pausa ─ yo lo sabía desde antes.


    Doy una leve carcajada confundida.


    ─ ¿Saber que, Zayn?


    ─ Todo ese rollo entre Harry y tú.


    Un gran nudo aparece en mi garganta. Trato de relajarme y consigo hacerlo. 


    ─ Todos lo sabían…


    Él me corta.


     ─ No eso ─ ya no está nervioso, ahora parece frustrado, tal vez enojado, lleno de ira.


    ─ ¿Qué quieres decir? ─ me acerco a él pero el da pasos hacia atrás.


    Se toma unos minutos y cuando está listo abre los labios para hablar y dice con un leve murmullo. 


    ─ Yo sabía lo tuyo y lo de Harry ─ se muerde los labios y suelta por fin ─. Yo sabía que tú y Harry eran hermanos el mismo día de tu cumpleaños.


    Siento un golpe fuerte en el estómago como si alguien me hubiera golpeado fuertemente. Zayn lo sabía y no hizo nada. Pudo haberlo evitado pero se negó. Mis brazos se tambalean y siento como si me fuera a caer. Él me observa nervioso y preocupado al mismo tiempo.


    Parece que los secretos no acaban aquí.


     


     


    

      


    


  


OEBPS/images/cover1.jpeg





